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“La vida es tan divertidamente dulce. Y el mundo está tan delicadamente enmarañado,
pues es el sueño de un dios ebrio por el vino, que escapa silencioso del banquete divi-
no y se va a dormir a una estrella solitaria, ignorando que crea cuanto sueña. Y las imá-
genes de ese sueño se configuran, frecuentemente, con bizarra locura, y en ocasiones,
armoniosas y razonables… Pero no transcurrirá mucho tiempo sin que ese dios des-
pierte y se restriegue los ojos somnolientos, se eche a reir, y nuestro mundo se disol-
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Nigritella gabasiana, Isaba (Na), 26-VI-2014
Comencé a estudiar las orquídeas silvestres en 1996 y esta Tesis fue oficialmente inscrita en la
Universidad de Salamanca en 1998. Fijarte un objetivo, obligarte a sistematizar el estudio de una zona
o de un grupo de seres vivos puede llevar al descubrimiento, pequeños descubrimientos en todo caso.
Explicar por qué elegí las orquídeas como campo de estudio requiere el relato de una pequeña histo-
ria. Estudié Biología en la Universidad de Salamanca y Fanerogamia durante el tercer curso. Para apro-
bar esta asignatura era necesario confeccionar un herbario y pasar un examen de determinación de
cuatro especies y otro de visu de veinte. Los alumnos nos dedicábamos a salir al campo en busca de la
mayor cantidad posible de hierbas, cosa que yo hacía cogiendo la bicicleta y la mochila. En una de las
visitas a la Ermita del Viso, una de las pocas zonas calizas de los alrededores de Salamanca, me topé
con mi primera Ophrys. Entonces desconocía el nombre pero después supe que se trataba de Ophrys
incubacea. La forma de las flores me maravilló y aún puedo recordar la alegría y alborozo que sentí al
realizar este pequeño hallazgo. Cogí un ejemplar y fui rápidamente a casa de Julius*, uno de mis
mejores amigos entonces, a enseñarle la planta y compartir con él mi alegría. Lo cierto es que no llegó
a verla porque estaba con una chica, me di cuenta de que era un mal momento y me fui a casa con la
flor (y él se quedó con la suya).
Después de terminar la Tesina sobre de los briófitos de la ciudad de Salamanca realizada en el
Departamento de Botánica de esta Universidad y tras varios años trabajando con este grupo de ve-
getales, decidí que lo que realmente quería era estudiar las orquídeas y así lo hice. Esta primera parte
de la tesis se realizó bajo la dirección de Francisco Amich y con la codirección de Gonzalo Mateo el
cual se interesó, casi desde el principio, en el proyecto. Pronto me di cuenta de que las orquídeas esta-
ban mal estudiadas. Encontraba especies de cuya presencia no se daba cuenta en las publicaciones,
incluso cuando se trataba de territorios bien conocidos por los botánicos. Por otra parte no era capaz
de hallar otras que habían sido frecuentemente citadas en zonas concretas, por ejemplo Dactylorhiza
majalis, D. incarnata o Epipactis atrorubens en La Rioja y territorios aledaños, lo que me llevó a cues-
tionar si no se trataría de identificaciones incorrectas realizadas por esos autores. Esto me parecía
poco probable ya que se trataba de muchos errores cometidos por botánicos experimentados, de pres-
tigio y buenos conocedores del territorio.
Gracias a dos acontecimientos pude encontrar el camino para aclarar estas dudas. Primero me pro-
puse ampliar el territorio de exploración, que al principio solamente abarcaba La Rioja y ocasional-
mente el Sistema ibérico meridional. En una de mis primeras visitas al Pirineo de Huesca vi, por fin, el
auténtico Epipactis atrorubens, que era claramente distinto de todas las especies que había visto hasta
entonces. Me di cuenta de que los errores a la hora de identificar las plantas provenían, por un lado,
de que el estudio de los ejemplares se hacía sobre material prensado, en el que es muy complicado
realizar una determinación fiable a no ser que se esté muy entrenado y por otro del hecho de que
muchos autores se centraban en una zona concreta y no podían comparar el material que recogían
con ejemplares ajenos a ese territorio. Lo mismo, que con E. atrorubens, me ocurrió cuando pude
observar D. incarnata por primera vez, lo cual sucedió en uno de mis viajes a Cuenca; era totalmente
diferente de D. elata con la que se confundía con frecuencia (flores menores, inflorescencia mucho
más compacta, floración más temprana...). El segundo acontecimiento que me iluminó el camino fue
toparme, casi por casualidad, con el primer artículo de Carlos Enrique Hermosilla, que entonces firma-
ba sus publicaciones en compañía de Jesús Sabando, en el que se incluían especies raras y un buen
número de híbridos, fenómeno (la hibridación) que me maravilló desde el principio. Las imágenes de
este artículo (fotografías y dibujos) eran magníficas y mostraban con diáfana claridad el origen híbri-
do de los ejemplares que se mostraban. Unas semanas después le conocí y gracias a él mi trabajo
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comenzó a ser mucho más fructífero. Fue Carlos el que acabó de afianzar mi convencimiento sobre la
necesidad de poner en duda todo lo que leía acerca sobre las orquídeas por muy experimentados que
fueran los autores que firmaban los artículos.
Desde entonces, con mucha más seguridad en nuestras observaciones y con el paso del tiempo,
fuimos capaces de realizar numerosas contribuciones: primeras citas de diversos territorios (incluso a
nivel peninsular), ampliaciones notables de área, descubrimiento de multitud de híbridos nuevos para
la Ciencia, clarificación de la taxonomía de los principales grupos conflictivos, incluso descripción de
especies nuevas, algunas aceptadas de forma casi generalizada por los especialistas, otras dudosas, en
discusión actualmente y alguna descrita precipitadamente y que ahora sabemos ya había sido descu-
bierta pero no habíamos reparado en que se trataba de la misma entidad.
Esta tesis incluye el trabajo realizado a lo largo de casi 20 años. Durante los primeros seis el estu-
dio fue continuo pero, evidentemente, lento. Era necesario compaginar el trabajo diario, como profe-
sor en un Instituto de Secundaria, con las salidas al campo que realizaba, principalmente, en los fines
de semana. Esto suponía visitar lugares lejanos y realizar cientos o miles de kilómetros en tres o cua-
tro días o en un solo fin de semana por lo que las observaciones eran, inevitablemente, apresuradas,
poco cuidadosas y en ocasiones infructuosas. Además se centraban, casi exclusivamente, en la búsque-
da de especies concretas de orquídeas lo que me impedía fijarme en el paisaje y la vegetación acom-
pañante con la atención necesaria. A partir del sexto año y por razones personales y laborales el
proyecto de tesis se fue diluyendo, aunque no he dejado en ningún momento la investigación
orquidológica y así lo atestiguan las publicaciones que han visto la luz durante todo este tiempo.
No fue hasta 2011 cuando retomé la escritura de la Tesis y la convicción de terminar un trabajo que,
en la parte experimental, estaba muy avanzado y solamente restaba el esfuerzo de ordenar los datos
y redactarla. Esta segunda fase se ha desarrollado matriculado en la Universidad de Valencia y bajo la
tutela de Gonzalo Mateo. En los últimos tres años hemos incorporado el estudio carpológico y pali-
nológico mediante análisis con microscopía electrónica de barrido que se ha llevado a cabo en la sec-
ción de microscopía del SCSIE (Servei Central de Suport a la Investigació Experimental). Este estudio
comenzó en la primera fase del desarrollo de la tesis pero se realizó con microscopía óptica que pro-
porciona diferente información, en general, menos valiosa.
La Taxonomía vegetal en general ha sufrido muchos cambios durante este periodo y también la
propia de las orquídeas silvestres. Estamos lejos de establecer un criterio uniforme no solamente sobre
el número de taxones que habitan en un territorio y la categoría más adecuada para ellos, sino tam-
bién acerca de la forma correcta de agrupar las diferentes especies en géneros. Nosotros hemos elegi-
do un tratamiento taxonómico relativamente tradicional y en cuanto al número de especies conside-
radas, se puede decir que hemos seguido un criterio intermedio entre el muy sintético de muchas
obras generalistas y el hiperanalítico de otros autores. En las consideraciones generales previas al
Catálogo de Especies (apartado 5.1) se explica este punto con mayor amplitud.
METODOLOGÍA
El núcleo principal lo constituye el catálogo florístico con sus aportaciones sobre morfología,
corología y sobre todo taxonomía. Hemos realizado un trabajo botánico clásico, es decir, recogida y
prensado de material para la confección de un herbario. La recolección de material al comienzo del
estudio fue relativamente intensa para ir disminuyendo a lo largo de los años por resultar innecesario
en la mayoría de los casos. En los últimos años solamente hemos recolectado ejemplares vivos, o parte
de ellos, de especies relevantes por su rareza, cuando  ha sido necesario para respaldar una cita de
interés o en el caso en que se necesitaran llevar a cabo mediciones u observaciones detalladas de las
diferentes partes de los mismas. Durante este tiempo se han realizado miles de fotografías de las dife-
rentes poblaciones de cada especie no solamente del porte o las flores e inflorescencias sino de todos
aquellos detalles macro o microanatómicos de interés. De hecho, cuando de trata de orquídeas sil-
vestres, la toma de imágenes es complementaria a la recogida de material y en muchos casos aporta
más información que un pliego de herbario. Todas las imágenes que aparecen en esta tesis han sido
tomadas por el autor salvo las siguientes: página 339 (figura 50.11), 442 (figura 19 izda.), página 463
(figura 30.6). Las de la página 182 (figura 32) y las figuras 40.4, 40.8 y 40.12 de la página 197 se
incluyen para mostrar imágenes relacionadas con la argumentación correspondiente, que ayudan a
comprenderla mejor y no para ilustrar especies. En todos los casos se indica la procedencia y/o autoría
de las mismas.
Otra parte fundamental del trabajo ha sido la revisión de buena parte de los herbarios institu-
cionales y algunos personales que guardan ejemplares del sistema ibérico. Hemos consultado los
sigiuentes: ABH, BCF, GDA, JACA, LEB, MA, MACB, MAF, MGC, SALA, SANT, VAL y los herbarios per-
sonales de J. A. Alejandre, J. A. Arizaleta, L. M. Medrano y C. Molina. La mayor parte de esta revisión
se ha realizado entre los años 1998 a 2004. Después de esta fecha se han estudiado algunos de los
nuevos pliegos incorporados a estos herbarios o se han vuelto a revisar otros que en su día resultaron
interesantes o conflictivos. Casi todos los herbarios citados se han visitado personalemente pero tam-
bién hemos solicitado pliegos a través de la Universidad de Salamanca para su estudio más reposado.
Para la confección del herbario personal y la recogida de imágenes se han realizado abundantísi-
mas salidas de campo, sin duda la parte más laboriosa y más placentera del estudio. Hemos recorrido
prácticamente toda la península Ibérica, y parte de las Islas Balerares (Mallorca y Menorca) y Canarias
(La Gomera, Gran Canaria, La Palma y Tenerife) así como una pequeña parte de Europa Occidental
(principalmente la mitad sur de Francia y Portugal). También hemos viajado a Sicilia, Cerdeña, Italia
continental y en una ocasión hasta el valle del Danubio, en Hungría, para observar diferentes especies
que crecían en esas zonas y compararlas con las ibéricas.
En todo momento se ha mantenido intercambio de información, a través del correo ordinario o a
través de la red informática, con los principales investigadores autóctonos y foráneos que pudieran
facilitar datos de interés. Muchas personas han contribuido pero los que han aportado más informa-
ción han sido: Juan Antonio Alejandre, José Antonio Arizaleta, Miguel Cruz Babace, Joan Canals, José
Manuel Díez, Carlos Enrique Hermosilla, Michael Lowe, Carlos Molina, Helmut Presser, Lluís Serra,
Rémy Souche y José Miguel Tabuenca.
Durante el tiempo que ha durado el trabajo de campo y el estudio de los herbarios hemos hecho
una exhaustiva revisión de la bibliografía para incorporar la información correspondiente a nuestras
bases de datos. Asímismo hemos rastreado las principales WEBs en Internet en busca de pistas y cuan-
do ha sido necesario hemos contactado con las personas que han publicado esas páginas.
Con toda esta información hemos elaborado el listado de localidades que consideramos fiables y
los mapas correspondientes.
Otra parte importante de la Tesis son los estudios carpológico y palinológico. Se han recogido fru-
tos, semillas y polinios desde el comienzo del estudio y esa recolección se ha intensificado y sistema-
tizado a partir de 2009, primero para su análisis con microscopía óptica y después con microscopía
electrónica de barrido. El protocolo de recogida, conservación, preparación del material y observación
de las muestras se explica en los capítulos 6 y 7.
En 2008 comenzamos el estudio de la polinización en el género Ophrys. No siempre se puede con-
paginar el trabajo de campo con este tipo de investigación por lo que muchas de las salidas se han
hecho exclusivamente con este fin. El estudio de los insectos pasa por su captura e inclusión en un
insectario aunque en nuestro caso una buena parte de los ejemplares no se conserva ya que tras una
identificación previa propia de casi todos los ejemplares capturados se han enviado a diversos espe-
cialistas para solicitar determinaciones más finas: Fritz Gusenleitner, Carlos Enrique Hermosilla,
Francisco Javier Ortiz, Sebastien Patiny, Hannes Paulus e Ignacio Pérez. Algunos de los ejemplares se
han incluido en sus colecciones personales pero otros se han malogrado al estudiar la genitalia para su
identificación. En el año 2015 comenzamos la confección de un insectario propio. El método de cap-
tura y conservación de los insectos se explica en el capítulo correspodiente a la polinzación dentro del
género Ophrys.
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2. HISTORIA DE LA ORQUIDOLOGÍA
EN LA PENÍNSULA IBÉRICA
No puede decirse que en la península Ibérica exista o haya existido, una especial preocupación por
el estudio y conocimiento de los vegetales a excepción de aquellos que puedan tener interés gastro-
nómico, económico, lúdico o medicinal. Históricamente ha habido poca tradición botánica, y salvo un
puñado de nombres ilustres, la población en general, excepto en el entorno rural y por los motivos
expuestos, ha mostrado poco interés en su estudio.
La Familia Orchidaceae ha sido una de las peor estudiadas a pesar de ser una de las más atractivas,
desde el punto de vista morfológico quizá debido a que el trabajo clásico en Botánica (salida de
campo, recogida de especímenes, prensado, almacenamiento y ulterior estudio de los mismos) no es
útil, o lo es muy poco, para trabajar con estas plantas ya que el prensado, poco cuidadoso en muchas
ocasiones, destruye totalmente las formas y los volúmenes y provoca la pérdida del color en los dife-
rentes órganos de las plantas lo que dificulta muchísimo su correcta identificación. El resultado es que
la tradición orquidológica en la península Ibérica es casi nula. Desde luego hay un buen número de
botánicos de renombre pero prácticamente ninguno de ellos ha prestado atención especial a las orquí-
deas.
Hay que retroceder hasta finales del sigo XVIII para encontrar a Antonio José Cavanilles, botánico
valenciano, que describió en 1793 dos Ophrys nuevas para la ciencia: Ophrys lutea y Ophrs scolopax
(CAVANILLES, 1793), ambas de la localidad de Albaida (provincia de Valencia). Son especies comunes,
ampliamente distribuidas por la península ibérica y por toda la cuenca mediterránea. Estas especies se
encuentran ilustradas en el segundo volumen de su Icones et descriptiones plantarum, que aut spon-
te in Hispania cresncunt, aut in hortis hospitantur, probablemente, las primeras imágenes de la orqui-
dología ibérica.
A finales del siglo XVIII Heinrich Friedrich Link, intelectual alemán, que trabajó en muchas discipli-
nas, tanto científicas como humanísticas, describe cuatro especies nuevas de Ophrys fruto de las
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Figura 1. Portada del tomo segundo del Icones et descriptiones plantarum de Cavanilles y las ilustraciones de las
dos especies descritas por él: Ophrys lutea y Ophrys scolopax.
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investigaciones llevadas a cabo durante sus viajes a Portugal, concretamente Ophrys bombyliflora,
Ophrys fusca, Ophrys picta y O. speculum (LINK, 1799). A consecuencia de su estancia en el país luso
decidió concentrar sus esfuerzos en la botánica, si bien aprovechó para redactar un ensayo acerca de
Portugal en el que incluía reflexiones sobre geografía, cos-
tumbres de sus habitantes y economía (LINK, 1803). Los
nombres de las cuatro especies que describió son aceptados
actualmente por la mayoría de especialistas y son taxones
que siguen suscitando interés.
A finales del siglo XIX se publica Orchideographia portu-
gueza, firmada por José de Ascensao Guimaraes (GUIMA-
RAES, 1887) que constituye el primer intento de aglutinar y
sistematizar el conocimiento de las orquídeas silvestres de
Portugal. Consta de 39 especies y numerosas variedades,
alguna de ellas merecedora actualmente de rango específi-
co (Ophrys tenthredinifera ficalheana = Ophrys ficalhoa-
na). La obra se completa con un apéndice que incluye varias
láminas con ilustraciones de las especies tratadas y algunos
detalles poco comunes como los dibujos de algunas semi-
llas.
Carlos Pau Español, eminente botánico castellonense,
que describió numerosas especies de flora nuevas para la
Ciencia, realizó un extensísimo estudio de la flora, princi-
palmente aragonesa, a principios del siglo XX. También se
fijó en las orquídeas y describió Epipactis tremolsii de
Cataluña (PAU, 1914) así como algunos híbridos.
En 1926 el hemano Sennen (Étienne Marcellin Granier-
Blanc), de nacionalidad francesa, que realizó exploraciones
botánicas en España y el norte de África, describe, en la pro-
pia etiqueta de los pliegos de herbario que repartió en una
de sus exicatas, una especie nueva, Ophrys passionis, basán-
dose en material recolectado en San Cugat (Barcelona).
Ulteriormente (SENNEN, 1931) la cita del Tibidabo en la
que es, probablemente, la primera mención escrita y publi-
cada. La especie se mantiene vigente en la actualidad para
la inmensa mayoría de especialistas aunque recientemente
ha sido puesta en duda la validez del nombre (DEVILLERS
& DEVILLERS-TERSCHUREN, 2006).
La primera obra sintética en España es la “Revisión de las
orquídeas de España” (RIVAS GODAY, 1930a, 1930b) de
Salvador Rivas Goday, fruto de su Tesis Doctoral previa
“Histología y revisión de las orquídeas de España” (RIVAS
GODAY, 1926). El resultado es desigual pero es indudable el
esfuerzo realizado ya que no existía ningún estudio previo
parecido.
Las aportaciones que siguen se reducen, en su mayoría,
a listados de especies con las localizaciones correspondien-
tes que se incluyen dentro de catálogos generales de flora
de una zona concreta. En general muestran un conocimien-
to deficiente de las orquídeaas que, con frecuencia, son
identificadas incorrectamente y no solamente en el caso de
géneros considerados difíciles (Ophrys o Epipactis) sino
Figura 3. Lectótipo de Epipactis tremolsii
designado por E. Klein en 1979 basándose en
material de MA, descrita por Pau en 1914.
Figura 2. Una de las ilustraciones incluida en
Orchideographia Portugueza de Guimaraes.
también en el de otros que incluyen especies comunes y de taxonomía bien establecida, por ejemplo
Dactylorhiza incarnata, D. majalis, D. sambucina, Orchis langei u O. laxiflora, por poner unos pocos
ejemplos. El hecho de que un autor de reconocida competencia citara una especie de una zona era
suficiente para que fuera dada por buena y volviera a citarse de zonas cercanas sin cuestionarse que
podría tratarse de un error o imprecisión. Además se han ignorado, hasta tiempos muy recientes, citas
de taxones o especies válidas nuevas, descritas casi siempre por autores foráneos, por desconocimien-
to de sus trabajos que se publican en revistas orquidológicas alemanas, holandesas o francesas de esca-
sa distribución en el sur de Europa.
Dentro de los trabajos recientes, realizados por autores hispanos, tenemos otro intento de revisión
general: “Las orquídeas españolas”, de Andrés Ceballos, que se concreta en un listado general con sinó-
nimos e indicaciones muy vagas sobre la distribución de las distintas especies (CEBALLOS, 1973).
Incluye también algunas fotos. En 1980 aparece el trabajo de Miguel Carravedo “Introducción a las
orquídeas españolas”. Se trata, al estilo del trabajo anterior, de la enumeración de las especies con un
breve listado de localidades donde se había encontrado el taxón correspondiente. El autor estima en
44 el número de taxones en la península Ibérica. Quizá la parte más interesante de este trabajo es la
que trata sobre germinación in vitro de semillas de diferentes especies de orquídeas silvestres, estudio
pionero en la Península.
En los años 70 y 80 aparecen algunos trabajos de interés firmados, en su mayoría, por orquidólo-
gos extranjeros. Destacamos las casi desconocidas publicaciones del holandés J. van Bodegom que
recorrió España de norte a sur, además de algunas zonas de Francia y África y fue publicando, en los
años 70, una serie de pequeños artículos en la revista holandesa Orchideeën que contienen numero-
sas aportaciones de interés. Con exquisito cuidado confeccionó un herbario completísimo, repleto de
anotaciones, en el que se pueden observar las plantas y piezas de las mismas (flores, hojas, brácteas...)
diseccionadas o simplemente prensadas con cuidado de que se observaran perfectamente todas sus
partes para poder estudiar los pliegos con el detenimiento debido y realizar medidas. El holandés
cubrió las plantas con celofán después de secarlas y se conservan perfectamente. Este herbario está
depositado en MA y consta de cinco carpetas con cientos de pliegos, actualmente incluidos en el her-
bario general. Se trata, sin duda, del mejor estudio global de las orquídeas de la península Ibérica rea-
lizado hasta entonces que ha permanecido ignorado hasta tiempos recientes (BENITO AYUSO &
TABUENCA, 2000a, 2001; HERMOSILLA, 2000b). Además existe un extenso manuscrito, a modo de
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Figura 4. A la izquierda uno de los pliegos de la exicata de Sennen en la que se describía Ophrys passionis. En el cen-
tro la revista donde se publicó, en 1930, la segunda parte de la obra de S. Rivas Goday “Revisión de las orquídeas de
España”. A la derecha la publicación recopilatoria de M. Carravedo
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cuaderno de campo, con multitud de anotaciones y mapas en los que se indican los lugares donde
encontró las plantas. Especialmente exhaustivo resulta su estudio sobre la variabilidad de
Dactylorhiza elata que consta de otras cinco carpetas con pliegos, preparados del mismo modo, nume-
rosas fotografías en blanco y negro y color, anotaciones y mapas en los que se indica la localización
exacta de las diferentes poblaciones. Parte de sus conocimientos fueron transmitidos a J. Landwehr y
plasmados en su conocidísimo tratado “Wilde Orchideeën van Europa” (LANDWEHR, 1977) y también
a Marianne van der Sluys y Jesús González Artabe, autores de la guía pionera en la península ibérica
sobre las orquídeas de Navarra de indudable valor (VAN DER SLUYS & GÓNZALEZ, 1982). Jacobus
Landwehr, publicó dos volúmenes, bellamente ilustrados, sobre las orquídeas de toda Europa en el que
aparecen menciones esporádicas a especies ibéricas, algunas de notable interés. Respecto a la guía de
las orquídeas de Navarra resultó pionera en su momento. No se había publicado nada parecido ni en
España ni en Portugal. Se trata de un librito ilustrado con acuarelas que, aunque criticado por incluir
algunas especies de presencia inverosímil, contiene muchísimos aciertos y aportaciones valiosas, aún
más considerando que se publicó hace más de 30 años y sin apenas referencias anteriores.
Desentrañando sus peculiares ilustraciones se llegó a la descripción de Ophrys riojana y Ophrys subin-
sectifera (HERMOSILLA, 1999a; HERMOSILLA & SABANDO, 1995-1996a, respectivamente). Además
se plantean numerosas dudas, que no han sido resueltas hasta tiempos recientes y se citan, por pri-
mera vez, especies raras para la zona.
Otro grupo de autores extranjeros ha contribuido al conocimiento de las orquídeas ibéricas con
algunas publicaciones en revistas científicas. Albert y Charlotte Nieschalk recorrieron parte de la
península ibérica en los años 70 y describieron una nueva especie de Epipactis (la actual Epipactis klei-
nii) que subordinaron a E. atrorubens (E. atrorubens subsp. parviflora -NIESCHALK & NIESCHALK,
1971-). Ulteriormente Klein le adjudicó rango específico (E. parviflora -KLEIN, 1979-) y más tarde,
debido a los avatares nomenclaturales, se modificó el nombre hasta el actual . Precisamente el aus-
Figura 5. Pliego del herbario van Bodegom integrado
actualmente en MA.
Figura 6. Una de las páginas del trabajo de van Bodegom
sobre Dactylorhiza elata.
ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
2. HISTORIA DE LA ORQUIDOLOGÍA IBÉRICA
27
triaco Eric Klein describió
en los 90, en compañía de
Herwig Teppner, Nigritella
gabasiana del Pirineo ara-
gonés, y aclaró la situación
del género en la península
ibérica (TEPPNER & KLEIN,
1993) resultando que exis-
ten, al menos, dos taxones
diferentes, la mencionada
N. gabasiana y N. nigra
subsp. austriaca (N. aus-
triaca) mientras que hasta
entonces se había pensado
que solamente había una
especie ibérica: N. nigra. El
holandés C. A. J. Kreutz
también ha contribuido a lo
largo de varias décadas en
diferentes géneros, por
ejemplo con la descripción
de Orchis tenera (KREUTZ,
1991) u Ophrys spectabilis,
a nivel subespecífico (KREUTZ & ZELESNY, 2007). Otro autor destacado en Europa y concretamente
en la península Ibérica es Helmut Baumann que, en compañía de su esposa realizó contribuciones
notables, por ejemplo la primera cita de P. algeriensis del continente europeo (BAUMANN &
KÚNKELE, 1982) proveniente de Sierra Nevada.
Mención aparte merece el belga Pierre Delforge que ha realizado numerosas contribuciones, de
tipo taxonómico, nomenclatural y ampliado considerablemente la distribución conocida de especies
pertenecientes a casi todos los géneros. También ha estudiado con detenimiento algunas regiones
concretas como la provincia de Burgos (DELFORGE, 1995b), la Serranía de Cuenca (DELFORGE, 1989)
o la provincia de Alicante (DELFORGE, 1999b) aportando gran cantidad de localidades. Además ha
descrito varias especies ibéricas nuevas, (algunas de validez discutible) como por ejemplo Ophrys
lucentina del levante español (DELFORGE, 1999c). Pierre Devillers y Jean Devillers-Terschuren, tam-
bién de la escuela belga, han descrito Ophrys castellana del oriente peninsular (DEVILLERS & DEVI-
LLERS-TERSCHUREN, 1988). También aclararon, en cierta medida, la problemática del conplejo
Ophrys fusca, reflotando la O. bilunulata de Risso y describiendo O. lupercalis.
Otros orquidólogos extranjeros han realizado contribuciones de interés. Destacamos aquí al inglés
M. Lowe que ha viajado principalmente por Andalucía, Levante y el noreste español, publicado algu-
nas de sus aportaciones en revistas especializadas y colaborado activamente con el grupo de estudio
de las orquídeas de Alicante (que le acompañan firmando algunos de los artículos). También asiduo a
investigar en la Península es el francés Rémy Souche. El resultado de sus visitas se refleja en varios
artículos de interés sobre el género Ophrys que incluyen la descripción de  varios híbridos y un capí-
tulo en su excelente monografía sobre las orquídeas de Francia y países vecinos (SOUCHE, 2004).
Respecto a Portugal, Daniel Tyteca, que también ha viajado por buena parte de España, ha venido
publicando una serie de trabajos desde los años 80 hasta la actualidad que son referencia en el país
luso. Estos estudios culminan en 1997 cuando ve la luz “The orchid flora of Portugal”, una completísi-
ma revisión sobre la taxonomía y distribución de las orquídeas portuguesas. Recopila la mayoría de las
citas existentes, incluye cartografía y un dosier fotográfico muy completo. Durante estos años ha des-
crito de Portugal, en solitario o acompañado por otros investigadores, Epipactis lusitanica y Ophrys
algarvensis como especies nuevas para la ciencia más otras tres de estatus algo más dudoso (Epipactis
duriensis, Ophrys lenae y Ophrys pintoi).
Figura 7. Dos de las páginas de la obra de Landwehr (Wilde Orchideeën van
Europa) en las que se comenta e ilustra Ophrys speculum y la subespecie lusitani-
ca (=Ophrys vernixia) endemismo ibérico.
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En cuanto a autores ibéricos contemporáneos, en 1981 el catalán Enric Arnold publica “Notas para
la revisión del género Ophrys L. en Cataluña” que marca el inicio de la orquidología ibérica moderna.
Por primera vez se estudia un género con el detenimiento debido y desde varios puntos de vista: mor-
fológico, fenológico, estadístico así como de la polinización. Tras ese primer artículo Arnold publica-
ría algunos otros (ARNOLD, 1982, 1993, 1996, 1999, 2009) en los que se hacen relevantes aportacio-
nes, principalmente sobre el género Ophrys y se describen algunos híbridos. Después surgen poco a
poco las primeras guías de campo. La primera en aparecer fue la (ya citada) de M. van der Sluys & J.
González Artabe en 1982, de la provincia de Navarra; después le siguen la de Diego Rivera y Gemma
López de Albacete en 1987; la de L. Velasco (Sierra de Grazalema), en 1988, la de F. Pérez y J. Molero,
de Granada (1990) y la muy notable de J. L. Pérez Chiscano, J. R. Gil Llano y F. Durán Oliva, en 1991
de Extremadura. El primero de los firmantes de la ultima es uno de los pocos botánicos generalistas
que cuenta con contribuciones notables en la orquidología. Describió Serapias viridis de Badajoz
(actualmente S. perez-chiscanoi) y una variedad de Ophrys apifera de las calizas de Almaraz (var.
almaracensis = var. fulvofusca). Teniendo en cuenta el año de publicación la guía de Extremadura es
una de las de más calidad  y que mejor aguanta el paso del tiempo de las editadas en España.
Desde entonces y hasta la actualidad se suceden numerosas monografías en forma de guías de
campo o artículos recopilatorios, firmados por autores hispanos, con resultados desiguales, la mayo-
ría de carácter científico, otros divulgativo. Citamos algunas de las más relevantes: ALOMAR, 1994
(islas Baleares); BARIEGO & GASTÓN, 2005 (Zamora); BECERRA & ROBLES, 2009 (Andalucía);
BÉJAR & al., 2008 (La Garrotxa); BENAVENTE, 1999 (sierra de Cazorla); BENISTON & BENISTON,
1999 (Mallorca); BRITES, 2009 (Beira Litoral); CANALS & al., 2016 (Ripollés); CORTIZO & SAHU-
QUILLO, 1999 (Galicia); DÍAZ ROMERA & al., 2016 (Granada); DÍAZ GONZÁLEZ & FERNÁNDEZ
PRIETO, 2002 (noroeste ibérico); DÍEZ SANTOS, 2011 (norte de León); GOÑI & DURÁN, 2015
(Cantabria); JONASSON, 2012 (Mallorca); LIZAUR, 2001 (País Vasco); LÓPEZ ESPINOSA, &
SÁNCHEZ GÓMEZ, 2007 (Murcia); MARÍN & GALÁN, 1994 (Burgos); MAYMÓ I REVERTE, 2004
(Montseny); MUÑOZ, 2014 (Aragón); NUET, 2011 (Cataluña); PALLARÉS, 1999 (Almería);  PARKER,
2009 (Algarve); PERIS & al., 2002 (Alicante);  PIERA & al., 2003 (Alicante); PRIETO, 2000 (Vizcaya);
RICARDO, 2014 (Moncayo); SANZ & NUET, 1995 (Cataluña);  SÁNCHEZ & al. 1998 (Murcia); LÓPEZ
ESPINOSA & SÁNCHEZ GÓMEZ, 2007 (Murcia); SANTOS & al., 2008 (Valladolid); SERRA & al., 2001
(Comunidad Valenciana); SOLÀ & NAVARRO, 2015 (Berguedà); CORONADO & SOTO, 2002
(Cuenca); TYTECA, 1997 (Portugal); VELASCO & BELTRÁN, 2008 (sierra de Grazalema). Todas han
Figura 8. Tres de las principales revistas especializadas en las que se publican artículos sobre orquídeas silvestres
ibéricas y de las Islas.
contribuido, en mayor o menor medida, a mejorar el conocimiento, de las orquídeas ibérico-baleares.
En 2005 aparece el volumen XXI de la obra sintética “Flora iberica” correspondiente a las orquí-
deas coordinado por C. Aedo y A. Herrero. En algunos géneros el tratamiento es extremadamente con-
servador, incluso en grupos resueltos para la mayoría de especialistas y se omiten multitud de taxo-
nes aceptados por toda la comunidad orquidológica, sin embargo el esfuerzo de recopilación de datos,
clarificación de algunos grupos e ilustración gráfica de los diferentes taxones es más que notable.
Hay que destacar otras contribuciones recientes, firmadas por autores ibéricos, en forma de artí-
culos publicados en prensa científica con aportaciones de interés de variada índole (especies e híbri-
dos nuevos, descubrimientos en taxonomía, anatomía, polinización, contribuciones sobre la distribu-
ción general de las especies, primeras citas peninsulares, discusión y clarificación de problemas en los
principales grupos conflictivos...). Los autores más significativos de dichos trabajos son, el ya comen-
tado E. Arnold (contribuciones de Cataluña), J. Benito Ayuso (península ibérica e islas Baleares), C. E.
Hermosilla (península ibérica), J. M. Tabuenca (Aragón), F. Vázquez (Extremadura), el grupo de tra-
bajo de la Universidad de Salamanca (encabezados por Francisco Amich y Sonia Bernardos), el que
estudia principalmente semillas (P. Galán, R. Gamarra y E. Ortúñez), el de Valencia encabezado por
Lluís Serra, etcétera. Los taxones, válidos a día de hoy, aceptados por la mayoría de la comunidad
orquidológica, descritos en estos artículos son: Epipactis cardina, Gymnadenia odoratissima subsp.
longicalcarata (probablemente sinónimo de G. pyrenaica), Ophrys algarvensis, Ophrys riojana y
Ophrys subinsectifera, además de numerosos híbridos.
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3.1. DELIMITACIÓN DEL ÁREA DE ESTUDIO
El sistema ibérico comprende un grupo heterogéneo de cadenas montañosas de características
particulares por lo que resulta difícil delimitarlo. Se extiende unos 400 km, orientado en sentido nor-
oeste-sureste, desde el río Ebro, por el norte, sierra de La Demanda, en Burgos y La Rioja (por el
oeste), hasta el litoral mediterráneo de Valencia (en el extremo suroriental). Abarca, total o parcial-
mente, las provincias de Burgos, Castellón, Cuenca, Guadalajara, La Rioja, Soria, Tarragona, Teruel,
Valencia y Zaragoza, correspondientes a seis Comunidades Autónomas del Estado español: Aragón,
Castilla La Mancha, Castilla León, Cataluña, La Rioja y la Comunidad Valenciana.
Un sistema montañoso tan amplio y complejo como éste no tiene unos límites totalmente preci-
sos ni admitidos unánimemente por geomorfólogos y geólogos y resulta muy complicado delimitarlo
en ciertos lugares, por ejemplo en las zonas de contacto con el sistema Central (en la provincia de
Guadalajara), con la Cordillera Costera Catalana (en Tarragona), La Mancha, incluso en las estribacio-
nes surorientales en Sierra Morena y las Cordilleras Béticas. En este texto los límites se han adaptado
para darles cierta coherencia política y poder incluir provincias completas. Es evidente que solamente
la mitad norte de la provincia de Valencia podría entrar por derecho propio dentro del sistema ibéri-
co y las tierras al norte del Ebro, en la Rioja Alavesa, que incluyen los Montes Obarenes y la sierra de
Toloño también deberían quedar fuera, sin embargo hemos decidido incluir tanto La Rioja como
Valencia en su totalidad. Los límites que se han establecido quedarían dentro de una línea imaginaria
que, surgiendo de Burgos capital, llegara hasta el desfiladero de Pancorbo y de ahí continuara, por la
línea de cumbres de Los Montes Obarenes y sierra de Toloño bajando hasta Logroño y siguiendo el
curso del Ebro cruzando Zaragoza capital, Caspe hasta llegar a Tortosa (es decir el río Ebro como fron-
tera norte). El mar
Mediterráneo sería
frontera este desde la
desembocadura del
Ebro hasta el límite
provincial entre
Valencia y Alicante y
por el sur la cuenca del
Júcar hasta el embalse
de Alarcón, saltando
de éste al de
Entrepeñas. Los lími-
tes por el oeste que-
dan algo más difusos,
pero habrá de ascen-
derse por las cuencas
del Tajuña y el
Henares a encontrar la
del Duero y ascender
de nuevo hasta llegar
a Burgos. En la prácti-
ca se incluye dentro
del territorio estudia-
do el cuadrante sures- FIGURA 1. Delimitación de la zona de estudio.
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te de Burgos, casi la mitad, al noreste, de Guadalajara, las porciones de Tarragona y Zaragoza situa-
das al sur del Ebro, Castellón, La Rioja, Soria, Teruel y Valencia enteras y más de la mitad oriental de
Cuenca. Resulta evidente que las zonas de menor altitud cercanas a la costa y el propio valle del Ebro
no son cordillera ibérica en sentido estricto (no son montaña) aunque nosotros las incluyamos. En el
mapa del sistema ibérico que acompaña cada ficha del listado de especies aparecen marcadas algunas
cuadrículas que exceden ligeramente estos límites ya que pueden ser de interés para la elaboración de
catálogos o estudios cartográficos provinciales. También puede aparecer alguna localidad que, estan-
do fuera de estos límites, pertenezcan a cuadrículas UTM de 10 x 10 km situadas en su mayoría den-
tro del territorio sobre todo cuando se trata de especies interesantes. Sirva como ejemplo la pequeña
población de Orchis papilionacea de Viana (Navarra) que hasta hace poco era la única conocida pró-
xima al sistema ibérico y dentro de una cuadrícula de 10 kilómetros incluida en el mismo ya que se
encuentra a apenas un par de kilómetros del río Ebro por el norte. Es evidente que la planta podría
aparecer en la orilla al sur del río ya que las condiciones ecológicas y climáticas son similares. Por el
mismo motivo también se incluyen localidades alavesas y navarras aledañas a La Rioja, que han sido
estudiadas. Si hemos excluido el norte de Burgos, la zona occidental de Cuenca y Guadalajara y la por-
ción zaragozana al norte del Ebro es porque forman parte de regiones biogeográficas y/o geológicas
muy diferentes del núcleo principal.
3.2. RELIEVE, GEOLOGÍA Y GEOMORFOLOGÍA. INTRODUCCIÓN
La cordillera ibérica se considera una cadena montañosa de zócalo y cobertera. El zócalo, de ori-
gen hercínico, queda articulado en diferentes bloques sobre los que se acomoda la cobertera.
Diferentes materiales triásicos actúan como niveles de despegue orogénicos. En los límites del siste-
ma ibérico con las sierras béticas y la cordillera Costero Catalana se observa que los pliegues de estas
últimas son ulteriores a los ibéricos.










ciones: E-O en la sierra
de La Demanda, NO-SE
en la depresión de
Calatayud y N-S en la
sierra de Albarracín. Las
series más antiguas son,
principalmente, piza-
rras del Precámbrico
Superior y están locali-
zadas en dos zonas: La
Demanda riojana (en
los alrededores de
Anguiano) y en el valle
del río Jalón (en
Paracuellos de la
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FIGURA 2. Principales sustratos de la península ibérica. En el sistema ibérico predo-




Ribera). El Cámbrico, Ordovícico y Pérmico están formados por potentes estratos compuestos por
pizarras, areniscas y cuarcitas con algunas intercalaciones calizas del primero de estos periodos.
Afloran depósitos del Devónico, de naturaleza calcárea, en la comarca de Las Nogueras situada entre
Teruel y Zaragoza y se conocen núcleos del Carbonífero el algunas zonas de Teruel (Montalbán y
Puigmoreno), en la sierra de Espadán, en el Desierto de Las Palmas (Castellón), en La Demanda
(Burgos y La Rioja) y en los alrededores de Henarejos (Cuenca). La sedimentación de finales del
Paleozoico difícilmente se diferencia de los estratos superiores triásicos por lo que algunos autores se
refieren a estos sedimentos con el nombre de Permotrías. Esta sedimentación sucedió en medios con-
tinentales y marinos someros y está compuesta por conglomerados del Buntsandstein, carbonatos del
Muschelkalk y arcillas con evaporitas del Keuper. Los depósitos jurásicos son de naturaleza carbona-
tada, se realizaron en ambientes litorales y ocupan grandes extensiones del sistema ibérico. Durante
el Cretácico se produjeron sedimentaciones continentales de arenas y conglomerados en el noroeste
y marinas en el centro y sureste de la cordillera. A mediados de este periodo el mar penetró hacia occi-
dente (transgresión Cenomaniense) produciendo depósitos carbonatados para retirarse definitiva-
mente a finales del Cretácico, salvo en el extremo meridional donde el mar penetrará de nuevo duran-
te el Mioceno. Es en esta época en la que se producen etapas compresivas con fuertes plegamientos
que originan depresiones que ulteriormente se rellenarán con diversos materiales de origen terrestre
y marino de composición diversa (conglomerados, areniscas, arcillas, carbonatos y evaporitas). Estas
etapas se prolongan hasta el Mioceno Medio momento en el que estas fuerzas se transforman en dis-
tensivas que duran hasta la actualidad.
3.3. UNIDADES DE RELIEVE
El sistema ibérico alterna cadenas montañosas de relativa importancia en extensión y altitud con
depresiones, más o menos profundas, correspondientes a los diferentes tramos y valles de las cuencas
fluviales de los ríos Ebro, Tajo, Turia y Júcar. La cota máxima se encuentra en el Moncayo (2316 m),
seguida de una serie de picos pertenecientes a las sierras situadas en los límites provinciales entre
Burgos, La Rioja y Soria que superaran los 2000 m, con altitudes de 2262 m en El San Lorenzo
(Demanda riojana), 2228 m en El Urbión, 2132 m en el pico San Millán (Demanda burgalesa), 2168 m
FIGURA 3. valle del Ebro visto desde la cumbre de la sierra de Toloño. En primer plano La Rioja Alavesa con varios
meandros del río Ebro. El pueblo más cercano es Labastida (provincia de Álava), detrás a la derecha, Haro (ya en La
Rioja) y al fondo la sierra de La Demanda.
de La Mesa (Sierra Cebollera), y 2049 m en la sierra de Neila. En el tramo meridional de la cordillera
se levantan otras montañas que también rondan los 2000 m en las sierras de Javalambre (2020 m),
Gúdar (2019 m, en Peñarroya) y Albarracín (1921 m en El Caimodorro).
El relieve del sistema ibérico no se presenta como una gran unidad continua, como por ejemplo
Los Pirineos, sino que se encuentra muy compartimentado por lo que distinguimos cuatro grandes
unidades.
A) SECTOR NOROCCIDENTAL. Limitado en
el extremo norte por el escarpe, de más de 1000 m
de desnivel, existente entre la sierra de La
Demanda y el valle del Ebro y el corredor de La
Bureba a través del cual enlaza con la depresión del
Duero. Hacia el Oeste y Sur limita con la Cuenca
del Duero y la sierra de Cabrejas. 
Aunque fuera del sistema ibérico, en sentido
estricto, hemos incluido la vertiente meridional de
una parte de Los Montes Obarenes (el Pico
Meriendillas, con 1003 m, es el más alto de este
tramo) y de la sierra de Toloño (1287 m) dentro de
la zona de estudio por razones más políticas que
geográficas, es decir por el hecho de pertenecer a
la provincia de La Rioja en su mayor parte. Por
tanto esbozamos, brevemente, sus principales características geomorfológicas. Los Montes Obarenes
pertenecen a la alineación Obarenes-Toloño-sierra de Cantabria*-sierra de Codés individualizadas más
por razones históricas y políticas que geográficas. La porción de los Montes Obarenes aquí contem-
plada es la que va desde el desfiladero de Pancorbo hasta las Conchas de Haro, lugar donde el Ebro
corta, abruptamente, esta cadena montañosa. En este tramo dominan las dolomías y calizas cretáci-
cas con intercalaciones de margas y areniscas de matriz calcárea. Es a finales del Eoceno cuando estos
materiales se ven afectados por una tectónica de importancia. Destaca el cabalgamiento de las calizas
mesozoicas sobre los materiales terciarios del valle del Ebro lo que, junto con un proceso erosivo por
parte de la red fluvial, provoca la aparción de su relieve característico en forma de paredes casi verti-
cales en forma de muralla, más apreciables en las sierras de Toloño y Cantabria, aunque también visi-
bles en Cellorigo y Peña Jembres dentro de Los Obarenes. En la sierra de Toloño se ha llevado a cabo
un proceso de karstificación debido a la naturaleza calcárea y a la fracturación de los materiales ori-
ginando dolinas. Por otra parte, la acción del hielo y deshielo ha propiciado la aparición de canchales
en la cima y sus laderas.
El extremo noroeste lo constituye el macizo paleozoico de La Demanda (incluyendo la sierra de
Mencilla) que presenta una línea de cumbres redondeada y compacta pero en cuyo interior encontra-
mos profundos valles fluviales que drenan sus aguas en el Ebro (ríos Tirón, Oja y Najerilla) o el Duero
(Arlanzón y Arlanza). Los materiales paleozoicos más representativos son cuarcitas cámbricas que
afloran en los valles del Oja, Cárdenas y Tobía, las pizarras, esquistos del Cámbrico Medio de la sierra
de San Lorenzo y las cuarcitas y pizarras, también cámbricas, del valle del Najerilla. En algunas zonas
se depositaron materiales mesozoicos como conglomerados, arcillas y areniscas triásicas, calizas y
margas en el Jurásico, depositadas en un ambiente marino de aguas someras. La sierra de La
Demanda, como el resto del formaciones pertenecientes al sistema ibérico, se ha visto afectada por las
orogenias herciniana y alpina. La primera, que dio origen a estas montañas, comienza en el
Carbonífero y la segunda se encarga de modificar y matizar el relieve durante el terciario. Los mate-
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*Según GONZÁLEZ DE VIÑASPRE (2010) la denominación Sierra de Toloño se ha usado, al menos desde el siglo XIII refi-
riéndose a la alineación montañosa que abarca desde Las Conchas de Haro hasta el límite con Navarra, es decir sierra de
Toloño y sierra de Cantabria. Solamente en los dos últimos siglos se ha generalizado la denominación sierra de Cantabria
para referirnos a una buena parte de esta alineación, desde el puerto Peñacerrada hasta el límite navarro. Sin embargo
VELILLA (2014) considera más adecuado usar sierra de Toloño para  la zona occidental y sierra de Cantabria para la orien-
tal.
FIGURA 4. Peñas sobre Cellorigo (Lo) en los Montes





riales paleozoicos se fracturaron, debido a su mayor dureza y los secundarios en su mayoría se plega-
ron siguiendo las líneas de falla inferiores. El comienzo del plegamiento Alpino se localiza en el Eoceno
elevando la sierra y hundiendo el valle del Ebro. Durante esta orogenia aumenta la erosión de los ríos
y se asienta la red fluvial que genera valles escarpados. En el Cuaternario la acción de los hielos mati-
za la línea de cumbres y diversos fenómenos, asociados al glaciarismo, cubren de grandes acúmulos de
rocas las laderas.
La red fluvial ha esculpido valles que se abren hacia el norte, en los ríos que vierten sus aguas al
Ebro, Oca, Tirón y Najerilla y hacia el sur en los ríos que desembocan en el Duero (Arlanzón y
Arlanza), salvo los tramos altos del Najerilla y el Arlanzón, con trayectorias variables en función de la
orografía. Una red fluvial secundaria, de dirección este-oeste y viceversa, que actuó sobre materiales
blandos triásicos (areniscas y arcillas), ha abierto numerosos valles donde actualmente se asientan
núcleos de población como Valgañón o Pazuengos en La Rioja.
Hacia el sureste de La Demanda encontramos potentes formaciones del finales del Jurásico y
comienzos del Cretácico que pueden superar los 2000 m (sierras de Neila, Urbión, Cebollera y Los
Cameros). En la vertiente meridional de estas sieras aparece la plataforma de Soria formada por mate-
riales, muy erosionados, del Cretácico superior.
La sierra de Neila se sitúa entre La Demanda y los Picos de Urbión y es una continuación de la últi-
ma, de la que se separa a través del collado de Neila situado a unos 1400 m. El origen y constitución
FIGURA 5. Principales montañas de los sectores Noroccidental y Centro-Septentrional.
son parecidos a los de la sierra de La Demanda.
Está formada principalmente por areniscas, con-
glomerados, limonitas y margas mesozoicas de la
facies Purbeck-Weald en las zonas más altas y
sedimentos carbonatados del Jurásico marino en
zonas más bajas.
La sierras de Urbión y Cebollera están separa-
das solamente por el collado de Santa Inés y ac-
túan como divisoria de aguas hacia el Ebro y el
Duero. Respecto a la primera de estas sierras, su
línea de cumbres se extiende unos 25 km desde el
puerto del Collado hasta Santa Inés en dirección
este-oeste. En la cara sur nacen el río Duero y el
Arlanza. La sierra Cebollera tiene en una línea de
cumbres que se extiende unos 30 km, desde Santa
Inés hasta el puerto de Piqueras y mantiene la
dirección este-oeste salvo en el extremo occiden-
tal en el que gira hacia norte-sur. A partir del
Cabezo se va diluyendo al este hacia la comarca de
Los Cameros en La Rioja, por la sierra de Montes
Claros hacia la depresión del Duero y por los
Montes de Oncala hacia el conjunto montañoso
que enlaza con el Moncayo. Los Picos de Urbión y
la sierra Cebollera comparten características
estructurales y geomorfológicas ya que ambas tie-
nen un mismo origen y una génesis parecida.
Ambas surgen tras la sedimentación producida
durante la era Secundaria, en el Jurásico y comienzo del Cretácico cuando estas sierras (y buena parte
de la Comarca de Cameros) formaban parte del antiguo mar de Tetys o su línea de costa, con subidas
y bajadas del nivel del mar hasta que, poco a poco, fue retirándose hacia le Depresión del Ebro. Así,
durante buena parte del Mesozoico, esta región constituía un delta fluvial con la consiguiente sedi-
mentación de materiales (calizas, margas, arenas, gravas y limos), provenientes, probablemente, de
las estribaciones del zócalo próximo a la sierra de Guadarrama. Esta sedimentación alternante, mari-
na y continental, se conoce como facies Purbeck-Weald.  A la vez que se depositaron estos sedimen-
tos toda la región de Los Cameros se fue hundiendo hasta que empezó a levantarse con la orogenia
alpina, a comienzos del Cenozoico, que originó estructuras plegadas y sistemas de fallas como en la
Peña Negra, La Mesa-Cebollera y Pico Urbión. Sin embargo, la parte más occidental de la sierra de
Urbión pertenece al conjunto estructural de La Demanda razón por la cual aparecen, en buena parte
de la vertiente septentrional, bandas de calizas y margas jurásicas, conglomerados triásicos y pizarras
cambricas. En la cumbre, en la vertiente meridional, afloran conglomerados cuarcíticos, areniscas y
arcillas que también pueden observarse en las cumbres de La Cebollera formando imponentes escar-
pes. En la vertiente riojana de esta última hay areniscas con pequeñas intercalaciones calcáreas.
Recientemente y tras la acción orogénica estas sierras se han erosionado en la zona de cumbres y se
han ido encajando los valles fluviales a la vez que se depositaban materiales durante todo el Mioceno
en el valle del Ebro, hacia el norte y La Meseta, hacia el sur.
Al sur del conjunto Urbión-Cebollera se encuentra la sierra de Cabrejas (1433 m), una montaña de
transición entre este sector y el siguiente. Se trata de una alineación montañosa de naturaleza caliza,
orientada en dirección este-oeste y compuesta por materiales cretácicos. La cara norte forma una
muralla de unos 15 km de longitud, con escarpes de hasta 200 m de altura, que culminan en una mese-
ta superior cuya pendiente se va suavizando, poco a poco, hacia el sur. A partir de la sierra del
Almuerzo, al este de la sierra de Cabrejas, la dirección predominante de las formaciones montañosas
recupera la dirección noroeste-sureste.
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FIGURA 6. Arriba: Picos de Urbión desde la vertien-





Las alineaciones montañosas situadas al oriente de la Sierra Cebollera, de altitud decreciente,
completan la región del Camero Viejo (la sierra Cebollera está considerada como una parte del Camero
Nuevo). Se trata de divisorias de cierta altitud, localizadas dentro de La Rioja y Soria, que se indivi-
dualizan en función de la red fluvial. Se trata de la sierra del Hayedo de Santiago, Sierra La Hez, Peña
Isasa, Peñalmonte, Bellanera, Alcarama y sierra de Las Cabezas. Desde los aproximadamente 1760 m
de la sierra del Hayedo de Santiago la línea de cumbres va disminuyendo progresivamente hasta dar
paso a la meseta soriana que apenas es perceptible razón por la cual no puede hablarse de un sistema
montañoso como tal sino más bien de una gran superficie erosionada en la que se mantienen algunos
resaltes más resistentes. Durante la segunda mitad del Mesozoico buena parte de esta zona, entre La
Rioja y Soria, estaba ocupada por un gran delta por lo que predominan sedimentos finos (limonitas,
arcillas, areniscas y calizas con algunos estratos coralíferos) en donde abundan los yacimientos de fósi-
les de dinosaurios y fauna asociada.
Hacia el norte de todo este sistema montañoso, que va desde La Demanda hasta las sierras rioja-
no-sorianas más orientales, la altitud comienza a disminuir paulatinamente hasta el río Ebro. Lo
mismo ocurre, en este caso hacia el sur, en los Montes Obarenes y Toloño pero de forma mucho más
vertiginosa. Los materiales detríticos aquí depositados durante buena parte del Cenozoico son muy
variables, principalmente conglomerados de naturaleza diversa, calcárea o silícea. Varios ríos, que tie-
nen su origen en La Cebollera y Los Cameros, discurren por valles, en algunos tramos muy encajados,
como el Iregua, el Leza o el Jubera. Otros nacen en la provincia de Soria (puerto de Oncala y sierra del
Almuerzo) y atraviesan toda La Rioja oriental de sur a norte: Cidacos, Linares y Alhama. Todos ellos
desembocan en el río Ebro que discurre más o menos encajado desde que entra en La Rioja, en Las
Conchas de Haro, casi hasta Logroño y forma frecuentes y sinuosos meandros. A partir de Logroño el
valle se abre gracias a la presencia de arcillas y yesos.
En este sector son evidentes los efectos del glaciarismo cuaternario, que son especialmente noto-
rios en las sierras de La Demanda, Neila, Urbión y Cebollera, como un conjunto de formas erosivas y
acumulativas, glaciares y modelados periglaciares en cuya génesis han intervenido factores como la
orientación de las propias montañas, la litología y los vientos dominantes. Son frecuentes los circos y
algunos valles glaciares de muy escaso desarrollo junto con morrenas que se sitúan entre los 1300 y
1900 m de altitud. En La Demanda el glaciarismo se manifiesta por encima de los 1900 m, en orien-
taciones norte y noreste aunque no siempre ya que en su génesis han influido otros factores, además
de la altitud y la orientación, como el modelado fluvial de las cabeceras. Se han contabilizado 27 cir-
cos glaciares y 32 nichos de nivación. Respecto a los primeros pueden presentar paredes escarpadas y
fondos casi planos que, en ocasiones, están ocupados por una laguna (la más representativa es Pozo
Negro, en la sierra de San Millán, en Burgos) o puede tratarse de pequeños circos situados en las pare-
des, como sucede en El San Lorenzo. No existen valles glaciares ya que el hielo quedó confinado a los
FIGURA 7. Sierra de Cabrejas desde Cidones.
propios circos. Se conservan depósitos morrénicos, poco desarrollados, en forma de arcos o situados
en las paredes formadas por cuarcitas y areniscas. En la sierra de Neila se reconocen 12 circos, 15 en El
Urbión y 25 en La Cebollera.  En el caso de Neila y Urbión se mantienen en su base lagunas de cierta
extensión (laguna de Urbión, laguna Negra...) y también, aunque de menor entidad, en La Cebollera
(Hoyos de Iregua, La Gamella...). En esta última las huellas del glaciarismo son también modestas pero
más evidentes que en las sierras occidentales. Hay una gran densidad de circos de forma semicircular
y con vertientes muy escarpadas situados en la base de la línea de cumbres. La mayor parte de los ellos
se sitúan en las umbrías de las cabeceras de los barrancos orientadas al norte. En zonas más expues-
tas y a menor altitud aparecen circos de pared (nichos de nivación). Excepcionalmente se formaron
lenguas de hielo de cierta entidad que surgían del circo, por ejemplo en La Gamella (en La Cebollera),
que llegó a descender hasta los 1500 m y el circo de Llanos de la Sierra, en la vertiente SE del Pico
Urbión que descendía tres kilómetros hasta una altitud similar. Hace unos 20000 años los glaciares
comenzaron a retroceder y finalmente desaparecieron formándose numerosas morrenas y glaciares
rocosos.
B) SECTOR CENTRO-SEPTENTRIONAL. La cuenca de Almazán y la unidad anterior limitan este sec-
tor por el noroeste (aunque nosotros incluimos toda la provincia de Soria y la mitad de Burgos en el
área de estudio), el valle del Ebro por el norte, las depresiones de Gallocanta y Calamocha hacia el sur
y la de Alfambra-Teruel y Mira hacia el oeste. Este sector se caracteriza por la existencia de una serie
de fosas originadas en el Mioceno inferior rellenas con materiales cenozoicos. Se trata de las fosas de
Calatayud-Montalbán, la fosa de Gallocanta, la de Calamocha-Teruel y la de Alfambra-Teruel-Mira. Al
este de la sierra de Cabrejas y descendiendo en dirección noroeste-sureste, encontramos varias sierras
que lindan con el Moncayo, con un núcleo común constituido por materiales que abarcan desde el
Precámbrico hasta el Carbonífero, plegados princpalmente en dirección NO-SE, que se encuentra orla-
do por sedimentos mesozoicos. Son una serie de pequeñas elevaciones que se levantan sobre la alti-
planicie soriana y del suroeste de Zaragoza, de difícil individualización ya que muchas de ellas sola-
mente se separan por pequeños collados. Según nos desplazamos hacia el sureste son: sierra del
Almuerzo (1556 m), Madero (1485 m), Toranzo (1624 m) y sierra del Tablado (1749 m) ya en contac-
to con el propio Moncayo. Al sur del punto culminante del sistema ibérico y al este de la depresión de
Calatayud-Montalbán, encontramos las sierras de La Virgen (1427 m), Vicort (1427 m), Algairen (1276
m) y Cucalón (1481 m), ya en el límite con Teruel.
El macizo del Moncayo es una gran montaña, individualizada del resto de sierras adyacentes,
asentada sobre la altiplanicie soriana y el piedemonte aragonés. También es divisoria de aguas hacia
la vertiente atlántica que drena el Duero y la mediterránea que desagua el Ebro. La masa principal se
muestra con una línea de cumbres redondeada y suave hacia el extremo noroccidental mientras que
en el suroriental pueden verse las características muelas de las Peñas de Herrera. Esta apariencia ama-
ble y poco escarpada no responde totalmente a la realidad ya que en su interior se esconden profun-
dos barrancos y cañones, por ejemplo en los alrededores de Calcena, Añón o Purujosa. Los materiales
más antiguos de este macizo son principalmente areniscas y limonitas del Cámbrico superior que aflo-
ran en una franja que va desde la Hoya de Morca hasta los alrededores del Santuario de la Virgen del
Moncayo. Resulta llamativo que durante la primera parte del triásico en el lugar donde se enclava el
Moncayo había una fosa situada entre la Meseta Central y el Macizo del Ebro en cuyo interior se depo-
sitaban materiales gruesos (gravas) que después constituirán los conglomerados silíceos que aparecen
en diversos lugares y también otros más finos (limos y arenas) y los sedimentos del Buntsandstein que
formarán las areniscas y lutitas triásicas tan características de las cumbres. El gran delta que se esta-
bleció inicialmente en esta fosa dio paso a un sistema de lagunas someras donde se depositaron mate-
riales que han originado calizas y dolomías del Muschelkalk y otros, constituidos por arcillas y yesos
(Keuper), que solamente se conservan el lugares protegidos de la erosión. Durante el Triásico un mar
ocupó la zona y se acumularon grandes cantidades de restos que han dado origen a potentes estratos
de calizas. Ya en el Cretácico el Moncayo comenzó a levantarse gracias a la orogenia Alpina que que-
bró el zócalo inferior y plegó y falló los materiales secundarios a la vez que el Macizo del Ebro se hun-
día. Una vez convertido en montaña comenzó a erosionarse pero en menor medida que los terrenos
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aledaños, más blandos, de la vertiente soriana y de la depresión del Ebro. Un último empujón pliocé-
nico realzó el macizo del Moncayo y hundió más aún los materiales del valle del Ebro.
Al sur del Moncayo aparecen una serie de pequeñas alineaciones montaños correspondientes al
zócalo paleozoico del sistema ibérico. La sierra de La Virgen (1427 m), compuesta por materiales
dominantes silíceos, principalmente cuarcitas de origen cámbrico, se continúa con la sierra de Vicor
(1427 m), también formada por materiales paleozoicos, sobre todo cuarcitas; Algairén (1276 m), dis-
curre paralela a la anterior de la que se separa por el valle del río Grío, afluente del Jalón y combina
materiales diversos, principalmente cuarcitas y pizarras del Cámbrico. Finalmente, con los montes de
Paniza en medio y penetrando en la provincia de Teruel aparece la sierra de Cucalón (1481 m) que
mezcla materiales de naturaleza silícea (sierra de la Fonfría y Herrera) y calcárea (sierra de Oriche). 
Prácticamente toda la red fluvial que aquí se origina vierte sus aguas al Ebro cuyos principales
afluentes, por esta parte, son los ríos Jiloca y Jalón. El primero nace en los Ojos de Monreal en Teruel
y El Jalón nace en Sierra Ministra (Guadalajara) y tiene como principal afluente al río Piedra.
Obviamente el valle del Ebro queda fuera del sistema ibérico ya que no es parte de ninguna mon-
taña. Es el área deprimida que separa esta cadena montañosa de Los Pirineos y Los Montes Vascos
FIGURA 8. Arriba: aspecto invernal de la sierra del Moncayo con sus tres circos glaciares. Debajo: Las Peñas de
Herrera tal cual pueden observarse en la ascensión desde Talamantes por el barranco de Fuendeherrera.
incluida dentro de la zona de estudio por las razones ya explicadas. La tratamos íntegramente en este
sector por motivos prácticos pero, como se ha mencionado, también forma parte del sector
Noroccidental. La cuenca del Ebro se va haciendo progresivamente más ancha de oeste a este. En la
parte burgalesa y riojana enlaza con la del Duero a través del corredor de La Bureba y se va ensan-
chando paulatinamente hacia la parte oriental. La sedimentación terciaria de la cubeta del Ebro es el
resultado de procesos de levantamiento de las sierras aledañas y la propia subsidencia del Valle. Las
zonas de máxima acumulación de sedimentos son el borde prepirenaico y la zona riojana y van dismi-
nuyendo hacia el sur sistema ibérico y el extremo oriental en contacto con la cordillera Costero
Catalana. Durante el Eoceno la sedimentación es acuática y al retirarse el mar se acumulan sales y
yesos, de modo que, a comienzos del Oligoceno, la cuenca se convierte en una depresión endorreica
con aportes de materiales continentales ligados a medios aluviales. Durante el Neogeno y Mioceno se
acumulan conglomerados, areniscas, arcillas, algunas intercalaciones calcáreas y evaporíticas (yesos,
otras sales, margas y calizas). El final del proceso de sedimentación terciario lo forman bancos carbo-
natados que actualmente dominan buena parte del sector central de la depresión. Salvo en el extre-
mo oriental, estos materiales apenas se han deformado por los movimientos tectónicos del
Cuaternario. A finales del Terciario y a medida que la Península se eleva y el Mediterráneo se va hun-
diendo se abre una salida al mar dejando de ser una zona endorreica y evacuando parcialmente mate-
riales sedimentados. 
También podemos encontrar huellas de glaciarismo en este sector, lógicamente en el Moncayo,
donde se reconocen tres circos glaciares de origen cuaternario: son las Hoyas de San Miguel, San
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Gaudioso y Morca y un nicho de nivación
u hoya menor (figura 8 arriba). Las masas
de hielo de estos circos descendieron
hasta los 1700 m aportando materiales y
formando considerables acumulaciones
morrénicas. La acción periglaciar en el
resto del sector es casi inexistente y se
limita a canchales.
C) SECTOR CENTRAL. Hacia el norte
limita con la cuenca de Almazán y la fosa
de Gallocanta, por occidente llega hasta
las estribaciones de la sierra de Ayllón,
que forma el tránsito hacia el sistema
Central, el borde suroccidental se sitúa en
la cuenca del Tajo y la sierra de Altomira.
Algunos autores incluyen la sierra de Pela
aunque nosotros preferimos considerarla
dentro del sistema Central.
En este sector encontramos pequeños macizos paleozoicos que afloran en el núcleo de anti-
clinales originados en la orogenia alpina, con cuarcitas, pizarras e intercalaciones carbonatadas
del Ordovícico y Silúrico. Se trata de una serie de formaciones montañosas que mantienen la
orientación principal del sistema ibérico y que se levantan discretamente sobre los páramos
mesetararios. Sierra Ministra (1310 m), situada entre Soria y Guadalajara, actúa de enlace con el sis-
tema central y en ella nacen el río Henares y el Jalón. Consta de materiales mesozoicos de naturaleza
calcárea que propician la formación de hoces. El Monte Aragoncillo, con 1517 m, se levanta sobre la
parameras de Maranchón y está constituido por cuarcitas y pizarras del zócalo paleozoico y materia-
les mesozoicos (areniscas triásicas). Hacia el sur la sierra de Altomira es límite occidental de esta parte
del sistema ibérico; está formada por materiales carbonatados del Jurásico y Cretácico y sedimentos
del Terciario. Entre esta pequeña sierra, perfectamente individualizada y la Serranía de Cuenca, se
ubica una depresión intermedia constituida por formaciones terciarias detríticas, calcáreas y yesíferas
de origen continental. Estos sedimentos se depositaron en zonas aluviales con lagos temporales.
Ulteriormente este conjunto se plegó durante la orogenia alpina. La sierra de Albarracín, cuyo punto
culminante se encuentra en el tramo correspondiente a la sierra del Tremedal (Caimodorro, 1921 m)
está formada fundamentalmente por materiales calcáreos del Jurásico y Cretácico, cuya erosión ha
dado origen a a multitud de formaciones karsticas (dolinas, poljes, cañones...). En la sierra del
Tremedal emerge el zócalo paleozoico formado principalmente por cuarcitas sobre las que se han
depositado areniscas rojas triásicas de rodeno que se han erosionado recientemente, durante el
FIGURA 11. Griegos y su dehesa boyal rodeada de pinos (a la derecha), vistos desde la Muela de San Juan. Al fondo,
a la izquierda, el Pico Caimodoro, máxima altitud de la sierra de Albarraciín.
FIGURA 10. Albarracín, rodeada por el río Guadalaviar, desde
el castillo del Andador.
Plioceno y que han originado espectaculares formas: callejones, plataformas y torres. En esta sierra se
localizan rocas magmáticas cuyo origen se sitúa a finales del Paleozoico cuyos restos más importan-
tes se encuentran en Orea, Bronchales y Noguera. La Serranía de Cuenca es la continuación del mismo
conjunto montañoso hacia el oeste que se interna en la provinvia de Cuenca y sureste de Guadalajara.
Está formado por un conjunto de sierras menores entre las que destacan Los Montes Universales y la
sierra de Valdemeca, cuyos puntos culminantes se sitúan en La Mogorrita (1864 m) y el cerro San
Felipe (1837 m), ambos en las cercanías de Tragacete. Buena parte de este conjunto montañoso está
formado por calizas y dolomías jurásicas y cretácicas sobre las que ha actuado intensamente la ero-
sión originando espectaculares hoces como la de Beteta en el río Guadiela, Solán de Cabras en el río
Cuervo y río Escabas, afluente del Guadiela. Las calizas más blandas han dado origen a multitud de
formas kársticas como simas, dolinas, torcas, lapiaces, callejones y tormos, las primeras especialmen-
te llamativas en la comarca de Los
Palancares y Cañada del Hoyo. Como
excepción encontramos materiales silíce-
os en la sierra de Valdemeca formada,
pincipalmente, por pizarras, areniscas y
conglomerados del permo-trías.
Todo este enorme conjunto de mon-
tes que son la sierra de Albarracín y la
Serranía de Cuenca constituye una de las
divisorias de aguas más importantes de la
península ibérica. Aquí nacen varios ríos
que vierten sus aguas al Mediterráneo: el
Júcar con el río Cabriel como principal
afluente y el Turia, cuyo tramo alto,
hasta el cruce con el río Alfambra junto a
la ciudad de Teruel, se conoce como
Guadalaviar. En Frías de Albarracín,
nutriéndose de las fuentes de La Muela
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FIGURA 12. Huellas de actividad volcánica (dacitas), de hace unos 270 millones de años, en las proximidadaes de Orea.





de San Juan y el Cerro San Felipe nace El Tajo, que desagua hacia el océano Atlántico. Nace en Teruel,
muy cerca del límite con Cuenca y Guadalajara. Todos estos grandes ríos han excavado profundos y escar-
pados valles en estas sierras de Cuenca y Teruel que constituyen interesantísmos reservorios de flora.
Las manifestaciones glaciares en esta zona se reducen a procesos periglaciares, principalmente en
la sierra del Tremedal (dentro de la sierra de Albarracín) que forman auténticos ríos de piedra de hasta
2 km de longitud generados por crioclastia de cuarcitas silúricas.
D) SECTOR ORIENTAL. El límite norte de esta unidad es la depresión del Ebro, al oeste el extremo
oriental de la depresión de la fosa Calatayud-Montalbán y la fosa Alfambra-Teruel-Mira, por el sur-
oeste por la comarca de La Mancha, por el sur las sierras Béticas y por el este el litoral mediterráneo.
En el extremo norte de este sector Los Puertos de Beceite (1447 m) cambian de dirección predominan-
te hasta rumbos NE-SO, es decir la orientación de las formaciones montañosas de la cordillera Costero
Catalana, evidenciando así su interrelación. Esta escarpada formación montañosa se sitúa en la zona de
encuentro de las provincias de Castellón, Teruel y Tarragona. Está constituida principalmente por cali-
zas jurásicas y cretácicas que se han plegado cabalgando sobre los sedimentos terciarios del valle del
Ebro. La erosión del río Matarraña, que la atraviesa, ha originado profundos cañones. Hacia el sureste
de Los Puertos de Beceite, muy cerca del litoral mediterráneo y del Delta del Ebro, se levanta, aislada,
una pequeña montaña, la sierra de Montsiá (764 m) que a pesar de lo modesto de su volumen presen-
ta una orografía abrupta con acantilados y barrancos. Se formó durante la orogenia alpina y está com-
puesta por materiales calcáreos. Siguiendo la línea de costa encontramos otra pequeña montaña, la sie-
rra de Irta y más hacia el interior y hacia el sur se extiende un gran conjunto montañoso con montañas
que pueden superar los 2000 m. Se trata de la comarca del Maestrazgo, Peñagolosa (1814 m), sierra de
Gúdar (2019 m) formadas por sinclinales cretácicos separados por anticlinales en cuyo núcleo afloran
materiales triásicos y jurásicos, Javalambre (2020 m) y sierra de Espadán (1106 m).
La Comarca del Maestrazgo se divide en el Bajo Maestrazgo (en la que, en ocasiones, se diferen-
cia el Maestrazgo castellonense), con las sierras de Castellote, Bordón, los cañones del Guadalope, en
la porción más septentrional y con altitudes no superiores a los 1200 m y el Alto Maestrazgo con las
plataformas de Cantavieja-La Iglesuela y Allepuz-Fortanete, lindante con la sierra de Gúdar, con alti-
tudes superiores a los 1800 m. Una buena parte de los materiales son cretácicos. Durante el Mesozoico
constituía una cuenca de sedimentación continental y ulteriormente aparecieron lagunas costeras
donde se depositaron arcillas y yesos triásicos del Keuper que actualmente afloran en las cercanías de
Miravete de la Sierra. Durante el Jurásico se generan calizas, dolomías y margas observables en el valle
FIGURA 14. Villarroya de los Pinares desde la subida al puerto del mismo nombre. En el centro se abre el barran-
co del río Guadalope y a la derecha se observan los anticlinales.
medio del Guadalope y Cañada de Benatanduz. Durante el Cretácico y debido a regresiones marinas,
se depositaron rocas detríticas (conglomerados, areniscas, arcillas) con algunas bandas calizas.
Durante la orogenia Alpina se originan una serie de anticlinales y sinclinales en la porción meridional
y cabalgamientos de materiales mesozoicos sobre los terciarios en la septentrional. La erosión ulterior
suviza la línea de cumbres y excava los valles.
La sierra de Gúdar se localiza al nordeste de la depresión de Sarrión y alcanza los 2019 m en el pico
de Peñarroya. Su constitución es muy parecida a la del Maestrazgo ya que los materiales predomi-
nantes son cretácicos, periodo en el que se sucedieron épocas de avance y retroceso marino que ori-
ginaron estratos de rocas carbonatadas duras alternados con otros detríticos, más blandos, de grano
fino. En la sierra de Gúdar se dan fenómenos kársticos (Vistabella del Maestrazgo, Mosqueruela). Al
sureste de las depresiones del río Mijares y la de La Puebla de Valverde-Sarrión, rellenas principal-
mente con materiales del finales del Terciario y del Cuaternario, aparecen otras formaciones monta-
ñosas constituidas por materiales triásicos y sobre todo jurásicos, que recuperan la orientación pre-
dominante en el sistema ibérico; son las sierras de Javalambre (2020 m) en forma de domo y Espadán
(1106 m) con relieves mucho más acusados. La primera está constituida por rocas calcáreas jurásicas
deformadas por la orogenia Alpina que formaron un gran anticlinal arrasado por los procesos erosivos
del terciario. Solamente aparecen materiales triásicos en los fondos del valle excavado por el río
Manzanera donde aparecen arcillas yesíferas. Localmente encontramos formas erosivas kársticas tipo
dolina y poljé. La sierra de Espadán contiene materiales triásicos silíceos (areniscas del Buntsandstein)
y calcáreos (calizas del Muschelkalk), algunos jurásicos y ocasionalmente afloran algunos materiales
paleozoicos (areniscas ferruginosas).
Según bajamos hacia el sur las cadenas montañosas van disminuyendo en altitud: sierra Caderona,
sierras de Mira y Talayuelas situadas al norte de la cuenca de Utiel-Requena, una depresión caliza ter-
ciaria con una altitud media de unos 700 m, también llamada La Mancha valenciana. Al sur de esta
depresión observamos otra serie montañosa: sierra de Chiva, sierra Martés, Enguera, sierras de Murta
y Buscarró (ambas montañas litorales), que no superan, en ningún caso, los 1300 m y en el límite de
nuestra área de estudio, la sierra de Mariola que penetra en la provincia de Alicante.
En el extremo norte de este sector, vertiendo sus aguas en el Ebro tenemos los ríos Huerva,
Aguasvivas, Martín, Guadalope (el segundo más largo de la margen derecha del Ebro) y Matarraña.
Según descendemos hacia el sur nos encontramos con el río Mijares, que nace en la sierra de Gúdar y
desemboca al sur de la ciudad de Castellón, el Palancia, un pequeño río costero, el Turia, cuyo princi-
pal afluente es el Alfambra y el Júcar con el Cabriel. Los últimos nacen en las montañas del sector cen-
tral y cruzan los páramos del oriental hasta llegar a las zonas litorales mediterráneas. Por debajo del
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Júcar desemboca el río Serpis, ya en el límite del territorio montibérico aquí contemplado.
Debido a la altitud considerable de algunas de estas montañas pueden observarse fenómenos peri-
glaciares por encima de los 1400 m en forma de bancos de solifluxión (por ejemplo en la cima del puer-
to de Cuarto Pelado), y canchales, principalmente en las sierras de Gúdar y Javalambre.
3.4. CLIMATOLOGÍA
En la península Ibérica conviven tres tipos climáticos cuya influencia configura en gran medida la
distribución de la vegetación. Por un lado tenemos el tipo atlántico, oceánico o templado caracteriza-
do por sus temperaturas suaves, sin grandes oscilaciones, ni fríos invernales ni calores estivales extre-
mos y con precipitaciones abundantes y no concentradas en una época del año. Es propio de la zona
costera cantábrica y atlántica (hasta El Algarve portugués) y sus áreas colindantes. El segundo tipo es
el mediterráneo cuya principal característica es la escasez de precipitaciones durante todo el año y su
ausencia, o casi, en verano. Las temperaturas tienen una oscilación considerable pero las mínimas del
invierno nunca son extremas por el efecto estabilizador del mar más notorio cuanto más cerca nos
encontremos del litoral mediterráneo. El tercero, el continental, que también puede considerarse sim-
plemente como un factor que matiza el segundo tipo de clima (continentalidad), está caracterizado
por las escasas precipitaciones, especialmente durante el verano y una oscilación térmica muy grande
así como por temperaturas invernales extremas que pueden alcanzar los veinte grados bajo cero.
Estos tres tipos climáticos, sobre todo el mediterráneo y el continental, suelen aparecer más o menos
mezclados en función de la altitud, latitud y otras particularidades geográficas de los diferentes terri-
torios. Ambos están distribuidos por toda la Península en función de su cercanía a la costa, cuanto más
cerca de ella y a menor altitud, más mediterraneidad y a medida que nos desplazamos hacia el centro
peninsular y ascendemos en altitud, aumenta el carácter continental.
El clima predominante en el sistema ibérico es el continental que también se denomina medite-
rráneo continentalizado para reflejar que la influencia mediterránea es muy elevada y la oceánica muy
FIGURA 16. Climas de la península ibérica e islas Baleares.
pequeña o ausente. Dentro de este tipo distinguimos tres clases en función de la cantidad de precipi-
tación y las características térmicas: a) con inviernos muy fríos, b) subhúmedo y c) con veranos muy
cálidos. Los dos primeros se distribuyen por la mitad septentrional del sistema ibérico salvo en la zona
del valle del Ebro. El primer tipo se caracterizan por su amplia oscilación térmica anual (entre 19 y 21˚
C), sus temperaturas invernales muy rigurosas, en enero la media es de 6˚C, con mínimas por debajo
de -10˚ C, las temperaturas estivales son sofocantes (media mensual entre 20 y 25˚ C) y las precipita-
ciones anuales escasas (entre 300 y 650 mm) que se concentran en la primavera y el otoño. El clima
continental subhúmedo puede considerarse una particularidad y solamente aparece en zonas de mon-
taña y alta montaña de La Rioja, norte de Soria, norte de Guadalajara, Cuenca, Teruel, Castellón y
excepcionalmente en Zaragoza, en el Moncayo donde la precipitación es relativamente elevada. En
estas áreas buena parte de las precipitaciones invernales son en forma de nieve. El continental de
veranos cálidos, que se caracteriza por sus temperaturas estivales extremas y su baja precipitación, se
da dentro del sistema ibérico, en los extremos norte y sur: buena parte de la Depresión del Ebro, tie-
rras prelitorales de Valencia y el extremo suroriental de Cuenca.
En el litoral mediterráneo, desde el Delta del Ebro hasta Gandía, fuera por tanto del sistema ibéri-
co s.s., se da el clima mediterráneo costero o marítimo que apenas penetra hacia el interior. La oscila-
ción térmica anual es relativamente pequeña (de 11 a 18˚ C), con valores suaves en invierno de 8 a 12˚C
y una temperatutra media anual superior a 15˚ C e incluso 18˚. Las precipitaciones disminuyen en sen-
tido norte-sur, oscilan entre los 350 mm en Valencia y los 500 mm en Tortosa y se distribuyen irregu-
larmente a lo largo del año, con un máximo en otoño y una casi ausencia en verano. Son relativamen-
te frecuentes las lluvias puntuales torrenciales. La duración de la estación seca también aumenta en el
mismo sentido norte-sur. Finalmente encontramos un tipo de clima mediterráneo subárido de interior
en el Campo de Zaragoza que origina una climatología particular con precipitaciones muy bajas, que
apenas llegan a los 300 mm anuales, y que mantiene unas temperaturas con acusada continentalidad.
ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
3. MEDIO FÍSICO Bioclimatología
47
FIGURA 17. Precipitaciones anuales en la península ibérica e islas Baleares. En el sistema ibérico no se superan los





La delimitación de las diferentes áreas florísticas se realiza principalmente teniendo en cuenta fac-
tores físicos que influyen sobre la distribución de la vegetación (clima, altitud, gradiente longitudinal
y latitudinal, litología) y para las unidades mayores, como Reino, también factores del pasado que han
condicionado la actual fisonomía de los territorios (paleoclimas, deriva continental...). Estos factores
determinan la distribución de las diferentes formaciones vegetales y la aparición de endemismos.
Basándonos en la distribución de estas formaciones vegetales podemos dividir el territorio en regio-
nes más o menos amplias.
La península ibérica pertenece al reino florístico Holártico que abarca buena parte del hemisferio
norte terrestre, aproximadamente la porción que va desde los 30 grados de latitud hacia el norte. En
la práctica ocupa toda Norteamérica, Eurasia (salvo India y el sudeste Asiático) y la porción africana
de la cuenca mediterránea. La península arábiga también queda excluida salvo el extremo septentrio-
nal. El término Paleártico se utiliza para denominar la porción euroasiática y del norte de África del
reino Holártico, es decir, América del Norte queda excluida. Dentro de la península ibérica se recono-
cen dos regiones florísticas, Eurosiberiana, que corresponde a la cordillera pirenaico-cantábrica y
extremo noroccidental de Galicia y Portugal y Mediterránea que ocupa el resto del territorio. Las islas
Baleares pertenecen a la Región Mediterránea y las Canarias a una región independiente llamada
Macaronesia, que también incluye Madeira y las Azores.
Por debajo de la categoría Región se han delimitado y jerarquizado una serie de rangos inferiores
de menor extensión: Subregión, Provincia, Subprovincia, Sector, Subsector y Distrito. El sistema ibé-
rico pertenece a la Subregión Mediterránea Occidental y la mayor parte a la Provincia Mediterránea
Ibérica Central. A continuación se indican las provincias y territorios de categoría inferior que perte-





















Distrito Alcoyano (vertiente sur de sierra Mariola)
Distrtito Dianense (hasta Gandía y la sierra de Mondúver)
Subsector Cofrentino-Villenense
Distrtito Allorano-Cofrentino






























Distrito Altorriojano-Estellés (solamente la zona riojana)
Distrito Mirandés
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3.6. BIOCLIMATOLOGÍA. FLORA Y VEGETACIÓN
Como ya se ha comentado, todo el sistema ibérico se encuadra dentro de la Región Mediterránea
en la cual se distinguen siete pisos bioclimáticos (RIVAS-MARTÍNEZ, 2007), seis de los cuales se
encuentran en la península ibérica y cinco en el sistema ibérico. Los límites entre los diferentes pisos
se marcan teniendo en cuenta, entre otros, el índice de termicidad, establecido por RIVAS-MARTÍNEZ
(1987, 2007) que se calcula del siguiente modo: It = (T + m + M) 10, indicando los valores de tempe-
ratura en décimas de grado y siendo T = la temperatura media anual, M =la temperatura media de las
máximas del mes más frío y m = la temperatura media de las mínimas del mes más frío. También hay
que considerar otros índices como el ITc (índice de termicidad compensado) y la temperatura positi-
va anual o suma, en décimas de grados centígrados, de las temperaturas medias anuales (Tp). A par-
tir de estas variables e índices se obtienen los cinco pisos bioclimáticos montibéricos:
Termomediterráneo: T=17˚a 19˚; m=4 a 10˚; M=14 a 18˚; It=350 a 470.
Mesomediterráneo: T=13˚ a 17˚; m=-1 a -4˚; M=9 a 14˚; It=210 a 349.
Supramediterráneo: T=8˚ a 13˚; m=-4 a -1˚; M=2 a 9˚; It=60 a 210.
Oromediterráneo: T=4˚ a 8˚; m=-7 a -4˚; M=0 a 2˚; It=-30 a 60.
Crioromediterráneo: T<4˚; m<-7˚; M>0˚; It<-30.
FIGURA 18. Regiones florísticas de la península ibérica.
Dentro de cada piso bioclimático se distinguen dos horizontes o subpisos, inferior y superior,
cuyos límites se establecen teniendo en cuenta, principalmente, el índice de termicidad.
Para delimitar los pisos bioclimáticos se tienen en cuenta otras variables además de las ya citadas.
Se trata de los días libres de heladas en un año, que indican la tendencia, más o menos continental de
un territorio, factor asociado al tipo de invierno (desde extremadamente frío a extremadamente cáli-
do) y del denominado periodo de actividad vegetal para el cual se ha establecido la temperatrura
media mensual de 7,5˚ C como el límite para que ésta se active o se detenga.
En cada piso bioclimático se distinguen diferentes tipos de vegetación en fución de la cantidad de
precipitación (P), es decir, del ombroclima. Así para la región Mediterránea se distinguen seis tipos:
árido (P<200 mm), semiárido (P=200-350 mm), seco (P=350-600 mm), subhúmedo (P=600-1000
mm), húmedo (P=1000-1600 mm) e hiperhúmedo (P>1600 mm), de los cuales cuatro aparecen en el
sistema ibérico y quedan excluidos los dos más extremos, es decir, el árido y el hiperhúmedo. Para cada
piso se diferencian dos horizontes ómbricos: inferior y superior. Los máximos de pluviosidad se dan en
las cumbres de las sierras limítrofes entre Burgos, La Rioja y Soria, el Moncayo, algunas zonas de la
Serranía de Cuenca, sierras aledañas turolenses y Puertos de Beceite. Estos son los únicos lugares
donde hay un ombroclima húmedo, es decir con precipitaciones por encima de los 1000 mm anuales.
En el otro extremo, es decir zonas con ombroclima semiárido, tenemos algunos lugares del valle del
Ebro zaragozano y de la provincia de Valencia cuyas precitaciones oscilan entre 300 y 350 mm.
Como ya se ha comentado el sistema ibérico se encuentra dentro de la región Mediterránea aun-
que algunas zonas a cierta altitud, con un clima particular o con orientaciones favorables, se han
denominado islas de vegetación eurosiberiana y a esas zonas especiales enclaves subatlánticos o sub-
oceánaicos. Los límites entre la región mediterránea y eurosiberiana pueden ser tajantes y en general
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coinciden con las vertientes meridionales de las montañas pirenaico-cantábricas, pero con frecuencia
se trata más bien de un cambio progresivo ocurriendo que en las áreas colindantes hay influencia de
ambas. La región Mediterránea se caracteriza porque tiene un periodo de sequía estival más o menos
prolongado pero siempre presente. Las precipitaciones varían muchísimo, desde ombroclimas húme-
dos a muy secos pero la sequía estival es, junto con el periodo de heladas, el factor limitante que expli-
ca la presencia o ausencia de las especies en las diferentes zonas. La vegetación típica de la zona medi-
terránea está compuesta por formaciones leñosas de hoja perenne, siendo la carrasca la especie más
abundante, que se ve reemplazada por pinares de pino carrasco o piñonero en zonas térmicas y con
poco suelo mientras que en otras, debido a condiciones climatológicas muy severas (sequía muy mar-
cada o continentalidad extrema), a la degradación muy acusada del suelo o a la naturaleza del mismo
(por ejemplo de tipo salino o yesoso) no se forman bosques desarrollándose, como mucho, amplias
extensiones de coscoja acompañadas de espino negro. Solamente en las riberas de los ríos y en zonas
de montaña, en las cuales la sequía estival se ve compensada por una mayor humedad freática y
ambiental, se desarrollan bosques de hoja caduca más propios de la región eurosiberiana. Sin embar-
go en un territorio tan amplio la variedad de escenarios vegetales es enorme y la presencia de estas
islas eurosiberianas deja de ser una anécdota. La exposición que ofrecemos se realiza en función de los
pisos bioclimáticos y solamente pretende enmarcar los ambientes donde crecen las diferentes especies
de orquídeas. Evidentemente en algunos pisos su presencia es anecdótica o simplemente imposible;
aun así se incluyen breves comentarios sobre la vegetación de esos pisos con el fin de completar un
cuadro general.
PISO CRIOROMEDITERRÁNEO
Solamente encontramos este piso
en el sector Ibérico Serrano, en las sie-
rras de La Demanda, Neila, Urbión,
Cebollera y Moncayo, ya que son las
únicas que rondan o superan los 2100 m
de altitud. A todas ellas les corresponde
un ombroclima húmedo, puntualmente
hiperhúmedo y el resto de  condiciones
climatológicas son extremas en el perio-
do frío, con posibilidad de heladas en
todos los meses del año. Las cumbres de
estas sierras están formadas por rocas
silíceas lo que determina el estableci-
miento de vegetación claramente acidó-
fila. En semejantes altitudes solamente
se desarrollan pastizales psicoxerófilos
amacollados, cervunales, prados asocia-
dos a zonas turbosas y diversos tipos de
plantas propias de los pedregales aquí
presentes. Con estas condiciones tan
extremas no es posible la aparción de
orquídeas.
PISO OROMEDITERRÁNEO
Además de las sierras ya menciona-
das para el piso crioromediterráneo,
aquí se incluyen otras de altitud consi-
derable, en general todas las montañas
cuyas cumbres superan los 1600 m que,
FIGURA 21. Vaccinium myrtillus (izda.) y V. uliginosum (dcha.),
propios del piso oromediterráneo en las sierras septentionales.
FIGURA 20. Piorno serrano (Cytisus purgans) casi en el límite
entre los pisos oro y crioromediterráneo en los Picos de Urbión.
ordenadas en sentido noroeste-sureste son: sierra del Hayedo de Santiago, Alto Maestrazgo, Serranía
de Cuenca, Albarracín, Gúdar, Peñagolosa y sierra de Javalambre. En estas montañas, a este piso le
corresponde un ombroclima subhúmedo, ocasionalmente húmedo. Las condiciones climáticas siendo
muy rigurosas, no son tan extremas como en el piso anterior, si bien se mantiene la posibilidad de
heladas durante todos los meses del año, al menos en el horizonte superior. Aquí sí aparecen masas
boscosas, en general no muy densas, habitualmente pinares de Pinus sylvestris acompañados de otras
especies arbóreas o arbustivas que varían en función de la naturaleza del suelo y del lugar en el que
nos encontremos (montañas ibérico sorianas o del sistema ibérico central y meridional). El pino albar
es capaz de aguantar inviernos muy fríos y condiciones estivales extremas, con fuerte insolación, bajas
precipitaciones (hasta aproximadamente unos 600 mm de precipitación anual) y se adapta a todo tipo
de suelos, tanto calcáreos como silíceos. En las algunas sierras del sistema ibérico septentrional domi-
nan estos últimos por lo que los bosques de pino albar vienen acompañados de formaciones arbusti-
vas como enebrales rastreros (Juniperus communis subsp. alpina), arándanos (Vaccinium myrtillus),
piorno serrano (Cytisus purgans) y biércol (Calluna vulgaris). Los bosques de pino albar son domi-
nantes en las sierras de Neila, Urbión y Cebollera y se enrarecen notablemente en La Demanda, en la
que la influencia oceánica es más acusada dando paso a extensos hayedos que llegan hasta el límite
inferior de este piso, sobre todo en las vertientes septentrionales. El cortejo florístico de estos pinares
es muy pobre y más propio de hayedos ya que aparecen plantas como Gallium rotundifolium, Stellaria
holostea o Sanicula europaea. En zonas degradadas el bosque es sustituido por escobonales de Cytisus
scoparius y Genista florida subsp. polygaliphylla o brezales de Erica arborea y E. australis subsp. ara-
gonensis. Estos pinares son naturales  en las sierras ibéricas septentrionales (también hay repoblacio-
nes) y estudios polínicos confirman la presencia del pino albar en la cuenca del Iregua (La Rioja), desde
hace 45000 años. Al parecer, como consecuencia de la actividad humana, principalmente la obtención
de terrenos para pastos, el pino desapareció de estas zonas hasta que, a partir del siglo XIX, comenzó
una recolonización gracias al avance natural de los bosques sorianos colindantes, por lo que actual-
mente encontramos pinares naturales en el Alto Iregua y algunas zonas del Najerilla. En las cumbres
de la sierra Cebollera (en los alrededores del Castillo de Vinuesa), en el límite con el piso crioromedi-
ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
3. MEDIO FÍSICO Bioclimatología
53
FIGURA 22. Prados húmedos en los claros de las masas de pino albar con sabina rastrera, en la Cañada del Cubillo




terráneo (entre 1900 y 2060 m de altitud) aparece un pequeño núcleo, de origen natural, de Pinus
uncinata mezclado con pino silvestre con el que se hibrida. Se trata de la población que marca el lími-
te occidental absoluto de la especie. En el Moncayo también está presente el pino albar, aunque su
origen no es natural ya que se trata de repoblaciones realizadas durante el siglo XIX y también el pino
negro, introducido por el ser humano.
En las montañas del sistema ibérico meridional el pino silvestre se asienta sobre suelos calizos o
margosos algo descarbonatados, salvo en algunos enclaves de la sierra de Albarracín (sierra del
Tremedal) cuyo sustrato es netamente ácido. Se trata de pinares poco densos en cuyo sotobosque apa-
rece, como especie acompañante característica, la sabina rastrera (Juniperus sabina). En ocasiones la
sabina albar (Juniperus thurifera) y el pino salgareño (Pinus nigra subsp. salzmanii) convive a estas
altitudes con el pino silvestre. Otras especies arbustivas habituales son el agracejo (Berberis vulgaris),
enebro (Juniperius comunnis), Ononis aragonensis o Astragalus sempervirens. En la sierra de Gúdar
se encuentran las poblaciones más meridionales conocidas de la península ibérica de Pinus uncinata,
con ejemplares salpicados entre los de pino silvestre a unos 1900 m, con los que se hibrida y domi-
nando en las cumbres de Peñarroya y Monegro. Aunque poco probable, también se ha señalado su
presencia en la Serranía de Cuenca (WILLKOMM & LANGE, 1870: 18) y recientemente, con dudas
sobre su identidad, en la sierra de Javalambre (LAGUNA & al., 2005).
En buena parte del rango altitudinal de este piso, en los bosques de pino silvestre, se pueden
encontrar varias especies de Epipactis (Epipactis, cardina, Epipactis distans, Epipactis atrorubens,
Epipactis kleinii) y alguna Cephalanthera (C. rubra). En prados frescos calizos también pueden apare-
cer Coeloglosum viride, Gymnadenia conopsea y Orchis ustulata.
PISO SUPRAMEDITERRÁNEO
El piso supramediterráneo está muy extendido en todo el sistema ibérico y es el propio de las áreas
de media montaña. Los inviernos son especialmente rigurosos, con posibilidad de heladas desde sep-
tiembre hasta junio, y a este piso le corresponde una gran variedad de ombrotipos, desde el seco al
subhúmedo, lo que propicia la aparición de muy diversas formaciones vegetales. En ecosistemas poco
alterados la vegetación dominante es de tipo forestal: hayedos, melojares, quejigares, sabinares y en
ocasiones carrascales montanos.
Los hayedos son una excepción en el sistema ibérico, ya
que tienen su óptimo en latitudes más templadas. En la sierra
de La Demanda forman masas de extensión considerable gra-
cias a la relativa moderación climática y también se mantie-
nen extensos bosques en en las sierras aledañas, en el límite
entre La Rioja y Soria (sierra de Neila, Urbión, Sierra
Cebollera, sierra del Hayedo de Santiago, Sierra Bellanera) y
en el Moncayo. En todo caso se trata de hayedos oligótrofos,
mesófilos, más o menos continentalizados. En el extremo
nororiental del sistema ibérico, en Los Puertos de Beceite, hay
pequeñas manchas relictas de carácter submediterráneo. El
haya se ha mantenido en el norte del sistema ibérico gracias
al clima con influencia oceánica, a las precipitaciones relati-
vamente abundantes durante la época estival y a las condi-
ciones topográficas (exposición norte). Estas zonas, inmersas
dentro del territorio mediterráneo, han sido denominadas
islas eurosiberianas, consideradas como zonas de transición
entre las dos grandes regiones biogeográficas. Los hayedos
noroccidentales del sistema ibérico se asientan principalmen-
te sobre sustrato silíceo, entre los 1200 y 1800 m (penetran
ligeramente en la zona basal del piso oromediterráneo como
ya se ha comentado), en enclaves húmedos y en laderas
FIGURA 23. Acebo fructificado.
orientadas al norte. Se acompañan de avellanos, sauces y pue-
den mezclarse con bosques mixtos de otras frondosas como
tilos y fresnos. En el sotobosque de estos bosques hay poca
diversidad vegetal. Acebos y tejos aislados aparecen con fre-
cuencia en el seno de los hayedos y ocasionalmente los pri-
meros pueden formar pequeñas manchas puras (el acebal de
Valgañón, en La Rioja y el de Garagüeta en La Cebollera soria-
na son buenos ejemplos). También se ven con frecuencia ace-
bos en los bosques de pino albar, son más escasos en los melo-
jares, quejigares o pinares de pino salgareño e incluso apare-
cen en carrascales en El Maestrazgo castellonense. Respecto
al tejo, actualmente no existen tejedas como tales aunque la
enorme cantidad de topónimos que aluden a su presencia por
todo el sistema ibérico y los estudios polínicos indican que en
el pasado estaba mucho más extendido. No obstante en
pequeños enclaves del Alto Maestrazgo y sierras de Gúdar y
Javalambre, pueden dominar el paisaje (por ejemplo la tejeda
de Valdelinares, cerca de Villarejo y la acebeda de Mas de
Fuentes próxima a Puertomingalvo). Los hayedos se mezclan
con melojares en enclaves más secos y con suelos más pobres.
Apenas aparecen unas decenas de especies herbáceas caracte-
rísticas como Luzula sylvatica subsp. henriquesii, Poa nemo-
ralis, Gallium rotundifolium, Saxifraga hirsuta, Melica uniflo-
ra, Scilla lilio-hyacinthus, Helleborus viridis, Blechnum spi-
cant... y algunos arbustos como arándanos o escobas que
colonizan los claros y lindes con rapidez. Estos hayedos man-
tienen extensiones muy considerables, sin embargo la acción antrópica los ha transformado en gran-
des escobonales de Genista florida subsp. polygaliphylla y Cytisus scoparius, acompañados de hele-
chales de Pteridium aquilinum y brezales de Calluna vulgaris, Erica australis subsp. aragonensis y E.
arborea en zonas más degradadas y castigadas por los incendios.
Los hayedos del Moncayo se desarrollan mezclados con melojares, en una banda que va desde los
1200 a los 1600 m, en la zona noroccidental o refugiados en las cabeceras de los barrancos en la orien-
tal. En zonas degradadas aparecen brezales y escobonales, como en las sierras riojano-sorianas y resul-
ta llamativa la abundancia de Epilobium angustifolium en los claros y las orlas del bosque.
En los Puertos de Beceite, en el límite nororiental del sistema ibérico, aparecen pequeños hayedos
mezclados con pinares de P. sylvestris y P. nigra subsp. salzmanii. Se desarrollan en el fondo de barran-
cos umbrosos, a unos 1200 m de altitud, sobre sustrato calizo y el cortejo vegetal que acompaña a
estos pequeños hayedos es típicamente
mediterráneo o submediterráneo con
especies como el boj, las aulagas o el gui-
llomo. En las manchas de mayor tamaño,
que se reparten por la ribera de pequeños
arroyos, aparecen plantas propias del
hayedo como Sanicula europaea, Neottia
nidus-avis o Luzula sylvatica subsp. henri-
quesii. Acompañando a las hayas se ven
numerosos acebos, avellanos, arces (Acer
opalus subsp. granatense) y algún tejo.
En el piso supramediterráneo el melo-
jo o rebollo (Quercus pyrenaica) es el
árbol dominante en las zonas con sustra-
tos pobres en bases, fundamentalmente
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FIGURA 24. Cañón del Río Lobos (So) con su paisaje caracte-
rístico de bosques abiertos de sabina albar.
FIGURA 24. Haya Madre en el hayedo




silíceos, ocasionalmente en suelos carbonatados
lavados, que presentan ombroclima subhúmedo
a húmedo. Como en el caso de los hayedos silicí-
colas, las etapas de sustitución corresponden a
formaciones de escobas de Cytisus scoparius y
Genista florida subsp. polygaliphyla y ulterior-
mente brezales de Erica australis subsp. arago-
nensis. En los melojares instalados en áreas más
secas también aparece Cistus laurifolius como
especie característica de las etapas degradativas.
Los rebollares supramediterráneos ocupan gran-
des extensiones en la sierra de La Demanda,
entre Burgos y La Rioja y en el resto de sierras
riojanas y sorianas y aparecen, como manchas
aisladas en zonas silíceas, de media montaña.
También está presente en el resto del sistema
ibérico, en las provincias de Zaragoza,
Guadalajara, Castellón, Cuenca y Teruel, por ejemplo en las sierras de Toranzo, Cucalón, Tremedal,
Peñagolosa, sierra de Espadán, Mira, Talayuelas y sierra de Valdemeca. En puntos concretos de la sie-
rra de La Demanda, Cebollera, Camero Nuevo, Moncayo y sierra de Valdemeca aparecen pequeños
bosquetes de roble albar (Quercus petraea) siendo los situados en Cuenca los más meridionales de la
península Ibérica. El roble albar no suele aparecer en forma de masas puras sino mezclado con hayas
o melojos, mostajos (Sorbus aria) y serbales (Sorbus aucuparia), en lugares húmedos pero bien inso-
lados o resguardados en barrancos y es capaz de prosperar el laderas con fuerte pendiente sobre sue-
los rocosos (desecadas). En la sierra de Valdemeca convive con los melojos y pinos albares predomi-
nantes, sobre areniscas y pizarras y acompañados de un cortejo de especies vegetales eurosiberianas.
Excepcionalmente y de modo testimonial existen ejemplares aislados de roble (Quercus robur) en el
Macizo del Moncayo (cf. GÓMEZ & al., 2003) así como ejemplares de difícil interpretación, probable-
mente híbridos con Q. petraea (Quercus x rosacea Bechsl), en las sierras de La Demanda, Cebollera,
Neila y Urbión. Las citas de las provincias de Teruel y Guadalajara son dudosas (HERRANZ & al., 2001;
LOZANO & al., 2012). Recientemente se ha citado Quercus orocantabrica de La Cebollera riojana y sie-
rra de La Demanda burgalesa (ALEJANDRE & al.), Montes Universales (MATEO & al., 2005) y sierra
del Tremedal (MATEO, 2009).
El abedul (Betula alba) también suele habitar en el seno de hayedos, melojares y pinares de albar
silicícolas siempre que el suelo tenga un nivel de humedad suficiente que compense la sequía estival.
Ocasionalmente aperecen rodales puros en La Rioja y Soria y en general es una especie muy rara en el
conjunto del sistema ibérico apare-
ciendo puntualmente en Burgos, el
Moncayo zaragozano, Guadalajara y
Cuenca. La mayor parte de los bos-
ques mixtos de frondosas también se
sitúan en este piso. Puede tratarse de
una mezcla de especies arbóreas, en
contacto con melojares o hayedos o
estar dominados por una sola especie.
Así podemos encontrar fresnedas (de
Fraxinus excelsior en el norte, en
zonas con influencia oceánica y F.
angustifolius en el resto) por todo el
sistema ibérico, o avellanedas en las
vegas de ríos y arroyos, o aceredas,
tiledas, cerecedas o bosques con ser-
bales y mostajos en los fondos de
FIGURA 26. Acer campestre, árbol testigo en los montes del
Serradero (La Rioja).
FIGURA 25. Hojas de quejigo, aún amarillas, que se
mantienen en el árbol (marcescencia). 
barrancos o pies de cantiles.
En este piso la sabina albar ocupa grandes extensiones repartida por casi todo el sistema ibérico
en las provincias de Burgos, Soria, Guadalajara, Cuenca, Castellón, Teruel y Valencia (en el Rincón de
Ademuz). Recientemente (ARIZALETA & al., 2007-2008) se ha confirmado su presencia en la provin-
cia de La Rioja en forma de ejemplares aislados. Ocasionalmente y gracias a su gran resistencia a con-
diciones ambientales extremas, puede aparecer en pisos inferiores. Son bosques antiguos, muy abier-
tos con abundancia de especies arbustivas y herbáceas en el sotobosque, resistentes al clima conti-
nental extremo de montaña, indiferentes al sustrato aunque abundan más sobre terrenos calcáreos,
con ombroclima seco a subhúmedo. Algunos árboles como la carrasca o el pino salgareño pueden for-
mar parte de estos bosques, también algunos arbustos, enebro, agracejo, diversas especies de rosas,
romero, aulagas y espliego acompañados
de numerosas especies de gramíneas (por
ejemplo Koeleria vallesiana o Poa ligula-
ta) y otras herbáceas.
Los quejigares y carrascales están
presentes en el piso supramediterráneo
pero también son comunes, sobre todo
los últimos, en el mesomediterráneo y
suelen situarse en zonas de transición
entre ambos. Los quejigares se asientean
sobre terrenos ricos, calcáreos, en zonas
de ombroclima subhúmedo a húmedo y
están distribuidos por casi todas las zonas
montanas del sistema ibérico, en las que
la naturaleza del suelo se lo permite,
salvo en el extremo meridional. El queji-
go contacta y se mezcla con otros árboles
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FIGURA 28. Cistus salviifolius, arbusto indicador de suelos silí-
ceos o calcáreos lavados.
FIGURA 27. Vegetación en los alrededores de Los Órganos de Montoro, formación geológica característica en El
Maestrazgo turolense, en la transición de los pisos mesomediterráneo superior y supramediterráneo. Carrascas y




como arces, carrascas, pino albar, pino salgareño o sabina albar. En el estrato arbustivo abunda el boj,
majuelo, guillomo, endrino, aligustre y en el sureste, el agracejo. En zonas degradadas el bosque se
transforma en matas arbustivas compuestas por diversas especies: aulagares de Genista scorpius y G.
hispanica, brezales de Erica vagans, y otros arbustos como Spiraea hypericifolia, enebros, espliego y
Aphyllanthes monspeliensis. En cuanto a los carrascales son el tipo de bosque más extendido por toda
la península ibérica sobre todo tipo de sustratos y en ambientes ombroclimáticos y topográficos muy
diversos. Los carrascales supramediterráneos tienen preferencias por zonas de clima continental y en
muchas de ellas han desplazado a la sabina albar sin embargo en otras áreas, con precipitaciones más
abundantes, son los quejigos (en terrenos calizos) y melojos (en los silíceos), los que predominan.
Estos carrascales montanos aprovechan condiciones climatológicas y topográficas concretas para ins-
talarse: laderas orientadas al mediodía o a sotavento de vientos cargados con humedad, barrancos con
condiciones microclimáticas favorables, suelos pobres y precipitaciones escasas. Estas condiciones les
permiten colonizar áreas donde lo más lógico sería encontrar bosques de especies de hoja caduca y de
hecho, por ejemplo en La Rioja, pueden observarse  en algunos barrancos extensas manchas de enci-
nares, en las laderas orientadas al sur y hayedos en la ladera opuesta. Los carrascales montanos calcí-
colas están acompañados por el boj (Buxus sempervirens) formando masas arbustivas muy densas y
los silicícolas tienen un cortejo y una primera atapa de sustitución constituida por escobas y brezos.
En el piso supramediterráneo son comunes las orquídeas. Por ejemplo en prados y zonas húmedas
habitan todas las especies del género Dactylorhiza (salvo D. markusii), Listera ovata y Spiranthes aes-
tivalis; muchas especies de Orchis y Platanthera en prados y bosques, Cephalanthera, Epipactis y
Neottia nidus-avis como habitantes en medios forestales y aunque pocas también algunas especies de
Ophrys (O. castellana, O. scolopax y O. sphegodes).
PISO MESOMEDITERRÁNEO
En el sistema ibérico este piso ocupa algunos piedemontes,
los alrededores de la mayoría de los valles y zonas próximas al
litoral. Así, una buena parte de las provincias de Soria,
Guadalajara, Cuenca y Teruel quedan fuera debido a la altitud o
las condiciones de continentalidad muy acusada. Quedan exclui-
dos de este piso los bosques ya comentados en pisos anteriores
salvo melojares y quejigares que pueden descender, si tienen
condiciones favorables de humedad y orientación, hasta los 800
m incluso, excepcionalmente, hasta los 500 m (algunos quejiga-
res situados en el valle del Ebro). También hay pequeñas man-
chas de quejigo en las montañas más altas valenciano-setaben-
ses, ya en el límite con la provincia de Alicante. En estos casos los
quejigos están acompañados por la coscoja o especies con cierta
preferencia por terrenos pobres en bases, como Cistus salviifo-
lius, cuando el terreno está lavado a causa de las abundantes pre-
cipitaciones. Los quejigares valencianos comparten el espacio
con otras especies arbóreas como Fraxinus ornus o Acer opalus,
y arbustivas como el durillo (Viburnum tinus) o el guillomo
(Amelanchier ovalis). En algunas sierras de La Rioja (sierra de
Moncalvillo, cuenca media del río Iregua) y Teruel (sierra del
Tremedal y Albarracín -MATEO, 1990b; LOZANO & al., 2012-)
está presente el roble pubescente (Quercus humilis), en zonas de
transición entre los melojares y quejigares. Tiene preferencia por
lugares expuestos y sustrato básico.
Los carrascales son los bosques dominantes en este piso debi-
do a su gran resistencia a la sequedad, a las temperaturas extre-
mas y a su capacidad de medrar en suelos pobres en nutrientes.
FIGURA 29. Arriba. Coscoja con las
bellotas en formación y restos de las
flores masculinas. Debajo. Rhamnus
lycioides, parte del cortejo de los
carrascales y coscojares.
La mayor parte se asientan sobre terrenos calizos en zonas de ombroclima seco. El cortejo de plantas
acompañantes es típicamente mediterráneo: Quercus coccifera, Juniperus oxycedrus, J. phoenicea,
Rhamnus alaternus, R. lycioides, Genista scorpius, Lavandula latifolia, Salvia lavandulifolia,
Rosmarinus officinalis, Thymus vulgaris, Bupleurum rigidum, etcétera. Se asientan en terrenos de
vocación agrícola lo que ha reducido considerablemente su extensión en favor de los olivares, viñe-
dos, campos de almendros o grandes extensiones de cereal, sobre todo en las zonas llanas de los valles.
En otras zonas en las que el terreno se ha degradado en exceso se han llevado a cabo repoblaciones,
principalmente, con pinares de Pinus halepensis. Los carrascales silicícolas son más escasos y presen-
tan un cortejo arbustivo muy diferete en el que abundan brezos (Erica cinerea, E. vagans), cantueso
(Lavandula stoechas) y jaras (Cistus salviifolius). Podemos ver representaciones de este tipo acidófi-
lo, por ejemplo, en áreas de La Rioja Baja.
Como bosque singular dentro del sistema ibérico encontramos el alcornocal que podemos encon-
trar en la sierra de Espadán (Castellón), en Sierra Calderona (Valencia) y en las estribacioes de la sie-
rra de La Virgen, en las proximidades de Séstrica (Zaragoza). El alcornocal se desarrolla sobre suelos
silíceos, habitualmente areniscas o rodenos y requiere cierta suavización del clima ya que las heladas
le afectan especialmente. Otros árboles, por ejemplo los madroños, se mezclan con los alcornoques.
Los arbustos acompañantes más habituales son la coscoja, las jaras (Cistus laurifolius, C. populifolius),
brezales de Erica arborea o el cantueso.
Dentro de este piso se distingue una formación vegetal dominada por la coscoja caracterizada por
la escasez de lluvias con ombroclima seco a semiárido lo que impide el desarrollo de formaciones bos-
cosas de carrasca y propicia la aparción de una vegetación tipo garriga. Son matorrales muy densos en
cuyos claros y orlas aparece Juniperus oxycedrus, J. phoenicea, Rhamnus lycioides, Daphne gnidium,
Pistacia lentiscus y ejemplares aislados de Pinus halepensis. En el sistema ibérico estos coscojares se
distribuyen por la cuenca media y baja del Ebro, en Zaragoza y Tarragona, y algunos valles de
Castellón y Valencia.
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FIGURA 30. Aspecto típico de los aulagares mesomediterráneos instalados sobre calizas. Este ambiente es propi-




Los bosques de ribera son peculiaridades debidas a la hidrología de cada región y se consideran
comunidades edafófilas ligadas a la aparición de cursos de agua y condicionadas por sus variaciones.
Las especies arbóreas que los constituyen, alisos, chopos, álamos y sauces, son capaces de medrar en
entornos donde predominan bosques esclerófilos gracias a la compensación hídrica de los propios cur-
sos de agua constituyendo auténticas islas eurosiberianas en un entrono mediterráneo. Según ascen-
demos hacia el curso alto de los ríos las especies van pareciéndose más a las de su entrono, donde pre-
dominan los bosques caducifolios. Además estos bosques que cubren las riberas actúan como auten-
ticas viás migratorias de ciertas especies. En los bosques de ribera más montanos predominan espe-
cies como álamos, alisos y sauces de montaña (Salix atrocinerea o Salix eleagnos subsp. angustifolia)
y en los que se sitúan en los valles, formando los sotos, abundan los chopos, sauces (Salix fragilis, Salix
alba), olmos y aunque más raros, también alisos y fresnos.
En este piso abundan las especies de orquídeas más mediterráneas es decir la mayoría de las
Ophrys, habitualmente en zonas calizas con diversos tipos de matorrales calcícolas, Neotinea macula-
ta sobre variados ambientes y tipos de suelo, Spiranthes spiralis en prados relativamente frescos y
ralos, algunos géneros propios de carrascales como Limodorum y Epipactis (E. kleinii, E. microphylla
y E. tremolsii) y en zonas frescas Serapias cordigera, S. lingua y especies pascícolas más propias del
piso superior (Orchis spp., Platanthera spp. ...). En los bosques de ribera aparecen especies como
Cephalanthera damasonium, Platantera bifolia, P. chlorantha, Epipactis bugacensis o E. phyllanthes.
PISO TERMOMEDITERRÁNEO
Sin representación en el sistema ibérico y sólo presente, en nuestra zona de estudio, en zonas lito-
rales entre el extremo sur de la provincia de Tarragona y de Valencia. El ombroclima más común es el
semiárido a seco y la probabilidad de heladas es muy pequeña, únicamente durante los meses más
fríos del invierno. Predominan los coscojares con lentisco, acebuches y algarrobos instalados sobre
calizas muy pobres. Buena parte de estos territorios se han transformado en cultivos de frutales y
repoblaciones de Pinus halepensis. Estas zonas son poco propicias a la aparición de orquídeas y oca-
sionalmente puede crecer alguna especie de Ophrys (O. lucentina, O. speculum u O. tenthredinifera).
En el Delta del Ebro y casi como anécdota crece Orchis palustris, más propia, dentro del sistema ibé-
rico, de los pisos meso y supramediterráneo. 
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En el estado actual de conocimientos la Familia Orchidaceae es la segunda,  en número de especies, tras
las Compuestas (Asteraceae). Todos los autores contemporáneos están de acuerdo en que supera las 20000
y hay quien eleva la cifra de especies posibles hasta 35000 (cf. DRESSLER, 1993). El número de géneros osci-
la entre 736 (CHASE & al., 2015) y 850 (CAMERON & al., 1999).  Según CHASE & al. (op. cit.) se describen
unas 500 especies y 13 géneros por año aunque la mayoría de éstos no son descubrimientos nuevos sino rea-
grupamientos o escisiones de los taxones conocidos. La mayor parte de las especies son epífitas y habitan en
los trópicos, así  ATWOOD (1986) afirma que el 73% de las especies tienen este modo de vida. La estructura
de las flores de las orquídeas es muy diversa y varía mucho de unas subfamilias (o géneros) a otras. Si pensa-
mos en otras Familias como las Compuestas o las Labiadas nos viene a la mente un modelo de flor tipo aun-
que, por supuesto, variable en mayor o menor medida cosa que resulta mucho más difícil con las orquídeas.
Ciñéndonos a las de la cuenca Mediterránea las flores de Limodorum abortivum tienen, a primera vista, poco
que ver con las de Ophrys apifera.  Otra característica, algo atípica, de las orquídeas es que un porcentaje muy
alto de las especies se polinizan a través del engaño, es decir, no recompensan a sus polinizadores.
La Familia Orchidaceae forma parte del grupo de las monocotiledóneas, pertenece a la Clase Liliopsida
y al Orden Asparagales. La división en grupos de categoría inferior a Familia ha variado a lo largo del tiem-
po incluso cuando se trata del mismo autor (cf. DRESSLER, 1979, 1981, 1993). La falta de acuerdo entre los
diferentes autores se debe a que las diferentes clasificaciones se han basado principalmente en un solo órga-
no al que le han otorgado la máxima importancia, por ejemplo la morfología de la columna o la organiza-
ción de las anteras. El propio Dressler en su última propuesta de 1993 distinguía 850 géneros diferentes orde-
nados en cinco subfamilias: Apostasioideae (compuesta por  2 géneros, con tres anteras fértiles o dos ante-
ras y un estaminodio filamentoso), Cypripedoideae (con 5 géneros cuyas especies tienen dos anteras férti-
les, un estaminodio estuletiforme y el labelo en forma de saco), Orchidoideae (con unos 200 géneros y flo-
res con una antera fértil, erecta y basitónica), Spiranthoideae (32 géneros, con una antera fértil, erecta y
acrotónica) y Epidendroideae (con el resto de géneros y una antera fértil incumbente a suberecta). Las dos
primeras son más primitivas y también se han considerado Familias independientes: Cypripediaceae y
Apostasiaceae (RASMUSSEN, 1985).
De las numerosas revisiones ulteriores, en las que se incorporan análisis genéticos, surge un acuerdo de
clasificación, en lo que concerniente a las subfamilias (p. ej. CAMERON & al., 1999; CHASE & al., 1997; PRID-
GEON  & al., 2015), en el que se mantiene la existencia de las dos subfamilias más primitivas, monofiléticas,
Apostasioideae (triándrica) y Cypripedoideae (diándrica), aisladas del resto de subfamilias monándricas,
Orchidoideae y Epidendroideae que también se mantienen. La subfamilia Spiranthoideae se integra dentro
de las Orchidoideae y se recupera la subfamilia Vanilloideae, con 15 géneros, algunos divergentes (Tribu
Vanilleae dentro de Epidendroideae para DRESSLER, op. cit.), hermanada con las Epidendroideas. Estos mis-
mos autores admiten que esta agrupación puede variar, especialmente en lo que respecta al estatus de las
orquídeas vainilloideas.
La mayoría de las especies que habitan en la península Ibérica, islas Baleares y Canarias pertenecen a la
Subfamilia Orchidoideae, unas pocas a la Subfamilia Epidendroideae (las pertenecientes a los géneros
Cephalanthera, Corallorhiza, Epipactis, Epipogium, Limodorum, Listera y Neottia) y una a la Subfamilia
Cypripedioideae (Cypripedium calceolus). Dentro de las Epidendroideas también se encuentran otros géne-
ros con especies que habitan en Europa pero no en nuestro territorio (Calypso, Hammarbya, Liparis y
Malaxis).
FIGURA 1. Página 65. Clasificación de la Familia Orchidaceae según CHASE & al. (2015), modificado. Se subdivide
en cinco Subfamilias: Apostasioideae, Cypripedoideae, Orchidoideae, Epidendroideae y Vanilloideae. En rojo se mar-
can los diferentes grupos taxonómicas con especies presentes en la península ibérica, islas Baleares y Canarias. En
el sistema ibérico no se encuentra Corallorhiza trifida (Epidendroideae, Calypsoinae) ni tampoco Cypripedium calceo-
lus (Cypripedioideae).
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FIGURA 2. Clasificación de la familia Orchidaceae. Solamente aparecen las categorías taxonómicas correspondien-
tes a orquídeas de nuestro entorno geográfico. En azul las que no se encuentran en el sistema ibérico.
4.2. ANATOMÍA
En este capítulo explicamos, brevemente, las principales características anatómicas de las orquí-
deas silvestres europeas. Las peculiaridades de cada género, de los polinarios, el polen, los frutos y las
semillas se tratan, extensamente en los capítulos correspondientes: catálogo de especies, palinología
y carpología. 
Las orquídeas silvestres paleárticas son terrestres y de dimensiones modestas, al menos sus flores.
Se trata de plantas herbáceas, vivaces, es decir con órganos subterráneos perdurantes, ya sean rizo-
mas, en los géneros de las subfamilias Epidendroideae y Cypridioideae, o pseudotubérculos, en las
Orchidoideae.Se trata de un órgano muy particular ya que parece corresponder anatómicamente a
una raiz sin embargo en la zona basal hay una vaina que rodea a un núcleo caulinar en cuyo interior
hay un brote. Un tubérculo es un tallo modificado y en el caso de las orquídeas terrestres el órgano
perdurante se considera una transición entre raiz y tallo, por lo que, según algunos autores, es mejor
denominarlo pseudotubérculo (cf. PÉREZ-CHISCANO, 1991; DRESSLER, 1993). A partir de él se origi-
nará una nueva planta mientras que otro brote axilar genera un segundo pseudotubérculo para el año
siguiente. Las especies con pseudotubérculos también suelen tener algunas raíces engrosadas que son
las que absorben agua. Los rizomas son cilíndricos, se encuentran ramificados o surgen varios de la
base del tallo, están más o menos engrosados, y en la base también hay un brote. Puede tener formas
diversas como en Corallorhiza o Epipogium, irregulares, más gruesos, con abundantes brotes y en el
caso del segundo con raicillas estoloníferas, que también aparecen en Goodyera. Neottia nidus-avis
tiene muchas raíces engrosadas, muy apretadas, lo que le da ese aspecto típico de nido de pájaro.
El tallo es erecto y tiene la estructura vascular típica de las monocotiledóneas. Habitualmente es
macizo pero también hay especies que lo tienen hueco (p. ej. algunas Dactylorhiza). Suele ser verde
pero tambien puede estar coloreado en
la base (algunas Epipactis), en la mitad
superior (Orchis) o solamente en el
ápice. Puede ser glabro o piloso, liso o
acostillado
Las hojas tienen venación más o
menos paralela, rasgo típico de las
monocotiledóneas, con uniones trans-
versales poco o nada perceptibles
(Goodyera repens es una excepción). Se
disponen en roseta basal, real o aparen-
te o están distribuidas por la mitad infe-
rior del tallo, con tamaños variables, a
veces bracteiformes, sobre todo las que
se encuentran justo debajo de la inflo-
rescencia. La mayoría de las especies que
tienen rosetas foliares pertenecen a las
Orchidoideae y las pertenecientes a las
otras dos subfamilias tienen las hojas, más
o menos desarrolladas, repartidas por el
tallo, sin roseta basal, en ocasiones reduci-
das o transformadas en escamas (Cora-
llorhiza, Epipogium, Neottia). En algunas
especies, por ejemplo las pertenecientes a
la tribu Limodorinae, suelen tener una
vaina foliacea en la base del tallo.
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FIGURA 3. Arriba, izda. Roseta basal en Ophrys sp. Arriba, dcha.
Roseta foliar en Goodyera repens, con venación longitudinal y
transversal. Abajo, izda. Hojas repartidas por el tallo en Epipactis
helleborine. Abajo, dcha. Hoja muy reducida, escuamiforme, en
Epipogium aphyllum.
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nales, en forma de racimo
(muchas Orchis) o espiga
(Epipactis). En ocasiones
resulta difícil saber si se trata
de uno u otra ya que existe
una transición gradual entre
el ovario y el pedicelo (de
existir). Cada flor tiene una
bráctea que puede ser poco
conspicua y escuamiforme
(Epipogium), coloreada, pa-
pirácea o típicamente folia-
cea y muy notoria (Sera-
pias). En la mayoría de las
especies las  flores se dispo-
nen helicoidalmente sobre el
tallo si bien en unas, esta dis-
posición, es más evidente
que en otras. En algunos
caso las inflorescencias son
uni o subunilaterales.
Las flores tienen simetría bilateral lo que las distingue de muchas otras monocotiledóneas, con
simetría radial. Tienen ovario ínfero y flores sésiles o brevemente pediceladas. El ovario es unilocular
y está formado por tres carpelos. Externamente se ven tres costillas longitudinales, prominentes. En
la mayoría de las especies el ovario se torsiona 180 grados para que el labelo se coloque de una forma
determinada que favorece la polinización. En algunos géneros lo que se gira es el pedicelo.
En las orquídeas se distinguen dos verticilos externos más o menos diferenciados. Uno corres-
pondiente a los sépalos y otro más interno, los pétalos. Los sépalos tiene función protectora y pueden
estar pegados entre sí en los bordes o completamente libres. Se diferencian dos pétalos laterales y uno
central (labelo). Los pétalos laterales suelen ser menores que los sépalos, son parecidos a éstos en el
color y se sitúan, alternados, por encima de la columna y el central, el labelo, adquiere diferentes for-
mas en cada género y especie como una adaptación a la polinización. El labelo puede estar dividivo en
dos partes, por ejemplo en las Limodorinae, articuladas o no, llamadas hipoquilo (lóbulo proximal) y
epiquilo (lóbulo distal). Muchas especies tienen una estructura en la base del labelo, el espolón, de
morfología variable (sacciforme, subcilíndrico, subcónico, filiforme, globoso...) en cuyo interior puede
haber néctar. Se trata, por tanto, de un nectario que también puede tener otras formas menos noto-
rias como pequeñas depresiones en la base del labelo (Coeloglossum), prominencias en el mismo
(Listera) o cazoletas (Epipactis). 
En las orquídeas el estilo y los filamentos estaminales están fusionados de modo que apenas se
diferencian. Esta estructura es la columna o ginostemo. En Cypripedium, los estambres y estamino-
dios se unen parcialmente con el estilo; en el resto se fusionan completamente. La parte masculina se
encuentra en el extremo distal, en lo que constituye el clinandrio, que tiene aspecto de plataforma o
cavidad donde se apoya la antera. Los estambres laterales son estériles (estaminodios) y son clara-
mente visibles en algunos géneros (p. ej. Limodorum). En muchas especies se observan unas promi-
nencias, en los laterales de la antera, las aurículas, cuya función no está del todo clara. La antera está
formada por dos lóbulos cada uno de ellos constituido por dos sacos polínicos donde madura el polen.
Ya se ha comentado en el capítulo de sistemática que, de los seis estambres primigenios de la mono-
FIGURA 4. Izda. Flor de Lilium martagon, con simetría radial, pétalos y sépa-
los similares, estambres con filamento y antera y pistilo con ovario, estilo y
estigma claramente diferenciados. Dcha. Flor de Ophrys scolopax, con simetría
bilateral, pétalos y sépalos diferentes (especialmente el labelo), y órgano mas-
culino y femenino fusionados en el ginostemo. 
cotiledóneas, solamente Cypripedium mantiene dos de ellos fértiles
correspondientes a los dos laterales del verticilo más interno; en el
resto de especies holárticas solamente se mantiene un estambre fér-
til, en este caso el correspondiente al medial del vertcilo externo. La
antera consta de dos polinios (cuatro en Corallorhiza trifida). El fila-
mento de la antera está incluido en la columna y solamente es visible
en algunas Limodorinae.
El polen se encuentra aglomerado en los polinios que se mantie-
nen como estructuras más o menos consistentes gracias a una sus-
tancia pegajosa llamada elastoviscina. Los polinios pueden tener uno
o dos pedicelos, más o menos largos, las caudículas, formadas por
másulas estériles y/o elastoviscina, que terminan en un disco pegajo-
so, el viscidio. Las caudículas, o directamente el viscidio, pueden estar
unidas a los polinios por la base (modelo basitónico), por ejemplo en
Orchis y Serapias, o en el ápice (acrotónico), por ejemplo en
Goodyera o Spiranthes. Toda esta estructura se denomina polinario.
En algunas especies (p. ej. Epipactis) los polinios se unen directamen-
te al viscidio y en otras lo hacen a través de las caudículas. El polen se
organiza en mónadas (p. ej. Cephalanthera) o en tétradas. Estas pue-
den ser muy visibles y totalmente independientes (p. ej. Epipactis o
Spiranthes) o estar muy poco diferenciadas y encontrarse incluidas en
másulas que son aglomeraciones, con muchos granos de polen pega-
dos, en las que apenas se distinguen las tétradas.
El estigma suele ser trilobado. La parte central es la zona que reci-
be al polen y el lugar por donde penetran los tubos polínicos, y las
laterales, estériles, constituyen el rostelo y separa la superficie estig-
mática de la antera previniendo la autofecundación. El rostelo suele
estar formado por una parte central y dos
laterales y tiene formas diversas. El viscidio
procede del rostelo. Es una especie de pega-
mento, cubierto, o no, por una membrana.
DRESSLER (1991) habla genéricamente de
viscidio que a su vez se divide en viscarium
(sustancia viscosa no cubierta por una mem-
brana, no conectado al polinio por un fila-
mento, presente en Epipactis, por ejemplo)
y retináculo (cubierto por una membrana y
formando un disco, a su vez pegajoso,
conectado al polinio por la caudícula, propio
de Ophrys u Orchis). Algunas especies tie-
nen un solo retináculo, en el que terminan
ambas caudículas y otras tienen dos que, a
su vez pueden ser independientes o estar
unidos. Los retináculos con frecuencia están
cubiertos por una bolsa llamada bursícula.
Los frutos son cápsulas, de forma muy homogénea en los diferentes géneros, en cuyo interior hay
cientos o miles de semillas diminutas constituidas por una red con decenas o cientos de células (célu-
las de la testa) que rodean a un embrión de forma esférica. Tras su diseminación necesitarán asociar-
se con un hongo para poder germinar.
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FIGURA 6. Ginostemo de Cypripedium calceolus. Puede verse
el labelo, en forma de cazoleta, el estaminodio, blanco, con
máculas granetes, curvado hacia abajo y situado sobre el
estigma, de color verde amarillento y una de  las dos anteras
con un polinario.
FIGURA 5. Arriba. Ovario pedi-
celado y no torsionado de
Epipogium aphyllum. Debajo.
Ovario de Orchis conica, sin
pedicelo, torsionado 180º.

5. CATÁLOGO DE ESPECIES DE 
ORQUÍDEAS DEL SISTEMA IBÉRICO
Este catálogo incluye las 85 especies que, en nuestra opinión y tras la puesta al día de los conoci-
mientos, están presentes en el sistema ibérico. En el capítulo 8 (Especies del la península ibérica, islas
Baleares y Canarias no presentes en el sistema ibérico) se tratan, brevemente, otras 42 lo que hace un
total de 127 especies.
NOMENCLATURA UTILIZADA. Desde finales del siglo XX la Orquidología y la Botánica en general, se
encuentra en proceso de actualización debido al empleo de técnicas de análisis bioquímicos, principal-
mente de ADN, aplicados a la Sistemática. Si bien esto no afecta demasiado a la delimitación de Familias
(salvo alguna excepción dentro de las Monocotiledóneas) y a taxones a nivel específico e infraespecífi-
co sí lo hace con el nivel genérico. Algunos de estos estudios corroboran las conclusiones a las que se ha
llegado con los estudios morfológicos tradicionales, otros dan la razón a autores del pasado cuyas inves-
tigaciones, con cierta frecuencia, apenas tuvieron repercusión y otros plantean clasificaciones total-
mente nuevas, en algunos casos sorprendentes. Por otra parte estos estudios, que se suponen total-
mente objetivos, se encuentran sujetos a interpretación en función del investigador que los realice así
como de la técnica empleada lo que puede proporcionar información contradictoria. Si nos referimos al
nivel genérico, en las orquídeas silvestres europeas se han reordenado siguientes: Aceras, Barlia,
Chamorchis, Coeloglossum, Dactylorhiza, Gymnadenia, Himantoglossum, Listera, Neotinea, Nigritella,
Orchis, Pseudorchis y Traunsteinera. Esta reordenación ha tenido como consecuencia la ampliación de
géneros, creación de otros nuevos, reflotamiento de algunos descritos en el pasado que habían caido en
desuso o apenas llegaron a utilizarse y cambios de un grupo a otro.
En cuanto a la delimitación de los géneros, y restringiéndonos a los ibéricos, en esta Tesis se sigue un
criterio clásico considerando como tal el aceptado por la práctica totalidad de especialistas durante las
décadas de los años ochenta y noventa del siglo XX y que ha sido recientemente utilizado en Flora ibe-
rica (AEDO & HERRERO, 2005). Es decir, mantener unidos los diferentes grupos del género Orchis y
considerar los siguientes como entidades independientes: Coeloglossum (separado de Dactylorhiza),
Listera (separado de Neottia), Neotinea (sin incluir Orchis conica ni Orchis ustulata) y Nigritella y
Pseudorchis (separados de Gymnadenia). Solamente se difiere de este criterio clásico en el caso de
Aceras que incluimos dentro de Orchis (Orchis anthropophora), y en el de Barlia que se fusiona con
Himantoglossum. En ambos casos resulta indiscutible, desde todos los puntos de vista, la íntima relación
entre estas especies incorporadas a Orchis e Himantoglossum respectivamente y de hecho ya se con-
templó esta organización a lo largo de la historia de la Botánica. Si se mantiene esta concepción clásica
es porque la nueva reorganización, basada en técnicas moleculares, es muy reciente, no es única, ni ha
sido aceptada de forma unánime. En resumen, no está fijada, así que es posible que varíe en los próxi-
mos años (de hecho hay propuestas nuevas continuamente). Desde que se hicieron las primeras reor-
denaciones de géneros, basadas en el estudio del ADN (PRIDGEON & al., 1997; BATEMAN & al., 1997;
BATEMAN & al., 2002), han surgido multitud de nuevos planteamientos, entre los que destacan los de
SZLACHETKO (2001), BAUMANN & LORENZ (2006), TYTECA & KLEIN (2008, 2009) y DELFORGE
(2009) a los que hay que sumar una plétora de publicaciones, principalmente guías de campo y mono-
grafías de diferentes países, que combinan varios. La mayoría de las nuevas propuestas tienen que ver
con la reorganización del género Orchis s. l. También es abundante la bibliografía que ha surgido como
respuesta crítica a estos estudios. Una vez más se reproduce la histórica reacción conservadora, más o
menos justificada según los casos, en contra de planteamientos novedosos. Las reordenaciones que se
proponen a raiz de los resultados de los estudios moleculares son en su mayoría razonables, coinciden-
tes con los estudios morfológicos, con la realidad que ofrece el fenómeno de la hibridación y probable-
mente nos lleven a una clasificación filogenética estable en unos pocos años, sin embargo en estos
momentos se ve sometida a críticas y cambios nomenclaturales constantes razón por la cual aquí se





trata). No estamos afirmando que la nuestra sea la clasificación más correcta que otras (estamos con-
vencidos de que no es así) simplemente mantenemos un criterio algo anticuado hasta que se establez-
ca una más estable y sea aceptada por la mayoría de la comunidad orquidológica. Es evidente que den-
tro del género Orchis, por ejemplo, estamos incluyendo grupos muy dispares entre sí que merecen un
reconocimiento propio. En todo caso se muestran las distintas propuestas en la introducción a cada
género.
También resulta imposible utilizar una sola obra, o varias obras de un único autor, para elegir el nom-
bre de cada especie y el rango adecuado de los diferentes taxones. La cantidad de guías de campo, mono-
grafías y artículos publicados es ingente y muchos de ellos tienen un criterio particular correspondiente
a un pequeño grupo de estudiosos e incluso al de uno solo. Cuando se trata de orquídeas silvestres la
cantidad de investigadores es enorme lo que propicia multitud de opiniones sobre taxonomía. Además
muchos de estos autores tienen capacidad para recorrer sus países de origen y buena parte de Europa,
el norte de África y Próximo Oriente (área de distribución natural de las orquídeas que aquí se contem-
plan) por lo que las opiniones fundamentadas se multiplican. En función del lugar de nacimiento o la
escuela orquidológica en la que se formaron el criterio taxonómico varía. Así existen obras extremada-
mente analíticas, en las que solamente una persona es capaz de identificar los taxones propuestos, como
las sucesivas guías de Pierre Delforge en cuya edición del año 2005 se consideran 520 especies (113 para
la península ibérica) y supera holgadamente las 600 en la que acaba de ver la luz (DELFORGE, 2016).
Por otra parte hay otras muy sintéticas como Flora iberica (AEDO & HERRERO, 2005) que reconoce 86
taxones para este territorio (incluido el nivel subespecífico) y que ignora la existencia de taxones acep-
tados por la mayoría de orquidólogos europeos e incluso por una buena parte de botánicos generalistas.
Así las cosas resulta difícil escoger una única obra a la hora de nombrar las diferentes especies.
Como en el caso del nivel genérico seguimos un criterio más conservador que el de unos (por ejem-
plo las publicaciones de P. Delforge) y más analítico que el de otros (Flora iberica) respecto al nivel espe-
cífico. Para nombrar las especies, nos hemos fijado en obras como la guía de orquídeas de Francia Bélgica
y Luxemburgo (BOURNEIRIAS & PRAT, 2005) o seguido el criterio de buena parte de orquidólogos de
la escuela alemana con los que coincidimos en la mayoría de los taxones. Se trata, en todo caso, de un
criterio personal no basado en una única publicación. Consideramos especie cada uno de los taxones
incluidos si la separación entre las distintas entidades nos parece constante desde los puntos de vista (no
necesariamente todos): morfológico, incluido el micromorfológico, ecológico, fenológico, corológico
y/o desde el punto de vista de la biología, por ejemplo en lo que tiene que ver con los agentes poliniza-
dores. Un ejemplo es el de Platanthera algeriensis, especie que había pasado desapercibida en la penín-
sula ibérica identificada como P. chlorantha en base al carácter de los polinios divergentes, que era el
único que aparecía en las claves dicotómicas. Ahora sabemos que presenta varias diferencias claras y
constantes en cuanto a la coloración de las flores, disposición del espolón, longitud de las caudículas de
los polinios, ecología (P. algeriensis aparece siempre en zonas húmedas, habitualmente en compañía de
especies como Dactylorhiza elata y Epipactis palustris), en lo que se refiere a la distribución y la época
de floración. Con el tiempo sabremos con certeza si los polinizadores también son diferentes. Otro géne-
ro en el que puede utilizarse el mismo razonamiento (separación no solamente morfológica entre taxo-
nes) es, sin duda, Ophrys. Por ejemplo, casi ningún especialista duda actualmente de que Ophrys fica-
lhoana es algo distinto de O. tenthredinifera s. s ya que ambas tienen morfología, fenología, distribu-
ción y polinizador propios.
Se ha elegido, en todos los casos, el nivel específico como el más adecuado así que no se utiliza el
rango subespecífico y solamente se indican las variedades o formas como anécdotas. En este momento
y tras casi veinte años de estudio de las orquídeas, sigue pareciéndome el más adecuado para todos los
géneros aunque creo que el uso de las subespecies es igualmente válido si bien está más justificado en
unos géneros que en otros. Las tendencias a nivel europeo han variado a lo largo de la historia. En
muchas de las obras clásicas de los siglos XIX y XX (por ejemplo CAMUS & CAMUS, 1928-1929) se inclu-
yen numerosas subespecies (también variedades y formas) subordinadas a una especie básica cuando se
trata de razas parecidas morfológicamente pero aisladas ecológica o geográficamente. SUNDERMANN
(1980) incluyó el concepto evolutivo de preespecie para intentar solucionar algunos problemas en cier-
tos géneros refiriéndose a variaciones morfológicas que difieren de un modelo básico y que podrían ori-
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ginar nuevas especies en el futuro, es decir, un conecpto similar al de subespecie pero sin la necesidad
de encontrarse aisladas geográfica, fenológica  o ecológicamente. Esta proposición bien intencionada no
llegó a cuajar entre los especialistas. Desde entonces la mayor parte de monografías y guías de campo
de orquídeas han considerado el nivel específico casi de forma general, olvidando las subespecies, aun-
que manteniendo numerosas variedades y formas. Con el comienzo del siglo XXI y con el aumento enor-
me del número de especies descritas algunos autores han retomado la categoría subespecífica subordi-
nando a una especie básica decenas de subespecies (p. ej. KREUTZ, 2004; PEDERSEN & FAURHOLDT,
2007; BAUMANN & al., 2006, 2007).
Para comprobar cuál ha sido en criterio taxonómico aquí utilizado para cada grupo, tanto a nivel
genérico como específico, se remite al lector al capítulo de Taxonomía en cada uno de los géneros corres-
pondientes. 
ESTRUCTURA DEL CATÁLOGO. Para cada género se incluye una introducción en la que se comentan
ciertos aspectos de interés. En primer lugar aparece el protólogo del género correspondiente y la refe-
rencia al Tipo elegido para nominarlo, el origen del nombre, la distribución y número de especies cono-
cidas dentro del sistema ibérico, la península ibérica y del área de distribución general. Después aparece
una breve descripción morfológica de los caracteres comunes a la mayoría de especies que lo componen,
incluyendo imágenes explicativas, comentarios sobre la Ecología y la Biología (principalmente sobre la
polinización) y anomalías y malformaciones observadas (lusus es el término habitualmente utilizado en
Orquidología). Finalmente, en los géneros considerardos difíciles, se incluye un capítulo en el que se
indican los caracteres más útiles para la identificación de las diferentes especies así como algunas pre-
cauciones a tener en cuenta para lograr una correcta identificación y también un apartado sobre taxo-
nomía que incluye la clasificación elegida, los grupos en los que se divide el género, los cambios recien-
tes y una discusión, de extensión variable, sobre todas las especies conocidas en la península ibérica, islas
Baleares y Canarias. Puede resultar extraño que en una Tesis en la que se estudian las especies que habi-
tan en el sistema ibérico se analice el resto de extramontibéricas y de las Islas, sin embargo no puede ser
de otro modo si se pretenden resolver algunos de los problemas taxonómicos dentro de la cordillera ibé-
rica. Para aclarar la identidad de las especies del grupo Fusca en el sistema ibérico es necesario conocer
la O. fusca s. s. de Portugal, las poblaciones de otras especies del grupo en Andalucía, Cataluña o el sur
de Francia y si fuera posible todas las de la cuenca Mediterránea. Lo mismo sucede con otros grupos den-
tro del género Ophrys, por ejemplo, para tener certeza sobre la validez de O. riojana ha sido necesario
estudiar las poblaciones de O. araneola de Cataluña y Francia. Hay muchos otros ejemplos al menos en
los géneros Serapias, Orchis y Epipactis. Es por esto que se comentan todas las especies conocidas aun-
que no se encuentren dentro del sistema ibérico y esto es posible porque se han visitado multitud de
poblaciones de prácticamente toda la península ibérica y las Islas e incluso algunas situadas fuera de
estos límites como la mitad meridional francesa, Portugal, parte de Italia (incluidas Cerdeña y Sicilia) e
incluso más hacia el norte y oriente de Europa.
Antes de las fichas de los taxones de cada género aparecen las claves de identificación para las espe-
cies del sistema ibérico en las que se ilustra, con fotografías, el principal carácter diagnóstico utilizado
(indicado con letra cursiva) y la especie a la que se llega. En los casos en los que un género no tiene híbri-
dos conocidos o hay muy pocos casos de hibridación también se comenta este punto en la introducción
más por estética que otra cosa. En los géneros en los que este fenómeno es frecuente se incluye el lis-
tado de híbridos conocidos de toda la península ibérica y las Islas Balearaes al final de cada género. En
el caso de los híbridos también incluimos los correspondientes a un ámbito geográfico más amplio que
el sisteme ibérico porque conocer los híbridos que aparecen fuera de los límites del sistema ibérico puede
aclarar ciertos problemas taxonóminos y dar coherencia a la distribución de algunas especies. Por ejem-
plo, algunas citas de Ophrys fuciflora, dentro y fuera del sistema ibérico, provienen, con seguridad, de
la confusión con híbridos generados por el cruce de especies diferentes principalmente O. scolopax con
O. tenthredinifera u O. ficalhoana y lo mismo puede suceder con las de Dactylorhiza majalis o D. macu-
lata cuando se trata de híbridos entre D. elata y D. fuchsii, por ejemplo. En los casos en los que el híbri-
do correspondiente ha sido descrito formalmente se incluye el protólogo y la localidad clásica (cuando
se conoce).
En los géneros no problemáticos, con pocos taxones, las especies se ordenan por orden alfabético. En
los más complejos se separan en función del grupo al que pertenecen (si los grupos subgenéricos estan
definidos adecuadamente -Dactylorhiza, Epipactis, Ophrys, Orchis-). Para Ophrys hemos incluido una
discusión taxonómica en la introducción a cada grupo, muchas veces no definidos formalmente. Por
ejemplo, en ocasiones se habla de Sección Pseudophrys, rango que tiene un reconocimiento formal sin
embargo también suele hablarse de grupo o complejo Sphegodes, lo cual no define un taxón infragené-
rico y supraespecífico reconocido legalmente pero describe perfectamente una morfología concreta
(especies con el labelo semiesférico, entero o apenas dividido y con el ginostemo que presenta un pico
agudo). En otros casos, como en algunas especies de los géneros Epipactis y Orchis, se incluye una dis-
cusión taxonómica extensa en la propia ficha de la especie por tratarse de un tema exclusivo de ese
taxon.
Dentro de la ficha de cada especie hay los siguientes apartados:
1) Nombre aceptado, con el protólogo completo de cada taxon: género y especie, autor y obra de
publicación de la descripción original. Existen ciertas diferencias en los protólogos que se recogen en las
diferentes publicaciones y en algunos casos resulta muy difícil depurar los errores si no es acudiendo a
las fuentes originales lo que constituye un trabajo casi inabordable. Los protólogos provienen, princi-
palmente, de las siguientes fuentes bibliográficas: AEDO & HERRERO (2005), GALÁN & GAMARRA
(2001, 2002) y KREUTZ (2004). En muchos casos y siempre que se trata de especies no aceptadas, o
contempladas de forma diferente en estas obras, el protólogo se extrae de la fuente original.
La elección del nombre más adecuado que ha de emplearse con una especie no es un tema sencillo
sobre todo cuando se trata de especies descritas en un pasado más o menos lejano y su revisión daría
para un estudio completo de doctorado. En algunos casos hemos realizado un análisis detallado (por
ejemplo con Dactylorhiza markusii u Ophrys lucentina) pero no en todos. El de algunos taxones y el de
muchos nototaxones precisa de un estudio en profundidad.
2) Significado y origen, más probable, del nombre elegido.
3) Sinónimos más comunes utilizados a lo largo de la historia, destacando el basiónimo en línea apar-
te. La lista intenta ser completa pero no es exhaustiva. Algunos investigadores pensarán que faltan algu-
nos y sobran otros. Se han conservado los de uso más común (tanto en obras de botánica general como
en publicaciones especializadas, que pueden no coincidir) y los descritos dentro del territorio contem-
plado. Algunos se han excluido por no considerarse sinónimos en esta tesis, por ejemplo Orchis cham-
pagneuxii Barnéoud no se considera sinónimo de O. morio L. sino una especie diferente y al contrario
algunas especies son válidas para otros autores y aquí se incluyen como sinónimos (p. ej. Epipactis molo-
china P. Delforge para nosotros es sinónimo de E. distans Arvet-Touvet).
4) Localidad clásica del holótipo si existe o del lectótipo o neótipo correspondiente con el autor res-
ponsable de la lectotipificación o neotipificación y la fuente donde se publicó. No ha sido posible locali-
zar todas. Se respeta la forma en la que aparece en la obra original aunque somos conscientes de que,
en algunos casos, es tan poco presisa que no tiene utilidad alguna. En muchos otros es lo suficiente-
mente concreta como para encontrar el lugar en caso de que interesara.
5) Breve descripción. Algunos caracteres comunes a todas las especies del género, ya señalados en
el capítulo genérico previo,  no vuelven a indicarse para cada una en particular (por ejemplo: hojas en
aparente roseta basal..., en el caso de las Ophrys; tallo erecto, de color verde, con dos pseudotubérculos,
etcétera). Se describe el porte general, características del tallo, hojas, flores y los detalles correspon-
dientes a los diferentes órganos. No hemos incluido la descripción de los frutos, semillas, polinarios y
polen porque se realiza detalladamente en los capítuos dedicados a la carpología y la palinología. En la
mayoría de los casos nos hemos basado en material propio (plantas vivas, imágenes, pliegos, descrip-
ciones y diversas anotaciones) pero también en material ajeno como bibliografía o pliegos de herbarios
peninsulares. La descripción es personal y solamente en el caso de algunas estructuras pequeñas o difí-
cilmente observables hemos recurrido a obras ajenas, principalmente al magnífico estudio de CLAES-
SENS & KLEYNEN (2011) sobre la anatomía floral de las orquídeas. Se detallan posibles variaciones en
los casos de plantas montibéricas con alguna particularidad reseñable. Se evitan la mayoría de las medi-
das de los diferentes órganos o partes de la planta por considerarlas poco útiles e incluso conducentes a
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confusión. Solamente se señalan las que pueden ser importantes en la determinación, por ejemplo las
dimensiones de las brácteas u ovarios, las de los labelos o la longitud del espolón. Las medidas de las dife-
rentes partes florales varían mucho entre individuos en función de su estado de desarrollo e incluso
entre las diferentes flores de la misma inflorescencia ya que, como regla general, las flores son más
pequeñas cuanto más arriba están. En las especies que incluyen medidas y en caso de que sea necesario,
se explica en la introducción a cada género cómo han de tomarse esas medidas.
6) Cariología. Se incluyen algunos de los números cromosómicos citados en la bibliografía. Entre
paréntesis aparecen los que resultan dudosos.
7) Ecología. Se indican los ambientes más comunes donde habita la planta y el rango altitudinal en
el que ha sido observada. Para la altitud se tienen en cuenta las observaciones propias, datos de pliegos
de herbario estudiados y citas bibliográficas fiables, pertenecientes a plantas ibéricas o de las Islas. En
cualquier caso se trata de una descripción gruesa del hábitat donde crece que hace referencia solamen-
te al ambiente (matorral, bosque, prados, pastizales…), situación (a plena luz, a media sombra…) y tipo
de sustrato (ácido, básico…).
8) Fitofenología. Incluye los meses durante los que se prolonga la floración en todo el rango geo-
gráfico y altitudinal aquí estudiado. En la introducción a cada género se indica cuándo brotan las hojas.
9) Distribución. Global, peninsular (más las islas Baleares y Canarias) y montibérica. Respecto a la
primera la fuente de información es la bibliografía (principalmente AEDO & HERRERO, 2005; BOUR-
NERIAS & PRAT, 2005; DELFORGE, 2005). La distribución ibérica y montibérica se indica mediante los
códigos provinciales que aparecen en Flora iberica salvo el de las islas Baleares que se sustituye por IB y
además se añaden Ca (para Cabrera) y Fo (para Formentera) y el indicativo general IC para Las Canarias
con los siguientes códigos para cada isla: Fuerteventura (Fu), La Gomera (Go), El Hierro (Hi), Gran
Canaria (Gc), La Palma (Lp) y Tenerife (Tf). Las provincias del sistema ibérico, en las cuales está presente
la especie tratada, se indican en negrita dentro del listado de general de provincias. La información pro-
cede de observaciones propias de campo, pliegos de herbario analizados (ABH, BCF, GDA, JACA, LEB,
MA, MACB, MAF, MGC, SALA, SANT, VAL, herbarios personales de J. A. Alejandre, J. A. Arizaleta, L. M.
Medrano y C. Molina), estudio crítico de la bibliografía y comunicaciones fiables de estudiosos de las
orquídeas o simplemente personas interesadas en el tema con criterio contrastable. Para muchas espe-
cies casi toda la información publicada es válida y digo casi porque hemos detectado errores garrafales
(muy puntuales en todo caso) como por ejemplo la determinación de Anacamptis pyramidalis como
Traunsteinera globosa. Es este un ejemplo extremo de una especie que no plantea ningún problema a la
hora de asignar su identidad correcta pero en muchas otras ocasiones se trata de confusiones habitua-
les dentro de un mismo género o géneros afines debido, sin duda, a que el nivel de conocimiento de las
orquídeas en la península ibérica era muy pobre hasta tiempos recientes. Así, hasta hace pocos años eran
comunes las publicaciones y las identificaciones de los herbarios en las que se encontraban errores en
géneros como Dactylorhiza, Epipactis, Ophrys, Orchis y Serapias y no nos referimos a especies que ulte-
riormente se ha comprobado que eran nuevas o que siguen planteando problemas taxonómicos sino a
taxones relativamente comunes como D. incarnata, las dactylorrizas amarillas, E. microphylla, Ophrys
incubacea u Orchis conica, por poner algunos ejemplos de especies sin ninguna sombra taxonómica
actualmente. Por tanto, si bien la enumeración de provincias en este apartado es exhaustiva, puede
pecar de prudente, al menos en especies concretas y en todo caso procede de un criterio totalmente per-
sonal. Cuando este se desvía de fuentes biliográficas de referencia (AEDO & HERRERO, 2005; DEL-
FORGE, 2005) y es necesario, se explica el motivo. En muchas especies el mapa peninsular coincidirá, en
gran medida, con el resutante de los estudios de Flora iberica (no puede ser de otra manera ya que buena
parte de la información procede de los herbarios), pero en otras especies difiere porque el criterio taxo-
nómico es radicalmente distinto y también son diferentes las fuentes de información consideradas fia-
bles.
10) Variabilidad. Se anotan las diferentes variedades y formas mencionadas en la literatura y las par-
ticularidades morfológicas que ayudan a completar la descripción. Con cierta frecuencia se alude en la
bibliografía a la gran variabilidad, la introgresión o a la hibridación para describir poblaciones difícil-
mente interpretables y si bien estos fenómenos son frecuentes en las orquídeas estamos convencidos de
que se acude a ellos a la ligera por falta de un conocimiento profundo de los diferentes géneros. En algu-
nos casos se trata simplemente de la cohabitación de varias especies parecidas en el mismo lugar.
11) Posibles confusiones con otras especies. Se señalan algunos aspectos que ayudan a separar la
especie descrita de otros taxones parecidos. En algunos grupos de especies es inevitable caer en la repe-
tición de caracteres.
12) Observaciones. Aquí aparecen dos tipos diferentes de información. Por un lado, cualquier dato
de interés que no se encuentre en ninguno de los apartados anteriores como problemas taxonómicos,
tratamientos a lo largo de la historia, confusiones y sus posibles motivos, diferentes opiniones de otros
investigadores, asuntos por resolver, etcétera, y por otro consideraciones específicas de la península ibé-
rica o del sistema ibérico como la ausencia, presencia, abundancia, frecuencia en cada una de las pro-
vincias, y citas de interés.
13) Cuando es necesario se añade una discusión taxonómica, sin límite en la extensión en la argu-
mentación ni en el número de imágenes. En algunos casos se incluye en la introducción al género  y en
otros en la misma ficha de la especie, dentro del apartado de observaciones, o como capítulo aparte, por
ejemplo en algunas Epipactis, Ophrys y Orchis que pueden requerir un tratamiento más detallado. Esta
discusión es especialmente extensa en aquellos casos en los que hemos participado con diferentes publi-
caciones o discusiones con diversos orquidólogos a a lo largo de los años.
14) Mapas de distribución. Uno a nivel Peninsular (más las Islas) con las provincias donde ha sido
hallada la especie, marcadas en negro, si la presencia es totalmente segura, o en gris (en casos muy con-
cretos), si es dudosa, por ejemplo cuando se trata de una especie probablemente extinta o solamente
haya menciones antiguas creibles o cuando se trata de especies de las cuales se da por hecho que están
en un territorio, que incluso tienen respaldo físico de un pliego de herbario, pero su identidad no es clara
y no se ha comprobado en el campo (por ejemplo Serapias vomeracea en varias provincias andaluzas).
Se incluye otro mapa, más detallado, del sistema ibérico con cuadrículas de 10 x 10 km en los que sola-
mente, de forma ocasional, aparecen cuadrículas marcadas de color gris. Si hay dudas sobre la presencia
de una especie, la cuadrícula correspondiente se mantiene blanca. Solamente se ha utilizado el color gris
en el caso de especies raras de las cuales ha de quedar constancia de su presencia, sobre las que hay infor-
mación geográfica poco precisa o cuando la información sobre la identidad es dudosa. Pongo dos ejem-
plos para explicar este punto. En HINOJOSA (2009) Se cita Epipactis muelleri de la sierra del Montsiá
donde su presencia es más que probable y la localidad es coherente con el área de distribución conocida
(la planta está presente en los Puertos de Beceite), sin embargo el propio autor manifiesta alguna duda
sobre la identidad de las plantas y no incluye ninguna imagen ni hay pliego que respalde la cita. En este
caso la cuadrícula se marca en color gris. Si se trata de una especie banal, una cuadrícula más o menos,
siempre y cuando no se salga llamativamente del área de distribución conocida, no tendrá demasiada
importancia. Otro caso remarcabe es el de Serapias vomeracea. Recientemente se ha citado la especie
de Griegos BENITO AYUSO (2014). En el artículo se argumenta que, probablemente, un par de pliegos
antiguos también contengan material perteneciente a esta especie pero su identidad no es del todo clara
y contienen información geográfica poco precisa (en uno se lee Tramacastilla y en otro sierra de
Javalambre, 1900 m). En estos casos se marcan, en color gris, las cuadrículas más probables ya que es
información relevante de una especie rarísima en el sistema ibérico.
Los mapas contienen información de campo propia, procedente de pliegos de herbario o de la biblio-
grafía (cuando se trata de especies claras o citas comprobadas) e información de terceros cuyo criterio
taxonómico conocemos bien. Excepcionalmente se tiene en cuenta información procedente de diversas
WEBs en las que aparecen imágenes claras, perfectamente localizadas, o fruto de la información de
foros de Botánica abiertos a discusión. Así, en muchos casos, las cuadrículas marcadas pueden ser más
numerosas que la suma de las correspondientes a la bibliografía comprobadas más las que aparecen en
el listado de localidades del anexo que incluimos.
La información contenida en los mapas dibuja un simple boceto de la distribución real de cada espe-
cie. Las cuadrículas marcadas en color negro indican que una planta concreta está en esa zona pero no
a la inversa, es decir, una cuadrícula en blanco no indica que se ha buscado exhaustivamente en ella y se
puede garantizar que la especie no está, simplemente informa de que no se ha encontrado ahí o que ni
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siquiera se ha buscado. En un mapa ideal las cuadrículas marcadas y las que no lo están deberían conte-
ner la misma calidad informativa (presencia segura o ausencia segura de la especie que fuere) pero es
evidente que esto no es posible, menos aun tratándose de geófitos y de un territorio tan grande. Además
es obvio que parte de la información válida no se ha incluido porque el territorio estudiado es enorme y
la cantidad de publicaciones, que aluden a las orquídeas terrestres que habitan en él, ingente.
También es preciso tener en cuenta que, en algunas especies, el valor real del área de distribución
esbozada en los mapas puede ser casi nulo. Las citas bibliográficas de especies como Epipactis hellebori-
ne u Ophrys incubacea (por poner dos ejemplos) acumulan algunos aciertos y muchos errores así que
una buena parte de estas citas no se han incluido si no se han podido comprobar mediente imágenes cla-
ras, en el campo o con los pliegos de herbario en los que se basan. Esto origina mapas parcialmente va-
cíos incluso en especies que pueden ser comunes.
Aunque en los mapas del sistema ibérico se incluyen todas las provincias completas hay que tener en
cuenta que Burgos y Zaragoza cuentan con una amplia zona extramontiberica en la que no se han mar-
cado las cuadrículas correspondientes aunque cuenten con localidades conocidas. Para Álava y Burgos
se han marcado, por el norte hasta las correspondientes a 30TVNX2 y para Zaragoza se ha respetado el
límite del río Ebro (salvo algún caso excepcional en el que conviene reflejar una población por su impor-
tancia y proximidad). Prácticamente toda la provincia de Tarragona queda fuera y también se respeta el
límite que proporciona el río Ebro aunque, al considerar cuadrículas de 10 x 10 km, se señala alguna loca-
lidad al norte del río si se trata de una especie interesante (por ejemplo Orchis conica en Rasquera de
Ebro). También quedan fuera las porciones suroccidentales de Cuenca y Guadalajara para las que segui-
mos la línea imaginaria indicada en nuestra delimitación del territorio. Solamente se han marcado cua-
drículas fuera de los límites generales cuando reflejan información sobre plantas interesantes que están
fuera del territorio estudiado pero muy cercanas, por ejemplo Dactylorhiza markusii en Orbiso (Álava)
y Ayegui (Navarra). Por otra parte llaman la atención los pequeños huecos en blanco que puede quedar
en el Rincón de Ademuz (entre Valencia y Teruel, perteneciente a la primera), Condado de Treviño (en
Álava, forma parte de Burgos) y Anchuras (entre Ciudad Real y Toledo, forma parte de la primera) cuan-
do se ha marcado la presencia de una especie en la provincia a la que pertenecen. Si están en blanco es
porque son territorios relativamente grandes con una delimitación propia y no hay constancia de que
una especie concreta se haya encontrado en ellos. Esto ocurre con cierta frecuencia en el Rincón de
Ademuz y con el género Ophrys. Buena parte de este territorio se sitúa en zonas de montaña y alta mon-
taña donde es poco habitual que aparezcan especies de este género que, sin embargo, pueden ser fre-
cuentes en zonas prelitorales y litorales de la provincia de Valencia, situadas a baja altitud. Marcar esta
zona como parte de la totalidad de Valencia en el caso de Ophrys lucentina u O. tenthredinifera sería
aún más extraño que dejarla en blanco porque parecería que se está afirmando que estas especies se
encuentran allí lo cual no parece probable.
En algunos casos se marca una provincia en el mapa peninsular pero no hay respaldo en el mapa del
sistema ibérico lo cual puede resultar paradójico. Esto sucede cuando hay constancia de la presencia de
una especie en una provincia pero no hay forma de marcar una cuadrícula concreta porque está respal-
dada solamente por publicaciones o pliegos cuya indicación geográfica es poco precisa.
15) Imágenes.  La Tesis pretende ser, ante todo, visual. Durante siglos se ha utilizado el dibujo como
herramienta para mostrar ciertos aspectos morfológicos de las plantas y desde luego ha sido (y es) una
herramienta magnífica si bien sujeta a interpretaciones tanto por parte del dibujante como del estudio-
so, pero ahora tenemos los medios para ofrecer una información neutra, totalmente fidedigna de cómo
es la realidad través de imágenes fotográficas. Además esta información visual es imprescindible en el
estudio de la Familia Orchidaceae ya que el análisis  de las plantas tras la herborización es realmente difí-
cil al perderse, en muchas ocasiones, gran parte de la información necesaria como los colores y los volú-
menes de las flores.
Una buena parte de las imágenes corresponden a ejemplares que habitan dentro del sistema ibérico
pero también aparece un buen número de fotografías de otras zonas peninsulares y de las islas Baleares
y Canarias, para mostrar la variabilidad de la especie o género en todo este ámbito geográfico o simple-
mente porque se dispone de pocas fotografías de plantas montibéricas, por ejemplo en los casos de
Himantoglossum robertianum u Orchis conica, ambas muy escasas. Se han incluido imágenes de los
siguientes aspectos: ambiente (no siempre), porte completo, detalles de la inflorescencia y flores u otros
detalles interesantes de la especie, variabilidad de las mismas, detalles anatómicos concretos de las flo-
res, frutos y semillas.
Conviene tomar algunas precauciones al interpretar las imágenes ya que han sido tomadas a lo largo
de 20 años con equipos y técnicas muy variadas. Aquí aparecen fotografías tomadas con cámaras ana-
lógicas y digitales. He utilizado varios tipos de carretes de diapositivas con cámaras analógicas (princi-
palmente Fuji Velvia ISO 50, Fuji Sensia ISO 100 y ocasionalmemte Agfachrome, ISO 100 y Kodachrome
64) y tres cámaras digitales diferentes (Nikon D-70, Nikon D-300 y Nikon D-800E).
Respecto a las analóficas todas las películas diapositivas estaban fabricadas aplicando tres capas sen-
sibles a los colores: capa azul, capa verde, y capa roja y a menudo una capa amarilla bajo la primera que
bloquea el paso de la luz azul hacia las capas inferiores. El proceso de fabricación era delicado, bastaba
una mínima diferencia en el grosor de cada capa para que el color final sufriera una leve alteración. Para
comprender mejor el asunto explicaremos lo siguiente. Algunas empresas, como Agfa ofrecían un servi-
cio telefónico a los profesionales que adquirían su gama de productos profesional; una llamada seña-
lando el número de fabricación del lote bastaba para obtener el filtraje corrector que debía aplicarse en
la cámara para estar dentro del estándar de color, es decir, diversos lotes podían ser igualados en su res-
puesta al color a pesar de los cambios sucedidos en el proceso de fabricación. Este tipo de servicio no
estaba disponible para todas las películas ni el público general conocía este fenómeno (desviación de un
color correcto). La colocación sobre el objetivo del juego de  filtros de gelatina correctores adecuados
proporcionaba una respuesta correcta a la temperatura de color que se señalaba en el carrete (ya fuera
luz solar -5780 ºK- o luz artificial -unos 3000 ºK-). Estos filtros eran muy caros y delicados y por tanto
de uso exclusivamente profesional de modo que casi todos los usuarios sufrían estas desviaciones de
color incluso al usar la misma marca y modelo de película.
Un segundo problema al que se enfrentaba el fotógrafo analógico era a la gestión de la temperatu-
ra de color real que debía ser valorada en cada instante, a ojo, ya que el medio profesional de medir esa
temperatura real (un termocolorímetro) podía costar en la época el salario de un año de un fotógrafo.
La variación del color en la sombra, en días nublados, a diversas horas del día, etcétera, es muy superior
a la débil variación por error de fabricación; como esta situación fotográfica (el color de la luz ambien-
tal) se valoraba en base a la experiencia, los resultados eran poco constantes y el éxito en la consecución
de un color correcto muy dudoso y como mucho disparábamos distintas tomas con diferentes filtros
para poder contar con un abanico de imágenes más amplio.
Tras la toma en el campo o en el estudio los carretes debían ser revelados, a excepción de la película
Kodachrome 64 que era revelada por unos pocos laboratorios de la empresa Kodak, mediante el siste-
ma C-41 ofrecido por numerosos laboratorios. El revelado de la película diapositiva era muy crítico, con
poco margen de tolerancia, la temperatura en el primer baño de revelado tenía un margen de tempera-
tura de +/- 0,2 º C; un mal procesado en este paso afectaba a la densidad final de la imagen; el resto del
proceso era menos crítico pero el estado de conservación y uso de los líquidos y su pureza (afectada por
contaminaciones del resto de líquidos) era decisiva para obtener un buen resultado; laboratorios que
ofrecían un servicio más económico, pero que no comprobaban el estado de los líquidos mediante los
preceptivos test, solían dar un mal resultado, por ejemplo colores, contraste y densidad inadecuados.
Un problema añadido a todos los anteriores tiene que ver con la conservación de estas imágenes
tomadas con diapositivas: armarios especiales libres de barnices, hijas de conservación sin ácidos ni
vapores agresivos con respecto de los colorantes, conservación en oscuridad o la degradación con el
tiempo de los colores (algunas imágenes que hemos incluido se hicieron en 1994).
La inclusión de una imagen analógica en un documento para su posterior impresión o la creación en
un archivo digital pasa por el necesario escaneo de esa imagen. Si hay dos cosas importantes al proce-
der al escaneo estas son el rango dinámico y la gestión de color: la primera afecta al nivel de detalle en
las zonas oscuras y claras de la imagen. Si el rango es corto el escaneo no será capaz de proporcionar
detalles en las zonas muy densas y estas se irán al negro. Hemos usado un escáner Minolta Dimage Scan
Elite 5400 para la digitalización de buena parte de las diapositivas incluidas ya que proporciona un valor
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de rango dinámico de 4,8 y un equipo profesional, un escáner de tambor, para otras. La segunda cosa
importante al proceder a escanear diapositivas es la gestión del color. Si el proceso se efectúa utilizando
modos automáticos el programa encargado de efectuar la adquisición de la imagen valora el color gene-
ral de la imagen y lo modifica hacia un color ideal. Este proceso busca básicamente eliminar dominan-
tes de color que afectan  a la escena, es decir, si se detecta un exceso de color amarillo este será contra-
rrestado añadiendo azul; si predomina el rojo se añadirá verde, etcétera. En fotografía botánica no debe
emplearse tal sistema porque muchas flores presentan colores vistosos que pueden dominar la escena y
que son confundidos por el programa con dominantes indeseadas de color y son corregidos a costa de
transformarlos en otros, cambiando sustancialmente el color original de la diapositiva. Si se usa ese pro-
cedimiento deben realizarse pruebas de color y establecer un ajuste único para todo el material.
La fotografía digital puede considerarse una derivación de la fotografía analógica o argéntica y está
hoy tan implantada que ha sustituido por completo a la fotografía en color mediante película diapositi-
va. La mayor parte del método de trabajo es semejante al que usábamos con cámaras de carrete, pero
hay dos cosas que han cambiado sustancialmente: antes, podíamos hacer una misma fotografía con
varios carretes distintos y utilizando los mismos parámetros de toma y una única y misma cámara equi-
pada con un único y solo objetivo, obtener diferentes resultados cromáticos en función de la película ele-
gida (Kodak daba más azul, Fuji mejores verdes…), pero hoy la influencia sobre el color, el contraste o
rango dinámico y la nitidez es debida a las características del sensor y a su procesamiento en el cuerpo
de la cámara. Esto varía con cada modelo incluso dentro de una misma marca e incluso pueden existir
pequeñas variaciones dentro del mismo modelo en función de que se use una u otra unidad de ese mode-
lo. El otro cambio fundamental es la presencia del balance de blancos que nos permite corregir sin el
empleo de engorrosos filtros las dominantes de color debidas a los cambios cromáticos inducidos por
diversas situaciones ambientales. Sobre el primer factor (el uso de uno u otro sensor o cámara) poco
podemos hacer, solo unos pocos equipos permiten el empleo de perfiles de color de cámara que deben
ser aplicados a los archivos RAW que estas generan con el empleo de una engorrosa labor de calibración,
muy profesional, con la obligación de editar estos mismos RAW en unos determinados programas de
edición; esta técnica no la hemos aplicado. 
La gestión del color ambiental en la toma pasa por el empleo del balance de blancos, para una correc-
ta reproducción del color natural debe emplearse una carta de color para un perfilado ulterior que puede
incluso ser incluida en alguna toma y hacer los futuros ajustes de color con un programa gestor. Como
este procedimiento es muy engorroso en un trabajo de campo, no se ha empleado. Aunque el cerebro
humano ajusta la visión del color en función de la luz envolvente y del color del paisaje y puede desviar
la percepción del color real y ante la extrema dificultad que conlleva el empleo de métodos de calibrado
de archivos de cámara y ajustes en el campo de balance de blancos, los colores de las imágenes que apa-
recen en esta obra se han ajustado finalmente con un método subjetivo, intentando reflejar la sensación
que se recibe cuando se está ante los ejemplares vivos y prestando especial interés a aquellos tonos que
son diagnósticos.
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Anacamaptis pyramidalis, Valdepeñas de Jaén (J), 4-V-2014
Anacamptis significa curvado en el ápice, pero es difíl saber a
qué parte de la planta se refiere. Puede que a los polinarios ya
que el viscidio se encuentra fuertemente recurvado o quizá a las
callosidades de la base del labelo que se dirigen hacia abajo.
Género circunmediterráneo-atlántico, alcanza Gran Bretaña y
la Península Arábiga. Según el concepto clásico cuenta con una
especie (Anacamptis pyramidalis), presente en el sistema ibérico.
Según algunas clasificaciones menos conservadoras tendría de
20 a 22 especies encuadradas en seis grupos, cinco de ellos des-
gajados recientemente del género Orchis (secciones:
Coriophorae, Laxiflorae, Moriones, Papilionaceae y Sacatae ). El
sexto es el propio A. pyramidalis, evidentemente. 
DESCRIPCIÓN. Plantas herbáceas, autótrofas, vivaces, con dos
pseudotubérculos ovoideos. Tallo de sección circular, no ramifica-
do, que crece verticalmente, liso y sin pilosidad. Hojas sésiles,
estrechamente lanceoladas, la mayoría dispuestas en una roseta
basal y unas pocas distribuidas a lo largo del tallo, plegadas, las
superiores envainantes, con el margen liso, no maculadas y con
venación poco perceptible. Numerosas flores rosas a blancas,
situadas en espiga terminal cónica, muy densa. Flores resupina-
das, sésiles, erectas o erecto-patentes. Sépalos libres, iguales entre
sí. Pétalos laterales menores que los sépalos, casi planos. Labelo
trilobado, con dos crestas basales notorias. Espolón muy fino, tan
largo como el ovario. Ginostemo corto, antera elipsoidal que
porta dos polinarios con sendas caudículas unidas en un viscidio
característicamente recurvado, encerrado en una bursícula; polen
en tétradas con la superficie con un retículo muy ancho a fosula-
do. Rostelo y estigma trilobados. Fruto en cápsula, mediano,
oblongo, dispuesto verticalmente. Semillas pequeñas, mazudas
con células que tienen la pared celular finamente estriada. 
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Anacamptis Rich., Orchid. Eur. Annot.: 25 (1817)
Tipo: Anacamptis pyramidalis (L.) L. C. M. Richard (1817)
FIGURA 1. 1) Polinarios. 2) Callosidades
de la base del labelo. 3) Espolón.
FIGURA 3. Anacamptis pyramidalis en un herbazal dentro de una chopera. Manzanedillo (Bu), 4-VII-2002.







ECOLOGÍA. Es poco exigente en cuanto a las condiciones ambientales. Aparece en prados secos a fres-
cos, cunetas, matorrales de todo tipo, orlas de bosque, a plena luz o a media sombra, sobre sustratos cal-
cáreos. Tiene cierta preferencia por ambientes montanos aunque también es frecuente a baja altitud.
BIOLOGÍA. Desarrolla una roseta de hojas en otoño que reanuda el crecimiento en primavera. Carece
de endomocorrizas.
POLINIZACIÓN. Especie alógama adaptada a la polinización por lepi-
dópteros. Posee un color llamativo y por la noche emite una suave fra-
gancia. Las lamelas en la base del labelo indican al insecto dónde se
encuentra el néctar. El largo y finísimo espolón está diseñado para la
espiritrompa de las mariposas, sin embargo, no produce néctar. La
entrada al espolón es muy estrecha, lo que constituye otra adaptación
a la polinización, la bursícula se encuentra justamente encima de esta
entrada y tiene una pequeña escotadura central para permitir el paso de
la espiritrompa. Además el viscidio está recurvado, en forma de silla de
montar, lo justo para que la probóscide penetre sin impedimentos. Los
intentos de los polinizadores para alcanzar néctar provocan que los poli-
narios se adhieran a la espiritompa, rodeándola gracias a la forma pecu-
liar del viscidio. Una vez extraidos comienzan a desecarse, especialmen-
te el viscidio, lo que induce una modificación en la forma: los polinios se
van separando, cambiando el ángulo en el que se encontraban. Este
cambio en la separación de los polinios es importante ya que situados
de este modo pueden ponerse en contacto directamente en los dos
lóbulos del estigma de otra flor. Todo el proceso queda minuciosamen-
te explicado e ilustrado en la obra de DARWIN (1877: figura 3).
ANOMALÍAS-MALFORMACIONES. Son bastante raras. Hemos obser-
vado un pequeño grupo de plantas con la inflorescencia abortada y con
el espolón reducido a un pequeño pico y otras, con apariencia de híbri-
do, con el labelo con una forma peculiar y maculado (figura 4, debajo).
IDENTIFICACIÓN-CONSIDERACIONES TAXONÓMICAS. En la zona
de estudio A. pyramidalis es una especie muy poco variable.
Ocasionalmente aparecen ejemplares con flores blancas que, en ciertas
zonas (islas Baleares, por ejemplo), son tan frecuentes como las formas
rosas pero nadie le ha adjudicado singularidad taxonómica más allá de
variedad a pesar de que parece que tienen una época de floración algo
diferente (JONASSON, com. pers.; obs. pers.). En otras zonas de Europa
se reconocen taxones infraespecíficos de rango variable según el autor:
var. tanayensis Chenevard, con flores de color púrpura intenso, propia
de ciertas regiones alpinas; var. urvilleana (Sommier & Caruana)
Kreutz, de las Islas de Creta y Malta también citada a nivel específico (A.
urvilleana Sommier & Caruana); var. brachystachys (d'Urv.) Rchb.f.,
var. sanguinea (Druce) Kreutz, var. nivea P. Delforge, etcétera.
HÍBRIDOS
Anacamptis pyramidalis x Orchis fragrans
x Anacamptorchis simorrensis E. G. Camus, Bergon & A. Camus, Monogr. Orchid.: 95 (1908).
Localidad clásica: France, Gers à Simorre.
Se han citado los híbridos de A. pyramidalis con G. conopsea y con G. odoratissima subsp. longical-
carata (HERMOSILLA & SABANDO, 1998) pero su identidad fue malinterpretada. El propio HERMO-
SILLA (1999b) corrige el error determinando estos híbridos como Gymnadenia densiflora (en el pri-
mer caso) y G. densiflora x G. odoratissima subsp. longicalcarata en el segundo.
FIGURA 4. Arriba: Zygaena
sp., con los polinarios adheridos
a la espiritrompa. Debajo: flo-
res anómalas con cierta apa-
riencia de híbrido (Jaca -Hu-,
14-VI-1999).





DESCRIPCIÓN. Planta de medio porte de hasta
65 (80) cm de altura. Tallo verde en toda su lon-
gitud, con hojas estrechamente lanceoladas, 4 ó
5 dispuestas en roseta basal, más otras 3 ó 4 cau-
linares, envainantes, las superiores bracteifor-
mes. Inflorescencia muy densa, con más de 50
flores, cónica, que ocupa hasta un tercio de la
longitud total de la planta. Ovarios torsionados,
de color verde, pardo-rojizo o púrpura; brácteas
lanceoladas, casi tan largas como el ovario, de
color púrpura o rojizo. Flores habitualmente
rojas o rosas; sépalos libres, lanceolados, mode-
radamente abiertos, pétalos similares a los sépa-
los pero de menor tamaño, situados por encima
del ginostemo y formando un casco junto con el
sépalo central. Labelo de color lila, rosado a rojo
fuerte, con la base de color blanco, profunda-
mente dividido en tres lóbulos de longitud y
aspecto parecido, los laterales divergentes, algo
más estrecho y sobresaliente el central, con dos
lamelas conspicuas, divergentes en la base.
Espolón muy largo y fino, tan largo o más que el
ovario (15-18 mm). Columna corta, antera elip-
soidal. Estigma y rostelo divididos en tres partes,
este último con dos aurículas en los lóbulos late-
rales. 2n= 36, 54, 72. ECOLOGÍA. Pastizales,
matorrales secos a frescos, habitualmente a
plena luz, siempre sobre sustratos calcáreos. 0-
1300 m. FLORACIÓN: IV-VII. DISTRIBUCIÓN.
GENERAL. Circunmeditarránea-atlántica. ESPA-
ÑA: Ab, Al, B, Ba, Bi, Bu, Ca, Co, Cs, Cu, Ge, Gr,
Gu, Hu, IB (Ib, Mll, Mn), J, L, Le, Lo Ma, Mu, Na,
O, Or, P, S, Sg, So, SS, T, Te, V, Va, Vi, Z. POR-
TUGAL: AG, BA, BAL, BL, E, R.
VARIABILIDAD. El color de las flores varía
desde blanco a rojo intenso. Se observan ligeras
diferencias en la profundidad de las divisiones
del labelo, la anchura y longitud de los lóbulos.
Los ejemplares albinos abundan en las islas
Baleares por lo que se ha especulado sobre su
originalidad, sin embargo no parecen tener ras-
gos propios más allá de la coloración.
POSIBLES CONFUSIONES. Es una especie muy
característica y de fácil identificación.
OBSERVACIONES. Presente en buena parte de
la Península. Especie muy abundante en casi
todo el sistema ibérico es más rara en
Guadalajara, Soria y las provincias de la
Comunidad Valenciana.
Anacamptis pyramidalis (L.) Rich. in De Orchid. Eur. Annot.: 33 (1817); in
Mém. Mus. Hist. Nat., 4: 55 (1818)
“Pyramidalis”. Inflorescencia en forma de pirámide.
Basiónimo:Orchis pyramidalis L., Spec., ed. 1, p. 940 (1753).
Sinónimos: Orchis appendiculata Stokes, Bot. Mat. Med., IV, p. 291 (1812); Anacamptis condensata C.
Koch in Linnaea, XXII, p. 285 (1849); Aceras pyramidalis Reich. F., Icon., XIII, p. 6 (1851); Anacamptis
pyramidata Bubani, Fl. pyr., p. 39 (1901).
Ind. loc.: Habitat in Helvetiae, Belgii, Angliae, Galliae arenosis, cretaceis. Lectótipo: Ray, Syn.Meth.
Stirp. Brit. ed. 3: tab 18. (1724), cf. BAUMANN & al.  (1989: 439).
FIGURA 5. Frutos y semillas de Anacamptis pyramidalis.
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FIGURA 6. 1) Beteta (Cu), 3-VI-2001. 2) Logroño (Lo), 6-VI-2004. 3) Turruncún (Lo), 6-VI-2012. 4) Sojuela (Lo),






Cephalanthera damasonium, Rojals (T), 7-V-2006
El nombre hace referencia a la forma globosa de la antera (forma de cabeza).
Género circumboreal, la mayoría de las especies habitan en las zonas templadas euroasiáticas y del
norte de África, con una especie en el extremo occidental de América del Norte. Se conocen 21 especies,
5 de ellas en Europa y 3 en la península ibérica, todas presentes en el sistema ibérico. Se trata de un
grupo cercano filogenéticamente al género Epipactis, especialmente al subgénero Arthrochilium Beck,
cuyo representante europeo es Epipactis palustris que, de hecho parece un eslabón intermedio entre
ambos géneros. Cephalanthera tiene en común con E. palustris, entre otras cosas, el labelo articulado y
muy desarrollado.
DESCRIPCIÓN. Plantas herbáceas, autótrofas, vivaces, con un
rizoma perdurante corto, formado por raíces engrosadas. Tallo
de sección circular, no ramificado, que crece verticalmente, algo
estriado en la mitad inferior, que suele ser verde o, en ocasiones,
pardusco en la parte superior, con pilosidad de densidad variable
o glabro. Hojas sésiles, distribuidas a lo largo del tallo, de orbicu-
lares a estrechamente lanceoladas, más pequeñas las de la base,
dispuestas helicoidalmente o en posición casi dísitica, enteras,
alternas, plegadas o extendidas, de consistencia variable en fun-
ción de la ecología, con el margen levemente denticulado, no
maculadas, con venación más notoria en el envés. Flores no muy
numerosas situadas en espiga terminal, más o menos laxa, cilín-
drica, con brácteas muy pequeñas a grandes, habitualmente her-
báceas, mayores las de la parte inferior. Flores resupinadas, sési-
les, erectas a erecto-patentes, habitualmente poco abiertas.
Sépalos libres, iguales entre sí, carinados. Pétalos laterales muy
parecidos a los sépalos, algo menores y casi planos; labelo arti-
culado, dividido en dos partes: hipoquilo y epiquilo. El primero
cóncavo, con lóbulos laterales muy pronunciados, sin néctar,
unido al epiquilo que se encuentra más o menos elongado, con
los bordes laterales curvados hacia arriba y el extremo distal
recurvado, con crestas longitudinales doradas, de morfología y
tamaño variables. Las especies ibéricas carecen de espolón aun-
que presentan una depresión en la base del hipoquilo, con papilas amarillas en el interior, que parece
un esbozo del mismo. Ginostemo en forma de columna, muy alargado; superficie estigmática redon-
deada, carece de clinandrio. Antera globosa que puede estar pedunculada, con dos polinios bilobulados
longitudinalmente, sin caudículas ni viscidio; polen en mónadas con la superficie reticulada. Fruto cap-
sular, grande, erecto, oblongo, alargado, con seis costillas longitudinales muy marcadas, dehiscente por
sendas hendiduras. Semillas grandes, alargadas, fusiformes, con las células de la testa completamente
lisas.
ECOLOGÍA. Se trata de especies que habitan en todo tipo de bosques, tanto de hoja caduca como
perenne, en el seno de los mismos o en sus orlas y claros. Con menos frecuencia aparecen en canchales
(en el caso de C. rubra) o matorrales despejados. Tienen clara apetencia por terrenos calizos, salvo C.
longifolia que aparece sobre todo tipo de suelos.
BIOLOGÍA. Poseen ecto y endomicorrizas y parecen tener una alta dependencia de ellas durante todo
el desarrollo. Algunas especies poseen dos tipos de raíces, unas delgadas y fibrosas con capalcidad para
absorber agua y otras más engrosadas que actúan exclusivamente como órganos de reserva. Con cier-
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Cephalanthera Rich., Orchid. Eur. Annot.: 29 (1817)
Tipo: Cephalanthera damasonium (Miller) Druce (1906)
FIGURA 1. Estructura floral en
Cephalanthera rubra. Arriba: ginoste-
mo visto desde abajo. Debajo: vista
lateral. 
ta frecuencia se observan ejemplares totalmente
albinos, carentes de clorofila. Las hojas surgen a
principios de la primavera y la floración comienza
a finales y puede prolongarse hasta finales de julio.
POLINIZACIÓN. Los estudios sobre polinización
son escasos. Es un género con especies autógamas
y alógamas. En C. longifolia se ha observado que
las abejas del género Halictus Lat. acuden a las flo-
res con cierta asiduidad (GODFERY, 1929-30;
DAFNI & IVRI, 1981). Se ha señalado que las flores
de esta especie imitan a las de Cistus salviifolius L.
y así engañan a sus polinizadores (CLAESSENS &
KLEYNEN, 2011; DAFNI & IVRI, 1981). Las crestas
doradas del epiquilo conducen a los insectos hasta
el fondo del hipoquilo, que no contiene néctar y en
el movimiento de salida el polen se adhiere a su
cuerpo. Es probable que las papilas de las crestas
actúen como polen falso que, con cierta frecuencia,
es mordisqueado por el potencial polinizador (figu-
ra 5, debajo), de hecho se afirma que es fuente de
alimento para estos insectos (DARWIN, 1877 -refi-
riéndose a C. damasonium-). C. rubra es polinizada
por abejorros, así GODFERY (1929-30) menciona
Bombus agrorum Fabr. y abejas del género
Chelostoma Lat. (EVANS, 1931; VÖTH, 1992b). El
sistema de polinización es el mismo que en C. lon-
gifolia pero en este caso se sospecha que la flor
imita a diferentes especies del género Campanula
L. para efectuar el engaño. Los olores emitidos por
ambas, Cephalanthera rubra y Campanula spp., no




FIGURA 3. Engrosamiento alrededor del estigma en C. longifolia (centro) y C. rubra (derecha) que previene la auto-
fecundación. En C. damasonium (izquierda) el estigma apenas está aislado de los polinios, situados en la parte supe-
rior, lo que provoca una rápida autogamia.
FIGURA 2. Cephalantehra rubra en un canchal, Rivas
de Tereso (Lo), 19-VI-1996.
las señales ópticas son muy parecidas como ha revelado el estudio en el ultravioleta (CLAESSENS &
KLEYNEN, 2011). En cuanto a C. damasonium prácticamente no hay observaciones de polinización por
lo que es considerada autógama casi al 100%. Las flores se abren muy poco y la fecundación es muy
rápida. Por esta circunstancia resulta difícil fotografiarla sin que aparezcan flores con síntomas de mar-
chitez, hecho que se manifiesta al adquirir las flores prematuramente un tono marrón. Rodeando al
estigma de C. longifolia y C. rubra hay un engrosamiento en forma de anillo que previene contra la
autofecundación cosa que no ocurre en C. damasonium (figura 3). La tasa de fructificación en C. longi-
folia y C. rubra es mucho menor que en C. damasonium debido, sin duda, a la autogamia de esta últi-
ma.
ANOMALÍAS-MALFORMACIONES. Son frecuentes los ejemplares sin pigmentación, heterótrofos,
viviendo en el seno de bosques umbrosos (figura 4, derecha), anomalía típica de algunos otros géneros
de la Subtribu Limodorinae como Epipactis. También se observan individuos con malformaciones repro-
ductoras como la duplicación de ciertas partes de la flor (perianto y ginostemo, -figura 5, arriba) y ano-
malías en el desarrollo como el crecimiento de muchas hojas sin orden aparente (figura 4, izquierda).
IDENTIFICACIÓN-CONSIDERACIONES TAXONÓMICAS. Las especies de este genero no plantean
dificultades en la identificación ni se conocen formas de transición. Caracteres como el tamaño de las
brácteas, color de las flores y pilosidad en los ovarios, raquis y perianto son absolutos. Incluso los ejem-
plares de herbario o fructificados son fácilmente identificables.
Las cápsulas y las semillas poco ayudan a separar las especies
ibéricas, aunque tampoco es necesario porque, como acabamos
de comentar, hay otros caracteres más útiles y fáciles de obser-
var. Para diferenciar entre Cephalanthera y Epipactis, cuando los
ejemplares han fructificado, se pueden utilizar los frutos. Las
cápsulas de Epipactis son de menor tamaño, están claramente
pediceladas, son piriformes o subglobosas y se disponen de
forma patente o péndula mientras que las de Cephalanthera son
mayores, oblongas, subsésiles o cortamente pediceladas y erec-
tas.
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FIGURA 5. Arriba: flor mal-
formada de Cephalanthera
damasonium con ginostemo y
algunas partes del perianto
duplicadas; Rafalets (T), 10-
V-1998. Debajo: superficie
del epiquilo de C. longifolia
mostrando las papilas que pue-
den actuar como pseudopolen.
FIGURA 4. Izda.: Cephalanthera longifolia con desarrollo anómalo de las hojas.
Grazalema (Ca), 13-IV-2012. Dcha.: Cephalanthera damasonium,  ejemplar albino,
Jaca (Hu), 3-VI-2001.
FIGURA 6. Denticulación  del borde




HÍBRIDOS. Se conocen los híbridos generados por todos los cruces posibles entre las tres especies, nin-
guno de los cuales se ha citado de la península ibérica. La hibridación intergenérica con Epipactis
(Cephalopactis) es más que dudosa y probablemente las menciones correspondan a formas teratóge-
nas de cualquiera de los dos géneros.
CLAVES DE IDENTIFICACIÓN DE LAS ESPECIES DEL SISTEMA IBÉRICO
1a. Flores de color blanco puro; brác-
teas muy pequeñas, mucho más cortas
que los ovarios, casi reducidas a esca-
mas ...............................................
1b. Flores de otro color; brácteas exce-
dentes o de la misma longitud que los
ovarios ...........................................
2a. Flores de color crema; tallos y ova-
rios prácticamente glabros; epiquilo
obtuso, más ancho que largo ..............
2b. Flores de color rosado o rojo; tallo
y ovarios pilosos; epiquilo agudo, más





FIGURA 5. Izda.: cápsulas dehiscentes de C. longifolia aún verdes. Centro: cápsulas de C. rubra totalmente abier-






DESCRIPCIÓN. Planta robusta, de hasta de 60 cm
de altura. Tallo verde a glauco, glabro, con 3-5
hojas repartidas por la mitad inferior, de 3-7 cm x
1,5-3 cm, erectas a patentes o ligeramente recur-
vadas, oval-lanceoladas, plegadas o extendidas en
función de la ecología. Inflorescencia cilíndrica, en
espiga laxa que ocupa hasta la mitad de la longi-
tud total de la planta, con 6-15 flores. Brácteas
verdes, tan largas como el ovario o algo más, las
inferiores foliáceas. Ovario torsionado, sésil.
Flores blanco amarillentas o de color crema, poco
abiertas que prematuramente adquieren tonali-
dades parduzcas tras la autofecundación. Sépalos
y pétalos muy parecidos entre sí, algo aquillados,
lanceolados, formando una gálea. Labelo con
hipoquilo cóncavo, con dos lóbulos laterales que
rodean la columna y epiquilo de color dorado en
la parte distal en la que se observan varias crestas
lineares con papilas, más ancho que largo, curva-
do hacia arriba en los laterales y hacia abajo en el
extremo. Carece de espolón, si bien en la base del
labelo se observa una pequeña depresión, man-
chada, que constituye un espolón incipiente o
nectario que, sin embargo, no produce néctar.
Columna muy alargada, antera elipsoidal, sésil,
con dos polinios blancos, bilobados, que carecen
de caudículas y de viscidio; estigma sin el margen
superior engrosado. 2n=32, 36. ECOLOGÍA.
Choperas, bordes de bosque (encinares, quejiga-
res, pinares, hayedos), prefiere zonas de sombra,
frescas, sobre sustrato calizo. 400-1700 m.
FLORACIÓN: IV-VI. DISTRIBUCIÓN. GENERAL:
Europea-circunmediterránea. ESPA-ÑA: A, Ab, Al,
B, Bi, Bu, Cs, Cu, Ge, Gr, Gu, Hu, IB (Mll), J, L, Le,
Lo, M, Mu, Na, P S, Sg, So, T, Te, V, Va, Vi, Z, Za.
PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. Es una especie muy constante
en los caracteres florales. La consistencia y dispo-
sición de las hojas varían en fución de la ecología.
En lugares umbrosos las hojas son blandas, planas
y algo lacias, sin embargo en situaciones más inso-
ladas se vuelven rígidas, erectas y se pliegan lon-
gitudinalmente.
POSIBLES CONFUSIONES. Solamente en ejem-
plares fructificados o prensados puede surgir algu-
na duda con C. rubra. Se diferencian porque ésta
tiene el tallo piloso mientras que en C. damaso-
nium es glabro.
OBSERVACIONES. Planta casi exclusivamente
autógama, en ocasiones cleistógama. 
Especie muy común en toda la mitad oriental
de la península ibérica que llega hasta Mallorca y
que se enrarece notablemente hacia el occidente.
En el sistema ibérico también es frecuente. Muy
abundante en todas las provincias salvo en
Valencia y Zaragoza. No suele faltar en choperas
ya sean naturales o cultivadas.
Cephalanthera damasonium (Mill.) Druce in Ann. Scott. Nat. Hist. 60: 225
(1906)
“Damasonium”. Nombre que Plinio dio a una planta desconocida.
Basiónimo: Serapias damasonium Mill., Gard. Dict. ed. 8 , Serapias nº 2 (1768).
Sinónimos: Cephalanthera alba (Crantz) Simonk., Enum. Fl. Transsilv. 504 (1887); Epipactis alba
Crantz, Stirp. Austr. Fasc. ed. 2: 460 (1769); Serapias latifolia Mill., Gard. Dict. ed. 8 n.º 4 (1768), nom.
illeg., non (L.) Huds.; Cephalanthera latifolia Mill. ex Janch. in Mitt. Naturwiss. Vereins Univ. Wien 5(9):
111 (1907), nom. illeg.; Cephalanthera ochroleuca (Baumg.) Rchb., Fl. Germ. Excurs. 140 (1831);
Cephalanthera grandiflora auct., non L. ex Gray, nom. illeg.
Ind. loc.: Stoken church woods in Oxfordshire, and in several parts of Westmoreland and Lancashire.
Neótipo: BM, fotografía, cf. ALARCÓN & AEDO (2002: 242, 244).
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FIGURA 6. 1) Rojals (T), 7-V-2006. 2) Vega del Codorno (Cu), 17-VI-2013. 3 y 4) San Torcuato (Lo), 18-V-1998. 5)







DESCRIPCIÓN. Planta robusta, que puede
superar los 65 cm de altura. Tallo verde, glabro,
estriado longitudinalmente, con 5-9 hojas
repartidas por la mitad inferior, estrechamente
lanceoladas, estriadas, casi dísticas, erectas a
patentes y cuando son muy largas, recurvadas.
Inflorescencia en espiga cilíndrica que puede
ocupar hasta la mitad de la longitud total de la
planta, con 8-20 flores. Brácteas diminutas, ver-
des, en ocasiones la inferior más larga y foliá-
cea. Ovario torsionado, sésil. Flores de color
blanco puro, generalmente poco abiertas.
Sépalos y pétalos laterales muy parecidos,
mayores los primeros, oval-lanceolados. Labelo
curvado, hipoquilo sacciforme con los bordes
laterales curvados hacia arriba, con una depre-
sión en el extremo basal que tiene papilas dora-
das en su interior; epiquilo con dos lóbulos late-
rales curvados hacia arriba y extremo distal
recurvado, con una mancha  grande dorada en
la parte superior en la que se observan unas pro-
tuberancias lineares papilosas. Carece de espo-
lón pero en su base hay una pequeña depresión,
algo más marcada que en C. damasonium a
modo de nectario (sin néctar). Ginostemo muy
alargado, estigma rectangular con el borde
engrosado. Polinios de color blanco, divididos
longitudinalmente, que carecen de caudículas y
viscidio, situados en el interior de una antera
pedunculada. 2n=32, 36. ECOLOGÍA. Sotobos-
que de hayedos, melojares, encinares, quejiga-
res, pinares y sus lindes, zonas herbosas, en
ambiente fresco, sobre sustrato ácido o básico.
100-1700 m. FLORACIÓN: III-VI. DISTRIBU-
CIÓN. GENERAL. Europea-circunmediterránea.
ESPAÑA: A, Ab, Al, Av, B, Ba, Bi, Bu, C, Ca, Cc, Co,
CR, Cs, Cu, Ge, Gr, Gu, H, Hu, IB (Mll, Mn), J, L, Le,
Lo, Lu, M, Ma, Mu, Na, O, Or, P, Po, S, Sa, Se, Sg,
So, T, Te, To, V, Va, Vi, Z, Za. PORTUGAL: AAL,
AG, BA, BB, BAL, BL, DL, E. Mi, R, TM.
VARIABILIDAD. Especie muy poco variable,
apenas algo las hojas en función del hábitat.
POSIBLES CONFUSIONES. El carácter de las
brácteas, muy cortas, la separa netamente de
las otras dos especies ibéricas, incluso en ejem-
plares secos de herbario o los ya fructificados.
OBSERVACIONES. Planta frecuente por toda la
Península. En el sistema ibérico es abundante
aunque con poblaciones, en general, menos
numerosas que las de C. damasonium, con ejem-
plares aquí y allá. Común en Castellón, Cuenca,
Guadalajara, La Rioja, Soria y Teruel. Algo más
rara en Burgos, Valencia y valle del Ebro zara-
gozano.
CEPHALANTHERA
Cephalanthera longifolia (L.) Fritsch. in Österr. Bot. Zeitachr. 38: 81 (1888).
“Longifolia”. De hojas largas.
Basiónimo: Serapias helleborine var. longifolia L., Sp. Pl. 2: 950 (1753).
Sinónimos: Serapias ensifolia Murray, Syst. Veg. ed. 14: 815 (1784), nom. illeg.; Cephalanthera ensi-
folia Murray ex Rich., De Orchid. Eur. 38 (1817), nom. illeg.; Serapias grandiflora L., Syst. Nat. ed. 12
2: 594 (1767), nom. illeg.; Cephalanthera grandiflora L. ex Gray, Nat. Arr. Brit. Pl. 2: 210 (1821), nom.
illeg.; Serapias longifolia (L.) Huds., Fl. Angl. 341 (1762); Epipactis longifolia (L.) Wettst. in Oesterr. Bot.
Z. 39: 428 (1889); Epipactis pallens Sw. in Neues J. Bot. 1(1): 65 (1805), nom. illeg.; Cephalanthera
pallens Sw. ex Rich., De Orchid. Eur. 38 (1817), nom. illeg.
Ind. loc.: Habitat in Europae asperis. Neótipo: Oeder, Fl. Dan. 3, 9, tab. 506, fig. media (1770), cf.
BAUMANN & al. (1989: 443).
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FIGURA 7. 1) San Torcuato (Lo), 18-V-1998. 2) Pinet (V), 7-IV-2013. 3) Vega del Codorno (Cu), 28-V-2000. 4)
Guadalaviar (Te), 31-V-2002. 5) Vega del Codrono (Cu), 28-V-2000. 6) Eslida (Cs), 30-III-2002 (columna y labelo,










Cephalanthera rubra (L.) Rich., Orchid. Eur. Annot.: 38 (1817) Mém. Mus.
Hist. Nat. 4: 60 (1818)
“Rubra”. Roja, en alusión al color de las flores.
Basiónimo. Serapias rubra L., Syst. Nat. ed. 12 2: 594 (1767).
Sinónimos: Epipactis rubra (L.) All., Fl. Pedem. 2: 153 (1785); Epipactis purpurea (L.) Crantz, Stirp.
Austr. Fasc. ed. 2: 457 (1769).
Ind. loc.: no se indica. Lectótipo: LINN 1057.5, cf. BAUMANN & al. (1989: 443).
DESCRIPCIÓN. Planta robusta, de hasta 70 (80)
cm de altura. Tallo habitualmente verde, en oca-
siones pardo a púrpura en la zona superior, con
pilosidad corta, densa y glandulosa, principalmen-
te en el tercio superior, con un par de hojas envai-
nadoras pequeñas en la base y (4) 6-8 hojas cauli-
nares repartidas por la mitad inferior del tallo,
estrechamente lanceoladas, dísticas, de consisten-
cia variable en función de la exposición al sol, de
muy rígidas y erectas en individuos que crecen a
pleno sol a lacias y algo recurvadas en plantas de
sombra. Inflorescencia laxa, con pocas flores (no
más de 20), en espiga cilíndrica que puede alcan-
zar la mitad de la longitud total de la planta.
Brácteas verdes, estrechamente lanceoladas, tan
largas como los ovarios o superándolos claramen-
te, menores según ascendemos. Flores de color
lila a rojo intenso, sésiles, resupinadas, en general
poco abiertas, con pelos glandulíferos. Sépalos y
pétalos conniventes, pilosos por fuera, muy pare-
cidos entre sí, mayores los primeros, oval lanceo-
lados, asimétricos. Labelo blanquecino con los
bordes rojos, con el hipoquilo profundo que tiene
dos lóbulos laterales largos, erectos; epiquilo
obtuso, estrecho, curvado en los laterales hacia
arriba y en el extremo hacia abajo, con una man-
cha dorada en la parte superior que tiene unas
crestas lineares. Carece de espolón, si bien en la
base del labelo se observa un nectario incipiente
que no contiene néctar. Ginostemo muy alargado,
con antera elipsoidal, sésil en la que se ven dos
polinios blancos, divididos longitudinalmente en
dos partes, carentes de caudículas y viscidio.
Estigma elipsoidal con el margen engrosado.
2n=32, 34.
ECOLOGÍA. Sotobosque de hayedos, encinares,
quejigares, pinares y sus lindes, canchales, a media
sombra o totalmente expuesta al sol, sobre sus-
trato básico. 50-1700 m. FLORACIÓN: V-VII.
DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Europea-Oriente
Próximo . ESPAÑA: A, Ab, Al, Av, B, Ba?, Bu, Ca,
Cc, Co?, Cs, Cu, Ge, Gr, Gu, Hu, IB (Mll), J, L, Le,
Lo, M, Ma, Mu, Na, O, Or, P, S, Sg, So, T, Te, V, Va,
Vi, Z. PORTUGAL: TM.
VARIABILIDAD. Solamente varía la coloración de
las flores y la estructura foliar en función de la
ecología. En lugares expuestos las hojas son rígi-
das y erecto-patentes, lacias y blandas en zonas
umbrosas.
POSIBLES CONFUSIONES. Ver C. damasonium.
OBSERVACIONES. De Portugal apenas había un
par de citas en el norte del país (PINTO DA SILVA
& TELES, 1971; VAN BODEGOM, 1970). Se confir-
ma recientemente su presencia (TYTECA, 1997),
aunque parece extremadamente rara. En Galicia
también es una especie rarísima con apenas un
puñado de localidades en las sierras calizas del
extremo nororiental de Orense (CORTIZO &
SAHUQUILLO (1999a, 1999b, 2006). En Baleares
solamente se la conoce de Mallorca y también es
escasísima. En el sistema ibérico es planta relati-
vamente común en las provincias de Castellón,
Cuenca, Guadalajara, La Rioja, Teruel. Algo más
rara en Burgos, Soria, Valencia y Zaragoza.
ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
5. CATÁLOGO DE ESPECIES
99
FIGURA 8. 1) Fortanete (Te), 14-VII-2007. 2) San Torcuato (Lo), 6-VI-1998. 3) Briongos (Bu), 28-V-2006. 4) Fortanete






Coeloglossum viride, Fresneda de la Sierra Tirón (Bu), 5-VI-2004
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Coeloglossum significa concavidad en la lengua. Se refiere a un pequeño hueco o depresión que
hay en la base del labelo, en el inicio del espolón, donde se acumula cierta cantidad de néctar
Género circumboreal: América del Norte, Asia y buena parte de Europa. Se enrarece en la cuen-
ca mediterránea. Género monoespecífico muy cercano filogenéticamente a Dactylorhiza; así lo evi-
dencian algunos estudios moleculares y una buena cantidad de híbridos conocidos entre ambos gru-
pos. Desde el punto de vista morfológico ambos géneros tienen pseudotubérculos palmeados y
hojas distribuidas por el tallo.
DESCRIPCIÓN. Plantas herbáceas, autótro-
fas, vivaces, con pseudotubérculos palmeados.
Tallo de sección circular, no ramificado, que
crece verticalmente, estriado longitudinal-
mente, glabro, verde a verde amarillento.
Tiene 2 a 4 hojas sésiles, abrazadoras, distri-
buidas a lo largo del tallo, lanceoladas, ente-
ras, alternas, algo plegadas, con el margen
liso, no maculadas y venación poco percepti-
ble. Inflorescencia en espiga terminal, cilíndri-
ca, pauciflora, no muy densa, con brácteas
herbáceas, mayores las de la parte inferior.
Flores resupinadas, sésiles, erecto-patentes.
Ovario verde, torsionado, glabro. Sépalos ova-
les, conniventes que forman un casco; pétalos
menores que los sépalos, rectangulares; labelo
en forma de lengua, con una costilla central
longitudinal y el extremo distal dividido en
tres lóbulos, el central más corto. Espolón
nectarífero, globoso, en ocasiones ligeramen-
te bilobado. Ginostemo en forma de columna
bastante corta; superficie estigmática redon-
deada. Antera elipsoidal con dos aurículas
laterales y polinarios divergentes hacia abajo,
con sendas caudículas y retináculos, incluidos
en dos bursículas independientes. Polen en
tétradas muy poco diferenciadas; superficie
del polen reticulada. Rostelo plano situado
sobre el estigma. Fruto pequeño, corto, oblon-
go, sésil. Semillas pequeñas, en forma de
maza, con las células de la testa completa-
mente lisas.
ECOLOGÍA. Especie montana (al menos en la
península ibérica), prefiere sustratos calcá-
reos aunque también aparece sobre suelos áci-
dos, en herbazales y prados frescos, a plena
luz.
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Coeloglossum Hartm., Handb. Skand. Fl.: 329 (1820)
Tipo: Coeloglossum viride (L.) Hartman (1820)
FIGURA 1. Arriba: estructura floral en Coeloglossum viri-




BIOLOGÍA. Las hojas surgen a principios de la primavera. Tras un breve periodo de reposo la flo-
ración sucede a finales de esta estación y puede prolongarse durante todo el mes de julio. 
POLINIZACIÓN. Es una especie alógama polinizada, principalmente, por coleópteros e icneumóni-
dos (un grupo de avispas parásitas). En principio se pensaba que era polinizada por mariposas
(MÜLLER, 1883), ya que la entrada del espolón es muy estrecha, pero más adelante se comprobó
que las flores, que exhalan un ténue olor a miel, atraen especies de Cantharis (escarabajos), princi-
palmente C. pilosa Payk. y C. rustica Fallen (BERGER, 2003, 2006; CLAESSESN & KLEYNEN, 2011)
y algunas avispillas icneumónidas (CLAESSENS & KLEYNEN, 2011). En el Pirineo de Huesca hemos
observado la polinización por C. rustica (figura 3.1 y 3.3). Las diferentes especies de insectos ascien-
den siguiendo la prominencia longitudinal del labelo hasta los nectarios, situados en la base, donde
se secreta el néctar. Allí permanecen bastante tiempo y al marchar se les pegan los polinarios en la
cabeza. Con frecuencia visitan la misma flor de nuevo u otras de la misma planta provocando un
alto grado de geitonogamia. Con cierta frecuencia el polinizador solamente se lleva uno de los poli-
narios ya que las caudículas son divergentes y los viscidios están separados. Esto se ha interpreta-
do como una forma de aumentar la dispersión del polen y quizá compensar de algún modo el alto
grado de geitonogamia de la especie (CLAESSENS & KLEYNEN, 2011).
ANOMALÍAS-MALFORMACIONES. Poco frecuentes.
IDENTIFICACIÓN-CONSIDERACIONES TAXONÓMICAS. La identificación no presenta proble-
mas ya que se trata de un género monoespecífico. Recientemente ha sido incluido dentro de
Dactylorhiza como Dactylorhiza viridis (L.) R. M. Bateman, Pridgeon & M. W. Chase (PRIDGEON
& al., 1997). Estos autores proponen mantener Dactylorhiza para todo el género a pesar de que
Coeloglossum es más antiguo. Desde luego la aparición relativamente frecuente de híbridos entre
ambos géneros apoyaría la fusión de ambos grupos y también algunas similitudes morfológicas
como los pseudotubérculos digitados, las hojas repartidas por el tallo o el labelo dividido, sin
embargo existen muchas diferencias en la estructura floral: perianto, columna, polinarios total-
FIGURA 2. Hábitat típico de Coeloglossum viride, pastizal fresco, calcícola, de media montaña, en compañía de
Botrychium lunaria, Fresneda de la Sierra Tirón (Bu), 19-V-2014. 
mente separados con dos bursículas independientes, espolón muy diferente, globoso, dos nectarios
con presencia de néctar, etcétera. Recientes análisis, mas amplios, de regiones ITS y RTS (DEVOS &
al, 2006) indican que es más adecuado mantaner ambos géneros separados. La mayoría de obras de
referencia, tanto generalistas como especializadas, así lo hacen (p. ej. AEDO & HERRERO, 2005;
BOURNERIAS & PRAT, 2005;
DELFORGE, 2005; KREUTZ,
2004).
HÍBRIDOS. Se hibrida con
varias especies del género
Dactylorhiza (Dactyloglossum)
y ocasionalmente con Gym-
nadenia (Gymnaglossum). No
se conoce ninguno de la penín-
sula Ibérica.
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FIGURA 3. 1) Cantharis rustica con
polinios adheridos en la cabeza,
Cerler (Hu), 24-VI-2007. 2) Vista
lateral de dos flores; en la inferior
puede verse el espolón subesférico
ligeramente bilobado, Fresneda de la
Sierra Tirón (Bu), 5-VI-2004. 3)
Cantharis rustica tomando néctar y






DESCRIPCIÓN. Especie de pequeño tamaño, de
hasta 30-35 (50) cm de altura; tallo totalmente
verde, estriado longitudinalmente, glabro; con
2-4 hojas caulinares, de 3-8 x 1-3,5 cm, verdes,
lanceoladas, dispuestas helicoidalmente, paten-
tes a erecto-patentes. Brácteas grandes, lanceo-
ladas, mucho mayores que los ovarios, sobre
todo las inferiores. Inflorescencia no muy densa
que puede ocupar la mitad de la altura total de la
planta, con 12-22 flores medianas, patentes.
Ovario torsionado, sésil, glabro, algo menor que
el labelo, verde, en ocasiones pardo a rojizo;
espolón poco notorio, globoso de 2 ó 3 mm, nec-
tarífero; sépalos lanceolados, totalmente verdes
o con los bordes y la base rojizos, muy juntos
pero no soldados entre sí, formando una especie
de casco por encima del labelo; pétalos laterales
estrechos, rectangulares, verdes; labelo total-
mente verde o con los bordes (o casi en su tota-
lidad) de color pardo rojizo, dividido en tres
lóbulos, los laterales estrechamente triangulares
más largos que el central que tiene una promi-
nencia longitudinal, poco marcada, en el centro
y dos nectarios laterales. Columna corta, con
dos aurículas laterales y la antera roma que con-
tiene dos celdas con sendos polinarios totalmen-
te independientes, con dos bursículas; rostelo
trilobado y estigma oblongo. 2n= 40.
ECOLOGÍA. Indiferente edáfca aunque prefiere
suelos básicos, habita en pastizales frescos,
matorrales de montaña, bordes de bosque, en
general en ambientes bien soleados. 700-2100
m. FLORACIÓN: V-VII DISTRIBUCIÓN. GENE-
RAL: circumboreal: América del Norte, Asia y
buena parte de Europa. Se enrarece hacia la
cuena mediterránea. DISTRIBUCIÓN. GENE-
RAL. Circumboreal. ESPAÑA: B, Bi, Bu, Cs, Cu,
Ge, Gu Hu, L, Le, Lo, Lu, Na, O, P, S, So, SS, Te,
Vi. PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. Especie muy estable morfoló-
gicamente, solamente varía el color general de
toda la planta, con los sépalos, ovarios y labelo
que tienden a ser pardos o marrones.
POSIBLES CONFUSIONES. Resulta difícil por la
forma del labelo y el espolón tan peculiar.
OBSERVACIONES. En el sistema ibérico es plan-
ta poco frecuente. En Castellón y Guadalajara es
muy rara; Cuenca, y Teruel cuentan, solamente,
con un puñado de localidades. Solamente en
Burgos (laxamente repartida por buena parte de
la provincia), La Rioja y Soria (en las sierras de
Cabrejas, Cameros, Cebollera, Demanda, Neila y
Urbión) puede decirse que es algo más abundan-
te (dentro de su escasez general). No hay citas
de Tarragona, Valencia ni Zaragoza. El mapa del
sistema ibérico revela perfectamente la tenden-
cia montana de la planta.
Coeloglossum viride (L.) Hartm., Handb. Skand. Fl.: 329 nº 398 (1820)
“Viride”. “Verde”, refiriéndose al color general de la planta.
Basiónimo: Satyrium viride L., Sp. Pl. 2: 944 nº 2 (1753).
Sinónimos: Orchis viridis (L.) Crantz, Stirp. Austr. Fasc. ed. 2, 2(6): 491 (1769); Habenaria viridis (L.)
R. Br., W. T. Aiton, Hortus Kew. ed. 2, 5:192 (1813); Gymnadenia viridis (L.) Rich., Orchid. Eur. Annot.:
35 (1817); Platanthera viridis (L.) Lindl., Syn. Brit. Fl.: 261 (1829); Himantoglossum viride (L.) Rchb.,
Fl. German. Excurs. 1: 119 nº 813 (1830); Dactylorhiza viridis (L.) R, M. Bateman, Pridgeon & M. W.
Chase in Lindleyana 12(3): 129 (1997).
Ind. loc.: Habitat in Europae frigidioris asperis. Neótipo: Loesel Fl. Pruss., fig. 59 derecha (1703); cf.
BAUMANN & al. (1989: 447).
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FIGURA 2. 1) Fresneda de la Sierra Tirón (Bu), 5-VI-2004. 2) Albarracín (Te), 13-VI-1999. 3) Brieva de Cameros (Lo),





Dactylorhiza insularis var. bartonii, Cistierna (Le), 16-V-2009
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El nombre hace referencia a la raíz (los pseudotubérculos) en forma de dedos.
Género principalmente euroasiático, llega hasta el norte de África por el sur y a Japón por el este y
cuenta con una especie en América del Norte (en Alaska). Se calcula que existen unas 75 especies, a
nivel global, y entre 50 y 60 en Europa. Es uno de los géneros que presenta más dificultades taxonó-
micas por lo que resulta difícil precisar un número concreto. En la península ibérica hay 9 especies: D.
caramulensis (Verm.) Tyteca, D.elata (Poir.)
Soó, D. fuchsii (Druce) Soó, D. incarnata (L.)
Soó, D. insularis (Sommier) Landwerh, D.
maculata (L.) Soó, D. majalis (Rchb.) P. F.
Hunt & Summerh., D. markusii (Tineo) H.
Baumann & Künkele y D. sambucina (L.) Soó.
En el Sitema Ibérico están todas salvo D. cara-
mulensis y D. majalis. Al menos otras 3 resul-
tan dudosas: D. alpestris (Pugsley) Aver., D.
ericetorum (E. F. Linton) Aver. y D. savogien-
sis Tyteca & Gathoye, que presentan proble-
mas en toda su área de distribución europea.
Dactylorhiza cantabrica, de origen híbrido, se
comporta como una especie fértil con distri-
bución propia definida.
DESCRIPCIÓN. Plantas herbáceas, autótrofas,
perennes, con dos pseudotubérculos palmea-
dos, más o menos profundamente divididos.
Tallo de sección circular, no ramificado, hueco
o macizo, vertical, glabro, verde, pardo, rojo o
púrpura, en algunas especies estriado en la
parte superior. Hojas sésiles, habitualmente
situadas en la parte inferior del tallo hasta el
punto que, en algunas especies, parecen
encontrarse en una roseta basal, lanceoladas,
las superiores bracteiformes, dispuestas heli-
coidalmente, de consistencia blanda, más o
menos plegadas, con el borde liso, maculadas
o no, con venación poco perceptible. Ovario
verde, pardo o rojizo, torsionado. Inflorescen-
cia con numerosas flores en espiga terminal de
densidad variable, cilíndrica, con brácteas her-
báceas, verdes, pardas a púrpuras en función
de la intensidad de la coloración general de la
planta, mayores las de la parte inferior. Flores
resupinadas, sésiles, patentes a erecto-paten-
tes, de color blanco, amarillo, rosa a púrpura.
Sépalos libres, ovalados, los laterales erectos,
el central menos levantado o dirigido hacia
abajo formando una gálea, no muy cerrada,
DACTYLORHIZA
Dactylorhiza Neck. ex Nevsky., Trudy Bot. Ins. Akad. Nauk. S.S.S.R.,
ser.. 1, Fl. Sist. Vyssh. Rast. 4: 332 (1937)
Tipo: Dactylorhiza umbrosa (Karelin & Kirilow) Nevski (1937)
FIGURA 1. Arriba: estructura floral en Dactylorhiza sambu-




junto con los pétalos laterales que son muy parecidos a los sépalos aunque algo menores y más rec-
tangulares; labelo trilobado a subentero, maculado o no, a veces con patrones en la distribución de las
manchas, con un espolón más o menos alargado de disposición variable, cilíndrico a sacciforme, paten-
te o recurvado (rara vez erecto-patente), no nectarífero. Ginostemo en forma de columna corta y
ancha. Estigma trilobado. Antera elipsoidal, con aurículas en los laterales, dos polinarios de color
variable con sendas caudículas cortas que terminan en una bursícula entera o algo bilobulada que con-
tiene dos viscidios independientes; polen en másulas y a su vez dispuesto en tétradas, levemente reti-
culado. Fruto capsular, oblongo a subgloboso, erecto, con seis costillas longitudinales. Semillas de
morfología y tamaño variables, de pequeñas a moderadamente grandes, en forma de maza a bastan-
te alargadas y fusiformes, con células acostilladas a reticuladas.
ECOLOGÍA. Las especies de este género prefieren lugares frescos a húmedos: prados, herbazales, a
veces bordes de cursos de agua, trampales, turberas y medios húmedos en general. Son menos fre-
cuentes las que habitan en claros de bosque o sus orlas. Algunas especies son calcícolas, otras prefie-
ren suelos ácidos y otras son indiferentes al sustrato. En la península ibérica, en general, son especies
de media montaña, salvo D. markusii que prefiere lugares más templados.
BIOLOGÍA. Las hojas aparecen en primavera salvo en D. markusii, en la cual surgen a finales del
invierno. La floración se prolonga hasta finales de julio, incluso hasta principios de agosto.
POLINIZACIÓN. La autofecundación no es habitual. La polinización es cruzada. Muchos insectos visi-
tan las flores de las diferentes especies de Dactylorhiza: coleóptreos, himenópteros y dípteros. Las flo-
res despiden olor y tienen apariencia de sintetizar néctar en los espolones pero no lo hacen. Los poten-
ciales polinizadores visitan una flor de la inflorescencia y al no encontrar ninguna recompensa aban-
donan ese individuo y vuelan al siguiente lo que provoca polinización cruzada e impide, de algún
modo, la autofecundación por geitonogamia.
Ya a finales del siglo XVIII SPRENGEL (1793) se preguntaba cómo una flor con espolón no recom-
pensaba a los polinizadores con néctar aunque él aún no hablaba del concepto deceit pollination (poli-
nización con engaño) tan habitual en orquidología. Casi un siglo después DARWIN (1877), que no
aceptaba esta hipótesis, explicaba que la pared del espolón de algunas Orchis (entonces un macrogé-
nero en el que se encontraban situadas las dactylorhizas) tenía una doble capa de células entre las cua-
DACTYLORHIZA
FIGURA 2. Izda.: Dactylorhiza majalis en un trampal con Eriophorum angustifolium, Sallent de Gállego (Hu), 11-VI-
2002. Centro: Dactylorhiza elata en un herbazal del borde de un río, Fuertescusa (Cu), 15-VI-1997. Dcha.: D. mar-
kusii en el sotobosque de un encinar en una zona fresca con abundantes musgos, Cidamón (Lo), 21-IV-2001.
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les había un espacio lleno de néctar. Pensaba que los insectos mordisqueaban las células jugosas del
interior del espolón y absorbían los jugos azucarados del espacio intercapas. Observaciones ulteriores
han demostrado que no ocurre así (DAUMANN, 1941). Probablemente el líquido que Darwin observó
era, en realidad, el que escapaba de las propias células, turgentes e hidratadas, que tapizan el interior
del espolón.
Las observaciones de polinización en Dactylorhiza no son sistemáticas y la mayoría ni siquiera ase-
guran que esta se haya producido. Los visitantes más frecuentes son himenópteros (principalmente
de los géneros Bombus y Halictus), dípteros (género Empis y algunos sírfidos), y coleópteros, espe-
cialmente cerambícidos (CLAESSENS & KLEYNEN, 2011). Hay un buen número de publicaciones que
incluyen algún dato sobre este fenómeno pero, en general está poco estudiado y apenas se conocen
sus fundamentos.
Muy pocas veces hemos observado algo parecido a polinización en Dactylorhiza. Solamente algún
fugaz encuentro con escarabajos portando polinios (figuras 3.1, 3.2 y 3.3) que parecían buscar alimen-
to en la entrada del espolón. En una ocasión capturamos un ejemplar de Stenurella nigra
(Cerambycidae) portando polinios en la cabeza. El encuentro no tendría mayor importancia si no
fuera porque la determinación indica que se trata de una hembra lo que parece descartar algún tipo
de atracción mediante feromonas al estilo de lo que sucede en Oprhys. Sin embargo el hecho de que
la flor atraiga a hembras y machos, mediante olores que prometen alimento, puede incrementar el
número de visitas a las flores de estos últimos aumentando la probabilidad de fecundación de las mis-
mas. HERMOSILLA (2001b: 63) ilustra y argumenta detalladamente esta circustancia y lo que es más
interesante, lanza una hipótesis sobre cómo pudo originarse el modelo de polinización por atracción
sexual en el género Ophrys a partir de flores tipo Dactylorhiza.
También hemos observado sírfidos deambulando por las inflorescencias, en este caso sin portar
polen aunque parecía evidente que algún estímulo los había conducido hasta ellas (aromas parecidos
a los que desprende el néctar). Sí hemos comprobado, con cierta frecuencia, cómo diversas especies
de arañas, más o menos mimetizadas con la inflorescencia, esperan pacientemente a que aparezcan
insectos que acuden a las plantas en busca de alimento (fig. 3.4). De alguna manera saben que algu-
nos insectos visitan las flores porque es algo que se observa con frecuencia en este y otros géneros (p.
ej. Ophrys o Gymnadenia).
ANOMALÍAS-MALFORMACIONES. Parecen poco frecuentes. Solamente el albinismo sucede con
cierta frecuencia en diferentes especies (figuras 10.4 y 12.6). También se observan pétalos o sépalos
labeloideos y alteraciones irregulares en los colores.
IDENTIFICACIÓN. Los caracteres vegetativos pueden utilizarse para separar las distintas especies.
DACTYLORHIZA
FIGURA 3. 1) Escarabajo en una flor de D. maculata con polinios en el cabeza. 2) Escarabajo deambulando por la
entrada del espolon de D. caramulesnis con polinios adheridos en los élitros. 3) Stenurella nigra (hembra) con poli-
nios de Dactylorhiza maculata pegados en la cabeza. 4) Una araña en la inflorecsencia de D. cf. maculata a la espera
de que algún insecto incauto se acerque en busca de néctar.
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Que un ejemplar tenga las hojas manchadas o no aporta mucha información aunque en algunas espe-
cies no es un dato absoluto. Por ejemplo D. caramulensis no siempre las tiene maculadas y en algunas
zonas, por ejemplo del Pirineo oscense o de la sierra de Segura, aparecen poblaciones de D. elata en
las cuales todos los individuos tienen las hojas maculadas a pesar de tratarse de una especie que no las
tiene nunca. Probablemente se trate de fenómenos de introgresión en los que ha habido un inter-
cambio de genes entre esta especie y D. fuchsii. En concreto en la sierra de Segura no se conoce la pre-
sencia de esta última, que puede haber desaparecido de la zona, pero se han mantenido estos ejem-
plares de D. elata con hojas maculadas que delatan la presencia en el pasado de D. fuchsii en la zona.
En la cercana Serranía de Cuenca es un fenómeno frecuente pero aquí sí está presente D. fuchsii.
El color de las flores es muy variable pero sirve para separar el grupo de D. sambucina del resto si
se tiene la precaución de tener en cuenta las formas rojas y rosas de D. sambucina. De hecho estas for-
mas encarnadas han provocado identificaciones erróneas con cierta frecuencia (como Dactylorhiza
majalis, por ejemplo). La forma y disposición del espolón también son de utilidad así como el dibujo
que conforman las máculas del labelo (especialmente en el grupo de D. sambucina). El labelo muy
dividido en D. fuchsii es un carácter constante si bien, esporádicamente, aparecen ejemplares de otras
especies con labelo trilobado muy marcado (por ejemplo en las presuntas D. ericetroum y D. savo-
giensis). Dibujos labelares abigarrados y máculas en los pétalos y las hojas  en especies que no las tie-
nen habitualmente, pueden delatar a individuos híbridos. Es necesario observar las poblaciones com-
pletas y en diferentes momentos de la época de floración. Con frecuencia se determinan plantas como
D. maculata en zonas calizas donde crecen en abundancia D. fuchsii y D. elata cuando en realidad se
trata del híbrido entre ambas. La época de floración también aporta información. Por ejemplo, en
algunos lugares en los que cohabitan D. elata, D. fuchsii, y D. incarnata la primera en florecer será D.
incarnata y las otras dos un par de semanas después. A su vez D. elata es algo más tardía que D. fuch-
sii. 
CONSIDERACIONES TAXONÓMICAS. La clasificación intragenérica varía de unos autores a otros
(cf. BOURNERIAS & PRAT, 2005; DELFORGE, 2005). La separación del complejo D. sambucina del
resto de especies parece indiscutible en base a la morfología de los pseudotubérculos (poco divid¡dos),
la disposición de las hojas (en aparente roseta basal) y la morfología y color de las flores. En cuanto
al resto de especies del género, en nuestra opinión deberían hacerse solamente dos grupos: el grupo
de D. majalis (grupo D. incarnata en algunos textos) que incluiría, en la península ibérica, a D. elata,
D. incarnata y D. majalis (y la dudosa D. alpestris), caracterizado por los pseudotubérculos divididos,
como mucho, hasta la mitad de la longitud total, tallo fistuloso, coloración generalmente oscura y
espolones cónicos y el grupo de D. maculata con D. caramulensis, D. fuchsii y la propia D. maculata
(más las dudosas D. ericetorum y D. savogiensis) con pseudotubérculos divididos casi por completo,
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Figura 4. 1) Flor de D. elata con lo que parecen los pétalos laterales fusionados y uno de llos con apariencia labeoi-
dea. 2) Flor de D. elata x D. fuchsii con pétalos laterales labeloideos. 3) Flor de D. elata con decoloración parcial
entre flores normales.
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tallo macizo, flores de coloración habitualmente clara y espolones cilíndricos. En todo caso se trata de
un género muy homogéneo, excepción hecha del grupo sambucina y se ven con frecuencia híbridos
entre las especies de estos dos grupos.
Las principales dificultades taxonómicas se centran en el grupo D. maculata. No hay acuerdo gene-
ral sobre cuántas especies coexisten en la península ibérica ni acerca de la validez de alguna de ellas.
Hasta hace bien poco las obras generalistas sólo aceptaban D. maculata como especie válida de este
grupo. Actualmente D. fuchsii es considerada como segunda especie, indiscutible, del grupo que suele
ser muy abundante allá donde habita y tiene una distribución propia definida (principalmente cua-
drante nororiental), sobre sustratos calizos (D. maculata tiene marcada preferencia por zonas silíce-
as). Algunos autores (p. ej. DELFORGE, 2005; TYTECA, 1997) consideran una tercera especie, D. cara-
mulensis, descrita del norte de Portugal y que parece un intermedio entre D. maculata y D. elata. En
ejemplares bien desarrollados el porte es de D. elata, es decir, plantas muy altas y robustas, con hojas
grandes, lanceoladas, maculadas o no. Las flores son de color variable y se asemejan más a las de D.
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FIGURA 5. 1) D. ericetorum (sensu Tyteca), Milhao (TM, Portugal), 20-VI-1998. 2 y 5) D. caramulensis, El Maillo






maculata pero se disponen en inflorescencia laxa, carácter más propio de D. elata. Además tiene el
tallo macizo como en D. maculata. Hemos visitado varias poblaciones de esta especie en el norte de
Portugal (sierra de Caramulo, de donde fue descrita), en algunas sierras de Ávila, Cáceres, Salamanca
y Zamora y estamos convencidos de su validez. Hay un carácter que  resulta especialmente claro para
identificarla, el espolón largo, de diámetro constante en casi toda su longitud y claramente recurvado
(fig. 5.2). Respecto a D. ericetorum, tenemos más dudas aunque en su día la citamos de La Rioja
(BENITO AYUSO & al, 1999e) pero actualmente consideramos que se trata de variabilidad de D. macu-
lata. Se trata de plantas gráciles, con hojas muy largas y estrechas, flores muy poco coloreadas con el
espolón muy fino, con el labelo muy extendido y grande en relación con la entrada del espolón y más
profundamente dividido que en ejemplares paradigmáticos de D. maculata. La bibliografía tampoco
aclara la situación ya que muestra dos conceptos diferentes acerca de este grupo de plantas: por un
lado el de HERMOSILLA (2001) y HERMOSILLA & SABANDO (1998), que describen las plantas de un
modo parecido al que acabo de hacer aquí y por otro el de TYTECA (1999) que las presenta como plan-
tas muy altas y esbeltas, con flores pálidas pero bien coloreadas, más cercanas al concepto general de
D. caramulesnsis o la propia D. maculata s.s (fig. 5.1). Respecto a D. savogiensis, se trata de una espe-
cie considerada alpina hasta hace bien poco y que se ha citado del Pirineo francés y catalán con la apa-
riencia de ser una taxón intermedio entre D. maculata y D. fuchsii y flores de color muy variable, desde
ejemplares con flores predominantemente lilas a blancas, a plantas con flores de coloración más inten-
sa (fig. 5.3). Las máculas de las hojas son numerosas, pequeñas, netas y muy oscuras, parecidas a las
de las especies del grupo de D. majalis.
En cuanto a D. irenica F. M. Vázquez, (VÁZQUEZ, 2008a), descrita de Cáceres, en nuestra opinión
se trata de formas poco desarrolladas, con pocas flores, bastante gráciles de D. caramulensis o D. elata.
D. alpestris y D. majalis (en cualquier caso no presentes en el sistema ibérico) también plantean
dudas. En algunas obras se consideran subespecies y muchas de las plantas ibéricas parecen más D.
alpestris que D. majalis: hojas muy anchas, casi orbiculares, de color verde claro, con máculas bien deli-
mitadas, flores con el labelo poco dividido, intensamente coloreadas y que habita en ambientes alpi-
nos. Solamente hay un precedente bibliográfico de D. alpestris para la península ibérica (HERMOSI-
LLA, 2000b) de dos localidades, una de ellas bien conocida (Formigal) de donde se aceptaba la pre-
sencia de D. majalis. DELFORGE (2005) da por segura la presencia de ambos taxones en España aun-
que las diferencias que indica no son útiles en el campo. Lo mismo sucede con la obra de BOURNÉRIAS
DACTYLORHIZA
FIGURA 6. Dcha.: Dactylorhiza majalis, Isaba (Na), 31-V-2015 (920 m). Centro: Dactylorhiza alpestris, Isaba (Na),
1-VII-2015 (1350 m). Izda.: Dactylorhiza majalis, Peguera (Ge), 8-VI-2009.
& PRAT (2005) que insisten en las mismas diferencias: flores con el labelo más o menos dividido,
forma de las hojas y hábitat, que no sirven para separar de forma absoluta las diferentes poblaciones.
En todo caso se trata de dos especies que plantean dudas en toda su área de distribución (PRESSER,
com. pers; obs. pers.).
En los últimos años se han rescatado algunas cuestiones referentes al grupo de D. sambucina y
han aparecido otras nuevas que han complicado su taxonomía. Las obras de referencia (p. ej. DEL-
FORGE, 2005) recogen cinco especies para Europa: D. flavescens (Koch) Holub., D. insularis, D. mar-
kusii, D. romana (Sebastiani) Soó y D. sambucina. Respecto al subgrupo de D. romana se consideraba
que D. markusii era la representante del Mediterráneo occidental, D. romana de la zona media y D.
flavescens de la parte oriental y aunque la mayor parte de especialistas continúan considerándo que
esta separación es válida, se han efectuado recientemente análisis morfológicos, geográficos y aloen-
zimáticos (PEDERSEN, 2006), que bajan el rango de estas tres especies y se subordinan D. romana:
D. romana subsp. guimaraesii (E. G. Camus) H. A.Pedersen (para D. markusii), D. romana (Seb.) Soo
subsp. romana (para D. romana) y D. romana subsp. georgica (Klinge) Soó ex Renz & Taubenheim
(para D. flavescens). Mantiene, por tanto, la singularidad de cada taxón aunque con inferior rango
taxonómico.
Hemos tenido ocasión de observar en el campo poblaciones de D. markusii en las provincias de Jaén
(Hornos), Navarra (Ayegui), La Rioja (Cidamón) y Salamanca (Aldeadávila), más una buena cantidad
de pliegos de herbario de estas y otras provincias. En la península ibérica parece una especie de mor-
folgía muy constante, salvo algún individuo con el espolón algo más largo de lo habitual (Salamanca).
También hemos visto varios centenares de ejemplares de D. romana en Sicilia en poblaciones locali-
zadas, principalmente, en las faldas del Etna. La planta italiana es claramente distinta en la coloración
de las flores que varía desde el blanco, blanco amarillento al rosa intenso (siendo este último el más
común con diferencia), en el mayor tamaño de todas las partes florales y el espolón claramente más
largo y curvado hacia arriba (fig. 7.6). Menos del 1% de estas plantas sicilianas tiene el espolón de un
tamaño parecido al de los ejemplares ibéricos de D. markusii (fig. 7.5). En mi opinión, teniendo en
cuenta la limitación de haber visto varios cientos de ejemplares pero en muy pocas poblaciones y en
una sola visita a Sicilia, D. romana es una especie diferenciable, con algunos individuos de transición
hacia D. markusii en un porcentaje muy bajo. Estas dificultades para determinar algunas poblaciones
sicilianas ya han sido señaladas anteriormente en la bibliografía (p. j. PEDERSEN, 2006).
Creo haber estado en los alrededores
de localidad clásica que indica TINEO
(1846) para D. markusii: “
, pero no
tuve la fortuna de ver las plantas. Tineo
menciona un alcornocal en El Convento,
probablemente se refiera al santuario
del Corazón Inmaculado de María*. Los
alrededores están casi deforestados, tie-
nen matorral bajo, alguna repoblación
de pino y apenas quedan algunos reta-
zos de alcornocal. PARLATORE (1858:
514) dice haber recibido algunos ejem-
plares de D. markusii del propio Tineo y
de Todaro recolectados en esta zona y
añade que es necesario estudiar material
fresco ya que se trata de una especie
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FIGURA 7. 1) D. sambucina. 2) D. cantabrica. 3) D. insularis. 4) D.




*Se trata de un lugar fácilmente identificable bajo el nombre de El Convento por lo que es casi seguro que la localidad clá-
sica se encuentra aquí.  Es un lugar emblemático en la zona porque Garibaldi pasó la noche en este santuario la víspera del




muy próxima a Orchis pseudosambucina (=Dactylorhiza romana) y solamente ha podido ver las plan-
tas una vez prensadas. Se limita a comentar las diferencias en la forma y longitud del espolón.
Respecto al nombre válido a aplicar a este taxón (D. markusii), primero SÁNCHEZ PEDRAJA
(2005) en solitario y ulteriormente con el resto de autores del grupo de estudio de flora cantábrica
(CARLÓN & al., 2010) recuperan el anterior, Dactylorhiza sulphurea (Link) Franco, argumentando
que el cambio efectuado por LINK (1806: 132 -ut Orchis sulphurea-) es válido. El orden cronológico de
los acontecimientos que afectan a esta especie es el que exponemos a continuación. BROTERO (1804:
21) identificó plantas del norte de Portugal con el nombre Orchis sambucina, adjuntando una des-
cripción. Esta descripción es casi idéntica a la realizada por LINNÉ (1755: 312) para Orchis sambucina,
en la cual se lee: “bulbis subpalmatis rectis, nectarii cornu conico, labio ovato subtrilobo, bracteis lon-
gitudino florum”. La de Brotero es: “Nectarii cornu conico, labio ovato trilobo, bracteis longitudine
florum, Linn.”  Linn., al final de la descripción, indica que se basa en la previa linneana (procedimien-
to habitual en la época). Más tarde Link (1806: 132) corrige el error de identificación de Brotero (D.
sambucina no se conoce de Portugal) y adjudica un nombre nuevo a la planta (Orchis sulphurea Link)
pero basándose en la descripción broteroana que considera válida. Finalmente FRANCO (1978) reali-
za la modificación genérica a Dactylorhiza -Dactylorhiza sulphurea (Link) Franco-. El cambio que
incluye la descripción de Brotero respecto a la de Linné es sutil pero de cierta relevancia ya que modi-
fica labio subtrilobo (labelo subtrilobado, característico de la auténtica D. sambucina) por labio trilo-
bo (labelo trilobado, habitual en D. markusii), sin embargo no modifica la parte en la que Linné des-
cribe el espolón, sin duda el mejor caracter discriminante respecto a D. sambucina, que puede consi-
derarse cónico en esta pero, de ningún modo, en D. markusii (ver por ejemplo las figuras 7. 1 y 7. 4).
Es por tanto difícil saber a qué especie se está refiriendo Brotero el cual más adelante indica: “Hab. in
montosis humidis circa Torre de Moncorvo et alibi in Transmontana” (habita en las montañas húme-
das cerca de la Torre de Moncorvo y en otros lugares en Transmontana -Tras-Os-Montes-). Es proba-
ble que se esté refiriendo a D. markusii que, efectivamente, crece en Tras-Os-Montes (cf. BERNAR-
DOS, 2003; TYTECA, 1997; obs. pers.), pero también podría ser D. insularis que, aunque rara en
Portugal, también se ha citado de esta región (cf. TYTECA, op. cit.) y, de las candidatas posibles, es la
que tiene el labelo más claramente trilobado. En todo caso aunque, en efecto, la descripción de
Brotero tiene pequeñas diferencias con la de Linné, motivo suficiente, según SÁNCHEZ PEDRAJA (op.
cit.: 100) y CARLÓN (op. cit.: 80) para validar el cambio de nombre efectuado por Link, su descrip-
ción no es rigurosa y no responde, en absoluto, a la morfología típica de la especie en un carácter fun-
damental como es el espolón. Aquí utilizamos el binomen Dactylorhiza markusii (Tineo) Baumann &
Künkele siguiendo el criterio de los orquidólogos alemanes BAUMANN & KÜNKELE (1981) porque,
aunque formalmente la descripción broteroana y el cambio de nombre efectuado por Link son lega-
les, ambos se basan en una descripción dudosa (la de Brotero), que no se ajusta a la morfología de la
especie descrita en un carácter fundamental. Al tratarse de una descripción que plantea dudas, BAU-
MANN & KÜNKELE (op. cit.) eligieron el nombre que le dio TINEO (1846), Orchis markusii, que ellos
mismos adscribieron después al género Dactylorhiza.
El nombre Dactylorhiza insularis también plantea algunas dudas, no sobre el binomen sino más bien
sobre la autoría del mismo. SOMMIER dio a conocer la especie a finales del siglo XIX (SOMMIER, 1895)
mediante una diagnosis diferencial impecable. Él mismo dice, en esta publicación, que incluyó una breve
descripción previa en una nota que repartió a los colegas que le acompañaron en la escursión a la Isla de
Giglio (localidad clásica) en ese mismo año y que publicaría una descripción más cuidadosa en su Flora
de la isla de Giglio, cosa que ocurre un lustro más tarde (SOMMIER, 1900). Sin embargo, aunque no
incluye una descripción detallada en la publicación de 1895 sí ofrece una diagnosis diferencial muy clara
con respecto a Orchis pseudosambucina Ten. (=Dactylorhiza romana), Orchis sambucina (=Dactylorhiza
FIGURA 8. Izda. Descripción de Orchis sambucina (=Dactylorhiza sambucina) de Linné (1755). Dcha. Descripción de
Orchis sulphurea (sensu Link) de Brotero (1804) que llamó a estas plantas. erróneamente, O. sambucina.
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sambucina), O. sicula Tin. (=D. markusii) y O. markusii Tin (sinónimo), que se centra principalmente en
el espolón:
(sobre todo por su espolón -se refiere a Orchis insularis- nunca alargado y cur-
vado como en O. pseudosambucina y nunca grande, sacciforme y vertical como en O. sambucina, pero
perfectamente horizontal en el momento de la floración). Además cita un par de sitios donde había sido
recolectada la planta e incluso un herbario donde fue depositada (Firenza). SÁNCHEZ PEDRAJA (2005)
cambia el habitual hasta la fecha, Dactylorhiza insularis (Sommier ex Martelli) Landwehr, por
Dactylorhiza insularis Ó. Sánchez & Herrero (p. 98) y más adelante (p. 239, apéndice V) aparece
Dactylorhiza insularis (Sommier) Ó. Sánchez & Herrero (este segundo sería el correcto ya que en la pági-
na 98 se omite, por un error de imprenta, a Sommier). Esta modificación se realiza en base al artículo 33.3
del ICBN vigente entonces (el de San Luis, del año 2000) debido a que en la publicación en la que
Landwehr modificó el nombre (LANDWEHR, 1969), cuyo motivo principal era demostrar que la varie-
dad bartonii debía subordinarse a D. insularis y no a D. romana, se señala un basiónimo equivicado; el
holandés afirma que es Orchis insularis Somm. ex Martelli, Monoc Sardoae, fasc. I, p. 58, 1896. Lo extra-
ño es que el propio Landwehr también incluye en su artículo la obra de Sommier (SOMMIER, 1895), que
contiene el basiónimo correcto, en la que se adjudica el nombre O. insularis por primera vez solo que
añade la expresión nomen tantum (solo nombre) que también aparece en la obra de Martelli al hablar
de esta especie, es decir, Landwehr interpreta que la descripción efectiva corresponde al año 1896 (publi-
cación de Martelli con una descripción detallada) y no a 1895 (publicación de Sommier que considera un
avance en el que solamente adjudica un nombre) . Sin embargo la diagnosis diferencial de la publicación
de Sommier es muy clara y acertada en cuanto a los caracteres que utiliza por lo que ha de considerarse
publicación efectiva. El artículo 33.3 del ICNBN de 2000 dice que hay que señalar el basiónimo correcto
al efectuar un cambio de este tipo lo que parece incumplirse en esta caso. Por tanto aquí incluimos como
autores a Sánchez Pedraja y Herrero.
Recientemente se ha descrito D. cantabrica H. A. Pedersen, el híbrido entre D. insularis y D. sambuci-
na, como especie válida (PEDERSEN, 2006). En principio parecía restringida a una pequeña zona en Lugo
(sierra de Caurel) pero hemos encontrado, además, varios núcleos con numerosas poblaciones en el norte
de León, norte de Palencia y Cantabria. Forma grandes poblaciones, con frecuencia acompañada de D.
insularis (solamente en una ocasión la hemos visto en compañía de la forma roja de D. sambucina), tiene
una tasa de fructificación elevadísima y semillas viables, fenómeno que solamente parece explicable si se
reproduce por apomixis. Hemos realizado pruebas de aislamiento de individuos a los que se les extraje-
FIGURA 9. Todas Dactylorhiza cantabrica. Izda.: La Ercina (Le), 14-V-2011. Centro: Teixeira (Lu), 20-V-2007.




ron previamente los polinarios tomando la precaución de no tocar el estigma. La fructificación sucede
igualmente. Los polinarios están malformados y no parece que tengan capacidad fecundante, con polinios
mal desarrollados, con pocas másulas abortadas. Por otra parte las semillas producidas están perfecta-
mente desarrolladas y desde luego la evidencia indica que generan nuevas plantas. Dactylorhiza insularis
también se reproduce por apomixis y es, a su vez, un alotriploide originado por el cruce de D. markusii y
D. sambucina. Dactylorhiza insularis se encuentra ampliamente distribuida por la península ibérica, es la
más abundante de las especies ibéricas del grupo y nadie pone en duda su validez como especie.
Dactylorhiza cantabrica tiene características morfológicas estables, su número cromosómico es
2n=80 y todo indica (PEDERSEN 2006) que se trata de un alotetraploide generado mediante la unión
de un gameto normal de D. sambucina (con 20 cromosomas) y uno no reducido de D. insularis (60
cromosomas). La singularidad de este taxón es indiscutible y el origen híbrido se manifiesta en la mor-
fología: espolón de tamaño intemedio al de los parentales, poco recurvado, labelo con menos mácu-
las que en D. sambucina pero numerosas y tamaño intermedio del labelo. Además, ahora sabemos que
tiene un área de distribución relativamente amplia, es fértil y crece formando poblaciones con muchos
ejemplares. La cuestión es cómo hay que considerar estas plantas: un híbrido con área de distribución
definida o una especie singular de origen híbrido. Teniendo en cuenta que el origen de D. insularis es
similar (un alotriploide prodecente del cruce entre D. romana y D. sambucina) quizá el tratamiento
específico sea más coherente. En todo caso la presencia de este taxón en el sistema ibérico es poco
probable. Sí es posible que acabe apareciendo en el norte de Burgos.
CLAVES DE IDENTIFICACIÓN DE LAS ESPECIES DEL SISTEMA IBÉRICO
1a. Pseudoubérculos poco divididos
(menos de la mitad); flores blanco
amarillentas, amarillas, excepcional-
mente rojas, con el labelo maculado o
no ...............................................
1b. Pseudotubérculos muy divididos
(más de la mitad); flores blancas,
lilas, rosas, rojas o púrpuras, con el
labelo maculado ............................
2a. Flores con espolón sacciforme,
largo y ancho en la base, claramente
recurvado; labelo con muchas mácu-
las en forma de “w” ........................
2b. Flores con el espolón casi cilíndri-
co, levemente recurvado, recto o
ascendente; labelo  con pocas mácu-
las (2-6) o sin ellas ........................
3a. Flores de color amarillo claro, con
el labelo no maculado y el espolón
curvado hacia arriba, hojas en apa-






ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
5. CATÁLOGO DE ESPECIES DACTYLORHIZA
117
3b. Flores de color amarillo neto,
labelo con 2, 4 o 6 máculas (ocasio-
nalmente sin máculas); espolón recto,
patente o algo erecto; con algunas
hojas claramente visibles en el tallo ...
4a. Tallo fistuloso; flores de color
variable, habitualmente rojo, rosa o
púrpura; espolón claramente cónico,
hojas no maculadas .........................
4b. Tallo macizo; flores de colores cla-
ros (blanco, lila, rosado); espolón ciín-
drico, ligeramente más ancho en la
base; hojas maculadas......................
5a. Flores pequeñas, labelo menor de
9 mm de largo; con las flores muy
juntas; brácteas muy notorias que
tapan algo a las flores .....................
5b. Flores mayores, labelo mayor de 9
mm de largo; inflorescencia, habitual-
mente, laxa; brácteas menos conspi-
cuas ..............................................
6a. Labelo claramente trilobado, con
el lóbulo central que sobresale de los
laterales; hojas anchas, la basal con el
extremo redondeado .......................
6b. Labelo subtrilobado con el lóbulo
central poco notorio; hojas lanceola-












DESCRIPCIÓN. Planta de gran porte que puede
superar el metro de altura, de flores blanquecinas,
lilas, rojas o púrpuras. Pseudotubérculos divididos
en dos o tres lóbulos hasta un tercio de la longitud
total. Tallo fistuloso, verde, a veces con la parte
superior parda o púrpura. De cuatro a doce hojas
grandes, lanceoladas, de 10-22 x 1,5-4 cm, habi-
tualmente sin máculas, repartidas por el tallo, que
se hacen más pequeñas y finalmente bracteifor-
mes justo debajo de la inflorescencia. La espiga
puede llegar a ocupar la mitad del tamaño total
de la planta, con numerosas flores entre (15) 20-
70 (85) formando una inflorescencia de laxa a
moderadamente apretada. Brácteas iguales o
hasta casi el doble de largas que el ovario, de color
verde a rojizo púrpura o pardo-verdoso. Flores de
color púrpura, rosa o lila, de intensidad variable.
Sépalos lanceolados, asimétricos, los laterales diri-
gidos hacia arriba y el central, más simétrico, por
encima de los pétalos, de menor tamaño, que for-
man un pequeño casco sobre la entrada del espo-
lón. Labelo levemente trilobado a subentero, de
8-12 x 6-8 mm de largo, más o menos plegado en
función de la madurez de la flor, blanco en la base,
surcado por líneas concéntricas más oscuras, en
forma de “W”, que se extienden a la casi totalidad
del mismo. Espolón de 11-19 mm de largo, casi tan
largo como el ovario, cónico a sacciforme, casi
siempre recto, ligeramente dirigido hacia abajo.
2n=80. ECOLOGÍA. Indiferente edáfica. Lugares
encharcados, bordes de acequias y ríos, cunetas,
carrizales, junqueras, herbazales higrófilos, rezu-
maderos, trampales y humedales en general, 500-
1700 m. FLORACIÓN: VI-VII. DISTRIBUCIÓN.
GENERAL: península ibérica, Francia y norte de
África. ESPAÑA: Ab, Al, Av, B, Ba, Bi, Bu, C, Ca, Cc,
Co, CR, Cs, Cu, Ge, Gr, Gu, H, Hu, J, L, Le, Lo, Lu,
M, Ma, Mu, Na, O, Or, P, Po, S, Sa, Se, Sg, So, SS,
T, Te, To, V, Va, Vi, Z, Za. PORTUGAL: AAL, BA,
BB, BAL, BL, DL, E. Mi, TM. VARIABILIDAD.
Especie muy polimorfa, se citan muchas subespe-
cies y variedades. Esta variabilidad afecta al porte,
al color de las flores, la densidad de la inflorescen-
cia, la robustez general de todas las partes flora-
les, el espolón y la forma de las hojas 
POSIBLES CONFUSIONES. D. incarnata tiene
flores menores. D. majalis tiene las hojas fuerte-
mente maculadas, suele ser más baja, con flores
de color más intenso y su distribución está muy
definida (Pirineos). Las confusiones con ambas
especies han sido frecuentísimas y en algunas
regiones las formas más robustas de D. elata se
han determinado como D. majalis. Dactylorhiza
caramulensis, es un taxón del noroccidente penin-
sular que se parece y convive con D. elata. Tiene
el tallo macizo, la inflorescencia más densa y el
espolón más fino y fuertemente recurvado.
OBSERVACIONES. Muy abundante y repartida
por toda la Península. Frecuente en todas las pro-
vincias del sistema ibérico salvo en Zaragoza,
Castellón y Valencia, donde es muy rara.
Dactylorhiza elata (Poir.) Soó, Nom. Nov. Gen. Dactylorhiza: 7 (1962)
“Elata”. “Elevada”, refiréndose a la talla considerable de la especie.
Basiónimo: Orchis elata Poir., Voy. Barbarie 2: 248 (1789).
Sinónimos: Orchis durandii Boiss. & Reut., Pugill. Pl. Afr. Bor. Hispan. 111 (1852); Dactylorhiza elata
subsp. durandii (Boiss. & Reut.) Soó, Nom. Nov. Gen. Dactylorhiza 7 (1962); Dactylorhiza elata subsp.
sesquipedalis (Willd.) Soó, Nom. Nov. Gen. Dactylorhiza 7 (1962); Orchis elata subsp. sesquipedalis
(Willd.) Soó in Repert. Spec. Nov. Regni Veg. 24: 31 (1927); Orchis munbyana Boiss. & Reut., Pugill. Pl.
Afr. Bor. Hispan. 112 (1852); Dactylorhiza sesquipedalis (Willd.) M. Laínz in Aport. Fl. Gallega VII: 31
(1971); Orchis sesquipedalis Willd., Sp. Pl. 4: 30 (1805).
Ind. loc.: Cette plante est abondante dans les plaines de la Mazoule. Lectótipo: VERMEULEN in Taxon
25: 181-184 (1976): W.
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FIGURA 10. 1) Rascafría (M), 15-VI-2008. 2) Urex de Medinacelli (So), 20-VI-2009. 3) Cantavieja (Te), 16-VII-
1998. 4) Vega del Codorno (Cu), 9-VII-1998. 5) Taravilla (Gu), 3-VII-2000. 6) Reinosa (S), 15-V-2011. 7) Sant Joan









DESCRIPCIÓN. Especie de medio porte con indi-
viduos de hasta 75 cm de altura, con el tallo maci-
zo. Pseudotubérculos palmeados, divididos en
cuatro casi hasta la base. Hojas basales grandes
(6-10), lanceoladas, de 7-20 x 3-5 cm, maculadas;
el resto (2-3) se reparten por el tallo y son brac-
teiformes. Las flores se concentran en el ápice de
la planta formando una espiga más o menos
densa, cónica, con numerosas flores (hasta más de
50) que ocupa entre un cuarto y un quinto de la
longitud total de la planta. Brácteas mayores que
el ovario, de color verde o  pardo-verdoso a rojizo.
Flores de color rosa claro, blancas en la base del
labelo surcado por líneas concéntricas más oscu-
ras que se extienden a la casi totalidad del mismo.
Labelo claramente trilobado, con lóbulo central
más estrecho que sobresale más que los laterales.
Espolón de hasta 1 cm de largo, casi tan largo
como el ovario, estrechamente cónico a cilíndrico,
oblícuo, algo inclinado hacia abajo. Sépalos trian-
gulares, los laterales dirigidos hacia arriba, con
pequeñas máculas de tono más oscuro y el central
por encima de los pétalos, de menor tamaño, que
forma junto con los pétalos laterales un pequeño
casco sobre la entrada del espolón. 2n=40.
ECOLOGÍA. Planta calcícola, prefiere ambientes
húmedos a frescos, ligada al agua en mayor o
menor medida: cunetas encharcadas, bordes de
cursos de agua, trampales, herbazales húmedos,
pastizales y claros de bosque frescos, 550-1700 m.
FLORACIÓN: VI-VII DISTRIBUCIÓN. GENERAL:
Europea-Próximo Oriente. ESPAÑA: B, (Bi), Bu,
Cs, Cu, Ge, Gu, Hu, L, Le, Lu, Na, O, P, S, SS, T, Te,
(V), Vi, Z, PORTUGAL: ausente
VARIABILIDAD. El color de las flores varía desde
totalmente blancas a púrpuras (formas hipercro-
máticas).
POSIBLES CONFUSIONES. Se distingue del resto
de las especies del grupo D. maculata por el lóbu-
lo central del labelo que sobresale de los otros dos.
D. maculata s. s. prefiere suelos ácidos mientras
que D. fuchsii es calcícola. Puede confundirse con
plantas de morfología peculiar del Pirineo catalán
que probablemente sean D. savogiensis.
OBSERVACIONES. Hay alguna cita peninsular de
D. saccifera (p. ej. BENAVENTE, 1999, en este caso
se trata de D. elata), especie vicariante de D. fuch-
sii presente en el Mediterráneo Central y Oriental. 
En la Península se encuentra en la mitad norte.
Las citas del sistema ibérico septentrional han de
confirmarse. SÁNCHEZ PEDRAJA (2005) indica
que está presente en las provincias de La Rioja y
Soria en base a pilegos, en nuestra opinión, dudo-
sos, el de La Rioja en Sierra La Hez (MA 433925, en
mal estado) en terreno ácido y el de Soria (MA-
551696) en efecto, parece D. fuchsii, en el porte y
en las flores pero requiere comprobación in situ ya
que está fuera del área de distribución conocida
(“salta” desde el norte de Burgos hasta el Alto
Tajo, en Guadalajara). En El Ibérico meridional,
puede ser localmente abundante en ambientes
favorables. Muy rara en Valencia.
Dactylorhiza fuchsii (Druce) Soó, Nom. Nov. Gen. Dactylorhiza: 8 (1962)
“Fuchsii”. Especie dedicada a Leonhart Fuchs, botánico alemán que vivió en el siglo XVI.
Basiónimo: Orchis fuchsii Druce in Bot, Exch. Club Brit. Isles rep. 4(1): 105-106 (1915)
Sinónimos: Dactylorchis fuchsii (Druce) Verm., Stud. Dactylorch. 69, 147 (1947); Orchis fuchsii Druce
in Bot. Soc. Exch. Club Brit. Isles 4: 105 (1915); Dactylorhiza maculata subsp. fuchsii (Druce) Hyl. in
Nord. Kärlväxtfl. 2: 238 (1966);  Orchis maculata subsp. meyeri (Rchb. fil.) E.G. Camus, Bergon & A.
Camus, Monogr. Orchid. 193 (1908); Dactylorhiza maculata subsp. meyeri (Rchb. fil.) Tournay in De
Langhe & al., Fl. Belgique 691 (1967); Dactylorhiza meyeri (Rchb. fil.) Aver. in Bot. Zhurn. (Moscow &
Leningrad) 67: 307 (1982).
Ind. loc.: From Kent to Cornwall northwards to Caithness, and in Ireland from Cork to Antrim.
Lectótipo: VERMEULEN in Stud. Dactylorch.: 144, 146-147 (1947): OXF.
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FIGURA 11. 1) Taravilla (Gu), 17-VI-2013. 2) Jaca (Hu), 30-V-1998, ejemplar hipercromático. 3) Vega de Pas (S), 4-








Dactylorhiza incarnata (L.) Soó, Nom. Nov. Gen. Dactylorhiza: 3 (1962)
“Incarnata”. “Encarnada”, con flores de color rojo.
Basiónimo: Orchis incarnata L., Fl. Suec. ed. 2: 312 (1755).
Sinónimos: Dactylorchis incarnata (L.) Verm., Stud. Dactylorch. 65, 101 (1947); Orchis incarnata L., Fl.
Suec. ed. 2 312 (1755); Orchis latifolia subsp. incarnata (L.) Hook. fil., Student Fl. Brit. Isl. 353 (1870);
Dactylorhiza incarnata subsp. pyrenaica Balayer in Bull. Soc. Bot. France, Lettres Bot. 133: 280 (1986);
Dactylorhiza incarnata var. brevibracteata Landwehr in Orchideën 37: 78 (1975).
Ind. loc.: Habitat in pratis rarius. Lectótipo: LINN 1054.33, cf. VERMEULEN in Stud. Dactylorch.: 89,
101 (1947).
DESCRIPCIÓN. Planta de porte medio, que
puede superar el medio metro de altura.
Pseudotubérculos digitados, divididos en cuatro
partes hasta la mitad o algo más. Tallo verde salvo
en la zona de la inflorescencia donde puede tener
tonalidades pardas o violetas, acanalado en la
mitad superior. Hojas (4-6) distribuidas por el
tallo, verdes, no máculadas, lanceoladas, de tama-
ño variable, las inferiores y superiores menores que
las centrales de 4-12 x (1)2-4 cm. Inflorescencia
subcilíndrica a cónica, muy densa, ocupa entre un
quinto y un tercio del tamaño total de la planta,
con 15-30 flores. Brácteas una vez y media o dos la
longitud del ovario, mayores las inferiores, de color
verde con vetas rosadas o púrpuras. Ovario torsio-
nado de 12-18 mm. Flores pequeñas, de color púr-
pura, rosa o lila, de tono más claro en la base del
labelo y en la entrada del espolón. Sépalos laterales
asimétricos, con algunas máculas, dirigidos hacia
arriba, el central lanceolado, de dimensiones simi-
lares, situado por encima de los pétalos, con los
que forman un pequeño casco sobre la entrada del
espolón; pétalos lanceolados, algo asimétricos.
Labelo pequeño en proporción al resto de las pie-
zas florales, de 7-8 x 6-8 mm, surcado por líneas
concéntricas, más oscuras, en forma de “W” que se
extienden por toda su superficie menos en el
borde, ligeramente trilobado a subentero, plegado.
Espolón cónico, más corto que el ovario, de 7-8
mm de largo, algo curvo, horizontal a ligeramen-
te inclinado hacia abajo. 2n=40. ECOLOGÍA.
Cunetas húmedas, bordes de cursos de agua,
orlas de pinares y quejigares, pastizales y herba-
zales frescos. Siempre sobre sustrato calizo, 800-
1900 m. FLORACIÓN: V-VI. DISTRIBUCIÓN.
GENERAL. Eurosiberiana. ESPAÑA: (Al), B, Bu,
Cs, Cu, Ge, Gu, Hu, L, Le, (Mu), Na, O, P, S, So,
Te, (V). PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. En el porte y la intensidad del
color de las flores (ocasionalmente albinas). Se ha
citado la variedad brevibracteata Landwehr en
referencia a plantas pequeñas y compactas en
todas sus partes. Esta variedad se encuentra en
pastizales mientras que la variedad nominal parece
preferir medios más húmedos.
POSIBLES CONFUSIONES. Frecuentemente con-
fundida con D. elata y ocasionalmente con D.
majalis, se diferencia fácilmente por la forma y el
tamaño de las flores y sus hojas no están macula-
das (sí lo están en la segunda).
OBSERVACIONES. Distribuida principalmente
por el tercio nororiental peninsular. Es dudosa su
presencia en las provincias de Murcia, Almería y
Valencia; en el caso de la primera hay un dibujo de
identidad indiscutible de localidad desconocida
(SÁNCHEZ & al., 1998: 68) y en el de Almería se
muestra una fotografía realizada en Laujar, algo
borrosa pero identificable (PALLARÉS, 1999: 237 -
ut D. majalis). Relativamente común en algunas
zonas del sistema ibérico meridional (sierras de
Cuenca y Teruel); ausente de la zona septentrional
con una pequeña población puente en Urex de
Medinacelli y otra en Herreros (ambas en Soria)
desde donde salta hasta la Cordillera Cantabrica
(norte de las provincias de Burgos, Palencia y
León).
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FIGURA 12. 1) Huélamo (Cu), 2-VI-2001. 2) Fortanete (Cu), 13-VI-1998. 3) Herreros (So), 1-VI-2016. 4) Griegos







Dactylorhiza maculata (L.) Soó, Nom. Nov. Gen. Dactylorhiza: 7 (1962)
“Maculata”. “Manchada”, refiriéndose a las máculas de las hojas.
Basiónimo: Orchis maculata L., Sp. Pl. 2: 942 (1753)
Sinónimos: Dactylorchis maculata (L.) Verm., Stud. Dactylorch. 68, 130 (1947); Orchis maculata var.
angustifolia Lázaro Ibiza ex Rivas Goday, Rev. Orquíd. España 18 (1930); Orchis maculata var. lusitani-
ca J.A. Guim. in Bol. Soc. Brot. 5: 79 (1887).
Ind. loc.: Habitat in Europe pratis succulentus. Lectótipo: LINN 1054.36, cf. VERMEULEN in Stud.
Dactylorch.: 128, 130 (1947).
DESCRIPCIÓN. Planta de hasta 50 (60 cm) de altu-
ra, pseudotubérculos profundamente divididos en
cuatro casi hasta la base, con el tallo macizo, por el
que se distribuyen 4-8 hojas, las basales estrecha-
mente lanceoladas (9-16 x 1-3 cm), maculadas que
se hacen más pequeñas y finalmente bracteiformes
según nos acercamos a la inflorescencia. La espiga
ocupa, aproximadamente, un cuarto de la longitud
total de la planta y tiene numerosas flores (con fre-
cuencia más de 40) en inflorescencia compacta.
Brácteas mayores que el ovario, de color verde a
pardo. Flores de color rosa o lila, de intensidad
variable. Sépalos laterales asimétricos, estrechos,
dirigidos hacia arriba, levemente maculados y el
central por encima de los pétalos, oblanceolados,
que forman un pequeño casco sobre la entrada del
espolón. Labelo habitualmente trilobado (el lóbulo
central de menor tamaño que los laterales), en oca-
siones subentero, poco plegado, surcado por líneas
concéntricas más oscuras que se extienden a la casi
totalidad del mismo en forma de “W”. Espolón
estrechamente cónico, de hasta 1 cm de largo, algo
más ancho en su nacimiento en el labelo, recto o
ligeramente curvado hacia abajo. 2n=80.
ECOLOGÍA. Preferentemente silicícola, aparece
en trampales, pastizales frescos, bordes de bosque,
taludes húmedos, 800-2000 m. FLORACIÓN: VI-
VIII. DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Eurosiberiana-
Submediterránea. ESPAÑA: (B), Bi, Bu, C, Cu, Ge,
Gu, Hu, (L), Le, Lo, Lu, M, Na, O, Or, P, Po, S, Sg,
So, SS, (T), Te, Vi, Z,. PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. Especie variable en el porte y en
la coloración de las flores. Se ha citado D. ericeto-
rum del norte peninsular, una variante de D.
maculata con flores apenas coloreadas, levemen-
te maculadas, de espolón muy fino, más corto y
entrada del espolón muy pequeña en relación al
tamaño del labelo que, en ocasiones, está neta-
mente trilobado. Las descripciones y las imágenes
que se adjuntan en las diferentes publicaciones
muestran plantas muy diversas.
POSIBLES CONFUSIONES. Con D. caramulensis,
aunque esta especie no se encuentra en el sistema
ibérico. De aspecto más parecido al de D. elata, se
trata de una especie de gran porte cuyas flores tie-
nen el espolón muy largo y curvado hacia abajo.
OBSERVACIONES. Algunos autores consideran
que en la península ibérica habitan hasta cinco
especies de este grupo: D. fuchsii, D. maculata, D.
ericetorum, D. savogiensis y D. caramulensis.
Otros, más sintéticos, sólo señalan las dos prime-
ras. Hay poblaciones que pueden considerarse de
transición maculata-ericetorum en Burgos,
Navarra, La Rioja, Burgos y Cantabria y transición
caramulensis-ericetorum en Galicia, León,
Palencia y Zamora. Hemos visto poblaciones
puras de D. caramulensis en varias provincias del
occidente peninsular, incluida la sierra de
Caramulo (localidad clásica) y cuando convive con
D. elata la diferenciación entre ambas es clara.
En el sistema ibérico es común en La Rioja y las
sierras silíceas de Burgos y Soria. Muy rara en
Guadalajara y Teruel (sierra del Tremedal) y
Cuenca (sierra de Valdemeca).
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FIGURA 13. 1) La Póveda (So), 9-VII-1998. 2) Orihuela del Tremedal (Te), 22-VI-2014. 3) Nieva de Cameros (Lo), 30-







Dactylorhiza insularis (Sommier) Ó. Sánchez & Herrero, Fl. Iber. 21: 239 (2005).
“Insularis”. Indica el lugar de donde fue descrita: la isla de Giglio.
Basiónimo: Orchis insularis Sommier, Boll. Soc. Bot. Ital., ser 2: 247 (1895).
Sinónimos: Orchis romana var. insularis (Sommier) E.G. Camus, Bergon & A. Camus, Monogr. Orchid.
172 (1908); Orchis sambucina subsp. insularis (Sommier) Gand., Nov. Consp. Fl. Eur. 462 (1910);
Dactylorhiza sambucina subsp. insularis (Sommier) Soó, Nom. Nov. Gen. Dactylorhiza 3 (1962), comb.
inval.; Dactylorhiza insularis subsp. castellana (Rivas Goday) D. Rivera & López Vélez, Orquíd. Prov.
Albacete 82 (1987).
Ind. loc. “Isola di Giglio”. Tipo:
DESCRIPCIÓN. Planta de hasta 50 cm de altura,
pseudotubérculos divididos en el centro hasta un
cuarto o un tercio de su longitud total. Tallo
completamente verde, fistuloso y acanalado.
Hojas verdes, sin máculas, distribuidas por el
tallo, las basales oblanceoladas, de 6-12(14) x
(0,5)0,7-2,5  cm y las de la parte superior del
tallo bracteiformes. La espiga ocupa entre un
quinto y un tercio del tamaño total de la planta,
con 8-15 (19) flores dispuestas en inflorescencia
reativamente densa. Brácteas hasta el doble de
largas que el ovario que es de color verde o verde
amarillento, de 13-17 mm, torsionado. Flores
medianas, de color amarillo de intensidad varia-
ble; sépalos laterales asimétricos, dirigidos hacia
arriba y el central situado por encima de los
pétalos, de 9-11 x 3-4 mm; pétalos ovados, de 7-8
x 3-4 mm, conniventes, que forman un pequeño
casco sobre la entrada del espolón; labelo clara-
mente trilobado, ocasionalmente subentero,
lóbulo central, a veces escotado, de 8-9(11) mm
x 9-14 mm, algo recurvado en los laterales, con
dos o cuatro pequeñas máculas rojizas, puntifor-
mes o en forma de línea, a la entrada del espo-
lón, ocasionalmente seis manchas o ninguna.
Espolón de 8-11 mm, más corto que el ovario,
estrecho, cilíndrico (algo más estrecho en el
ápice), recto, ascendente al comienzo de la flo-
ración y más tarde horizontal. Ovario torsionado
de 13-17 mm. 2n=60. ECOLOGÍA. Indiferente
edáfica, en claros y orlas de bosque, matorrales,
pastizales frescos. 600-1800 m. FLORACIÓN:
V-VI. DISTRIBUCIÓN. GENERAL: Mediterráneo
occidental (península ibérica, sur de Francia e
Italia). ESPAÑA: Ab, Al, Av, B, Bu, Cc, CR, Cs, Cu,
Ge, Gr, Gu, Hu, J, Le, Lo, Lu, M, Ma, Na, O, Or,
P, S, Sa, Sg, So, T, Te, Vi, Z, Za. PORTUGAL: E,
TM.
VARIABILIDAD. El labelo tiene 2, 4 ó 6 máculas
puntiformes o dos grandes  en la variedad bartonii
(Huxley & P. F. Hunt) Landwerh.
POSIBLES CONFUSIONES. D. sambucina tiene el
espolón sacciforme, recurvado y máculas labelares
en forma de “w”; D. markussi no tiene máculas en
el labelo, y el espolón algo curvado hacia arriba;
Dactylorhiza cantabrica tiene máculas en el labelo
formando un dibujo y espolón más ancho.
OBSERVACIONES. Especie alotriploide, de origen
híbrido al fusionarse un gameto normal de D. sam-
bucina (2n=40) con uno no reducido de D. romana
(2n=40), con reproducción apomíctica. Es evidente
que la aparición del híbrido con D. sambucina pone
de manifiesto cierto grado de alogamia.
Hasta hace relativamente poco había pasado
despercibida para los botánicos ibéricos incluida
dentro de la variabilidad de D. sambucina. Especie
abundante en Burgos y La Rioja, relativamente fre-
cuente, en zonas montanas del tramo ibérico zara-
gozano, Cuenca, Guadalajara, Soria y Teruel. Parece
muy rara en Castellón y Tarragona y no hay citas de
Valencia.
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FIGURA 14. 1) Ibeas de Juarros (Bu), 17-V-2009. 2) Masegosa (Cu), 24-V-1998, (variedad bartonii). 3) Hontoria del Pinar








Dactylorhiza markusii (Tineo) H. Baumann & Künkele in Mitt. Arbeitskr.
Heim. Orch. 13(4): 461 (1981)
“Markusii”. Especie dedicada al Dr. Markus, médico de la emperatriz de Rusia.
Basiónimo: Orchis markusii Tineo, Pl. Rar. Sicil. 9 (1846).
Sinónimos: Orchis sambucina sensu Brot. in Fl. Lusit. 1: 21 (1804), non L.; Orchis guimaraesii (E.G.
Camus) Rivas Goday in Farmacogn. 4: 197 (1945); Orchis mediterranea subsp. siciliensis Klinge in Trudy
Imp. S. Peterburgsk. Bot. Sada 17(1): 151, 165 (1899); Orchis pseudosambucina subsp. markusii
(Tineo) Nyman, Consp. Fl. Eur. 693 (1882); Dactylorhiza romana subsp. markusii (Tineo) Holub in Folia
Geobot. Phytotax. 19: 214 (1984); Orchis romana var. markusii (Tineo) E.G. Camus, Bergon & A. Camus,
Monogr. Orchid. 171 (1908); Orchis sulphurea var. markusii (Tineo) Maire in Jahand. & Maire, Cat. Pl.
Maroc 151 (1931).
Ind. loc. Palermo a Gibilrossa, nel boschetto de sugheri presso il Convento. Tipo:
DESCRIPCIÓN. Planta grácil, de porte medio de
hasta 40 cm de altura. Pseudotubérculos dividi-
dos en dos hasta un tercio de su longitud total.
Tallo verde, fistuloso, acanalado. Con 5-7 (10)
hojas, verdes, no maculadas, las inferiores estre-
chas, oblanceoladas, de 9-15 x 1-1,5 cm, forman
una falsa roseta y las superiores, 2 ó 3, bractei-
formes de 3-7 x 0,7-1 cm. Espiga corta, globosa a
subcilíndrica, que no ocupa más de un cuarto del
tamaño total de la planta, relativamente densa,
con (11) 15-20 flores medianas. Brácteas de color
verde, una vez y media mayores que el ovario.
Ovario torsionado de 13 a 16 mm. Flores de color
amarillo pálido a netamente amarillas, con el
espolón y los sépalos de tono más claro que el
labelo y los pétalos, que se disponen horizontal-
mente en floración incipiente y después forman-
do un ángulo de 45 grados respecto al eje de la
inflorescencia. Sépalos lanceolados, algo asimé-
tricos, de 6-7 x 3-4,5 mm, los laterales dirigidos
hacia arriba y el central por encima de los péta-
los, de menor tamaño, que forman un pequeño
casco sobre la entrada del espolón. Pétalos late-
rales de tamaño y morfología similares a las de
los pétalos. Labelo no maculado,  más ancho que
largo, trilobado, el lóbulo central menor, salien-
te, en ocasiones ligeramente dividido en el ápice,
poco o nada plegado, de 7-8 x 9-11 mm. Espolón
estrecho de 9 a 11 mm de longitud, casi tan largo
como el ovario (salvo en algunas poblaciones en
las cuales lo supera claramente), curvado en el
extremo y dirigido hacia arriba, con el ápice
redondeado. 2n=40. ECOLOGÍA. Aparece en
suelos ácidos o básicos en el sotobosque de enci-
nares, alcornocales y melojares o en sus orlas, en
lugares más o menos cálidos, a media sombra.
200-1200 m. FLORACIÓN: IV-V. DISTRIBU-
CIÓN. GENERAL: Mediterráneo occidental (Pe-
nínsula Ibérica, norte de África y Sicilia).
ESPAÑA: Ab, Al, Ba, Ca, Cc, Co, CR, Gr, H, J, Le,
Lo, Lu, Ma, Na, O, Or, S, Sa, Se, Vi,. PORTUGAL:
AAL, BA, BB, Mi, (R), TM.
VARIABILIDAD. Varía la intensidad del color de
las flores, la longitud y la curvatura del espolón.
En el centro-occidente peninsular hay poblacio-
nes cuyas plantas tienen el espolón más largo de
lo habitual.
POSIBLES CONFUSIONES. En el norte penin-
sular con O. pallens (que tiene preudotubérculos
enteros) debido al color amarillo pálido de las
flores, no maculadas y las hojas en aparente
roseta basal en O. pallens.
OBSERVACIONES. Especie rarísima en el siste-
ma ibérico, solamente se conoce una población
en Cidamón (La Rioja) con menos de 10 ejem-
plares. Las poblaciones más cercanas son las de
Orbiso (Álava) y Ayegui (Navarra), ambas a
unos 30 km al norte del río Ebro.
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FIGURA 15. 1) Ayegui (Na), 2-V-1998. 2) Cordiñanes (Le), 5-V-2012. 3) Hornos (J), 3-V-2009. 4 y 7) Cidamón (Lo),
21-IV-2001 y 30-IV-2010 respectivamente. 5, 6, 8 y 9) D. romana. Zaferanna Etnea (Sicilia, It), 8-IV-2010, 5 y 6








Dactylorhiza sambucina (L.) Soó, Nom. Nov. Gen. Dactylorhiza: 3 (1962)
“Sambucina”. De Sambucus, nombre científico del género en el que se enclava el saúco. Las flores
tiene un aroma parecido
Basiónimo: Orchis sambucina L., Fl. Suec. ed. 2: 312 313 (1755).
Sinónimos: Orchis maculata subsp. sambucina (L.) Bonnier & Layens, Tabl. Syn. Pl. Vasc. France 311
(1894); Dactylorchis sambucina (L.) Verm., Stud. Dactylorch. 65 (1947); Orchis asturica Gand., Fl. Eur.
23: 95 (1890), nom. inval.; Orchis laurentina R. Bolòs ex Vayr., Pl. Notabl. 160, lám. 5 (1879); Orchis
sambucina subsp. asturica (Gand.) Gand., Nov. Consp. Fl. Eur. 462 (1910), nom. inval.; Orchis sambu-
cina subsp. laurentina (R. Bolòs ex Vayr.) Willk., Suppl. Prodr. Fl. Hispan. 42 (1893), nom. alt.
Ind. loc. Habitat Holmiae ad praedium Mart. Triewald Mariaeberg in planitie montium humentium; ean-
dem aliis in locis juxta Holmian lectam misit. Holótipo: LINN 1054.34, cf. BAUMANN (1989: 468).
DESCRIPCIÓN. Planta robusta, de medio porte,
que puede alcanzar 35-40 cm de altura.
Pseudotubérculos bipartidos, divididos hasta un
cuarto o un tercio de su longitud total. Tallo
verde, fistuloso, acanalado en la mitad superior.
Con 4-7 hojas, verdes, no maculadas, distribuidas
por el tallo, oblanceoladas, de 5-9 x 1-2,5  cm, sin
máculas, que van disminuyendo de tamaño
hasta hacerse bracteiformes en la base de la
inflorescencia. Espiga globosa a subcilíndrica,
más o menos densa, que constituye hasta la ter-
cera parte del tamaño total de la planta (habi-
tualmente menos), con 10-20 flores grandes.
Brácteas una vez y media a dos veces más largas
que el ovario, de color verde, pardo-verdoso o
púrpura. Ovario torsionado de 12-19 mm. Flores
de color amarillo en la variedad tipo, rosas o roji-
zas, con gran variación de tonos, en la variedad
roja, con la base del labelo de color amarillo.
Sépalos laterales asimétricos, recurvados, los
laterales dirigidos hacia arriba y el central, lan-
ceolado, situado por encima de los pétalos, de
10-12 x 4-5 mm; pétalos de 9-11 x 3-4 mm que,
junto con el sépalo central, forman un pequeño
casco sobre la entrada del espolón. Labelo de
subentero a ligeramente trilobado (el lóbulo
central de menor tamaño), más o menos plega-
do, con dos depresiones en los laterales, de borde
liso o irregularmente festoneado, base surcada
por máculas que forman líneas concéntricas roji-
zas extendidas hasta la mitad en forma de “W”.
Espolón grande de longitud similar a la del ova-
rio o ligeramente mayor (11-16 mm), sacciforme,
curvado hacia abajo, más estrecho en el extre-
mo. 2n=40. ECOLOGÍA: habita en suelos acidos
o básicos, en zonas frescas como pastizales, orlas
de bosque y brezales. 600-1800 m. FLORA-
CIÓN: V-VI. DISTRIBUCIÓN. GENERAL: Euro-
siberiana-Submediterránea . ESPAÑA: B, Bu, Cs,
Cu, Ge, Gu, Hu, L, Le, Lo, M, Na, O, P, S, So, Te,
Vi, Z. PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. El color de las flores varía entre
amarillo, rojo -f. rubra (Winterl.) Hyl.-, mezcla
de rosa y amarillo -f. zimmermanii A. Camus-, y
amarillas con una doble mácula roja en la base
del labelo -f. chusae C. E. Hermosilla-.
POSIBLES CONFUSIONES:  Ver D. insularis y
D. markusii. Las formas rojas han sido identifica-
das, con cierta frecuencia, como D. majalis.
OBSERVACIONES. Frecuente en La Rioja se
enrarece notablemente en Burgos, Guadalajara,
Soria y Zaragoza y aparece, localmente abun-
dante, en las sierras de Cuenca y Teruel. Muy
rara en Castellón y ausente de Tarragona y
Valencia.
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FIGURA 16. 1) Fresneda de la Sierra Tirón (Bu), 26-V-2013. 2 y 3) Sorzano (Lo), 23-V-2004. 4) Formigal (Hu), 31-









Existen híbridos con Coeloglossum (Dactyloglossum P. F. Hunt & Summerh.), Gymnadenia
(Dactylodenia Garay & H. R. Sweet) y Pseudorchis (Pseudorhiza P. F. Hunt). Las citas de híbridos con Orchis
(Dactylorchis Verm.) son dudosas y probablemente se trate de malformaciones. Dentro del género los híbri-
dos son frecuentes y determinables. La mayoría de los taxones están bien definidos y delimitados.
Solamente en lugares concretos encontramos poblaciones que plantean problemas reales de identificación.
HÍBRIDOS INTRAGENÉRICOS
*D.elata x D. fuchsii
*D. elata x D. incarnata
Dactylorhiza x dubreuilhii (G. Keller & Jenaj.) Soó, Nom. Nov. Gen. Dactylorhiza: 9 (1962) [sub D. elata
subsp. sesquipedalis x D. incarnata]
Localidad clásica:
*D. elata x D. maculata
*D. fuchsii x D. incarnata
Dactylorhiza x kerniorum (Soó) Soó Nom. Nov. Gen. Dactylorhiza: 9 (1962).
Localidad clásica:
D. fuchsii x D. majalis
Dactylorhiza x braunii (Halácsy) Borsos & Soó in Ann. Univ. Sci. Budapest. Rolando Eötvos, Sect. Biol. 4:
82 (1961) [sub D. fuchsii x D. latifolia].
Localidad clásica:
D. incarnata x D. majalis
Dactylorhiza x aschersoniana (Hausskn.) Borsos & Soó  in Ann. Univ. Sci. Budapest. Rolando Eötvos,
Sect. Biol. 3: 113 (1960) [sub D. incarnata x D. latifolia].
Localidad clásica:
D. insularis x D. sambucina
Dactylorhiza xcantabrica H. A. Pedersen in  Bot. J. Linn. Soc. 152: 428 (2006).
Localidad clásica: Galicia, Lugo, Caurel , O Couto.
D. markusii x D. sambucina
Localidad clásica:
HÍBRIDOS INTERGENÉRICOS
Dactylorhiza elata x Gymnadenia densiflora
Dactylorhiza maculata x Gymnadenia conopsea
x Dactylodenia legrandiana (E. G. Camus ) Peitz in Jahersber. Naturwiss. Vereins Wuppertal 25: 190
(1972).
Localidad clásica:
Dactylorhiza majalis x Gymnadenia conopsea
xDactylodenia lebrunii (E. G. Camus) E. Peitz in Jahersber. Naturwiss. Vereins Wuppertal 25: 190 (1972)
Localidad clásica:
Además se han citado híbridos originados por parentales cuya identidad no se admite aquí o se ha malin-
terpretado: D. elata x D. ericetorum, D. ericetorum x Gymnadenia conopsea, D. elata x Gymnanacamptis
odoratissima (todas en HERMOSILLA & SABANDO, 1998). La última fue rectificada ulteriormente en HER-
MOSILLA (1999a) donde se afirma que el presunto Gymnanacamptis es en realidad Gymnadenia densiflo-
ra.
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FIGURA 17. 1 y 2) D. incarnata x D. majalis, Sallent de Gállego (Hu), 24-VI-2007. 3) D. elata x D. incarnata, Cañada
de Benatanduz (Te) 12-VII-2001. 4) D. fuchsii x D. incarnata (centro), D. incarnata (izda.), D. fuchsii (dcha),
Guadalaviar (Cu), 13-VI-1999. 5) D. fuchsii x D. incarnata, Guadalaviar (Cu), 13-VI-1999. 6) D. elata x D. fuchsii, Vega
del Codorno (Cu), 5-VII-1998. 7) D. majalis x Gymnadenia conopsea, Ansó (Hu), 14-VI-1999. 8) D fuchsii x D. maja-





Epipactis palustris, Ribes de Freser (Ge), 10-VII-2011
5. CATÁLOGO DE ESPECIES
El origen del nombre no está del todo claro.
Dioscórides, Plinio y Teofrasto usaron este nombre
para referirse a una planta de identidad desconoci-
da, según unos autores el eleboro blanco
(Veratrum album), según otros Herniaria glabra.
Desde luego encaja mucho mejor en el caso de la
primera ya que la similitud entre las hojas de algu-
nas Epipactis (especialmente E. helleborine) con
las de Veratrum album son evidentes.
Género de distribución euroasiática, salvo un
par de especies (una africana -E. africana Rendle- y
otra americana -E. gigantea Douglas ex Hook.-),
conflictivo taxonómicamente, por lo que el núme-
ro de taxones considerados varía mucho en fun-
ción del autor que realice la estimación. En Europa
podría haber alrededor de 60 pero es difícil saberlo
con exactitud ya que continuamente hay descrip-
ciones de nuevas especies y fusión de otras en una
sola tras ser consideradas la misma entidad. CRES-
PO (2005) reconoce 14 taxones para la península
ibérica. Desde luego algunos grupos presentan difi-
cultades, especialmente los taxones afines a E.
helleborine. En esta Tesis se aceptan 16 especies
para la península ibérica: E. atrorubens (Hoffm. ex
Bernh.) Besser, E. bugacensis Robatsch, E. cardina
Benito Ayuso & C. Hermosilla, E. distans Arvet-
Touvet, E. exilis P. Delforge, E. helleborine (L.)
Crantz, E. leptochila (Godfery) Godfery, E. lusitani-
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EPIPACTIS
Epipactis Zinn, Cat.Pl. Gott.: (1757)
Tipo: Epipactis helleborine (L.) Crantz (1769)
Figura 1. Epipactis, partes de la flor (especie alógama).
Figura 2. 1) Semillas de E. palustris, fusiformes, muy alargadas, translúcidas, con muchas células y con el embrión
pequeño en relación a la longitud total de la semilla. 2) Semillas de E. kleinii, más rechonchas, con ligera tonalidad
marrón, menos células y con el embrión muy grande. 3) Cápsulas, casi maduras, de E. palustris, grandes y fusiformes.





ca D. Tyteca, E. kleinii M. B. Crespo, M. R. Lowe & Piera, E. microphylla (Ehrh.) Sw., E. muelleri
Godfery, E. palustris (L.) Crantz, E. phyllanthes G. E. Sm., E. provincialis Aubenas & K. Robatsch,, E.
purpurata Sm. y E. tremolsii Pau. En el sistema ibérico se encuentran todas salvo E. exilis, E. leptochi-
la, E. lusitanica y E. purpurata.
DESCRIPCIÓN. Plantas herbáceas, autótrofas, vivaces gracias a un rizoma perdurante, habitual-
mente corto, formado por varias raíces engrosadas. Tallo de sección circular, no ramificado, que crece
verticalmente, liso, con pilosidad variable o glabro, verde, habitualmente rojo o rosado en la base. Hojas
sésiles, distribuidas a lo largo del tallo, las basales reducidas, envainantes, el resto herbáceas, de orbi-
culares a estrechamente lanceoladas, más pequeñas las de la parte superior con aspecto bracteiforme
cerca de la inflorescencia; se disponen helicoidalmente o en un solo plano, enteras, alternas, plegadas
o extendidas, de consistencia variable, con el margen liso o finamente denticulado (apenas visible a sim-
ple vista), no maculadas, con venación poco perceptible más notoria en el envés. Inflorescencia en espi-
ga terminal, cilíndrica a subunilateral, laxa a relativamente densa, con numerosas flores y brácteas her-
báceas, mayores las de la parte inferior. Flores resupinadas gracias a la torsión del pedicelo, erectas,
patentes a péndulas. Sépalos libres, prácticamente iguales entre sí, carinados. Pétalos laterales muy
parecidos a los sépalos pero algo menores, con frecuencia de diferente color o tonalidad; labelo dividi-
do en dos partes: hipoquilo y epiquilo, el primero cóncavo, habitualmente semiesférico, nectarífero,
unido al epiquilo que suele estar curvado, con callosidades en su superficie, de morfología y tamaño
variables. Carecen de espolón. Ginostemo en forma de columna corta; superficie estigmática cuadrada
o rectangular, rostelo pequeño, unilobado, ocasionalmente ausente; clinandrio situado sobre el estig-
ma, con desarrollo variable o ausente (E. muelleri); estaminodios laterales con aurículas poco conspí-
cuas. Antera ovalada (vista desde arriba), sésil o pedunculada, con dos polinios, sin caudículas y con vis-
cidio muy notorio en las especies alógamas y menos en las autógamas (ausente en E. muelleri) ; polen
en tétradas, con la superficie reticulada. Fruto capsular, de patente a péndulo, globoso a piriforme, con
seis costillas longitudinales marcadas, dehiscente por sendas hendiduras longitudinales. Semillas gran-
des, fusiformes, con la pared de las células de la testa totalmente lisa.
ECOLOGÍA. Las Epipactis son especies forestales, medran principalmente en bosques caducifolios y
son menos frecuentes en bosques de coníferas o perennifolios en general. También pueden crecer en
Figura 3. 1) E. kleinii, creciendo en un pedregal. 2) E. exilis, especie típica de hayedos. 3) E. palustris, en un herba-
zal húmedo.
1 2 3
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zonas más expuestas como en los bordes de las masas arboladas y
sus claros, incluso en zonas insoladas, en canchales, como es el caso
de E. tremolsii o E. kleinii. En todo caso suelen estár ligadas a
medios frescos o húmedos. E. palustris crece en bordes de cursos de
agua, junqueras, trampales y zonas húmedas en general. Algunas
especies tienen preferencia por los suelos calcáreos y otras son indi-
ferentes al sustrato.
BIOLOGÍA. Son plantas micotróficas en mayor o menor medida. Las
especies que viven en zonas umbrosas tienden a depender más de
los hogos asociados que las que lo hacen el lugares más expuestos.
Pasan la época desfavorable en forma de rizoma subterráneo, en el
que almacenan sustancias de reserva y las primeras hojas brotan
durante la primavera. La floración es estival en la mayoría de las
especies, salvo en E. lusitanica y E. tremolsii que abren sus flores en
abril, mayo o principios de junio.
POLINIZACIÓN. La realizan todo tipo de insectos (figura 7) que
acuden a las flores atraídos por el néctar, con abundancia de azúca-
res, que se produce en el interior del hipoquilo y por otras zonas vis-
cosas de la flor (glande rostelar y probablemente el estigma). Se
trata de avispas, abejas, abejorros, dípteros, escarabajos e incluso
hormigas, que comparten la planta con los pulgones. Los insectos se
posan en el epiquilo, que parece estar diseñado para ello, especial-
mente en E. palustris en el que no solamente actúa como pista de aterrizaje sino que, al estar articu-
lado, desciende cuando el insecto se posa lo que le obliga a avanzar para no caerse, fecundando la flor
(DARWIN, 1877). El néctar de las diferentes especies tiene distinta composición y las flores diferentes
olores lo que atrae a  una gran variedad de insectos, princpalmente avispas en E. helleborine y E. pur-
purata y abejas y abejoros en el grupo de E. atrorubens. La abeja de la miel es uno de los principales
agentes fecundantes de E. palustris (Darwin, op. cit). Todas las especies ibéricas producen néctar
incluso las autógamas. Si hay variaciones en la cantidad probablemente sea debido a factores ambien-
tales más que al tipo de estrategia reproductiva empleada (autogamia-alogamia). Se afirma en algu-
nas publicaciones que las especies alógamas producen más néctar que las autógamas que pueden no
ser nectaríferas en absoluto (p. ej. HERMOSILLA, 2000b; CRESPO, 2005) pero nuestra experiencia es
que todas lo producen, al menos en algún momento de la floración (figura 5), de hecho a veces fabri-
can tanto que casi rebosa por el borde del hipoquilo, cosa que hemos visto, por ejemplo, en E. phyllan-
thes que es autógama (e incluso cleistógama en ocasiones). Está claro, por tanto, que las especies
autógamas también conceden opciones a la fecundación cruzada. Parece que muchas plantas no lo
producen pero más bien sucede que diversos insectos lo consumen con rapidez, por ejemplo las hor-
migas. No obstante la composición del néctar varía en lo que a su contenido en glúcidos se refiere, en
relación a la estrategia reproductora utilizada (cf. HERMOSILLA, op. cit.). Contienen un mayor por-
centaje de sacarosa las especies alógamas, es decir, néctar más dulce.
Respecto a la posibilidad de que algunos insectos sufran síntomas de embriaguez al tomar néctar
Figura 5. Producción de néctar en diferentes especie de Epipactis. Las dos primeras típicamente autógamas y las
otras dos alógamas. 1) E. provincialis. 2) E. muelleri. 3) E. tremolsii. 4) E. palustris.
EPIPACTIS
Figura 4. Cogollo de hojas de E.
tremolsii brotando al lado del tallo,
ya seco, del año precedente.




que ha podido fermentar en el interior del hipoquilo, hay opiniones
para todos los gustos. HERMOSILLA (2000b) afirma no haber encon-
trado levaduras en el néctar pero que bien podrían llegar a caer dentro
del hipoquilo que está muy expuesto en la mayoría de las especies.
MULLER (1988) sí encontró pequeñas cantidades de alcohol y levadu-
ras y también bacterias que podrían fermentar azúcares. Incluso llega a
afirmarse (JAKUBSKA & al., 2005) que en el néctar hay otras sustancias
narcóticas, por ejemplo opiáceos, que provocan comportamientos
extraños como que el potencial polinizador se mueva más lentamente
incrementando la probabilidad de fecundación o que las avispas sufran
una especie de dependencia y vuelvan repetidamente a por más. Esto
puede ser así o simplemente una interpretación antrópica del compor-
tamiento de los insectos.
Otro factor que puede ser discriminatorio para los potenciales polini-
zadores es la presencia de GLVs (volátiles de hojas verdes, del inglés
green-leaves volatiles). Estas sustancias se producen cuando una oruga
daña una hoja al alimentarse de ella; la hoja libera estos compuestos y
atrae a ciertas avispas parásitas que acuden para capturar esas orugas
que después sevirán de alimento a sus propias larvas. Parece que E. helle-
borine fabrica este tipo de sustancias en cierta cantidad. El hecho de que
en otras especies como E. atrorubens el contenido en GLVs sea muy bajo
y la polinización provocada por avispas muy rara podría ser una confir-
mación de este fenómeno (cf. CLAESSENS & KLEYNEN, 2011).
Se distinguen tres tipos de especies en función del tipo de poliniza-
ción más habitual: alógamas, autógamas facultativas y autógamas (fig.
6), si bien todas pueden tener fecundación cruzada o autofecundarse
en algún momento. Las primeras tienen las flores patentes, el clinan-
drio muy desarrollado, un glande rostelar compacto, notorio y el polen
se desprende en forma de masas, más o menos cohesionadas, junto con
el viscidio. Además la antera no está pedunculada o lo está muy poco.
Las especies facultativas poseen un glande rostelar menos desarrollado
y el polen es menos coherente pudiendo disgregarse a medida que la
flor madura. Las especies autógamas suelen tener flores patentes o
péndulas prematuramente, un glande rostelar poco desarrollado, vis-
coso, el polen se disgrega con facilidad y no se desprenden juntos polen
y glande y la antera pude estar más o menos pedunculada. Es posible
que el pedúnculo de la antera sitúe los polinios más hacia delante,
menos apoyados en el clinadrio, con lo que la polinización se facilita. En
nuestra opinión es este un carácter variable dentro de la misma especie
e incluso en las diferentes etapas de desarrollo de la flor y probable-
mente no esté directamente relacionado con el tipo de fecundación
(figura 6.1, antera algo pedunculada en una especie alógama y 6.3, nada
pedunculada en una casi exclusivamente autógama). E. muelleri repre-
senta el paradigma de la autogamia ya que no tiene clinandrio ni glan-
de rostelar, así que las masas polínicas están suspendidas, sin apoyo
alguno y el polen cae en el estigma muy pronto (figura 6.4). Esta espe-
cie, E. phyllanthes y E. provincialis (también E. leptochila, no presente
en el sistema ibérico) se comportan con frecuencia como cleistógamas,
es decir, la fecundación puede suceder sin que la flor se abra, fenómeno
que está muy condicionado por la humedad existente en el medio donde crecen. Dentro del primer
tipo (especies alógamas) se incluyen: E. atrorubens, E. cardina, E. helleborine, E. kleinii, E. lusitanica,
E. palustris, E. purpurata y E. tremolsii; E. distans y E. microphylla pertenecen al segundo grupo (autó-
gamas facultativas) y E. bugacensis, E. exilis, E. muelleri, E. phyllanthes y E. provincialis son autóga-
Figura 6. 1) Columna de E. pur-
purata, especie típicamente
alógama. Glande rostelar cons-
picuo, consistente. 2) Columna
de E. distans, autógama facul-
tativa, glande rostelar menor.
3) Columna de E. bugacenis,
autógama, glande rostelar poco
desarrollado. 4) Columna de E.
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mas aunque, ocasionalmente, pueden tener fecundación cruzada y de hecho la tienen como demues-
tra la presencia de híbridos y la producción de néctar. La transición entre las diferentes especies, en
relación a la estrategia reproductora, es gradual y como se ve incluso especies típicamente autógamas
dan opción a la polinización cruzada.
El éxito reproductivo, medido como el porcentaje de cápsulas generadas en una planta, es muy
parecido en especies predominantemente autógamas y alógamas. Algunos ensayos lo calculan entre
el 75% y algo más del 80% (CLAESSENS & KLEYNEN, 2011).
IDENTIFICACIÓN. Los caracteres florales son los más útiles para separar las diferentes especies por-
que son los que determinan la polinización y los que más directamente pueden establecer las barreras
reproductivas. Además son menos variables que los vegetativos, fuertemente condicionados por las
condiciones ambientales. Resulta especialmente útil la presencia o ausencia del viscidio (=glande ros-
telar) y su grado de desarrollo, la coherencia del polen y la presencia de clinandrio (especies autóga-
mas-alógamas). La morfología del epiquilo y las protuberancias del mismo también son muy buenos
caracteres. Algunos órganos vegetativos pueden servir de ayuda en la determinación y de hecho, algu-
nos autores atribuyen mayor importancia a caracteres como la forma de las hojas, denticulación del
borde foliar y color del pedicelo floral que a los proporcionados por los órganos reproductores (p. ej.
DELFORGE, 2004, 2005; DELFORGE & GÉVAUDAN, 2004; GÉVAUDAN & al., 2001). La forma y dis-
tribución de las hojas son caracteres útiles para diferenciar algunas especies (E. distans, E. microphy-
lla, E. palustris o E. purpurata) pero en otras solamente sirven como apoyo a la determinación ya que
son muy variables dependiendo de la ecología, la madurez, la climatología o el área geográfica donde
se encuentren. Así, las hojas pueden disponerse en la base del tallo (solapándose), en ejemplares que
no hayan espigado lo suficiente debido a condiciones climáticas adversas (por ejemplo en temporadas
de sequía) por lo que no puede ser considerado este caracter (hojas dispuestas en la base, en cornete)
como un buen elemento diferenciador interespecífico, cosa que suele hacerse con E. tremolsii.
Tampoco las variaciones de color se deben utilizar para establecer diferencias. Así, los individuos que
crecen a la sombra suelen tener coloraciones verde oscuras, incluso moradas y los que lo hacen en
lugares más expuestos se tornan más claros, verde amarillentos. Observar la pilosidad en el tallo y los
ovarios resulta útil en algunas especies (E. phyllanthes es casi glabro y las especies afines a E. atroru-
bens son tomentosas), pero en otras no sirve como caracter diferenciador a pesar de que se ha utili-
zado con frecuencia (BENITO AYUSO & al., 1999c; DELFORGE, 1997; DEVILLERS & DEVILLERS-TERS-
CHUREN, 1999; GÉVAUDAN & al., 2001; HERMOSILLA, 2000b). En cuanto a la denticulación de las
hojas, solamente parece típica en las especies del grupo phyllanthes (E. exilis y E. phyllanthes) que
presentan mechones de dentículos y en E. palustris que no tiene denticulación alguna. Los intentos de
establecer clasificaciones basándose en la coloración de algunas partes de la planta (base del pedicelo
floral) tampoco parecen adecuados. La mayoría de las especies que tiene flores coloreadas con tona-
lidades rojas o rosadas (principalmente en el epiquilo), tienen a la vez coloreada la base del pedicelo
y la base del tallo. Cuando en esas mismas especies aparecen ejemplares con flores totalmente verdes
se pierde la coloración también en las partes vegetativas. De hecho se observa un gradiente en la
Figura 7. 1) Pareja de Cantharis cf. rufa copulando, mientras la hembra se alimenta del hipoquilo de E. helleborine.
2) Las hormigas son las principales responsables de la autogamia en E. distans. 3) Bombus sp. con los polinios de E.
atrorubens adheridos al estilete buca.l 4) Vespa sp. con polinios de E. purpurata pegados en la cabeza. 5) Andrena
sp. macho tomando néctar del hipoquilo de E. atrorubens.
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intensidad de la coloración de esas zonas por lo que no se puede considerar un carácter absoluto que
está presente o ausente. Incluso es más que probable que la coloración en esas partes se modifique de
un año para otro. Parece, por tanto, una simple variación en la pigmentación general de la planta con-
dicionada por factores externos.
En cuanto a las semillas no se observan diferencias notables entre los distintos grupos y especies.
Los frutos sí aportan algunos caracteres utilizables para diferenciar los distintos taxones pero resulta
aventurado determinar un ejemplar utilizando este caracter. Sí puede ser útil como un carácter más,
junto con los vegetativos, en ejemplares fructificados.
CONSIDERACIONES TAXONÓMICAS. El número de especies del género Epipactis descritas para la
península ibérica ha aumentado notablemente en los últimos 30 años. GARCÍA ROLLÁN (1985) reco-
nocía solamente cutro especies: E. atrorubens, E. helleborine, E. microphylla y E. palustris. La mayo-
ría de orquidólogos eleva la cifra, actualmente, a 16 (12 en el sistema ibérico). En la última década se
han descrito varias especies nuevas de la península ibérica, todas ellas muy controvertidas, que se
comentan brevemente a continuación y más ampliamente en la ficha dedicada a cada especie.
Javier Benito Ayuso
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Figura 8. Ovario y flor desprovista del perianto, se conserva el labelo. 1) Epipactis atrorubens. 2) E. kleinii. 3) E.
microphylla. 4) E. cardina. 5) E. helleborine. 6) E. tremoslii. 7) E. purpurata. 8) E. provincialis. 9) E. leptochila. 10) E.
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1) E. hispanica Benito Ayuso & Hermosilla, E. campeadorii Delforge y E. rhodanensis Gévaudan &
Robatsch aquí son considerados sinónimos de E. bugacensis Robatsch y lo mismo opinan otros auto-
res respecto a todas o algunas de estas especies (CRESPO, 2005; PRESSER, 2007; SERRA & al., 2001;
CORONADO & SOTO, 2004; WUCHERPFENIG, 2003). 
2) El grupo helleborine es especialmente conflictivo y se encuentra en revisión. Todas las especies
tienen las flores con características similares y solamente se distinguen por las hojas, en todo caso,
muy variables. E. cardina Benito Ayuso & Hermosilla se acepta en esta Tesis, entre otras cosas, por-
que parece haber consenso en el conjunto de investigadores que la reconocen a nivel específico o
subespecífico (BAUMANN & al., 2006, 2007; BECERRA & ROBLES, 2009; CRESPO, 2005; DELFOR-
GE, 2005; KREUTZ, 2007; LÓPEZ ESPINOSA & SÁNCHEZ GÓMEZ, 2007; PIERA & al., 2003; PRESSER,
2007; SERRA & al., 2001; CORONADO & SOTO, 2004; SOUCHE, 2004, ...). Actualmente me inclino
por considerarla como una forma extrema de la variabilidad de E. tremolsii, y así opina también Carlos
E. Hermosilla (com. pers.), codescubridor de la especie. Se trata de una especie tan cercana a E. tre-
molsii y E. helleborine que bien puede ser un ecotipo de las anteriores. La coloración púrpura puede
deberse a alguna particularidad de la zona donde habita; así se encuentran ejemplares con caracteres
vegetativos indistinguibles de los de E. tremolsii y en ocasiones, de E. helleborine. En algunos ejem-
plares las protuberancias del epiquilo son muy rugosas, recordando a las de E. atrorubens, por lo que
se ha sugerido que E. cardina podría tener origen hibridógeno, generado en el cruce entre E. atroru-
bens x E. tremolsii (GÉVAUDAN com. pers.) que nosotros descartamos.
E. duriensis Bernardos, Tyteca, Revuelta & Amich parece, como mucho, una variedad de E. tre-
moslii que vive en suelos secos y ácidos. Por otra parte el propio D. Tyteca manifiesta actualmente
muchas dudas sobre su validez (com. pers.). Incluso la propia E. tremolsii sigue planteando problemas,
después de casi un siglo desde su descripción, ya que existen numerosas formas de transición hacia E.
helleborine. Se trata de un problema clásico: ¿son especies diferentes y por eso tienen ecologías y épo-
cas de floración distintas o son la misma especie y su aspecto y fenología difieren por la ecología donde
aparecen los individuos? Cuesta mucho separar E. lusitanica Tyteca de E. tremolsii en muchas locali-
dades de Portugal (especialmente las de la mitad norte) y una vez más  no se observan diferencias
ORQUÍDEAS DEL SISTEMA IBÉRICO
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Figura 9. Denticucaión del borde foliar. 1) E. phyllanthes, irregular, con los mechones de dientes  característicos de
la especie. 2) E. bugacensis, muy regular. 3) Ausencia de dentículos foliares en E. palustris. 4) E. atrorubens. 5) E.









notables en los caracteres reproductores.
3) En esta Tesis E. phyllanthes G. E. Smith y E. fageticola (Hermosilla) Devillers-Terschuren &
Devillers se consideran sinónimos así como E. molochina P. Delforge respecto de E. distans y E. maes-
trazgona P. Delforge & Gévaudan de E. provincialis.
Respecto a la agrupación infragenérica, DELFORGE (2005: 47) habla de dos secciones, por un
lado la correspondiente a E. palustris (=Arthrochilium Irmisch) y por otro el resto (=Euepipactis
Irmisch). Respecto a esta división no hay objeción, es evidente la diferencia entre E. palustris y las
demás especies, tanto en los caracteres reprodutores como en los vegetativos. De hecho E. palus-
tris parece una transición entre Cephalanthera y Epipactis y no sería descabellado (HERMOSILLA,
com. pers.) contemplar un género aparte para esta sección. Respecto a la sección Euepipactis,
Delforge la desglosa en 7 grupos, separación con la que no coincidimos del todo. La escuela orqui-
dológica franco-belga basa la taxonomía de este género, principalmente, en caracteres vegetativos
(denticulación del borde foliar, coloración de la base del pedicelo floral y pilosidad del tallo) que
son mucho más variables que los reproductores pues están más influenciados por las condiciones
ambientales. Aquí se propone una subdivisión de las especies ibéricas basada, sobre todo, en la mor-
fología floral que es a la que da mayor importancia la escuela alemana. Por tanto distinguimos los
cinco grupos siguientes:
a) Grupo de E. palustris. Borde foliar no denticulado; hipoquilo no semiesférico; cintura
móvil (labelo articulado); alógama; rizoma que discurre horizontalmente. E. palustris.
b) Grupo de E. atrorubens. Borde foliar denticulado; hipoquilo semiesférico, poco abierto;
cintura inmóvil, estrecha; rizoma vertical; olor avainillado; protuberancias del epiquilo muy rugosas a
tuberculadas; tallo y ovarios tomentosos; flores medianas a pequeñas con glande rostelar notorio;
plantas alógamas o autógamas facultativas. E. atrorubens, E. kleinii, E. microphylla.
c) Grupo de E. helleborine. Borde foliar denticulado; hipoquilo semiesférico, abierto; cintura
inmóvil, estrecha; rizoma vertical; olor ténue; protuberancias del epiquilo poco rugosas habitualmen-
te esféricas; tallo y ovarios pilosos, flores medianas a grandes con viscidio conspicuo; plantas alóga-
mas, esporádicamente autógamas facultativas. E. cardina, E. distans, E. helleborine, E. lusitanica, E.
purpurata, E. tremolsii.
e) Grupo de E. phyllanthes. Borde foliar denticulado, con mechones de dentículos dispuestos
irregularmente en E. exilis y E. phyllanthes; hipoquilo semiesférico, abierto; cintura inmóvil, estrecha;
rizoma vertical; olor ténue; protuberancias del epiquilo poco notorias; tallo y ovarios de glabros a pilo-
sos, flores medianas, con el rostelo poco notorio, clinadrio poco desarrollado o usente, prematura-
mente péndulas o patentes, poco abiertas; color predominante en toda la planta verdoso; plantas
autógamas e incluso cleistógamas. E. bugacensis, E. muelleri, E. phyllanthes, E. exilis.
f) Grupo de E. leptochila. Borde foliar denticulado; hipoquilo semiesférico, muy abierto; cin-
tura inmóvil muy ancha; epiquilo poco a nada recurvado; rizoma vertical; olor ténue; protuberancias
del epiquilo poco rugosas, pequeñas; tallo y ovarios pilosos, flores medianas a grandes; plantas autó-
gamas con tendencia a la cleistogamia. E. leptochila, E. provincialis.
ANOMALÍAS-MALFORMACIONES. Con relativa frecuencia se observan ejemplares sin pigmenta-
ción que rara vez llegan a desarrollarse por completo y florecer. Es algo que suele darse en géneros de
orquídeas típicamente forestales como Cephalanthera y Epipactis (figura 10.4).
En algunas especies, principalmente en las que son autógamas, aparecen ejemplares anómalos,
deformes, con alguna de las partes florales que preseta un desarrollo atípico. Un caso paradigmático
es el de E. phyllanthes del que se han descrito algunas variedades (figura 10.3).
También aparecen monstruosidades (lusus) como dobles o triples columnas (figura 10. 2), labelos
petaloideos, hojas deformes o tallos que se dividen dicotómicamente.
DESCRIPCIONES. Hemos intentado que las descripciones sean razonablemente analíticas y útiles. Un
exceso de detalle, indicando las medidas de cada minúscula parte, hace que la lectura sea demasiado
árdua y raras veces útil. Además muchas medidas se sopalan en varias especies o se realizan sigiuien-
do protocolos diferentes. Las partes que son prácticamente iguales en todas las especies y no tienen
significado taxonómico no se mencionan de nuevo en cada taxón salvo que se trate de un detalle de
importancia. Rizoma: lo hemos extraido en contadas ocasiones por lo que la descripción de este órga-
no, cuando aparece, se basa en referencias bibliográficas. En todo caso no parece haber diferencias
salvo en E. palustris. Tallo: la base del tallo es, casi siempre, blanquecina en la zona subterránea, y roji-
za justo por encima en todas las especies salvo en taxones completamente verdes o en formas hipo-
cromáticas de especies coloreadas, en cuyo caso es blanquecina en su totalidad. En todo caso la colo-
ración del tallo no es un caracter que varíe de forma autónoma, sino que lo hace de acuerdo con la
coloración general de la planta, incluidos la base del pedicelo floral y del epiquilo, por lo que estos
caracteres no muestran variabilidad independientemente. Hojas: todas las especies tienen dos o tres
hojas basales escuamiformes, envainantes, inicialmente blanco-verdosas o rojizas. A partir de estas
hojuelas comienza lo que, en la descripción, llamamos hojas caulinares propiamente dichas (aunque
las anteriores también se encuentran en el tallo). La morfología de las hojas, de manera general, varía
del siguiente modo en todas las especies: las que se encuentran más abajo son pequeñas, orbiculares,
amplexicaules, en transición entre las hojas escamosas inferiores y el resto.; por encima de estas
comienzan las hojas típicas de cada especie que son las que se describen más detenidamente y en algu-
nos casos, caracterizan ese taxon; estas hojas son mayores según se sitúan más arriba en el tallo hasta
que comienzan a disminuir y se van haciendo bracteiformes, también de modo gradual, como en el
caso de las hojas inferiores. Todas las hojas son sésiles, envainantes en la parte inferior del tallo y
según subimos lo son menos hasta que dejan de serlo. Esta variación gradual en el tamaño, forma y
la condición de envainantes o no hace que las medidas sean poco indicativas, se solapan en muchas
especies, el rango de variación es muy grande y la descripción de la morfología es complicada a no ser
que se haga con gran detalle y no es la intención de este estudio sobre todo porque no suele ser un
buen carácter diagnóstico. El tamaño de las brácteas también disminuye cuanto más arriba se encuen-
tren. Flores: el color general de las flores solamente se indica si es más o menos homogéneo (caso de
E. atrorubens por ejemplo), en caso contrario se omite y se indica en cada parte. El tamaño de las flo-
res de una misma inflorescencia varía en función del sitio donde se encuentren: mayores en la zona
inferior (lo mismo ocurre con los frutos), por lo que las pocas medidas que aparecen corresponden a
flores bien desarrolladas de esta zona de la planta. Los sépalos suelen ser más o menos cóncavos y
habitualmente carinados. Éstos y los pétalos laterales son, con frecuencia algo asimétricos, por lo
tanto no simplemente lanceolados u ovalados como se indica en el texto. La forma del epiquilo, cor-
diforme o reniforme, debe observarse con esta parte del labelo estirada ya que habitualmente se
encuentra recurvado y parece más corto de lo que es en realidad. Con el término cintura nos referi-
mos a la unión entre el hipoquilo y el epiquilo. El carácter antera sésil o pedunculada no se utiliza por-
que no es un carácter constante. En general es sésil, pero en algunos ejemplares concretos o en dis-
tintos estados de desarrollo o fenológicos varía (antes de abrirse las flores la antera puede ser pedun-
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FIGURA 10. 1) Epipactis purpurata, Isaba (Na), 10-X-2013, ejemplar clorótico. 2) E. tremolsii, Enciso (Lo), 20-VI-
2000, flor con tres ginostemos. 3) E. phyllanthes, Fresneda de la Sierra Tirón (Bu), 3-VII-1998, con epiquilo mal-
formado. 4) E. phyllanthes, Liencres (S), 28-VI-1998, ejemplares sin pigmentación.
1 2 3 4
144
culada y ulteriormente sésil). La información sobre los caracteres correspondientes a los polinarios y
el polen se incluye en el capítulo de palinología. Frutos. Las Epipactis tienen cápsulas de tamaño varia-
ble en función de la especies y el desarrollo del ejemplar, con seis costillas longitudinales, dehiscentes,
longitudinalmente. La información relativa a este punto, incluidas las semillas, aparece en el capítulo
de carpología. Número cromosómico. La información que aparece ha sido extraida de la bibliografía,
siempre que ha sido posible, basada en material ibérico. Cuando no se conoce, por la razón que fuera,
se añade el signo de interrogación. En algunos casos aparecen muchos resultados distintos para la
misma especie lo que hace pensar que, probablemente, el material de partida no estaba correctamen-
te determinado y se han contado los cromosomas de especies diferentes que habían sido identificadas
como una sola.
IMÁGENES. La mayoría corresponden a plantas del sistema ibérico. También se incluyen algunas
peninsulares, no pertenecientes a la cordillera ibérica, para mostrar la variabilidad, un detalle de inte-
rés o simplemente porque se trata de una imagen más adecuada o de mayor calidad. También se inclu-
yen fotografías de poblaciones extrapeninsulares para comparar plantas ibéricas con las foráneas y
mostrar o apoyar algún argumento o comentario realizado en la discusión taxonómica. Una adver-
tencia: intentamos mostrar toda la variabilidad lo que, puede confundir al posible lector. En las guías
de campo suelen incluirse imágenes modélicas, que se ajustan al más mínimo detalle con las descrip-
ciones proporcionadas y con frecuencia ejemplares extremos que no admiten parecido con otras espe-
cies (precisamente para no crear confusión). Aquí hay imágenes de esos ejemplares paradigmáticos
pero se intenta incluir otras de los que lo son menos.
CLAVES DE IDENTIFICACIÓN. Siempre que ha sido posible hemos utilizado caracteres florales o
vegetativos estables. En las especies afines a E. helleborine las claves resultan útiles para clasificar la
mayoría de los individuos pero no es absoluta ya que se basan en caracteres ecológicos. Como se ha
comentado se trata de un grupo que require de un estudio más profundo. En el margen izquierdo de
la clave se muestra el carácter distintivo principal de cada paso; en la columa central, escrito, se indi-
ca ese mismo carácter en cursiva y a la derecha el nombre y la ilustración de la especie determinada.
Javier Benito Ayuso
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CLAVES DE IDENTIFICACIÓN DE LAS ESPECIES DEL SISTEMA IBÉRICO
1a. Borde de las hojas no denticulado
(lupa); epiquilo con los bordes laterales
incurvados, hipoquilo no semiesférico .......
1b. Borde de las hojas denticulado (lupa);
epiquilo más o menos recurvado en su
extremo distal, hipoquilo semiesférico ......
2a. Flores sin clinandrio ni rostelo; epiqui-
lo con protuberancias basales muy poco
notorias o ausentes ................................
2b. Flores con clinandrio y rostelo más o
menos desarrollado; protuberancias basa-
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3a. Tallo y ovarios glabros o muy poco pilo-
sos; flores verdes, claramente péndulas
desde el principio de la floración ...............
3b. Tallo y ovarios pilosos o tomentosos;
flores, rara vez, completamente verdes,
patentes o ligeramente péndulas ..............
4a. Hipoquilo más ancho que el epiquilo,
cintura ancha; flores verdes salvo la base
del epiquilo e interior del hipoquilo ...........
4b. Hipoquilo igual o más estrecho que el
epiquilo, cintura estrecha; flores de diver-
sos colores ...........................................
5a. Glande rostelar poco conspicuo, visco-
so, no se desprende con el polen que se
disgrega con facilidad .............................
5b. Glande rostelar conspicuo, no deforma-
ble, se desprende junto con el polen que no
se disgrega ........................................... 
6a. Tallo y ovarios cubiertos de tomento
blanquecino, flores pequeñas o medianas,
con olor parecido a la vainilla ...................
6b. Tallo y ovarios más o menos pilosos,
flores grandes, poco olorosas ...................
7a. Flores pequeñas, epiquilo reniforme
claramente más ancho que largo, con pro-
tuberancias laterales del epiquilo lineares ..
7b. Flores pequeñas o medianas, epiquilo
casi tan largo, o más, que ancho, con pro-
tuberancias laterales del epiquilo muy














8a. Flores y ovarios habitualmente púrpu-
ras, epiquilo reniforme, hojas centrales
grandes, mayores que los entrenudos .....
8b. Flores no púrpuras, epiquilo triangu-
lar, 2-3 hojas muy pequeñas, menores o
iguales que los entrenudos ....................
9a. Hojas inferiores orbiculares, las supe-
riores bracteiformes, epiquilo con protu-
berancias poco notorias ........................
9b. Hojas laceoladas de morfología más o
menos similar, protuberancias del epiqui-
lo más o menos esféricas, conspicuas .....
10a. Especie propia de bosques caducifo-
lios o pinares frescos, con grandes hojas
lanceoladas de consistencia “blanda” ......
10b. Plantas con tendencia xerófila que
aparecen en canchales, matorrales,
carrascales, pinares secos con hojas más
o menos rígidas....................................
11a. Planta con tonalidades moradas en
todas sus partes, hojas lanceoladas que
se doblan hacia abajo, propia de pinares .
11b. Planta de hojas, habitualmente, ver-
des, orbiculares a anchamente lanceola-










Epipactis microphylla, Venturada (M), 1-V-2014
Javier Benito Ayuso
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DESCRIPCIÓN. Especie de tamaño medio a gran-
de, que puede alcanzar 65 cm. Rizoma horizontal,
estolonífero. Tallo de color pardo, con tonalidades
verdosas y pilosidad corta, blanquecina, no muy
densa. Dos o tres hojas basales escamosas y de 3 a
8 caulinares, de borde liso, grandes, lanceoladas, de
7-14 x 2-5 cm, las inferiores envainantes, las supe-
riores se van haciendo menores hasta ser bractei-
formes, casi disticas, erectas a erecto-patentes, con
los nervios muy marcados, mucho más largas que
los entrenudos. Brácteas inferiores mayores que
los ovarios, según ascendemos se igualan y des-
pués son menores en las flores del ápice. Inflo-
rescencia laxa, subunilateral que puede ocupar la
mitad de la longitud total de la planta, con (6)13-
20 flores muy grandes, alógamas, bien abiertas,
patentes a ligeramente péndulas. Ovario estrecha-
mente cónico, pedunculado, muy elongado, de 15-
18 mm de largo, con pilosidad blanquecina conspi-
cua que contrasta con el color pardo rojizo. Sépalos
lanceolados, carinados, verdosos con algunas
zonas rojizas (venación), o predominantemente
púrupura, pilosos por fuera; pétalos laterales  lan-
ceolados, blancos con tonos rojizos y venación
rosada. Labelo articulado, con hipoquilo oblongo,
de 5-7 mm, abierto en la cintura, y dos lóbulos
erguidos, algo más largo que ancho, blanco con
venación rosada muy notoria en el exterior, con
néctar en el medio de color miel; epiquilo ovoideo,
de 7-9 mm, de color blanco, incurvado, con los bor-
des crenulados y dos crestas en la base rodeadas de
una franja amarilla; glande rostelar y clinadrio bien
desarrollados. Estigma rectangular. Antera ovala-
da. Polen cohesionado. 2n= 40, 44, 46, 48.
ECOLOGÍA. Preferentemente calcícola,  en lugares
ligados al agua: trampales, bordes de río, herbaza-
les húmedos, cunetas. 700-1600 m. FLORACIÓN:
VI-VII. DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Europa.
ESPAÑA: Ab, B, Bu, C, CR, Cs, Cu, Ge, Gu, Hu, J, L,
Le, Lo, M, Mu, Na, O, P, S, Sg, So, T, Te, V, Va, Vi,
Z. PORTUGAL: BL.
VARIABILIDAD. Coloración más o menos intensa.
POSIBLES CONFUSIONES. Identificable incluso
en estado vegetativo o ya fructificado, las hojas y
frutos son diferentes que en el resto de Epipactis
ibéricas.
OBSERVACIONES. Con características morfológi-
cas peculiares: las florales (labelo articulado que
recuerda a las cephalantheras), y vegetativas
(hojas lanceoladas, estrechas, con el borde no den-
ticulado). El rizoma es distinto ya que se dispone
paralelamente al suelo y emite brotes que crecen
perpendicularmente.
En la Península se encuentra, principalmente,
en la mitad nororiental. Salvo en las zonas monta-
nas de las provincias de Cuenca y Teruel no es plan-
ta, en absoluto, abundante. De la porción monti-
bérica zaragozana solamente se conoce una locali-
dad del Moncayo (BENITO AYUSO & TABUENCA,
2000a) y no  está presente en Valencia.
EPIPACTIS
Epipactis palustris (L.) Crantz, Stirp. Austr. Fasc. ed. 2: 462 (1769)
“Palustris”. Que habita en zonas palustres, húmedas.
Basiónimo: Serapias helleborine var. palustris L., Sp. Pl. 950 (1753).
Sinónimos: Arthrochilium palustre (L.) Beck, Fl. Nieder-Österreich 212 (1890); Calliphyllon palustre (L.)
Bubani, Fl. Pyren. 4: 57 (1901-02); Limodorum palustre (L.) Kuntze, Revis. Gen. Pl. 2: 672 (1891);
Cymbidium palustre (L.) Sw. in J. Bot. (Schrader) 1799(2): 225 (1800); ; Serapias palustris (L.) Mill.,
Gard. Dict. ed. 8 n.º 3 (1768); Helleborine palustris (L.) Schrank, Fl. Monac. 190 (1814), non Hill;
Serapias longiflora Asso, Syn. Stirp. Aragon. 131 (1779).
Ind. loc.: Habitat in Europeae asperis. Lectótipo: J. Bahuin (1651: 516), cf. BAUMANN & al. (1989: 494).
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Epipactis palustris
FIGURA 11. 1)  Sant Joan de les Abadesses (Ge), 10-VII-2011. 2) Cantavieja (Te), 16-VII-1998. 3) Vega del Codorno






DESCRIPCIÓN. Especie de medio a gran porte que
alcanza los 60 (80) cm de altura. Tallo verde,
pardo o rojizo, habitualmente más oscuro en la
base, piloso, tomentoso en la parte superior. De 5
a 8 hojas lanceoladas, de (3)5-12 cm x (1)2-5 cm,
dísticas, de color verde (ocasionalmente púrpura),
erecto-patentes, carinadas y rígidas en individuos
que crecen en zonas más expuestas, o algo recur-
vadas y de consistencia más blanda en los que lo
hacen a la sombra, las superiores de menor tama-
ño, bracteiformes. Brácteas de color verde o púr-
pura, las inferiores más del doble de largas que el
ovario, las superiores de la misma longitud que
éste. Inflorescencia terminal laxa, subunilateral,
que puede ocupar hasta la mitad de la longitud
total de la planta, con (10)12-40(50) flores media-
nas alógamas, muy abiertas, patentes o ligeramen-
te péndulas, de color rojo oscuro, rosa o, excepcio-
nalmente, glauco-rojizas, con olor a vainilla.
Ovario piriforme, pedunculado, rojo, tomentoso.
Sépalos ovalados, rojos, más oscuros por fuera;
pétalos laterales ovalados, acuminados. Labelo con
hipoquilo cupular, pequeño (4-5 mm), nectarífero,
anaranjado a rojo en su interior; cintura de unión
con el epiquilo estrecha; epiquilo reniforme a aco-
razonado, plano o algo recurvo, crenulado, conco-
loro con los pétalos, con dos protuberancias late-
rales muy rugosas que, frecuentemente, se conti-
núan en el centro por otra linear, también rugosa.
Glande rostelar, notorio, clinandrio desarrollado,
polen cohesionado. 2n= 38, 40, 60. ECOLOGÍA:
calcícola, habita en el sotobosque de pinares de P.
sylvestris, choperas, abetales y hayedos y sus cla-
ros y orlas, en general en zonas más o menos
expuestas, también sobre suelos esqueléticos y gle-
ras. (500) 700-1720 (2300) m. FLORACIÓN VI-
VII. DISTRIBUCIÓN. GENERAL: Europea, salvo
en la zona mediterránea. ESPAÑA: B, Bu, Cs, Ge,
Hu, L, Le, Na, O, P, S, Te, Vi. PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. Hay ejemplares con flores de
color blanco cremoso. La consistencia y la forma
de las hojas varía en función del hábitat.
POSIBLES CONFUSIONES. Se han determinado
como E. atrorubens ejemplares de casi todas las
especies del género en los casos en que las flores
tenían color púrpura. La confusión más común es
con E. kleinii, de flores menores, de coloración
menos intensa y epiquilo claramente más ancho
que largo.
OBSERVACIONES. Las plantas del sistema ibérico
meridional tienen coloración atípica, con tallos y
hojas que al principio son de color púrpura y cam-
bian a verde oscuro. En las zonas de contacto con
E. kleinii (Sierra de Gúdar) hay poblaciones parvi-
floras de E. atrorubens que podrían ser híbridas.
En la península ibérica se encuentra en la
cadena pirenaico-cantábrica de donde salta al sis-
tema ibérico septentrional, con una localidad en
el límite entre Burgos y La Rioja (DELFORGE,
1995b) y al meridional, donde es muy rara. Se
conoce de poquísimos enclaves del Alto
Maestrazgo (BENITO AYUSO & TABUENCA,
2001), en algunos barrancos donde localmente
puede formar poblaciones nutridas.
Javier Benito Ayuso
EPIPACTIS
Epipactis atrorubens Hoffm. ex Besser, Prim. Fl. Galiciae Austriac. 2: 220 (1809)
“Atrorubens”. De color rojo oscuro (las flores).
Basiónimo: Serapias atrorubens Hoffm., Deutschl. Fl. ed. 2 2: 182 (1804), nom. inval.
Sinónimos: Helleborine atrorubens (Hoffm. ex Besser) Druce, Dillenian Herb. 115 (1907); Helleborine
atropurpurea (Raf.) Schinz & Thell. in Vierteljahrsschr. Naturf. Ges. Zürich 53: 588 (1909); Epipactis atro-
purpurea Raf., Caratt. Nuov. Gen. 87 (1810); Epipactis latifolia subsp. rubiginosa (Crantz) Hook. fil.,
Student Fl. Brit. Isl. 358 (1870); Helleborine rubiginosa (Crantz) Samp., Lista Esp. Herb. Portug. 36
(1913); Epipactis rubiginosa (Crantz) W.D.J. Koch, Syn. Fl. Germ. Helv. ed. 2 801 (1844).
Ind. loc.: In umbrosis montosis. Tipo:
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Figura 12. 1) Villarroya de los Pinares (Te), 13-VII-2001. 2) Fortanete (Te), 8-VII-2000. 3) Villarroya de los Pinares







DESCRIPCIÓN. Especie de porte medio a peque-
ño de hasta 40-50 cm de altura. Tallo de color
púrpura, pardo o lila, habitualmente más oscuro
en la base, tomentoso, sobre todo en la parte
superior, lo que le confiere un color grisáceo a
blanquecino. Hojas de la base (1-2) envainantes,
las caulinares (3-8) casi dísticas, lanceoladas, de
2-6 x 1,5-3 cm, de color verde, contrastando con el
color del tallo, o púrpura (más notorio y frecuen-
te en el envés), patentes a erecto-patentes, rígi-
das cuando las plantas crecen en zonas insoladas
y más blandas y algo recurvadas en situaciones
de umbría, más largas que los entrenudos salvo
las superiores que se tornan bracteiformes.
Brácteas de color verde a púrpura, casi concolo-
ras con el tallo, hasta casi el doble de largas que
los ovarios. Inflorescencia poco densa, subunila-
teral, que puede ocupar hasta dos tercios de la
longitud total de la planta, con (9)-18-35 (40) flo-
res pequeñas, alógamas, poco abiertas, patentes
o ligeramente péndulas. Ovario ancho, piriforme
a subgloboso, de 3 a 5 mm, claramente peduncu-
lado, con tomento blanco, de color púrpura a lila,
en ocasiones verdoso. Sépalos ovalados, verdes
en la parte interior y más oscuros (a veces de
color púrpura) en la externa; pétalos verdes, lilas
o rojizos, semejantes a los sépalos. Labelo con
hipoquilo semiesférico, poco abierto, pequeño (3-
4 mm), nectarífero, pardo-anaranjado en su inte-
rior; cintura de unión con el epiquilo estrecha;
epiquilo reniforme, con tonos blanquecinos, ver-
des, lila o rojizos, extendido y muy poco curvado,
de borde crenulado, con dos protuberancias basa-
les alargadas y otra central linear; glande rostelar
esférico, notrorio, clinandrio desarrollado, estig-
ma rectangular, antera ovalada, polen cohesiona-
do. 2n=?. ECOLOGÍA: calcícola, habita en
medios muy variados: terrenos pedregosos, can-
chales, sobre suelos yesosos, bordes de bosque
(pinares, carrascales), matorrales, choperas. 0-
1800 m.  FLORACIÓN: V-VII. DISTRIBUCIÓN.
GENERAL: Mediterráneo Occidental (península
ibérica y Pirineo Oriental francés). ESPAÑA: A,
Ab, Al, B, Bu, C, Ca, Cs, Cu, Ge, Gr, Gu, H, Hu, J,
L, Le, Lo, M, Ma, Mu, Na, O, Or, P, S, Sg, So, T, Te,
V, Va, Vi, Z. PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. La consistencia y el color de las
hojas, de verde a purpura en función del terreno
donde se asienta y el grado de exposición al sol.
POSIBLES CONFUSIONES. E. microphylla tiene
hojas diminutas y flores muy diferentes. E. atro-
rubens tiene las flores mayores, de color púrpura
y epiquilo con protuberancias características.
OBSERVACIONES. Ha sido erróneamente iden-
tificada durante décadas lo que ha originado
múltiples citas de E. atrorubens por toda la
Península. Existe una vicariante oriental (E.
subclausa Robatsch) de color rojizo y aspecto
prácticamente idéntico a E. kleinii.
Común en la mitad oriental peninsular se
enrarece notablemente hacia occidente. En el
sistema ibérico es relativamente abundante en
todas las provincias.
EPIPACTIS
Epipactis kleinii M.B. Crespo, M.R. Lowe & Piera in taxón 50 (3): 854 (2001)
“Kleinii”. Especie dedicada a E. Klein, botánico austríaco que otorgó rango específico a la especie.
Basiónimo: Epipactis atrorubens subsp. parviflora A. Niesch. & C. Niesch. in Philippia 1: 59, fig. 1 (1971).
Sinónimos: Epipactis parviflora (A. Niesch. & C. Niesch.) E. Klein in Orchidee (Hamburg) 30: 46 (1979),
nom. illeg., non (Blume) A. A. Eaton
Ind. loc.: Sierra de Alcaraz, südlich von Vianos bei Alcaraz, Provinz Albacete, Spanien. Holótipo:
Herbarium des Instituts für Systematische Botanik der Universität Heidelberg.
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Epipactis kleinii
FIGURA 13. 1) Villafranca del Cid (Cs), 14-VII-1999. 2) Ezcaray (Lo), 28-VI-2009. 3) Fortanete (Te), 15-VII-2007.







DESCRIPCIÓN. Especie de pequeño porte que
excepcionalmente alcanza el medio metro de
altura. Tallo de color pardo o verdoso, blanqueci-
no o grisáceo debido al tomento que lo recubre
más denso y abundante en la parte superior. Con
un par de hojas inferiores envainantes, y otras 2-4
(6) hojas caulinares estrechamente lanceoladas a
lanceoladas, pequeñas (2-4 x-1-2,5 cm), casi dísti-
cas, patentes a erecto-patentes o ligeramente
arquedas hacia abajo, algunas más cortas que los
entrenudos. Brácteas más largas que los ovarios.
Inflorescencia laxa, unilateral que ocupa menos
de la mitad de la longitud total de la planta, con 6-
18 (30) flores pequeñas, poco abiertas, patentes a
péndulas a medida que maduran. Flores peque-
ñas, alógamas. Ovario piriforme, elongado,
pedunculado, de color pardo verdoso a blanqueci-
no debido al tomento que lo recubre. Sépalos lan-
ceolados, verdes casi en su totalidad, carinados,
pétalos verdes con los bordes y venación roja o
completamente rojos contrastando con los sépa-
los. Labelo con hipoquilo semiesférico, bastante
cerrado en la parte superior, poco nectarífero,
blanco o lila en el interior, cintura de unión con el
epiquilo estrecha; epiquilo acorazonado, verde en
centro y con los bordes blancos y crenulados, de
6-8 x 3-4 mm, con dos protuberancias laterales
muy rugosas y otra central linear o una sola,
tuberculada, de forma irregular y color verde
amarillento; glande rostelar esférico, notorio,
poco consistente, clinandrio desarrollado, estigma
rectangular, antera ovalada, polen poco cohesio-
nado. 2n= 32, 40.
ECOLOGÍA. Especie calcícola que aparece en
ambientes variados, casi siempre ligada a medios
forestales ya sean secos (pinares, encinares), o
muy frescos (choperas, hayedos). 500-1400 m.
FLORACIÓN: VI-VII. DISTRIBUCIÓN. GENE-
RAL: Europea (salvo las zonas más septentriona-
les). ESPAÑA: B, Bu, Cs, Cu, Ge, Gr, Gu,Hu, J, L,
Le, Lo, M, Mu, Na, O, P, S, So, T, Te, Vi, Z. POR-
TUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. Muy poco variable, sólo la con-
sistencia de las hojas en función de la ecología.
POSIBLES CONFUSIONES. E. kleinii, especie del
mismo grupo, ha sido identificada como E.
microphylla con muchísima frecuencia, de la que
se diferencia por las flores (sobre todo por las pro-
tuberancias del epiquilo muy diferentes) y las
hojas (diminutas en E. microphylla).
OBSERVACIONES. A nivel peninsular no es, en
absoluto, abundante. Es la única Epipactis conoci-
da de las islas Baleares. En el sistema ibérico pro-
bablemente sea más común de lo que indica la dis-
tribución que se esboza más abajo, ya que pasa
desapercibida por su porte discreto, pero en este
momento se considera taxón muy raro práctica-
mente en todas las provincias, salvo en La Rioja y
Soria donde tampoco es frecuente.
EPIPACTIS
Epipactis microphylla (Ehrh.) Sw. in Kongl. Vetensk. Acad. Nya Handl. 21:
232 (1800)
“Microphylla”. Con hojas muy pequeñas.
Basiónimo: Serapias microphylla Ehrh., Beitr. Naturk. 4: 42 (1789)
Sinónimos: Epipactis latifolia subsp. microphylla (Ehrh.) Bonnier & Layens, Tabl. Syn. Pl. Vasc. France
309 (1894); Epipactis latifolia subsp. microphylla (Ehrh.) Rivas Goday & Borja in Anales Inst. Bot.
Cavanilles 19: 537 (1961), comb. inval.; Helleborine microphylla (Ehrh.) Schinz & Thell. in
Vierteljahrsschr. Naturf. Ges. Zürich 53: 589 (1909); Limodorum microphyllum (Ehrh.) Kuntze, Revis.
Gen. Pl. 2: 672 (1891).
Ind. loc.: Habitat in sylvis montanis Electoratus Brunsvico-Luneburgici. Lectótipo: LINN 1054.36, cf.
BAUMANN & al. (1989: 474).
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Epipactis microphylla
FIGURA 14. 1) Puente de Vadillos (Cu), 21-VI-2009. 2) Maçanet de Cabrenys (Ge), 10-VI-2002. 3) Fresneda de la Sierra Tirón







DESCRIPCIÓN. Taxón de talla media a grande
de hasta 60 (75) cm de altura, típicamente
verde en casi todas sus partes. Plantas aisladas
o en grupos poco numerosos. Tallo blanco en
la base, teñida de rosa si se trata de una plan-
ta pigmentada, el resto verde, pubescente en
la parte superior. Tiene un par de hojillas
envainantes en la base y de 3 a 6 (11) hojas
repartidas por el tallo, de forma variable, de
ovaladas a estrechamente lanceoladas, de
(3)6-11 x 2-5 cm, casi dísticas o dispuestas heli-
coidalmente, de color verde oscuro (verde
más claro en ejemplares de zonas más insola-
das), erecto-patentes o patentes, en ocasiones
curvadas hacia abajo, poco rígidas, que dismi-
nuyen su tamaño y se hacen bracteiformes en
la parte superior. Brácteas verdes, mayores
que los ovarios. Inflorescencia laxa, subunila-
teral que puede ocupar hasta la mitad de la
longitud total de la planta, o algo menos, con
(10)15-45(60) flores medianas, autógamas,
patentes a ligeramente péndulas en la madu-
rez, poco abiertas, de color verde salvo el
labelo que puede tener partes blancas o rosa-
das (base del epiquilo) y pardas (interior del
hipoquilo). Ovario piriforme, verde, con
pedúnculo de base verde, lila o rosada, poco
piloso. Sépalos lanceolados, carinados, de
color verde más oscuro en la parte de fuera, a
veces con tonos pardos en los bordes; pétalos
laterales como los sépalos, de menor tamaño,
más claros y más o menos planos. Labelo con
hipoquilo semiesférico, de unos 3,5-4,5 mm,
nectarífero, verde o pardo oscuro en el inte-
rior, unido al epiquilo por una cintura estre-
cha; epiquilo cordiforme, habitualmente
recurvado, en ocasiones acuminado, blanco
verdoso y con la base rosada o lila en ejempla-
res coloreados, con dos protuberancias latera-
les poco notorias. Glande rostelar esférico,
poco notorio, viscoso, que se descompone con
facilidad, típico de una planta con tendencia a
la autogamia, clinandrio no muy desarrollado,
estigma rectangular, antera ovalada que se
torna marrón con rapidez; polen poco cohe-
sionado que se disgrega rápidamente.  2n= ?.
ECOLOGÍA. Planta calcícola que aparece en
choperas (naturales o cultivadas) y otros bos-
ques de ribera. 400-1700 m. FLORACIÓN: VI-
VII. DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Por establecer,
eurosiberiana-submediterránea. ESPAÑA: Ab,
Bu, Cs, Cu, Ge, Gu, Hu, J, L, Le, Lo, Na, P, S, Sg,
So, Te, Va, Vi, Z, Za. PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. La morfología es relativa-
mente estable. Varía la coloración, desde
ejemplares totalmente verdes a débilmente
coloreados en zonas determinadas: base del
tallo, base de los pedicelos florales, base del
epiquilo e interior del hipoquilo. Las plantas
EPIPACTIS
Epipactis bugacensis Robatsch in Ber. Arbeitskrs. Heim. Orch. 7(1): 13 (1990)
“Bugacensis”. Descrito de la región húngara de Bugac.
Sinónimos: Epipactis rhodanensis Gévaudan & Robatsch in J. Eur. Orchid. 26: 103 (1994) ; Epipactis
bugacensis subsp. rhodanensis (Gévaudan & Robatsch) Wucherpf. in J. Eur. Orchid. 35: 48 (2003);
Epipactis campeadorii P. Delforge in Naturalistes Belges 76: 90 (1995); Epipactis hispanica var. viridis
Benito & C.E. Hermos. in Estud. Mus. Ci. Nat. Álava 13: 107, (1998); Epipactis hispanica Benito & C.E.
Hermos. in Estud. Mus. Ci. Nat. Álava 13: 106, (1998)
Ind. loc.: Hungaria, Bugacpuszta: 50 m s. m. . Holótipo: Kärntner Landesherbar, KL.
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Epipactis bugacensis
FIGURA 15. Todas E. bugacensis. 1a, 1b) Munilla (Lo), 25-VI-1998 (loc. class. E. hispanica var. hispanica). 1c) Daroca (Lo),
24-VI-1998 (loc. class. E. hispanica var. viridis). 2a, 2b) Manzanedo, 4-VII-2002 (loc. class. E. campeadorii). 3a, 3b) Lyon










de Francia, en la cuenca del Ródano, presen-
tan hojas más orbiculares y en menor número
quizá fruto de la introgresión con E. phyllan-
thes.
POSIBLES CONFUSIONES. Crece con cierta
frecuencia en compañía de E. phyllanthes que
también tiene coloración general verdosa.
Para complicar las cosas florecen casi simultá-
neamente. Se distinguen porque E. phyllan-
thes es glabra o muy poco pilosa en el tallo y
los ovarios y las flores son péndulas prematu-
ramente; además tiene tendencia a la cleisto-
gamia y el perianto permanece verde blan-
quecino durante un tiempo tras la fecunda-
ción. Además en E. phyllanthes las hojas son
más anchas y cortas, con frecuencia orbicula-
res, en y suelen tener mechones de dentículos
en los bordes.
OBSERVACIONES. Dentro del sistema ibérico
puede ser abundante en Burgos y La Rioja. Del
resto existen citas aisladas por lo que, de
momento, se considera rara. Lo cierto es que
va apareciendo allá donde se busca; en las
choperas no suele faltar ya sean naturales o
cultivadas.
DISCUSIÓN TAXONÓMICA. En 1994 se des-
cribe Epipactis rhodanensis Gévaudan &
Robatsch del valle del Ródano, en Francia
(GÉVAUDAN & ROBATSCH, 1994). Se trata de
plantas con flores medianas (para el género
Epipactis), poco coloreadas, con una ecología
muy precisa: choperas naturales o cultivadas
y bosques riparios en general, habitualmente
en bordes de río o en zonas con un nivel freá-
tico alto. Un año más tarde (DELFORGE,
1995) se describe otra nueva especie, E. cam-
peadorii Delforge cuyas poblaciones se con-
centran, casi exclusivamente, en el valle de
Manzanedo (norte de Burgos). La ecología y
la fenología son similares a las de E. rhoda-
nensis. Estas plantas son totalmente verdes y
se encuentran en su óptimo de floración a
finales de junio-principios de julio. Tres años
después se describe E. hispanica Benito Ayuso
& Hermosilla (BENITO AYUSO & HERMOSI-
LLA, 1998). De nuevo la ecología y la fenolo-
gía coinciden con las de las anteriores especies
mencionadas. En este caso se diferencian dos
variedades: viridis, de flores completamente
verdes, como en E. campeadorii, e hispanica
que tiene flores con ligeras tonalidades lilas a
rosáceas como en E. rhodanensis. BENITO
AYUSO & al. (1999c) convencidos de la origi-
nalidad de nuestra especie, realizamos una
diagnosis diferencial con E. campeadorii pres-
tando especial atención a algunos caracteres
como la pilosidad caulinar y la denticulación
del borde de las hojas. Son numerosas las opi-
niones a través de la correspondencia o del
boca a boca que indican que E. rhodanensis
podría ser lo mismo que E. hispanica y a su
vez, E. campeadorii lo mismo que E. hispanica.
Respecto a la segunda ecuación hay algunos
precedentes publicados: LIZAUR (2001) inclu-
ye E. hispanica en su catálogo de orquídeas de
Euskal Herria pero afirma: 
SERRA & al (2001) sinonimi-
zan E. campeadorii y E. hispanica
. En esta última referencia no
se da mayor importancia al color del epiquilo
y la base del pedicelo ya que se muestra una
fotografía de una flor pigmentada y sin dudar
se identifica como E. campeadorii.
DELFORGE (2001) insiste en la validez de
E. campeadorii e incluye en su guía de orquí-
deas de Europa, como sinónimos, E. hispanica
var. hispanica pro. maj. part. y E. hispanica
var. viridis. Respecto a E. rhodanensis no
incluye sinónimos. En la versión española del
año siguiente (DELFORGE, 2002) sinonimiza
E. campeadorii con E. hispanica var. viridis y
E. rhodanensis con E. hispanica var. hispanica
tras haber publicado un artículo (GÉVAUDAN
& al., 2001) en el que, en efecto, las citas espa-
ñolas de E. hispanica var. hispanica se trasla-
dadas a E. rhodanensis. Ese mismo año, Carlos
E. Hermosilla, J. M. Tabuenca y yo mismo,
tuvimos la ocasión de acompañar a A.
Gévaudan, J, M. Lewin y P. Delforge en la visi-
ta a algunas poblaciones que conocíamos de
varias especies de Epipactis en las provincias
de Burgos, La Rioja y Teruel.
Resulta muy llamativo que DELFORGE (op.
cit.) incluya E. rhodanensis (él considera que
E. hispanica var. hispanica es un sinónimo)
dentro del grupo de E. helleborine y E. cam-
peadorii dentro de otro grupo, el de E. lepto-
chila, aunque tras conversar con él y leer sus
artículos llegamos a comprender la razón. Los
principales caracteres que utiliza para estable-
cer la clasificación del género Epipactis, por
orden de importancia, son: 1) color de la base
del pedicelo floral y 2) denticulación del borde
EPIPACTIS
de la segunda hoja de la planta. En cuanto a
este último, la denticulación se muestra
como un buen carácter si se utiliza para sepa-
rar E. palustris, E. phyllanthes, E. exilis y
quizá E. purpurata, del resto de especies del
género pero no parece un carácter útil en
otras especies, al menos nadie ha puesto de
manifiesto su validez sistematizando su
empleo. Respecto al color de la base del pedi-
celo, es muy variable y se observa una grada-
ción enorme de tonalidades desde el rojo
(poco intenso) al rosa pálido, lila, verde y
verde amarillento. No hay dos extremos sino
un gradiente. Además esta variación en el
color corresponde en realidad a todas las par-
tes de la planta y se aprecia especialmente y
de manera simultánea, en la base del pedice-
lo, base del epiquilo, interior del hipoquilo y
base del tallo y responde a la mayor o menor
cantidad de un determinado pigmento. Esta
variación en la pigmentación está influencia-
da, además, por las condiciones ambientales.
Según el criterio de Delforge dos plantas con
la misma estructura floral (las variedades
hispanica –con leve coloración rosácea- y
viridis –totalmente verde-) de E. hispanica
son llamadas de distinto modo (E. rhodanen-
sis y E. campeadorii) e incluidas en grupos
diferentes por un leve cambio de pigmenta-
ción.
En Francia no se acepta la presencia de E.
campeadorii y sin embargo se señala que,
esporádicamente, aparecen formas total-
mente verdes de E. rhodanensis (p. ej.
GÉVAUDAN & al., 2001). ¿Por qué las plan-
tas sin matiz rosáceo de la península ibérica
no se consideran, del mismo modo (E. rhoda-
nensis despigmentados) y se identifican
como una especie distinta (E. campeadorii)?
Una de las razones quizá sea que en el valle
de Manzanedo (lugar de donde se describió
E. campeadorii) buena parte de las poblacio-
nes están formadas por ejemplares totalmen-
te verdes, caso muy especial ya que en
muchos de los lugares estudiados en España
se mezclan ambas variedades (coloreadas y
verdes) indistintamente.
Después de describir E. hispanica y seguir
estudiando poblaciones en otras provincias
españolas aumentó nuestra sospecha (la de
C. E. Hermosilla y la mía propia) de que nos
habíamos apresurado al describir E. hispanica
como taxón independiente. Así las cosas y
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FIGURA 16. Todas E. bugacensis: 1) Daroca (Z), 4-VII-
1998. 2) Ucero (So), 11-VII-1998. 3) Martinet (L), 11-VII-
2003. 4 y 5) Munilla (Lo), 25-VI-1998. 6) Ucero (So), 11-
VII-1998. 7) Soltvadkert (Hungría) 12-VI-2012. 8) Lyon
(Francia), 30-VI-2001. 9) Manzanedo (Bu), 8-VII-1998. 10)
Ucero (So), 11-VII-1998. 11) Fuenmayor (Lo), 11-VI-1998.
12) Fortanete (Te), 10-VII-1998. 13) Soltvadkert (Hungría)
12-VI-2012. 14) Ucero (So), 11-VII-1998. 15) Ágreda (So),












convencidos de que E. campeadorii y E. hispa-
nica eran la misma especie solo restaba com-
probar si E. rhodanensis era el tercer vértice
del mismo triángulo. Con esta intención J. M.
Tabuenca y yo mismo visitamos Francia en
2001, conducidos por A. Gévaudan (que des-
cribió la especie juanto a K. Robatsch), para
conocer in situ las poblaciones francesas de E.
rhodanensis, y acompañado por R. Souche al
año siguiente (2002), esta vez en solitario. En
ese momento mi convencimiento fue total. E.
rhodanensis era el único nombre que había de
utilizarse para llamar a las plantas francesas
(alemanas, austríacas, suizas y el área conoci-
da sigue aumentando) y también a las plantas
españolas que habían sido determinadas
como E. campeadorii y E. hispanica en cual-
quiera de sus variedades.
Desde luego las plantas francesas se dife-
rencian de las ibéricas, principalmente en la
forma de las hojas que suelen ser menos
numerosas y tienden a ser más orbiculares,
menos lanceoladas (aspecto que podría atri-
buirse al flujo genético con E. phyllanthes y
otras especies riparias) y en la coloración de
las flores (suelen presentar una manchita roja
neta, no difuminada, en la base del epiquilo),
pero parecen diferencias explicables por la
distancia y el aislamiento geográfico y en
cualquier caso no suficientes para establecer
una separación específica o subespecífica
(mucho menos dos) entre los diferentes gru-
pos.
A principios del presente siglo WUCHERP-
FENNIG (2003) publica un artículo en el que
se afirma que E. rhodanensis debe ser consi-
derado una subespecie de E. bugacensis
Robatsch, taxón descrito en 1990 de Hungría
(ROBATSCH, 1990). Al leer el artículo y ver
las figuras que se adjuntan en la publicacion
de Wucherpfennig pienso inmediatamente
que se trata de la misma especie sobre la que
hemos trabajado varios años (E. rhodanene-
sis), aunque resulta arriesgado afirmarlo cate-
góricamente sin ver las plantas in situ. El
autor del artículo mantiene el rango subespe-
cífico únicamente porque las áreas de distri-
bución se encuentran muy alejadas, pero lo
cierto es que, con el transcurso de los años, se
han ido encontrando numerosas poblaciones
“puente” de E. rhodanensis por toda Europa y
ahora se puede esbozar una distribución con-
tinua, por supuesto con vacíos como en cual-
quier otra especie. En 2011 me desplazo hasta
el valle del Danubio, concretamente a
Soltvadkert (Hungría), siguiendo las indica-
ciones de W. Wuchrepfennig y H. Presser
sobre los lugares donde ellos han estudiado
las plantas, muy cerca de la posible localidad
clasica de Robatsch. Es principios de junio,
algo pronto, pero tengo la fortuna de obser-
var cientos de plantas comenzando la flora-
ción (estamos solamente a unos 100 m de
altitud). Tengo la sensación de encontrarme
en cualquiera de las choperas cultivadas en las
que he visto E. rhodanensis en España o
Francia salvo por el detalle de que en Hungría
crece con E. atrorubens (en la península ibéri-
ca esto no es habitual y solamente ocurre en
algunas localidades del Pirineo y Alto
Maestrazgo de Teruel y Castellón, en zonas
montanas) y otras plantas propias de la zona
como la espectacular Asclepias syriaca L. Las
plantas húngaras que puedo observar son, en
general, algo más pequeñas que las habituales
en la península ibérica, en todo caso es un
aspecto muy variable considerando que fluc-
túa muchísimo, por ejemplo con el turno de
corta de las choperas cultivadas. Por otra
parte aunque veo centenares de individuos
pertenecen solamente a dos poblaciones muy
cercanas. Las flores son similares, de tamaño
mediano, con frecuencia poco a moderada-
mente abiertas, ligeramente coloreadas en el
hipoquilo, base del epiquilo y pedicelo floral,
polen poco cohesionado y rostelo que se des-
vanece provocando autofecundación. Misma
fenología (en Hungría florece algo más pron-
to ya que se encuentran a apenas 100 m sobre
el nivel de la mar), idéntica ecología, mismo
porte, flores similares e idéntica estrategía
reproductora. La conclusión es inapelable:
cuatro especies descritas en la última década
parecen ser, en realidad, la misma: E. buga-
censis.
Epipactis bugacensis, Soltvadkert (Hungría), 12-VI-2011
Javier Benito Ayuso
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DESCRIPCIÓN. Especie de porte medio a grande,
que puede alcanzar los 70 cm. Tallo de color roji-
zo en la base, verde en el resto, algo más claro en
la mitad superior debido a la pilosidad corta y
abundante. Hojas basales envainantes, 4-9 hojas
caulinares, grandes (4,6-11 x 2,5-4 cm), dispuestas
helicoidalmente, lanceoladas, estrechas, patentes
a erecto-patentes (en función de la madurez de la
planta) o arquedas, con los bordes ondulados,
mucho más largas que los entrenudos, según se
encuentran más arriba en el tallo son menores y
se tornan bracteiformes. Brácteas mucho más lar-
gas que los ovarios, sobre todo las inferiores.
Inflorescencia laxa, subunilateral a cilíndrica, que
puede ocupar la mitad de la longitud total de la
planta, con (10) 15-45 flores, bien abiertas pero
durante poco tiempo ya que se autofecundan con
rapidez, patentes a péndulas. Flores medianas;
ovario piriforme, poco piloso, con la base del pedi-
celo rosada. Sépalos lanceolados, verdes, más
oscuros en la parte de fuera que a veces tiene
tonalidades parduscas, carinados; pétalos tam-
bién verdes con el borde rojizo que contrastan con
los sépalos. Labelo con el hipoquilo semiesférico,
de 3,5-5 mm, nectarífero, rojo oscuro o púrpura en
el interior; epiquilo acorazonado, del mismo color
que los pétalos laterales, poco recurvado, con pro-
tuberancias reducidas a crestas longitudinales
poco notorias; glande rostelar y clinandrio ausen-
tes por lo que los polinios parecen colgar en el
vacío. Estigma rectangular. Antera ovalada. Polen
que se disgrega con facillidad, especie casi exclusi-
vamente autógama, con cierta frecuencia cleistó-
gama. 2n= 38, 40. ECOLOGÍA. Calcícola, apare-
ce en el sotobosque de pinares, carrascales,
robledales o hayedos y sus orlas. 900-1100 m.
FLORACIÓN: VI-VII. DISTRIBUCIÓN. GENE-
RAL. Eurosiberiana-Submediterránea. ESPAÑA:
B, Ge, L, T. PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. Se citan ejemplares con rostelo y
clinadrio presente, aunque poco desarrollados, que
probablemente sean caracteres adquiridos de espe-
cies con las que convive, por ejemplo E. helleborine.
POSIBLES CONFUSIONES. Con E. bugacensis
de la que se diferencia por la ausencia de clinadrio
y glande rostelar. En ésta el glande rostelar está
reducido y desaparece con rapidez lo que ha podi-
do ocasionar errores en la identificación.
OBSERVACIONES. En la península ibérica sola-
mente se encuentra en Cataluña. En el sistema ibé-
rico se conoce de Los Puertos de Beceite (BENITO
AYUSO, 2003-2004), refugiado en el hayedo, una
ecología atípica para la especie que suele preferir
lugares más abiertos y secos. En ROYO & al. (2010:
257) aparecen tres imágenes de E. muelleri realiza-
das en El Toscar, también en Los Puertos de
Beceite, que se identifican como E. rhodanensis.
Otra referencia es la de HINOJOSA (2009: 102) de
la sierra de Montsià que sería coherente con la dis-
tribución conocida pero no adjunta imagen ni des-
cripción alguna. Además el mismo autor manifies-
ta sus dudas afirmando que quizá se trate de indi-
viduos híbridos. La cita de Laguna del Marquesado,
en Cuenca (GÓMEZ-SERRANO & MAYORAL,
2003: 35) corresponde a E. bugacensis (VAL-
137527).
EPIPACTIS
Epipactis muelleri Godfery in J. Bot. 59: 106 (1921)
“Muelleri”. Hace referencia a F. Müller, botánico alemán del siglo XIX.
Sinónimos: Epipactis helleborine subsp. muelleri (Godfery) O. Bolòs, Masalles & Vigo in Collect. Bot.
(Barcelona) 17: 96 (1988); Helleborine latifolia subsp. muelleri (Godfery) Soó in Repert. Spec. Nov. Regni
Veg. 24: 35 (1927).
Ind. loc.: Thorenc, Aboce Grasse. Tipo:
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Epipactis muelleri
FIGURA 17. 1) La Cenia (T), 16-VII-2002. 2)  La Cenia (T), 16-VII-2002. 3) Rojals (T), 6-VII-1998. 4) Rojals (T),






DESCRIPCIÓN. Especie de tamaño pequeño a
medio (raramemte plantas robustas), que puede
alcanzar 60 (70) cm. Individuos aislados o en
pequeños grupos. Tallo con la base blancuzca
ocasionalmente con leve coloración rosácea y de
color verde o verde amarillento el resto, glabro a
glabrescente, con pequeños dentículos aislados
en la parte superior. Hojas inferiores (2-3) envai-
nantes, escuamiformes, con 3-4(6) hojas caulina-
res de orbiculares u ovales a lanceoladas (3-8 x
1,5-4 cm), en ocasiones apiculadas, dispuestas
helicoidalmente, erectas a patentes, que pueden
arquearse hacia abajo, más largas o iguales que
los entrenudos, con denticulación irregular en los
márgenes y pequeños mechones de dentículos
que se observan a simple vista; hojas superiores
(1 ó 2) bracteiformes. Brácteas más largas que los
ovarios. Inflorescencia laxa, unilateral, que ocupa
aproximadamente un tercio de la longitud total
de la planta, con (6) 12-25 (35) flores, habitual-
mente poco abiertas, patentes en floración inci-
piente y prematuramente péndulas. Flores
medianas, autógamas (ocasionalmente cleistó-
gamas). Ovario verde, piriforme, elongado, gla-
bro o casi, en el que a menudo se observan unos
pequeños dentículos sobre los nervios, de forma
similar a lo que ocurre en las hojas, con pedicelo
de color verde; sépalos lanceolados verdes o
verde amarillentos, carinados; pétalos laterales
lanceolados de color verde más claro que los
sépalos, casi blancos. Labelo con hipoquilo blanco
o verdoso por fuera y por dentro, nectarífero,
epiquilo completamente blanco o con leves tona-
lidades verdes en los bordes o lilas en la base,
extendido o recurvado, elongado, cordiforme,
con dos protuberancias poco desarrolladas pero
bien visibles; glande rostelar poco conspicuo y
prematuramente caedizo, clinandrio poco des-
arrollado. Polen pulverulento, no cohesionado
que emite tubos polínicos rápidamente, incluso
antes de la antesis. Estigma rectangular, antera
ovalada. Fruto en cápsula cónica a piriforme. 2n=
36, 40.
ECOLOGÍA. Indiferente edáfica, aparece en bos-
ques caducifolios (hayedos, robledales, chope-
ras...), ocasionalmente pinares, con nivel freático
superficial, muy cerca del agua (regatillos, cune-
tas) en ambientes muy frescos y umbrosos, en
ocasiones orlas de bosque en zonas insoladas que
mantienen humedad. VI-VIII. 0-1400 m.
FENOLOGÍA: VI-VIII. DISTRIBUCIÓN. GENE-
RAL. Europa occidental (hasta Suiza). ESPAÑA:
Bi, Bu, Cc, Cs, Cu, Ge, Gr, Gu, Hu, J, L, Le, Lo,
Na, Or, S, Sa, So, Te, To, V, Va, Vi, Z. PORTU-
GAL: AAL, TM.




Epipactis phyllanthes G.E. Sm. in Gard. Chron. 1852: 660 (1852)
“Phyllanthes”. Significa flores en forma de hoja, refiriéndose al labelo que puede ser petaloideo, como
una pequeña hoja, en la variedad degenera.
Sinónimos: Epipactis vectensis (T. Stephenson & T. A. Stephenson) Brooke & F. Rose in J. Bot. 78: 88
(1940); Epipactis pendula C. A. Thomas in J. Bot. 79: 203 (1942); Epipactis cambrensis C. A. Thomas
in Watsonia 1: 284 (1950); Epipactis phyllanthes var. degenera D. P. Young in Watsonia 2: 267 (1952);
Epipactis confusa D. P. Young in Bot. Not. 1953: 263 (1953); Epipactis helleborine subsp. phyllanthes
(G.E. Sm.) H. Sund., Eur. Medit. Orchid. ed. 3 41 (1980); Epipactis fageticola (C.E. Hermos.) Devillers-
Tersch. & Devillers in Naturalistes Belges 80: 302 (1999); Epipactis phyllanthes var. fageticola C.E.
Hermos. in Estud. Mus. Ci. Nat. Álava 13: 138 (1998).
Ind. loc.: Philips Wood, near Westdean, Sussex. Tipo:
FIGURA 18. 1) Valgañón (Lo), 12-VIII-1998. 2) Liencres (S), 28-VI-1998. 3) Arnedillo (Lo), 25-VI-1998. 4) Nestares
(Lo), 30-VI-1998. 5) Laguna de Cameros (Lo), 11-VII-2001. 6) Liencres (S), 28-VI-1998.
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más o menos estable. La forma y disposición de
las hojas varían en función de la robustez de la
planta y la insolación, casi orbiculares en indivi-
duos situados a la sombra, más lanceoladas en
zonas con más luz. El color general de la planta
oscila entre verde amarillento y verde oscuro. La
pilosidad del raquis también es variable, desde
individuos prácticamente glabros a otros con
pilosidad apreciable, siempre escasa. En estos
casos se concentra en el extremo superior.
POSIBLES CONFUSIONES. Ver E. bugacensis.
También con E. exilis (no presente en el sistema
ibérico).
OBSERVACIONES. Se conoce de buena parte
de la península ibérica, principalmente en la
mitad norte. Frecuente en ciertas zonas del sis-
tema ibérico, especialmente La Rioja. Parece
menos abundante en el resto de las provincias
aunque probablemente se trata de prospección
menos intensa en ambientes favorables.
DISCUSIÓN TAXONÓMICA. La primera cita
para la península ibérica es la de AEDO & al.
(1985) de las dunas de Liencres, en Cantabria. Ya
entonces se indica una de las características pro-
pias de la especie, su evidente autogamia, en
ocasiones cleistogamia. A finales de la década
de los 90 aparecen algunas publicaciones en las
que se da noticia de numerosas poblaciones de
un taxón similar y de hecho se identifica con el
mismo nombre (HERMOSILLA & SABANDO,
1998; BENITO AYUSO & al., 1999c, 1999e,
2000). Previamente (HERMOSILLA Y SABAN-
DO, 1995-1996a. 121; 1995-1996b: 155) habían
citado E. leptochila de varias localidades de La
Rioja y Álava pero la descripción, hábitat y las
magníficas imágenes que adjuntan llevan clara-
mente a E. phyllanthes. Según pasan los años
van apareciendo más localidades por buena
parte de la península ibérica (BENITO AYUSO &
TABUENCA, 2001: 72, 73; BENITO AYUSO,
2003-2004: 100;  LOWE, 2000: 25; LOWE,
2001: 87; SERRA & al. 2001: 64, 65), incluido el
norte de Portugal (TYTECA & CAPERTA, 1999).
Todas las descripciones e imágenes coinciden, se
trata de plantas con pocas hojas de pequeño
tamaño que tienden a ser orbiculares, con el
tallo prácticamente glabro y sobre todo con flo-
res poco coloreadas, verdosas, prematuramente
péndulas, con todas las características propias
de una especie autógama. HERMOSILLA &
SABANDO (1998: 136) identifican las plantas
que aparecen en choperas en compañía de E.
bugacensis y las de hayedos como el mismo
taxon, si bien establecen algunas sutiles diferen-
cias entre ambos por lo que llaman a estas últi-
mas E. phyllanthes var. fageticola Hermosilla.
DEVILLERS & DEVILLERS-TERSCHUREN (1999)
afirman que las plantas de los hayedos tienen
ciertas diferencias con E. phyllanthes s. s. por lo
que consideran que estas plantas ibéricas son
una especie diferente que describen como E.
fageticola (Hermosilla)  Devillers-Terschuren &
Devillers. Estos autores comparan la planta ibé-
rica de los hayedos con E. gracilis (sinónimo de
E. exilis, nombre válido aceptado actualmente),
E. persica y el E. phyllanthes de la Europa
Atlántica, todas del mismo grupo. Respecto a
las poblaciones de las choperas de la península
ibérica afirman que les recuerdan a las plantas
de la constelación de especies riparias E. alben-
sis-fibri y que probablemente pertenecen a una
especie no descrita o a E. campeadorii.
En 2001 visitaron España P. Delforge, A.
Gévaudan y J. M. Lewin, como ya se ha comen-
tado en la discusión taxonómica de E. bugacen-
sis. Les acompañamos a ver algunas localidades
de E. phyllanthes de La Demanda riojana, entre
ellas la localidad clásica de la variedad fagetico-
la, en Ezcaray y las poblaciones del valle de
Manzanedo, en Burgos, donde crece con E.
bugacensis (=E. campeadorii). En un principio
no aceptaron que en el valle de Manzanedo
hubiera otra especie distinta a al propio E. cam-
peadorii (así se determinaba E. bugacensis en
esa zona en 2001), incluso hacían comentarios
de sorpresa e incredulidad cuando nosotros (C.
E. Hermosilla y yo mismo) distinguíamos ambas
especies a un par de metros de distancia. Las
plantas, aparentemente, son parecidas pero el
caracter de las flores prematuramente péndulas
en E. phyllanthes las separa claramente. Además
la morfología foliar es diferente: hojas netamen-
te lanceoladas en E. bugacensis y casi orbiculares
y en menor número en E. phyllanthes. De cerca
la denticulación del borde foliar y la pilosidad del
tallo y del ovario subrayan la separación entre
ambas especies. Tras estas explicaciones recono-
cieron que estábamos ante dos especies diferen-
tes. Respecto a E. phyllanthes ellos no estaban
de acuerdo con nuestra determinación y ese
mismo año GÉVAUDAN & al. (2001) publican un
maratoniano artículo en el que apoyan las con-
clusiones de DEVILLERS & DEVILLERS-TERS-
CHUREN (1999) y asignan el nombre de E. fage-
ticola a las plantas ibéricas en hayedos y chope-
ras y otras foráneas de Francia, y Suiza.
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FIGURA 19. 1) Pilosidad del tallo: 1a) E. phyllanthes, Liencres (S). 1b) E. phyllanthes, Górliz (Vi). 1c) E. phyllanthes,
Muskiz (Vi). 1d) E. phyllanthes (fageticola), Olette (Francia). 1e) E. phyllanthes (fageticola), Valgañón (Lo). 1f) E. pro-
vincialis, Fortanete (Te). 1g) E. atrorubens, Peguera (Ge). 1h) E.distans, La Batie des Fonts (Francia). 2) Pilosidad del
ovario y pedicelo: 2a) E. phyllanthes, Liencres (S). 2b) E. phyllanthes, Ezcaray (Lo). 2c) E. atrorubens, Briançon
(Francia). 2d) E. distans, La Batie des Fonts (Francia).
FIGURA 20. 1) Borde foliar en Epipactis bugacensis (“hispanica”) con dentículos bastante regulares y homogéneos.
2) Borde foliar en Epipactis phyllanthes (“fageticola”) con dentículos prominentes e irregulares. 3) Borde foliar en
Epipactis phyllanthes (“fageticola”) con denticulación muy irregular que forma mechones (ejemplar extremo).
1) PILOSIDAD DEL TALLO Y OVARIOS
2) DENTICULACIÓN DEL BORDE FOLIAR
1a 1b 1c 1d
2a 2b 2c 2d





FIGURA 21.Tamaño de la flor: 1a) Liencres (S). 1b) Las Ruedas de Ocón (Lo). 1c) Ezcaray (Lo). 1d) Fresneda de la
Sierra Tirón (Bu). Glande rostelar, en todos polen pulverulento: 2a) Ezcaray (Lo). 2b) Valgañón (Lo). 2c) La Ruedas
de Ocón (Lo). 2d) Liencres (S). Ecología: 3a) Muskiz (Bi). 3b) Muskiz( Bi). 3c) Górliz (Bi).
FIGURA 22. Todas E. phyllanthes: 1) Albarracín (Te), 12-VII-1999. 2) Daroca (Z), 4-VII-1998. 3) Pitarque (Te),
10-VII-1999. 4) Liencres (S), 28-VI-1998.
3) TAMAÑO Y FORMA DE LA FLOR
4) GLANDE ROSTELAR, POLEN PULVERULENTO
5) ECOLOGÍA
1a 1b 1c 1d
2a 2b 2c 2d
3a 3b 3c
1 2 3 4
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FIGURA 23. 1) Valgañón (Lo), 12-VIII-1998. 2) Valgañón (Lo), 12-VIII-1998. 3) Tocón (Gr), 2-VII-2000. 4) Fresneda
de la Sierra Tirón (Bu), 25-VIII-1997. 5) Las Ruedas de Ocón (Lo), 4-VIII-1998. 6) Liencres (S), 28-VI-1998. 7)
Ezcaray (Lo), 15-VII-2009 (loc. class. var. fageticola). 8) Torrecilla en Cameros, 20-VII-1997. 9) Valgañón (Lo), 12-
8-1998. 9) Liencres (S), 18-VII-2013. 10) Olette (Pirineos Orientales, Fr), 26-VII-2009.






Las diferencias entre lo que consideran E.
phyllanthes y E. fageticola (y otras especies) se
sintetizan en una tabla (GÉVAUDAN & al.,
2001: 64-65) de la que comentamos algunos
puntos y adjuntamos imágenes relacionadas
con cada uno de los apartados con los que inten-
tamos apoyar nuestra argumentación.
1) Sobre la pilosidad del tallo afirman que E.
phyllanthes es glabro a subglabro y E. fagetico-
la subglabro o tiene pilosidad bastante densa
con (40)-60-110 (130) elementos por mm2. Esta
densidad de pelos es comprable (e incluso supe-
rior) a la que dan para E. provincialis DELFOR-
GE & GÉVAUDAN (2004) que es de 60-100 ele-
mentos, al que califican de pubescente (figura
19.1f). Nuestras observaciones indican que la
pilosidad del tallo en E. phyllanthes (sensu lato,
incluyendo las plantas de Liencres, Górliz y
Muskiz, en la costa cantábrica, únicas localida-
des que algunos autores consideran E. phyllan-
thes s. s.), varía intrapoblacionalmente y com-
parando distintas poblaciones, de totalmente
glabro (a excepción de algunos dentículos que
no pueden considerarse pelos) a ligeramente
piloso, con unos pocos pelos esparcidos por el
tallo. Además la variación en la pilosidad no
parece tener relación constante con el hábitat si
bien se observa una leve tendencia a desarrollar
plantas más pilosas cuando están situadas en
zonas de umbría.
2) Denticulación del borde foliar. Las carac-
terísticas agrupaciones de pelos prominentes, a
veces en forma de mechones de dentículos,
están presentes en las plantas de Liencres y
también en las plantas de hayedos y choperas.
Gévaudan & al. (op. cit.) afirman que son muy
numerosos en E. phyllanthes. Mi condición de
miope me proporciona una ventaja en este caso,
la capacidad de poder enfocar objetos más cerca
de lo habitual para una persona con vista sana  y
en efecto, es un carácter muy constante y visi-
ble a simple vista aunque se aprecia mucho
mejor con una pequeña lupa (figuras 9.1 y 20.3).
Es este un carácter que también está presente
en E. exilis (especie del grupo phyllanthes).
3) Tamaño de las flores. Ellos adjudican un
tamaño “assez petite” (bastante pequeño) para
E. fageticola y “moyennes à assez grandes”
(medianas a bastante grandes) para E. phyllan-
thes. Nuestras medidas muestran que son prác-
ticamente iguales. En Flora iberica (CRESPO,
2005) se dan las siguientes medidas: 6-8 mm x
2,5-4,5 mm para los sépalos en E. fageticola y 7-
11 mm x 2,5-4,5 mm en E. phyllanthes s. s. Para
el labelo se indican medidas prácticamente
iguales. Se nota, en todo caso, una tendencia a
tener el labelo menos elongado en las plantas de
Liencres, Górliz y Muskiz pero en otras localida-
des del presunto E. fageticola también ocurre
esto. Conviene aclarar que en Liencres hay unos
cientos de ejemplares por lo que pueden sacarse
conclusiones sobre todos estos aspectos, sin
embargo en Górliz se han encontrado menos de
10 ejemplares y lo mismo ocurre en Muskiz.
4) Glande rostelar. Ellos dicen que está pre-
sente y es ineficaz en E. fageticola, ausente en
E. phyllanthes (presente en la variedad olario-
nensis, en las Islas Británicas). Este punto no
admite opinión, o hay glande rostelar o no. En
todas las poblaciones, tanto de lo que se consi-
dera fageticola como phyllanthes, recien abier-
tas las flores tienen viscidio y se observa el glan-
de rosterlar esférico y perfectamente formado.
Con rapidez el polen se disgrega y el glande va
desapareciendo (figura 21.2).
5) Polen más pulverulento en E. phyllan-
thes. Nosotros no observamos diferencias.
Comienza a disgregarse prematuramente tanto
en un grupo como en otro (figura 21.2). En oca-
siones se ve una flor con el polen disgregándose
y la flor superior recien abierta con el polen
cohesionado lo que indica que el polinio se des-
compone, habitualmente, en unas pocas horas




tas ibéricas, que se están determinando como E.
fageticola, viven sobre sustrato básico o ácido
indistintamente; dos de las poblaciones conoci-
das de lo que se considera E. phyllanthes (sensu
Delforge) en Liencres y Górliz, se encuentran en
zonas calizas, sobre dunas, con pinos y encinas
(figuras 18.6, 21.3c) y una tercera, recientemen-
te descubierta (Musquiz) en un enclave con sus-
trato ácido, en bordes de bosque de hoja caduca
(Corylus avellana Quercus robur, Salix atrocine-
rea) con ejemplares de Arbutus unedo y pinos
de repoblación y en el estarto herbaceo Circaea
lutetiana, Saxifraga hirsuta y Blechnum spicant
(figura 21.3a, 21.3b). Esta vegetación proporcio-
na un ambiente similar al que puede haber en el
seno de hayedos o bosques de hoja caduca
situados en las islas eurosiberianas de las sierras
del sistema ibérico septentrional en Burgos, La
Rioja y Soria y en los microhábitats húmedos y
sombríos que proporcionan las choperas en
todo el área de distribución de la especie (figu-
ras 18.4, 18.5). La planta necesita frescor y cier-
ta humedad en el aparato radicular y no parece
importarle demasiado el resto de factores
ambientales. Desde luego este ambiente fresco
se da mucho mejor en el seno de un bosque
umbroso de hoja caduca pero, en no pocas oca-
siones, hemos encontrado plantas a pleno sol,
en la cuneta de pistas forestales, en las orlas de
los hayedos, donde se acumula agua periódica-
mente lo que sucede también en el caso de
Muskiz. Por otra parte no puede decirse que el
ambiente en Górliz y Liencres sea más seco
( cuando la línea de
costa se encuentra a unos centenares de metros
y abunda otra especie propia de bosques caduci-
folios como E. helleborine con ejemplares de
más de un metro de altura.
7) Respecto a las diferencias en la época de
floración (E. phyllanthes más temprana), en
efecto en Liencres y Górliz las plantas están en
plena floración a mediados de junio (algunos
años antes) mientras que en zonas montanas
(por ejemplo en Ezcaray, localidad clásica de E.
fageticola) la floración no comienza hasta fina-
les de julio o principios de agosto. Hablamos de
diferencias de hasta 1500 m de altitud y de
zonas muy umbrosas en el seno de hayedos. Lo
extraño sería que tratándose de la misma espe-
cie estuvieran en flor a la vez en ecologías tan
diferentes.
Respecto a la tonalidad general verde-amari-
llenta en las poblaciones de E. phyllanthes ibéri-
cas de Liencres, se aprecia, en efecto que el
color es más claro, resultado de la situación, en
general, más expuesta al sol. También se ve una
tendencia a tener las diferentes partes florales
más elongadas en las poblaciones atribuidas a E.
fageticola pero también se aprecian muchísimos
ejemlares de flores más anchas. De hecho pare-
ce haber relación entre la mayor o menor elon-
gación en las hojas con la de las distintintas par-
tes de la flor, de hecho las flores son hojas modi-
ficadas, con patrones de desarrollo comunes y
es lógico que ambos órganos presenten  simili-
tudes en el mismo individuo.
En cuanto a las diferencias que se ofrecen en
Flora iberica (CRESPO, 2005) entre E. fageticola
y E. phyllanthes, en nuestra opinión, no se ajus-
tan a la mayoría de las poblaciones, son dema-
siado sutiles o se refieren a caracteres vegetati-
vos muy variables. La forma de los sépalos res-
ponde a la forma general de las flores. En gene-
ral las plantas tipo fageticola tienen flores más
elongadas pero las hay de todas clases y la forma
varía, con frecuencia, en correspondencia con la
forma de las propias hojas, en ambos casos
influenciada por las condiciones ambientales.
Las hojas son más o menos concoloras con el
tallo en ambos grupos, de margen plano u ondu-
lado (caracter difícilmente observable en pliegos
de herbario) y la hoja basal se encuentra más o
menos cerca del suelo en función de cómo haya
espigado la planta. Las plantas de Liencres son,
en general más perqueñas por lo que la hoja
inferior está cerca del suelo pero esto también
ocurre en las plantas tipo fageticola. Sobre el
caracter de la pilosidad del tallo ya se ha comen-
tado que varía en ambos grupos.
Algunos autores son de la opinión de que
ambas formas han de incluirse dentro de una
sola entidad: Epipactis phyllanthes (BENITO
AYUSO, 2003-2004; PRESSER, 2007) o , como
mucho, subordinar las formas tipo fageticola a
E. phyllanthes con rango subespecífico
(KREUTZ, 2005) o varietal (BAUMANN & al.,
2006; HERMOSILLA & SABANDO, 1998) como
fue originalmente descrita. Con respecto al artí-
culo de Presser (op. cit.) no podemos estar más
de acuerdo con su argumentación cuando se
refiere con el término microtaxonomía al inten-
to de desgajar Epipactis phyllanthes en varias
especies (E. confusa D. P. Young, E. cambrensis
C. A. Thomas, E. fageticola...). Más adelante se
refiere a la importancia de la ecología como fac-
tor que influye en la morfología de las plantas y
la variabilidad lógica debida al ambiente. Esto es
especialmente notorio en los caracteres vegeta-
tivos de las especies pertenecientes a este géne-
ro por lo que la forma y disposición de las hojas
y la coloración de las diferentes partes vegetati-
vas han de ser considerados caracteres secunda-
rios que pueden ayudar en la identificación que
debe basarse, principalmente, en los caracteres
florales. Probablemente este razonamiento
pueda aplicarse también para explicar la variabi-
lidad del grupo helleborine.
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DESCRIPCIÓN. Especie robusta, que puede
alcanzar los 60 (80) cm. Tallo de color pardo,
rojo o púrpura, con pilosidad poco densa. Hojas
inferiores (1-2) escuamiformes, envainantes, 4-8
hojas caulinares, grandes, de 4-9 (10) x (1,5) 2-4
(5), dispuestas helicoidalmente, en ocasiones
dísticas, pardas a púrpuras, más oscuras por el
envés que pueden tornarse verde oscuras cuan-
do la planta va madurando, lanceoladas, erecto-
patentes, en ocasiones recurvadas, de borde
ondulado, mucho más largas que los entrenudos,
las de arriba en el tallo menores, estrechamente
lanceoladas a bracteiformes. Brácteas púrpuras,
pardas o verdes, más largas que los ovarios,
sobre todo las inferiores. Inflorescencia modera-
damente densa, subunilateral, que puede ocupar
la mitad o más del tamaño total de la planta, con
12-40 flores grandes, alógamas, muy abiertas,
patentes a péndulas, púrpuras, rojizas con tona-
lidades verdes. Ovario piriforme, pedunculado
(4-5 mm) corto (6-7 mm), poco piloso. Sépalos
lanceolados, rosas o rojos con tonalidades ver-
des, ligeramente carinados, pétalos laterales roji-
zos o púrpuras similares a los sépalos aunque
algo menores; labelo con hipoquilo semiesférico,
lila, púrpura a pardo oscuro en su interior, nec-
tarífero; cinutura de unión estrecha; epiquilo
cordiforme, de color rosa a rojo oscuro, clara-
mente arqueado hacia abajo, con dos protube-
rancias globosas que pueden estar muy marca-
das y ser rugosas que suelen continuarse con
otra linear central. Glande rostelar y clinadrio
bien desarrollados; estigma rectangular; antera
ovalada, polen cohesionado. ECOLOGÍA: calcí-
cola, aparece en pinares de  Pinus sylvestris y P.
nigra subsp. salzmanii. 1300-1800 m.
FLORACIÓN: VII. DISTRIBUCIÓN: GENERAL:
endemismo ibérico. ESPAÑA: Cs, Cu, Gr, Gu, J,
Ma, Mu, Te, V. PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. Variable en la coloración gene-
ral (totalmente púrpura o combinada con tona-
lidades verdosas) y la forma y disposición de las
hojas. Ocasionalmente se observan ejemplares
despigmentados, totalmente verdes.
POSIBLES CONFUSIONES. Con E. tremolsii
cuando las plantas tienen tonalidades verdes. Se
ha citado como E. atrorubens debido a la colora-
ción púrpura de las flores y de toda la planta. 
OBSERVACIONES. En un principio fue conside-
rada como especie afín a E. atrorubens (BENITO
AYUSO & HERMOSILLA, 1998) y algunos auto-
res la incluyen dentro de este grupo debido a su
coloración, disposición, a menudo dística, de las
hojas, pilosidad y protuberancias basales del epi-
quilo que pueden ser muy rugosas (p. ej. CRES-
PO, 2005; DELFORGE, 2005), pero pertenece,
sin ninguna duda, al grupo de E. helleborine, de
hecho las flores son indistinguibles de esta, sola-
mente diferentes en la coloración (muy variable
en todo caso). El tamaño de todas las partes flo-
rales, el desarrollo del glande rostelar y las flores
muy abiertas denotan su pertenencia a este
grupo. Conocida del cuadrante suroriental
peninsular. Dentro del sistema ibérico se
encuentra en la mitad meridional.
Epipactis cardina Benito Ayuso & Hermosilla in Estud. Mus. Ci. Nat. Álava 13:
109 (1998)
“Cardina”. Hace referencia a la llamativa coloración púrpura de casi todas las partes de la planta.
Sinónimos: Epipactis tremolsii subsp. cardina (Benito Ayuso & Hermosilla) Kreutz in Eurorchis 17: 106 (2005).
Ind. loc.: Cantavieja (Teruel), pto. de Cuarto Pelado. Holótipo: SALA-95211.
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FIGURA 24. 1) Fortanete (Te), 30-VII-1998. 2) Villarroya de los Pinares (Te), 17-VII-2000. 3) Fortanete (Te), 17-







DESCRIPCIÓN. Especie robusta con ejemplares
que pueden llegar al metro de altura, peculiar
por sus hojas, poco numerosas, las inferiores
orbiculares. Individuos aislados o, con cierta fre-
cuencia, en grupos de muchos individuos (a
veces más de veinte) que crecen muy juntos.
Tallo rojizo en la base, verde el resto, piloso en
la parte superior con tomento blanquecino y
corto. Hojas inferiores (2-3) escuamiformes,
prematuramente marchitas, el resto dispuestas
helicoidalmente, erecto-patentes, las 2-4 (6)
hojas inferiores orbiculares de 3-7 x 2,5-5 cm,
rara vez anchamente lanceoladas, más cortas
que los entrenudos y las superiores (1-3) brac-
teiformes de 5-6,5 x (1) 1,5-2,5 cm, arqueadas
hacia abajo. Brácteas verdes, las inferiores
mucho más largas que los ovarios, las superiores
prácticamente iguales. Inflorescencia que puede
ocupar más de la mitad del tamaño total de la
planta, subunilateral, poco densa a densa, con
14-35 (75) flores grandes, autógamas facultati-
vas, bien abiertas, patentes a ligeramente pén-
dulas. Ovario piriforme, con pedicelo de color
rojizo, verde, de 6 a 10 mm, con pilosidad corta,
laxa. Sépalos verdes, lanceolados, en ocasiones
algo rojizos por detrás al comienzo de la flora-
ción, ligeramente carinados. Pétalos laterales
también lanceolados, verde-blanquecinos, con
tonalidades rojizas o, comunmente, completa-
mente rojos contrastando con el resto del
perianto. Labelo con hipoquilo semiesférico, de
unos de 4-5 mm, nectarífero, pardo-rojizo en su
interior unido al epiquilo por una estrecha cin-
tura; epiquilo cordiforme, algo recurvado con
dos protuberancias laterales, no muy notorias,
que se continúan en el centro por una cresta
estrecha. Glande rostelar esférico, mediano,
algo viscoso, clinandrio desarrollado, estigma
rectangular, antera ovalada. Polen cohesionado
al principio que se vuelve pulverulento en la
madurez. 2n=40. ECOLOGÍA: calcícola, habita
en el sotobosque de pinares (Pinus sylvestris y
P. nigra subsp. salzmanii) y excepcionalmente,
hayedos y sus orlas, en suelos frescos. 1000-
1800 m. FLORACIÓN: VI-VII DISTRIBUCIÓN:
GENERAL: euroasiática, boreal y submediterrá-
nea. ESPAÑA: Cs, Cu, Ge, Gu, Hu, L, So, T, Te, V.
PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. Especie que muestra cierta
variabilidad principalmente en la coloración de
las flores. En cuanto a los caracteres vegetativos
los ejemplares poco desarrollados, que crecen
en zonas de sombra, pueden tener hojas que
tienden a ser lanceoladas y blandas tipo helle-
borine. Más adelante comentamos ampliamen-
te la variabilidad.
POSIBLES CONFUSIONES. Con las formas de
hojas orbiculares de E. helleborine. Los caracte-
res vegetativos son muy útiles pero han de
tomarse con cierta precaución como en la
EPIPACTIS
Epipactis distans Arvet Touvet in Essai sur l´espèce et les varietés: 11 (1872)
“Distans”. Alude a la gran separación que hay entre las hojas.
Sinónimos: Epipactis helleborine subsp. distans (Arv.-Touv.) R. Engel & Quentin in Orchidophile (Asnières)
124: 205 (1996); E. helleborine subsp. orbicularis (Richter) Klein; E. molochina Delforge in Les
Naturalistes belges 85 (17): 173 (2004); E. helleborine subsp molochina (Delforge) Kreutz, Kompend. Eur.
Orchid. 62 (2004).
Ind. loc.: Sous les bois, entre Briançon et le col du Montgenèvre. Neótipo: BR-1991/4, cf. E. CHAS & D.
TYTECA (1992: 16).
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FIGURA 25. 1) Vega del Codorno (Cu), 12-VII-1999. 2) Gosol (Ge), 11-VII-2003. 3) Vega del Codorno (Cu), 25-VII-
1999. 4) Vega del Codorno (Cu), 3-VII-2000. 5) Taravilla (Gu), 5-VII-1998. 6) La Sénia (T), 16-VII-2002. 7)








mayoría de especies de este género.
OBSERVACIONES. Hace apenas dos décadas
que Epipactis distans fue recuperada para el
conocimiento botánico por lo que deberá pasar
un tiempo para que sea incluida en obras de
referencia, de amplia difusión y así comience a
ser reconicida con entidad propia. De este modo
su área de distribución conocida aumentará sin
duda. En la península ibérica se conoce del cua-
drante nororiental y poco a poco van aparecien-
do nuevas poblaciones. Por lo que sabemos es
relativamente abundante en el sistema ibérico
meridional (Cuenca, Teruel y zonas concretas
de Guadalajara y Castellón). Muy rara en Soria y
Tarragona y no se conocen localidades de
Burgos, La Rioja, Valencia (quizá esté en el
Rincón de Ademuz) ni Zaragoza. Respecto al
resto de la Península es rara en Los Pirineos de
donde se conocen localidades de Huesca, Lérida
y Gerona. Es probable su presencia en Navarra.
DISCUSIÓN TAXONÓMICA. Se trata de una
especie que ha sido ignorada desde que fue des-
crita (ARVET-TOUVET, 1872), hace más de un
siglo. Arvet-Touvet fue un reconocido hieració-
logo que también describió especies de otros
géneros. Se fijó en una Epipactis, que crecía en
el departamento de los Altos Alpes franceses,
que le pareció singular por los entrenudos, muy
elongados, las hojas orbiculares de la mitad
inferior, las superiores, bracteiformes y las pro-
pias bracteas que superaban claramente a las
flores, al menos las de la base de la inflorescen-
cia. En las flores también observó diferencias
con otras especies del género aunque no acaba
de concretarlas con precisión. Señala que convi-
ve con Epipactis atrorubens y florece algo más
tarde. Es esta una descripción que sin ser
exhaustiva muestra, perfectamente, algunas de
las peculiaridades de la especie, indica la época
de floración usando una especie bien conocida
como referencia (E. atrorubens) y señala el
lugar con precisión lo cual permite hallar las
plantas sin problema. La bautizó con el nombre
de Epipactis distans en alusión a la notable
separación que presentan las hojas entre sí. La
localizó en Los Alpes franceses, concretamente
entre Briançon y el puerto de Montgenèvre, a
una decena de kilómetros de la frontera con
Italia.
Más de un siglo después CHAS & TYTECA
(1992) reflotan la especie e incluyen un mapa
con 96 localidades pertenecientes al departa-
mento de los Altos Alpes y La Drôme, ambos del
sureste de Francia y añaden que bien podría
estar en otros departamentos aledaños y en la
parte italiana que linda con Briançon. Hablan de
una Epipactis afín a E helleborine pero clara-
mente diferenciable de esta morfológicamente,
que florece antes y que tiene una ecología dife-
rente, ya que aparece en pinares xéricos de pino
silvestre, desde los 900 hasta los 2200 m del
piso subalpino. Antes que ellos ENGEL (1986) y
el propio CHAS (1989) habían comentado la sin-
gularidad de este taxón sin adjudicarle un nom-
bre concreto, más bien aludiendo a él como
variedad o ecotipo. Después de un trabajo
detectivesco, Chas y Tyteca localizan la descrip-
ción de Arvet-Touvet pero no tienen éxito con
el holótipo que no se encuentra en los herbarios
donde Arvet-Touvet depositaba sus plantas
habitualmente. Ante la duda de que realmente
Arvet-Touvet recogiera una planta tipo o no,
designan un neótipo procedente de La Bâtie des
Fonds (La Drôme) a unos 100 km, en línea
recta, de la localidad clásica original. Las imáge-
nes que incluye el artículo de Chas y Tyteca, de
excelente calidad, muestran ejemplares para-
digmáticos de la especie: robustos, con 2 ó 3
hojas inferiores orbiculares y las superiores
bracteiformes, con flores completamente blan-
co-verdosas o levemente matizadas de rojo en
los pétalos laterales y en la base del pedicelo flo-
ral, en este caso, muy levemente (figuras 7 y 5
de su artículo respectivamente). Además se
observa en las flores otra característica constan-
te en E. distans, el polen poco cohesionado pro-
pio de una especie facultativamente autógama.
No hay duda de que el taxón que describen Chas
y Tyteca es el mismo que el de Arvet-Touvet.
Tras esta pubicación se suceden muchas más
en Francia y otros países citando la especie
(DWORSCHAK & WÜCHERPFENNIG, 1995;
GENIEZ & LETSCHER, 1996; FELDMANN & al.,
1996; BONGIORNI & GRÜNANGER, 1997;
WOLF, 1997; PRESSER, 1998; WEIGELT &
RHIECHELMANN, 2002). En la península ibéri-
ca se citó por primera vez en BENITO AYUSO &
al., (1998), BENITO AYUSO & al., (1999a), y
después en BENITO AYUSO & TABUENCA
(2000b), BENITO AYUSO & TABUENCA
(2001), HERMOSILLA (2001a). Primero apare-
ció en el sistema ibérico meridional (provincias
de Castellón, Cuenca, Guadalajara, Tarragona y
Teruel) después en la porción ibérica de Los
Pirineos, concretamente en la Sierra del Cadí, de
donde ya se conocía aunque no había sido publi-
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cada su presencia (cf. BENITO AYUSO, 2003-
2004), en el Pirineo oscense (BENITO AYUSO,
2009-2010)  y recientemente en el sistema ibé-
rico septentrional, en la provincia de Soria
(MOLINA & al. 2014). En todos los casos el
porte es similar, poco variable, con sus escasas y
características hojas inferiores orbiculares y las
superiores bracteiformes. Cuando las plantas se
encuentran a la sombra o están poco desarrolla-
das las hojas tienden a ser lanceoladas, más
parecidas a las de E. helleborine. En algunas
poblaciones las partes vegetativas muestran un
evidente color verde claro, casi verde amarillen-
to y en otras verde oscuro. Las flores suelen
tener tintes rojizos notorios en los pétalos late-
rales, en el epiquilo, en la base del pedicelo y del
tallo y en ocasiones en los sépalos, sobre todo
en la parte externa. Además los pétalos laterales
suelen ser llamativamente anchos y están muy
extendidos
En 2001 P. Delforge, A. Gévaudan y J. M.
Lewin, reconocidos orquidólogos, nos piden (a
J. M. Tabuenca y a mí mismo) que les acompa-
ñemos a ver las plantas ibéricas. Cuando visita-
mos las poblaciones es 20 de julio en un año
algo adelantado fenológicamente y las plantas
están marchitas, en proceso de fructificación
por lo que resulta imposible ver ni una sola flor
fresca. Aun así Delforge comenta que no se
trata de E. distans; J. M. Lewin & A. Gévaudan
opinan a favor de nuestra determinación aun-
que dudan porque las plantas no se encuentran
en buenas condiciones para ser identificadas
con fiabilidad. Tres años después se publica un
artículo (DELFORGE, 2004b) en el que se afir-
ma que, salvo las plantas alpinas, el resto de
citas que se refieren a poblaciones de E. distans
por buena parte de Europa occidental, corres-
ponden a E. helleborine subsp. orbicularis, un
taxón diferente para él, aunque muchos autores
lo consideran un sinónimo de E. distans (p. ej.
KLEIN, 1997). Delforge solamente tiene dudas
sobre una población extra alpina situada en el
departamento de La Vaucluse que corresponde
a una cita de TYTECA (1994a, 1994b), cuyos
ejemplares inicialmente habían sido determina-
dos como E. rhodanensis. Si Delforge no de-
secha esta cita es, sin duda, porque proviene del
neotipificador de la especie al que le concede el
beneficio de la duda. En este mismo artículo
(DELFORGE, 2004b) se describe una especie
nueva procedente del Maestrazgo turolense
que corresponde a la planta que nosotros le
enseñamos (E. molochina P. Delforge) y analiza
hasta diez caracteres difereciales que comenta-
mos en detalle más adelante.
Actualmente, la mayor parte de los autores
que han estudiado el tema, aceptan que todas
las poblaciones aquí consideradas (ibéricas,
francesas, italianas, alemanas, austriacas...) per-
tenecen a un solo taxon. Se mantiene la discre-
pancia sobre si ha de considerarse especie o
subespecie y cuál sería el nombre válido a utili-
zar: E. distans Arvet-Touvet, E. distans subsp.
orbicularis (Arvet- Touvet) R. Engel & Quentin,
E. gutta-sanguinis Arvet-Touvet, E. orbicularis
K. Richter, E. helleborine subsp. orbicularis (K.
Ricter) E. Klein..., aunque el criterio más común
es utilizar el primero.
Recuerdo perfectamente la primera vez que
vi esta planta. Fue en junio de 1997, en el
Nacimiento del Río Cuervo (Cuenca), un lugar
típicamente turístico, relativamente masifica-
do, con una rica y variada orquidoflora (cf.
CORONADO & SOTO, 2002a; obs. pers.). No
había florecido y el tallo aún estaba curvado
pero pensé que no era nada que hubiera visto
antes en el campo y me recordaba a un taxón de
la guía de orquídeas de Delforge (DELFORGE,
1994b) que ojeaba frecuentemente para con-
trastar información de la península ibérica o
maravillarme con las especies foráneas que,
quizá algún día, podría llegar a ver. Al dirigirme
al coche consulté rápidamente la guía y al pri-
mer vistazo me convencí de que se trataba de E.
distans. Naturalmente regresé al lugar a las dos
o tres semanas para verla florecida y mi prime-
ra impresión se confirmó totalmente. Después
la he buscado insistentemente por toda la
Península y en los principales herbarios españo-
les. Aparte de las localidades ibéricas y tras ser
puesto en duda el estatus de la especie, visité el
Monte Coronat, en el Pirineo francés (conduci-
do por J. M. Lewin) de donde había sido citada,
así como el Macizo Central francés (en compa-
ñía de R. Souche) y ulteriormente la localidad
que eligió Tyteca para neotipificar la especie
(Coll du Carabès, La Batie des Fonds, La Drôme)
en tres ocasiones. Ya solo me restaba visitar la
localidad clásica de Arvet-Touvet entre
Briançon y el Coll de Montgenevre cosa que
hice en los años 2009 y 2011, así como algunas
otras localidades francesas y una italiana, cerca
de Bolzano (siguiendo las indicaciones de H.
Presser). Siempre he tenido la sensación de
estar ante la misma especie. Refiriéndome, en




FIGURA 26. 1 a 8) La Bâtie des Fonds (La Drôme, Fr), 13-VII-2005, localidad del neotipo, ejemplares con flores
poco coloreadas (1, 2 y 3) y con perianto marcadamente rojizo (4, 5 y 7). 9 y 10. Briançon, Col de Montgenevre
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FIGURA 27. 11) Olette (Pirineos Orientales, Fr), 7-VIII-2002. 12 a 14.) Briançon, Col de Montgenevre (Hautes Alpes,
Fr), 14-VII-2011. 15) Vega del Codorno (Cu), 16-VII-1997. 16) Taravilla (Gu), 5-VII-1998. 17) Vega del Codorno (Cu), 15-







concreto, a los lugares de más interés (la locali-
dad del neotipo de Tyteca y la original de Arvet-
Touvet) en la primera domina el bosque de pino
silvestre que está acompañado de boj. A lo largo
de mis visitas a este lugar he observado más de
un centenar de ejemplares en diferentes estados
de maduración, la mayoría sin coloración rojiza,
con flores verde blanquecinas y un pequeño
porcentaje de ellas con tintes rojizos de intensi-
dad variable especialmente visible en los pétalos
laterales (fig. 26 -4, 5 y 7-). Respecto a Mont-
genèvre, se trata de un alto de montaña de 1850
m que comienza a la salida de Briançon a 1300
m de altitud, cuya carretera discurre por un bos-
que de pino silvestre hasta que, cerca de la cum-
bre, hacen su aparición los alerces. En el soto-
bosque abundan las lavandas (Lavanda angusti-
folia Mill.), el agracejo (Berberis vulgaris subsp.
vulgaris) y cómo no, los enebros (de ahí su
nombre, Monte de los Enebros). La ecología, en
ambos casos (La Batie des Fonds y Montge-
nevre) es muy parecida, a las del sistema ibérico
meridional, salvando las distancias y peculiari-
dades alpinas y montibericas. En Montgenevre
se pueden ver, además, otras orquídeas entre
las que hay tres Epipactis: E. atrorubens (como
indica el propio Arvet-Touvet), E. distans y E.
helleborine. Los dos primeros son abundantes
(especialmente E. atrorubens) y florecen simul-
táneamente; E. helleborine lo hace, al menos,
un par de semanas más tarde. Aquí la coloración
en las flores de E. distans también es variable,
sin embargo en mis 3 visitas jamás he visto
ejemplares con las flores blanquecinas y poco
coloreadas como en la localidad del neotipo
(salvo dos individuos verdes por falta absoluta
de antocianos) y sí una mayoría con una colora-
ción roja muy marcada (figuras 26.10, 27.13). Sin
embargo Delforge afirma que visitó Mont-
genèvre: “Ayant moi-même parcouru, notam-
ment en juillet 1992 et en juin 1998 et 2001, le
locus neotypicus et de nombreux autres sites
d´Epipactis distans dans le départements de
l´Isere, de la Drôme et des Hautes Alpes
(notamment environs de Briançon et du col de
Montgenèvre, d´où Arvet-Touvet avait décrit
son Epipactis)...” “después de haber viajado,
sobre todo en julio de 1992 y junio de 1998 y
2001 al locus neotypicus y muchas otras locali-
dades de Epipactis distans en los departamentos
de Isère, Drôme, y Hautes Alpes (especialmente
en los alrededores de Briançon y el puerto de
Montgenèvre, de donde Arvet-Touvet describió
su Epipactis...” y no vio plantas coloreadas. Por
cierto no incluye imágenes del lugar, ni en ese
artículo de 2004 ni en ninguna otra publicación,
ni comenta nada más a pesar de ser la localidad
clásica de Arvet Touvet.
Delforge argumenta, de modo muy analítico,
por qué considera que las plantas ibéricas
corresponden a una especie que está describien-
do como nueva (E. molochina) y no a E. distans.
Comentamos algunos de los apartados que más
nos llaman la atención:
1) Afirma, refiriéndose a la diferencia de colo-
ración de las plantas de la localidad del neotipo
y las ibéricas:”...couleur générale verte, vert
franc ou vert violacé pour les feuilles (...) les
bractées, l´ovaire et le bouton floral peuvent
être également assez fortement teintés de vio-
let, ce qui n´est jamais le cas chez E. distans”
“las plantas españolas tienen una coloración
general verde, verde puro o verde violáceo (...)
y las brácteas, el ovario y el botón floral pueden
estar, igualmente, fuertemente tintadas de vio-
leta, lo cual nunca ocurre en E. distans”. En mi
opinión la coloración varía gradualmente en las
distintas poblaciones (algo parecido a lo que
ocurre en el caso de E. bugacensis, ya comenta-
do). Probablemente hasta en la misma planta
de una año a otro en función de las condiciones
ambientales (esto no lo hemos comprobado así
que se trata de una mera intuición). En todo
caso, la afirmación de Delfoge coincide con
nuestras observaciones en lo que se refiere a la
coloración general de la plantas ibéricas (pue-
den ser de color verde a verde-violáceo) pero
esto también sucede con las plantas alpinas de
la localidad del neotipo la localidad clásica de
Arvet-Touvet (figuras 26.1, 26.4, 26.7, 28.1c).
Mostramos aquí fotografías de E. distans de
La Bâtie des Fonds y Montgenèvre con los boto-
nes florales y las propias flores coloreadas y en
este ultimo lugar (el más importante y podría
decir que el único importante porque corres-
ponde a la localidad clásica de Arvet-Touvet) un
número considerable y la práctica totalidad de
las que hemos visto considerando todas las loca-
lidades están notoriamente coloreadas. Por
alguna razón Delforge insiste en el carácter de
la coloración como fundamental ¿cómo habría
que considerar entonces toda la variadísima
gama de tonalidades en las flores de E. hellebo-
rine (por poner un ejemplo de especie muy
variable en el color de las flores) por toda
Europa? ¿Cuántas especies habría que crear?
2) Delforge afirma que no comparte nuestra
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FIGURA 28. 1a) Montgenèvre. 1b, 1c) La Batie des Fonts. 1d) Taravilla. En todas se observa el perianto con tonali-
dades verde-prupúreas incluso antes de abrirse la flor ya sea en plantas ibéricas (Taravilla), como en la localidad típi-
ca de Arvet Touvet o la del neotipo de Tyteca.
FIGURA 30. 3a) Montgenèvre. 3b) La Batie des Fonts. 3c) Bielsa. 3d) Montgenèvre. Las hojas son típicamente orbi-
culares aunque no siempre más cortas que los entrenudos (3d), sin embargo en todas las poblaciones pueden verse
ejemplares con hojas lanceoaldas, sobre todo cuando se trata de plantas situadas en zonas de sombra.
FIGURA 31. 4a) Montgenèvre. 4b) Torla. 4c) Gap. La longitud del pedicelo es también variable y aunque en
Montgenevre la mayor parte de las plantas lo tiene corto, en otras poblaciones prealpinas (4c) es mucho más largo.
FIGURA 29. 2a) Montgenèvre. 2b y 2c) La Batie des Fonts. 2d) Torla. La pilosidad es más corta y menos densa en
la plantas de Montgenèvre sin embargo es variable en el resto. Generalmente es corta, densa y blanquecina en todas
las poblaciones.
1a 1b 1c 1d
2a 2b 2c 2d
3a 3b 3c 3d
4a 4b 4c
1) COLORACIÓN DEL OVARIO Y BOTÓN FLORAL
4) PILOSIDAD DEL TALLO
7-10) PEDICELO FLORAL
5) LONGITUD-ANCHURA DE LAS HOJAS
observación (BENITO AYUSO & al. 1999a) de
que las pantas hispanas crecen, con cierta fre-
cuencia, en grupos numerosos, a pesar de que
para ilustrar este artículo él mismo, como editor
de la revista, escogió una imagen en la que se ve
un grupo de unos 20 ejemplares apiñados. P.
Delforge observó unos centenares de plantas en
dos visitas a la provincia de Teruel de unos
pocos días y nosotros hemos seguido las pobla-
ciones ibéricas durante 15 años por todo el área
peninsular conocida. Por otra parte las imáge-
nes que aparecen en varias WEBs que ilustran
plantas ibéricas muestran esta tendencia a cre-
cer en grupos. Es espectacular ver tantas plantas
juntas y muy llamativo suceda donde suceda
(figuras 27.16, 27.18, 27.19, 20.20). Personal-
mente no he observado que ocurra con más fre-
cuencia en uno u otro lugar, creo que es algo
general en las poblaciones que conozco. Lo habi-
tual es ver pequeños grupos de 3 a 5 ó 6 indivi-
duos y esporádicamente de hasta más de 20.
Este crecimiento en grupos se ve, esporádica-
mente, en otas especies de Epipactis y también
es relativamente frecuente en E. purpurata.
3) También afirma que las plantas ibéricas son
menos robustas, sin embargo pueden encon-
trares ejemplares de hasta un metro, con
muchas flores y con un tallo de diámetro consi-
derable. La mayoría de plantas supera, amplia-
mente, el medio metro y honestamente, pienso
que es la especie ibérica de Epipactis más robus-
ta; solamente algunas poblaciones de E. helle-
borine (por ejemplo en Liencres, Cantabria) y de
E. purpurata son comparables en este aspecto.
4) Él utiliza la pilosidad del tallo como un
carácter importante. Nosotros también los hici-
mos para caracterizar E. hispanica y precisa-
mente por eso, actualmente no nos parece, un
buen carácter diagnóstico. Desde luego puede
ser útil si se utiliza como un dato informativo
más. Solamente parece un carácter más o
menos constante en las especies del grupo
phyllanthes (poco a nada pilosas) y del grupo
atrorubens (tomentosas). respecto a E. distans
Delforge afirma que E. distans posee pelos de
más de ¡1 mm de largo! por lo que me atrevo a




Cuando encontramos las primeras poblaciones de Epipactis distans en el sistema ibéri-
co meridional consultamos a varios especialistas europeos que habían citado la especie
los cuales confirmaron nuestrra determinación. Uno de ellos W. Wucherpfennig (orqui-
dólogo austriaco) nos envió algunas imágenes (suyas y de algunos colegas) de plantas
austriacas, alemanas y francesas. Se observa la variación en la coloración del perianto
(sobre todo pétalos laterales) entre poblaciones diferentes y dentro de las misma
población, incluso entre plantas con flores recien abiertas y con la floración muy avan-
zada. El color varía desde el rojo oscuro a vede-rojizo o blanquecino. En algún caso
también se aprecian los pétalos laterales muy anchos al estilo de muchas plantas ibé-
ricas.
FIGURA 32. Todas E. distans, imágenes sin manipular procedentes de escaneado
directo sobre fotografías en papel enviadas por W. Wücherpfennig con la transcrip-
ción íntegra de sus anotaciones realizadas en el dorso de las fotografías. 1a) Austria,
Niederösterreich, Wiener Neustadt, 4.7.97 (young flowers), Dr. W. Timpe. 1b)
Austria, Niederösterreich, Wiener Neustadt, 13.7.96 (old flowers), W.
Wücherpfennig. 2a) Germany, Bayern, Oberpfalz, 13.7.96, W. Wücherpfennig. 2b)
Germany, Bayern, Oberfranken, 22.7.95, W. Wücherpfennig. 3a) Austria, Tyrol,
Seefeld, 25.7.95 (old flower), W. Wücherpfennig. 3b) Austria, Tyrol, Seefeld,
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5) Respecto a la relación longitud-anchura de
las hojas incluye medidas y fotocopias de ejem-
plares de herbario en las que se observa que las
plantas españolas difieren de las de los Alpes
franceses. En efecto hay ejemplares menos típi-
cos, con hojas no orbiculares y más numero-
sas..., tanto en la península ibérica como en
cualquier otro lugar (figuras 26.8, 30.3a, 30.3b,
30.3c), pero las plantas que muestra no me
parecen, en absoluto, las más comunes.
Curiosamente el individuo escogido como holó-
tipo de su E. molochina, es un ejemplar bastan-
te aproximado al paradigma de E. distans en lo
que al porte se refiere. Adjunto algunos pliegos
de herbario ajenos de MA y VAL (figuras 33 a 35,
del sistema ibérico meridional) y uno propio
(figura 36, pirenaico), que muestran la variabi-
lidad. Puede verse la morfología foliar típica,
especialmente en ejemplares bien desarrolla-
dos, pero también hojas más lanceoladas.
7 a 10) Aquí hace referencia al pedicelo flo-
ral (muy largo y teñido de violeta en las plantas
hispanas) y a las flores, muy coloreadas y de
morfología diferente. En efecto, el pedicelo
parece más largo en las plantas ibéricas aunque
es preciso comentar que la imagen en la que se
ilustra este punto en su artículo (página 185) no
responde a la media sino a un caso extremo.
Sobre el color de la base del pedicelo se observa
una transición tanto en las plantas de aquí
como en las alpinas (figura 31.4) o de cualquier
otro lugar y lo mismo ocurre con el perianto.
En fin, hay más aspectos que se consideran
en este artículo: tamaño de las flores (menores
las españolas), ornamentación del epiquilo dife-
rente, estructura del ginostemo.... Simplemente
animo al interesado en esta cuestión a que com-
pare afirmaciones e imágenes de la amplísima
bibliografía disponible y saque sus propias con-
clusiones.
Ignoro por qué Chas y Tyteca no neotipifica-
ron E. distans con material del lugar indicado
por Arvet-Touvet, en el que se encuentran indi-
viduos con facilidad ya que son abundantes
pero, sin duda, es el sitio de referencia para
conocer realmente la especie, no porque sea
más o menos adecuado sino porque es el que
eligió Arvet-Touvet. En todo caso la neotipifica-
ción es válida y cumple la recomendación 9B.1
del Códido Intenacional de Nomenclatura para
Algas, Hongos y Plantas (MCNEILL & al., 2012)
que indica que al seleccionar un neotipo:
No hay
ningún artículo que obligue a neotipificar un
taxón con material recolectado en la localidad
clásica cuando esta se indica en el protólogo
aunque, desde luego, parece lo más lógico. Sin
embargo Tyteca y Chas tuvieron especial cuida-
do en elegir un ejemplar que muestra clara-
mente las características indicadas por Arvet-
Touvet, especialmente la más llamativa que da
nombre a la especie: distans = hojas inferiores
muy separadas. No se designó un lectótipo por-
que los neotipificadores pensaron que era posi-
ble que el holótipo original pueda aparecer
(cosa que aún no ha sucedido). También siguie-
ron otra de las recomendaciones de CINB, con-
cretamente la 9A.2, que se refiere a la designa-
ción de un lectótipo: 
Respecto a la localidad clásica en Mont-
genèvre, a mediados de julio E. distans está en
plena floración junto con E. atrorubens y a fina-
les de mes comienza a florecer E. helleborine
cuando la primera ya está fructificando salvo en
las zonas más altas y en situaciones sombreadas
donde aún se puede observar alguna planta en
flor. Desconozco por qué Delforge elige como
localidad de referencia para su argumentación
la del neotipo frente a la localidad clásica de
Arvet-Touvet pero esta circunstancia provoca
que su modelo paradigmático de E. distans sea
uno (individuos poco coloreados, etcétera) y no
otro. No puedo decir con absoluta precisión qué
tipología de planta es la más habitual en los
departamentos franceses donde aparece ya que
apenas conozco una decena de localidades del
país galo, pero sí puedo afirmar que hay pobla-
ciones con abundantísimos individuos en los
que se ven plantas coloreadas con frecuencia, al
estilo de las ibéricas. En mi opinión observar las
poblaciones de referencia (y otras muchas ale-
manas, italianas, austríacas...) permite hacerse
una idea de la variabilidad real de la especie. Por
otra parte las imágenes que se incluyen en la
bibliografía de toda Europa occidental se ven
plantas coloreadas con mayor frecuencia que
plantas pálidas hasta el punto de parecer estas
últimas casi una excepción (figura 32.1b, 32.2a,
32.2b, 32.3a, 32.4).
Queda una última cuestión por resolver.




ficha correspondiente a E. distans: 
DELFORGE (2004:
161) afirma, en contestación a esta aseveración:
La descripción de Epipactis gutta-sanguinis
la realiza el propio ARVET-TOUVET (1871: 64),
en latín:
La descripción de las hojas no responde al
modelo de E. distans, aunque ya hemos comen-
tado que la forma de las hojas puede variar. El
resto de caracteres que aporta no es suficiente
para afirmar que se esté refiriendo a esta espe-
cie. La localidad que cita se encuentra entre Gap
y Grenoble, muy cerca de la localidad clásica de
E. distans (Montgenèvre), y la ecología puede
responder a la propia de esta especie. Por otra
parte la floración no encaja totalmente ya que
en agosto la práctica totalidad de las plantas de
E. distans, salvo las que se encuentran por enci-
ma de 1600-1800 m, están fructificadas o mar-
chitas en esa zona. Tampoco se conoce una
planta tipo depositada en un herbario por lo
que resulta imposible saber con certeza a qué se
refiere Arvet-Touvet y bien podría correspon-
der a ejemplares de Epipactis helleborine con
una morfología poco típica o a E. muelleri,
especie que no se describió hasta 1921 (si se
pudiera comprobar que corresponde a esta últi-
ma estaríamos ante otro problema de priori-
dad). Es poco probable pero no puede descar-
tarse totalmente que se trate de E. distans. De
ser así el nombre prioritario sería E. gutta-san-
guinis (Epipactis gota de sangre) refiriéndose,
precisamente, al color rojizo del perianto floral.
Ante todas estas dudas lo más razonable es
mantener el nombre E. distans como el válido
para esta especie.




FIGURA 33. MA-704667, ejemplar relativamente pequeño recolectado en Guadalajara con las hojas algo
menos típicas que el ejemplares robustos.
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FIGURA 34. VAB-206339, ejemplares procedentes de Teruel. Los individuos más desarrollados tienen




FIGURA 35. MA-487237, ejemplares recogidos en Cuenca, bien desarrollados, paradigmáticos.
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FIGURA 36. JBA-10/2013, ejemplares pirenaicos de Huesca. El más desarrollado muestra mejor las
características diagnosticas de la especie.
DESCRIPCIÓN. Especie robusta con ejemplares
que pueden superar el metro de altura. Tallo  verde
salvo la base que es rojiza o blanquecina, con pilo-
sidad laxa en la parte superior. Hojas basales envai-
nantes, escuamiformes, el resto (3-9) dispuestas
helicoidalmente, de 5-12 x 2,5-8 cm, erectas a
patentes, anchamente lanceoladas, que van dismi-
nuyendo de tamaño cuanto más arriba estén, de
color verde oscuro y consistencia blanda. Brácteas
verdes, más largas que los ovarios. Inflorescencia
poco densa, subunilateral, que no suele ocupar
más de la mitad del tamaño total de la planta, con
(8)15-60(70) flores grandes, alógamas, muy
abiertas, primero patentes y algo péndulas cuando
maduran. Ovario verde, estrecho, piriforme, de 9-
11 mm, pedunculado (5-6,5 mm), rojizo, poco pilo-
so. Sépalos anchamente lanceolados, verdes, cari-
nados, con tonalidades blanquecinas, color crema
y rosadas; pétalos laterales de morfología similar,
con colores más parecidos a los del labelo que los
sépalos (blancos, rosados). Labelo con hipoquilo
semiesférico, de 4-5 mm, bastante abierto, nectarí-
fero, pardo-rojizo en su interior; cintura estrecha;
epiquilo cordiforme, con dos protuberancias late-
rales esféricas (que no suelen ser muy rugosas) y a
veces, otra central más o menos linear; glande ros-
telar esférico, conspicuo, que no se deshace, cli-
nandrio desarrollado, estigma rectangular; antera
ovalada; polen cohesionado. 2n=18, 32, 40.
ECOLOGÍA: indiferente al sustrato, umbrófilo,
habita en el sotobosque de bosques caducifolios
(hayedos, melojares, robledales, quejigares, bos-
ques de ribera...), ocasionalmente en pinares con
cierta humedad y situaciones más insoladas, por
ejemplo orlas forestales frescas. 0-1500 m.
FLORACIÓN: VII-VIII. DISTRIBUCIÓN. GENE-
RAL: Euroasiática, boreal y submediterránea;
introducida en Norteamérica. ESPAÑA:  B, Bi, Bu,
Cs, Cu, Ge, Gu, Hu, L, Le, Lo, Lu, Na, O, Or, P, S, So,
T, Te, (Va), Vi, Z, (Za). PORTUGAL: TM.
VARIABILIDAD. Se observa variación en el tama-
ño, número de hojas y color de las flores, pero la
morfología de los órganos reproductores  es muy
constante. Existe una variedad totalmente verde.
Ocasionalmente aparecen ejemplares con las hojas
orbiculares, parecidas a las de E. distans, pero más
numerosas.
POSIBLES CONFUSIONES. Con todas las especies
del grupo helleborine y con E. distans cuando se
trata de la forma con hojas orbiculares de E. helle-
borine.
OBSERVACIONES. Suele afirmarse que está pre-
sente en la mitad norte peninsular pero es difícil
saberlo con seguridad ya que el grupo se encuen-
tra en revisión. Sólo se asegura su presencia en los
bosques caducifolios y algunos pinares frescos de
montaña de la mitad norte. Si seguimos el concep-
to actual de la especie es abundante en el sistema




Epipactis helleborine (L.) Crantz in Stirp. Austr. Fasc. ed. 2: 467 (1769)
“Helleborine”. Eléboro: nombre que se daba a Veratrum album cuyas hojas se parecen a las de E. helleborine.
Basiónimo: Serapias helleborine L., Sp. Pl. 949 (1753)
Sinónimos: Epipactis latifolia subsp. helleborine (L.) Rivas Goday & Borja in Anales Inst. Bot. Cavanilles
19: 537 (1961), comb. inval.; Serapias helleborine var. latifolia L., Sp. Pl. 949 (1753);  Epipactis latifo-
lia (L.) All., Fl. Pedem. 2: 152 (1785); Serapias latifolia (L.) Huds., Fl. Angl. 341 (1762); Limodorum lati-
folium (L.) Kuntze, Revis. Gen. Pl. 2: 672 (1891); Epipactis viridans (Crantz) Beck, Fl. Nieder-Österreich
214 (1890); Helleborine viridans (Crantz) Samp., Lista Esp. Herb. Portug. 36 (1913).
Ind. loc.: Habitat in Europae asperis . Lectótipo: J. Bauhin Hisp. Pl. 3, 2; 516 (1651), cf. BAUMANN &
al. (1989: 592).
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FIGURA 37. 1) Orbaiceta (Na), 5-VIII-2002. 2) Huélamo (Cu), 16-VII-1997. 3) Valgañón (Lo), 29-VII-1997. 4)








DESCRIPCIÓN. Especie robusta de hasta 75 cm de
altura. Tallo rojizo o pardo en toda su longitud,
más oscuro en la base, con pilosidad corta, poco
densa. Hojas basales envainantes y de 5 a 9 hojas
caulinares, de lanceoladas a orbiculares de 3-10 x 2-
6 cm, dispuestas helicoidalmente, habitualmente
verdes, erectas a erecto-patentes, rígidas, casi
coriáceas, a veces con los bordes ondulados, más
largas que los entrenudos que suelen ser muy cor-
tos, solapadas entre sí. Brácteas verdes, más largas
que los ovarios. Inflorescencia poco densa, subuni-
lateral que puede ocupar la mitad del tamaño total
de la planta, con (12) 20-45 flores, bien abiertas,
patentes. Flores grandes, alógamas. Ovario pirifor-
me, de 7-11 mm, pedicelado (2-4 mm), verde, poco
piloso; sépalos lanceolados, de 8-11 x 4-6, rojizos
con tonalidades verdosas; pétalos laterales de
morfología similar, rosados, pardos o lilas; labelo
con hipoquilo semiesférico, de 4-5 mm, con néctar
en el interior de color naranja, rojo o púrpura; cin-
tura estrecha; epiquilo cordiforme, recurvado, roji-
zo con los bordes más claros que el centro y dos
protuberancias globosas en la base y otra central
linear; glande rostelar y clinadrio bien desarrolla-
dos. Estigma rectangular; antera ovalada; polen
cohesionado. 2n= 16, 24, 32, 34, 36, 38, 40, 52, 60.
ECOLOGÍA: indiferente edáfica prefiere terrenos
calizos, suele aparecer en bordes y claros de carras-
cales, quejigares, pinares, brezales, jarales, cancha-
les y gleras, en enclaves secos a muy secos en
superficie. 0-1300 m. FLORACIÓN: IV-VI.
DISTRIBUCIÓN: GENERAL. Mediterráneo occi-
dental. ESPAÑA: A, B, Bu, Ca, Cc, Co, Cs, Ge, Gr,
Gu, H, Hu, L, Le, Lo, Ma, Mu, Na, P, Sa, So, T, Te,
V, Va, Vi, Z, Za. PORTUGAL: AAL, AG, BA, BAL, BL,
E, R, TM.
VARIABILIDAD. Hojas de consistencia, morfolo-
gía y disposición variable en función del hábitat,
hasta el punto de observarse una variación gradual
que alcanza a las formas típicas de E. helleborine.
En algunas zonas son totalmente orbiculares, al
estilo de las de E. distans, pero mucho más nume-
rosas. El color de las flores también varía.
POSIBLES CONFUSIONES. Con todas las especies
del grupo helleborine.
OBSERVACIONES. La morfología y coloración en
las flores son idénticas a las de E. helleborine. La
diferencia en la floración entre ambas especies
puede ser debida, simplemente, a la ecología de
cada una. El carácter de la disposición de las hojas
en cornete basal, destacado en algunas publicacio-
nes, se presenta con frecuencia, pero igualmente
podemos encontrar ejemplares que han espigado
más y tienen las hojas repartidas por todo el tallo.
Recientemente se ha descrito E. duriensis del norte
de Portugal. En nuestra opinión se trata de pobla-
ciones de E. tremolsii con ejemplares de hojas más
estrechas y alargadas, que crecen en jarales ácidos
y que hemos visto en otras zonas de la Península.
Las flores tampoco presentan diferencias con las
de E. helleborine o E. tremolsii.
Epipactis tremolsii Pau in Bol. Soc. Aragonesa Ci. Nat. 13: 43 (1914)
“Tremolsii”. Especie dedicada a F. Trémols, botánico gerundense que vivió en el siglo XIX que recolectó
la planta que después describió Pau.
Sinónimos: Epipactis atropurpurea var. tremolsii (Pau) Schltr. in G. Keller, Schltr. & Soó, Monogr. Iconogr.
Orchid. Eur. 1: 274 (1928); Epipactis helleborine subsp. tremolsii (Pau) E. Klein in Orchidee (Hamburg)
30: 49 (1979); Epipactis tremolsii var. viridiflora Benito Ayuso in Estud. Mus. Ci. Nat. Álava 14: 30, fig.
1.6; Epipactis duriensis Bernardos, Tyteca, Revuelta & Amich in Bot. J. Linn. Soc. 145: 241 (2004).
Ind. loc.: Moncada versus Cerdanyola. Lectótipo: Caroli Paui herbarium hispanicum, MA-24561.
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FIGURA 38. 1) Enciso (Lo), 20-VI-2000. 2) San Torcuato (Lo), 23-VI-1998. 3) Campo (Hu), 23-VI-2007. 4) Rivas de
Tereso (Lo), 3-VII-1996. 5) Jubera (So), 21-VI-2014. 6) Guembe (Na), 19-V-2011.
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DESCRIPCIÓN. Especie robusta, de tamaño
medio a grande, que puede llegar a los 50-60 cm
de altura. Individuos aislados o en grupos que
pueden ser numerosos. Rizoma ramificado. Tallo
de color verde, rojizo en la base recubierto de
tomento blanquecino en la mitad superior.
Hojas inferiores envainantes, escuamiformes, 3 a
5 hojas caulinares, rígidas, lanceoladas, de 3-10 x
2-6 cm, erectas a patentes, recurvadas (más las
inferiores), con los nervios marcados, carinadas,
más largas que los entrenudos, menores cuanto
más arriba se encuentren. Brácteas mucho más
largas que los ovarios, sobre todo las inferiores.
Inflorescencia poco densa, subunilateral a cilín-
drica, que puede ocupar la mitad del tamaño
total de la planta, con 10-35 flores, poco abiertas,
a veces cerradas, patentes  o algo péndulas.
Flores medianas a grandes, autógamas, en oca-
siones  cleistógamas. Ovario piriforme, corto (6-
8 mm),  con las costillas muy marcadas, poco
piloso, con la bese del pedúnculo rosada; sépalos
lanceolados, de 9-11 x 4-6 mm, verdes, más oscu-
ros por fuera, con los nervios conspicuos, apenas
con algo de pilosidad muy corta; pétalos latera-
les lanceolados, de 8-10 x 3-5 mm, de color verde
más claro, con el nervio central engrosado; labe-
lo con hipoquilo muy ancho y abierto, que se
une al epiquilo por una cintura amplia, poco
comprimida, verdoso-blanquecino con tonos
rosados y rojo a pardo oscuro en el interior, nec-
tarífero; epiquilo cordiforme, poco o nada recur-
vado, tan ancho como largo o, en ocasiones,
elongado, apiculado, verde en la periferia rosado
en el centro, con dos abultamientos en la base
que pueden continuarse con otro central for-
mando una especie de “v” de color rosa; glande
rostelar y clinadrio pequeños; estigma rectagu-
lar, antera ovalada, polen cohesionado al princi-
pio de la floración que se disgrega según madu-
ra la flor. 2n= ?. ECOLOGÍA: calcícola, habita en
pinares de pino silvestre y roble pubescente (en
Francia). 1400-1700 m. FLORACIÓN: (VI) VII-
VIII. DISTRIBUCIÓN: GENERAL. Endemismo
hispano-francés. ESPAÑA: Te. PORTUGAL:
ausente.
VARIABILIDAD. Las flores tienen una morfolo-
gía poco variable, sin embargo pueden aparecer
totalmente cerradas (cleistógamas) a mediana-
mente abiertas. Esta circunstancia hace que
cambie su apariencia.
POSIBLES CONFUSIONES. Con Epipactis lepto-
chila, especie no presente en la zona.
OBSERVACIONES. Planta que cuenta con muy
pocas poblaciones concentradas en el Alto
Maestrazgo turolense, aisladas de las más cerca-
nas conocidas del sur de Francia, en el departa-
mento de La Drôme.
DISCUSIÓN TAXONÓMICA. Epipactis provin-
cialis fue descrita en 1996 tomando como base
material recolectado en el Departamento
francés de La Drôme. Actualmente se conoce de
cuatro departamentos en Francia (l´Ardeche, la
Drôme, le Var y le Vaucluse), todos en la zona de
La Provenza, en el sureste del país. En BENITO
EPIPACTIS
Epipactis provincialis Aubenas & Robatsch in Orchidophile (Asnières) 122:
109 (1996)
“Provincialis”. Descubierto en la región francesa de la Provenza.
Sinónimos: Epipactis maestrazgona Delforge & Gévaudan; Epipactis leptochila subsp. provincialis
(Aubenas & Robatsch) J. M.Tison in Biocosme Mésogéen 27 (4): 126 (2010).
Ind. loc.: Gallia, Druma, Rochefort-en Valdaine, loco dicto La Baysee, 210 m alt., 17-VI-1995. Holótipo:
In Herbario Generali Societatis Linneae Lugdunensis depositum.
ORQUÍDEAS DEL SISTEMA IBÉRICO
5. CATÁLOGO DE ESPECIES
195
Epipactis provincialis
AYUSO & TABUENCA (2001, 2004) se publicó el
hallazgo de esta misma especie, que habíamos
encontrado en el Maestrazgo turolense, en los
alrededores del puerto de Villarroya.
Previamente a la publicación y durante el estu-
dio de las plantas consultamos a uno de los des-
cubridores de la especie (Karl Robatsch) y a
Alain Gévaudan (especialista en el género y buen
conocedor de las orquídeas silvestres francesas),
con quienes había tenido contactos previos ref-
erentes a otras cuestiones acerca del género
Epipactis. Robatsch falleció en 2000 tras pade-
cer un cáncer de esófago así que no pudo con-
testar. Gévaudan sí lo hizo en noviembre de
2000. Transcribimos íntegra su respuesta en lo
que se refiere a E. provincialis: 
“Viendo tus fotos (y
sabes lo difícil que puede ser, a veces, estar
seguro) diría que es, de hecho, Epipactis provin-
cialis. No veo ninguna diferencia significativa en
la morfología floral: estigma, antera, presencia
de viscidio, silueta y color del epiquilo (verde con
protuberancias rosas), pilosidad del tallo y del
ovario, color del pedicelo de las flores. El color
general (verde amarillento), longitud de las
brácteas, flores subhorizontales, hojas casi en
dos filas también coinciden. La única cuestión es
la ecología, porque no hemos encontrado este
taxón en bosque de Pinus sylvertris a tanta alti-
tud (1600 m). De todos modos esta planta es
rara en Francia y no se han explorado todos los
lugares posibles en el sur. El sitio más elevado
donde se ha visto en Francia se encuentra a 600
m (algunos Pinus sylvestris están presentes).
Esta altitud tan elevada explica, evidentemente,
una floración tan tardía (mitad de julio). En con-
clusión creo que tu planta ha der ser identificada
como provincialis teniendo en cuenta que la
ecología posible para este taxón podría ampliar-
se a Pinus sylvestris en altitudes superiores (P.
sylvetsris era ya una planta hermana). Sería
interesante buscar a menor altitud en tu país
(con Q. pubescens, Aphyllanthes monspeliensis)
y al contrario a menor altitud...” (sin duda quiere
decir mayor altitud) “... en Francia. Incluyo 3
imágenes procedentes del Departamento de Var
(al este de Marsella).” Las fotografías adjuntas
pueden verse en las figuras 40.4 y 40.8. La
respuesta de Gévaudan, las imágenes que
adjuntaba y nuestra propia convicción nos ani-
maron a publicar la primera nota sobre la pre-
sencia de la planta en España.
Esta es la primera cita en firme, de la penín-
sula ibérica, de una Epipactis del grupo leptochi-
la. En HERMOSILLA & SABANDO (1995-1996a &
1995-1996 b) se cita E. leptochila de va-rios pun-
tos del norte pero más tarde se trasladan todas
estas determinaciones a E. phyllanthes (HER-
MOSILLA & SABANDO, 1998). Solo un vago
precedente aparece en DAVIES & al. 1988) los
cuales citan E. leptochila de Los Montes
Universales, concretamente en el valle de
Tragacete (Cuenca). Estos autores comentan
que E. helleborine, E. leptochila y E. microphylla
crecen en abundancia en los pinares. Respecto al
primero es escasísimo en la zona, solamente
aparece en lugares umbríos y húmedos y proba-
blemente identificaron así las plantas correspon-
dientes a E. cardina; E. microphylla tambíén ha
de ser muy escaso (no se conocen citas de la
zona) y pensamos que se confunden con a E.
kleinii, una especie muy poco conocida cuando
se publicó esta guía, y respecto a E. leptochila
puedieran estar hablando de esta E. provincialis,
pero más bien pensamos que se trata, en reali-
dad, de E. distans, el cual, efectivamente crece
con cierta profusión en ciertos lugares.
Las características más destacables de esta
Epipactis son las que siguen: 1) en nuestra zona,
floración muy tardía que comienza en la segun-
da quincena de Julio, 2)mitad superior del tallo
con pilosidad densa, casi tomentosa, con pelos
muy largos, 3) hojas rígidas, duras de consisten-
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FIGURA 39. 1 y 2) Villarroya de los Pinares (Te), 17-VII-2000. 3) Le Colombier, Drôme (Fr), 8-VI-2002. 4) For-
tanete (Te), 21-VII-2003. 5) Salles sous Bois, Drôme (Fr), 10-VI-2007. Las diferencia en las tonalidades de los colo-
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FIGURA 40. 1) Villarroya de los Pinares (Te), 17-VII-2000. 2) Villarroya de los Pinares (Te), 17-VII-2000. 3)
Fortanete (Te), 21-VII-2014 (flor autógama, polen disgregándose). 4) Var (Fr), (foto A. Gévaudan). 5-7) Comparación
pilosidad: Le Colombier-Fortanete-Villarroya de los Pinares. 8) Var (Fr), (foto A. Gévaudan). 9) Aleyrac, 8-VI-2002.












cia casi coriacea, patentes a erecto-patentes, 4)
flores claramente autógamas, con el glande ros-
telar poco desarrollado, que se abren muy poco,
siendo la fertilización muy rápida, 5) hipoquilo
muy ancho en relación a la base del epiquilo,
nectarífero, 6) epiquilo acorazonado en oca-
siones algo elongado al estilo de E. leptochila,
verde salvo en el centro donde es rosado, 7)
plantas de porte robusto aunque no superan los
60 cm de altura.
En 2001, tras la publicación del artículo donde
dábamos noticia del hallazgo nos visitaron P.
Delforge, A. Gévaudan y J. M. Lewin (en la
misma visita pudieron ver E. distans, E. phyllan-
thes y E. bugacensis). Había sido un año bastante
seco así que la mayoría de las plantas de E.
provincialis estaba cerradas o mínimamente
abiertas y la observación en detalle fue imposible.
Delforge negó que se tratara de E. provicialis y
sin pronunciarse sobre su identidad, afirmó que
le recordaba a ejemplares de E. neerlandica
(Verm.) Devillers-Tersch. & Devillers, una especie
del grupo helleborine que habita en el norte de
Europa. Unas semanas después A. Gévaudan me
escribía un par de veces agradeciéndonos las
atenciones prestadas y añadía sobre las plantas:
“Personalmente aún tengo dudas sobre si se trata
del mismo taxón aunque hay evidentes y grandes
similitudes, especialmente en la estructura de la
flor. Respecto a otros factores (biogeografía,
ecología y hábito -pueden estar influenciados por
la ecología- y la fenología más tardía se explica,
parcialmente, por la mayor altitud) no puede
negarse que son diferentes”. Le habíamos comen-
tado (J. M. Tabuenca y yo mismo) nuestra inten-
ción de publicar una segunda nota en
L´Orchidophile así que, tras su opinión, nos sug-
ería que lo hiciéramos manifestando dudas,
exponiendo una diagnosis diferencial entre nues-
tras plantas y las francesas o describir la especie
como nueva. Comentaba que la morfología le
parecía similar en ambos grupos de plantas (salvo
ligeras diferencias explicables por el ambiente)
pero que la fenología, biogeografía y ecología
debían coincidir también. Comparaba el caso con
el de E. fibri (especie francesa): 
“Si tomas como ejemplo a
Epipactis fibri, las diferencias morfológicas con E.
albensis son despreciables pero la distancia míni-
ma entre poblaciones de ambas es de 800 km por
lo que consideramos que cada una procede de un
proceso evolutivo diferente”. ¿Cómo puede
saberse que son dos especies que se han origina-
do independientemente, si no se han llevado a
cabo análisis genéticos? ¿No puede ser que pre-
tenezcan a la misma especie original que tenía un
área de distribución grande y que se ha ido
reduciendo de modo que hayan quedado dos
núcleos separados que muestran pequeñas difer-
encias morfológias por aislamiento? Si compara-
mos este caso con el de E. distans, cuando se des-
cubrió la planta en el sistema ibérico meridional
no se conocían otras poblaciones hasta las de Los
Alpes franceses. Ahora se sabe que, no solamente
hay poblaciones puente entre ambos núcleos,
sino que la distribución es contínua: sistema
ibérico meridional - sistema ibérico septentrional
- Puertos de Beceite - Pirineos españoles -
Pirineos franceses - Macizo Central francés -Alpes
franceses e italianos y resto de Europa.
En el verano de 2002 me desplacé a  Francia
para ver en el campo las plantas que allí crecen.
En esta ocasión me acompañaron, entre otros, el
propio A. Gévaudan y R. Souche. Visitamos cua-
tro poblaciones, todas en el Departamento de la
Drôme. La primera de, ellas situada en Les
Colombiers parece ser la más cercana conocida a
la localidad clásica que fue destruida (Souche,
pers. com). Las plantas crecen en las orlas de
unos bosquetes de Quercus pubescens y algunos
pinos de repoblación. Estaban en flor el 11 de
junio, a una altiud de unos 350 m. En Francia ca-
lifican la vegetación de la zona como robledales
subxéricos de roble pubescente y se observa
Aphyllanthes monspeliensis en abundancia. En
la península ibérica quizá no llamaríamos a esta
zona subxérica. He de decir que a menos de un
kilómetro, en línea recta, de este lugar hay un
hayedo en un pequeño valle. Acompañando a E.
provincialis había otras orquídeas como E.
tremolsii y Cephalanthera rubra, también en
flor. Aún pudimos ver otras tres poblaciones en
ambiente similar, es decir, bosquetes muy abier-
tos de Q. pubescens.
La morfología floral de las pantas francesas
me parece similar a la de las pantas que yo
conozco: hipoquilo muy ancho, abierto, epiquilo
elongado, verde con tonos rosáceos en las pro-
tuberancias, rostelo poco desarrollado, polen
apenas cohesionado y flores con tendencia a
abrirse poco. El porte algo menor, con ejem-
plares menos robustos, hojas rígidas, erectas a
patentes. En algunos ejemplares el epiquilo más
corto y algo diferente pero rápidamente me per-
caté de que era una sensación debida a que se
trataba de ejemplares con las flores poco abier-
tas en las que el epiquilo no tenía su forma
definitiva.
Dos años después DELFORGE & GÉVAUDAN
(2004) publican E. maestrazgona como especie
nueva, refiriéndose a las poblaciones españolas de
E. provincialis. La argumentación es parecida a la
que ya Gévaudan me adelantó por correo y se
añaden algunos puntos más sobre la morfología.
Una vez más las discrepancias se deben a que con-
sideramos diferentes caracteres como los más
importantes, ellos la coloración de la base del
pedicelo floral y la denticulación del borde foliar y
nosotros caracteres florales, que consideramos
más estables. Afirman que hay diferencias nota-
bles en los siguientes caracteres (entre otros):
color general de la planta, robustez, pilosidad,
morfología foliar, denticulación del borde foliar,
longitud del pedicelo floral y color de su base,
forma y tamaño del perianto, estructura del labe-
lo, hábitat y fenología. Una vez más intentamos
rebatir alguna de estas cuestiones en base a nues-
tras observaciones, sobre todo mostrando abun-
dante iconografía. Algunas poblaciones francesas
tienen plantas de color llamativamente verde
amarillento, especialmente las flores (salvo el
ovario), otras presentan un color verde tan fran-
co como las españolas. Nuestras plantas son
robustas, no tan altas como puede ser E. distans
pero con tallos gruesos, las francesas también lo
son, probablemente menos, en mi opinión debido
a condiciones ambientales muy dife-rentes.
Ambos grupos de plantas (francesas e ibéricas)
son casi tomentosas en los tallos, pero la pilosidad
es más corta en la primeras. Es un carácter indica-
tivo pero variable en las especies de Epipactis
como ya se ha comentado en otras especies. La
longitud del pedicelo es muy similar en ambos
grupos así como la coloración de la base. Sobre el
tamaño de los sépalos Delforge habla de diferen-
cia de ¡medio a un milímetro! Muchos ejemplares
ibéricos tienen el perianto y el labelo más alarga-
do mientras que los franceses tienen tendencia a
poseer flores menos acuminadas. En ambos
lugares hay un número no deseñable de ejem-
plares de medidas y forma coincidentes. El hábi-
tat es, evidentemente, distinto aunque no tanto
como se pretende. Parece que el óptimo en
Francia son bosques de roble pubescente, carras-
cales o pinares a baja altitud sin embargo se
conoce al menos una poblacion a más de 1000 m
(Coll de Carabès, entre Hautes Alpes y La Drôme),
en bordes de hayedo que, por cierto, florecen en
la segunda quincena de julio lo que invalidaría el
argumento de que la fenología, en lo que se
refiere a la floración, es totalmente distinta.
En Francia es una especie que se conoce poco,
descubierta recientemente (en 1996) y en la
península ibérica es totalmente desconocida.
Estamos comparando un pequeñísimo núcleo
acantonado en algunos barrancos encajados del
Maestrazgo con una morfología muy concreta y
habría que buscarla en localidades intermedias
(en ecología y geografía) para valorar cuáles son
los caracteres definitorios válidos de la especie.
Recientemente PRESSER (2007) determina
las plantas de Teruel como E. leptochila, especie
del mismo grupo. Vengo siguiendo E. leptochila
desde que HERMOSILLA & SABANDO (1995-
1996a) la citaran de varios lugares del norte
peninsular. Este tema quedó aclarado al consi-
derar que estas plantas correspondían a E. phy-
llanthes, pero el proceso de resolución me llevó a
interesarne por E. leptochila. He visto la especie
en Los Pirineos franceses en dos ocasiones (la
primera acompañado por J. M. Lewin) y recien-
temente se ha publicado la primera cita compro-
bada de la especie en España, en base a un único
ejemplar encontrado en León (BENITO AYUSO,
2009-2010). No puedo decir que conozca bien
esta especie además la bibliografía indica que es
problemática. No habré visto más de 30 ejem-
plares y en la población leonesa solamente hay
un individuo cuyas flores se abren muy poco o
nada. Desde que conozco la existencia de E.
provincialis (antes de encontrar las plantas de
Teruel) he tenido la duda de que podíamos estar
ante un problema parecido al de E. helleborine-
tremolsii: un par de especies que aparentemente
son muy diferentes en sus extremos de variación
pero que, en realidad, pudieran ser la misma
cosa. Con este ejemplo (helleborine-tremolsii) mi
convencimiento es casi absoluto, aunque aquí se
mantiene la individualidad de ambas especies
hasta encontrar argumentos nuevos, de peso,
que aportar. Nadie ha sido capaz de indicar difer-
encias notables en las flores, sí en los órganos
vegetativos pero han demostrado no ser útiles.
Con la pareja leptochila-provincialis las cosas
están menos claras y sigo observando diferencias
notables en los caracteres florales. En conclusión
las plantas ibéricas aquí tratadas las conside-
ramos E. provincialis.
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La hibridación en Epipactis es difícil de detectar ya que las flores de muchas especies apenas tienen
rasgos diagnósticos especialmente llamativos. No se conoce bien si el aislamiento reproductivo entre
especies es efectivo. Aún sabemos poco sobre la polinización en este género. Las observaciones indican
que, si bien hay ciertas preferencias en función de las sustancias que se sintetizan en los labelos, hay
muchos polinizadores diferentes para la misma especie, todos los que sienten atracción por el néctar azu-
carado que, ya se ha comentado, pueden ser numerosos y de grupos de insectos muy diversos. En algu-
nos casos la forma de las hojas también puede ser de ayuda para descubrir la hibridación entre dos espe-
cies.
Las especies de cada grupo infragenérico están bastante bien aislados de las del resto de grupos y
apenas se conocen híbridos entre ellos. Aún así la literatura recoge casos extremos como es el cruce
entre E. palustris y E. atrorubens (Bournérias & Prat, 2005) pero, desde luego son excepcionales. Se
han descrito híbridos intergenéricos con Cephalanthera (Cephalopactis  P. Ascherson & P. Graebner).
Los híbridos intragenéricos conocidos de la península ibérica son los siguientes (con un asterisco los
observados en el Sistema ibérico):
*E. atrorubens x E. kleinii
Epipactis xcardonneae J. M. Lewin in Orchidophile (Asnières) 146: 74 (2001).
Localidad clásica: Francia, Departamento de Pirineos Orientales, Corsavy.
Epipactis bugacensis x Epipactis kleinii
No descrito formalmente.
*Epipactis bugacensis x Epipactis helleborine
Epipactis x gévaudanii P. Delforge in Naturalistes Belges 78: 179 (1997) [sub E. rhodanensis x
E. helleborine].
Localidad clásica: Francia, Departamento del Ródano, Ternay.
*E. bugacensis x E. phyllanthes
No descrito formalmente.
*Epipactis cardina x Epipactis distans
No descrito formalmente.
*Epipactis cardina x Epipactis kleinii
Epipactis x conquensis Benito Ayuso & Hermosilla in Est. Mus. Cienc. Nat. Álava 13: 112 (1998).
Localidad clásica: España, Cuenca, Vega del Codorno, nacimiento del río Cuervo.
*Epipactis cardina x Epipactis provincialis
No descrito formalmente.
*Epipactis distans x Epipactis helleborine
No descrito formalmente.
*Epipactis helleborine x Epipactis phyllanthes
Epipactis x bruxellensis P. Dellforge in Naturalistes Belges 77(4): 221 (1996).
Localidad clásica: Bélgica, Región de Bruselas-Capital, Woluwe-Saint-Pierre.
Epipactis helleborine x Epipactis muelleri
Epipactis x reinekei M. Bayer in Mitt. Arbeitskreis Heimische Orchid. Baden-Württemberg 18:
202 (1986).
Localidad clásica:
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FIGURA 37. 1) Epipactis bugacensis (izda.), Epipactis kleinii (dcha.), Epipactis bugacensis x Epipactis kleinii (en el
centro), Cidad de Ebro (Bu) 10-VII-2004. 2) Epipactis bugacensis x Epipactis kleinii, Cidad de Ebro (Bu), 15-VII-
2004. 3) Epipactis helleborine x Epipactis phyllanthes, Ezcaray (Lo), 15-VII-2009. 4) E. cardina x E. provincialis,
Fortanete (Te), 17-VII-2000. 5) E. distans x E. helleborine, Vega del Codorno (Cu), 20-VII-2001. 6) E. cardina x E.




Epipogium aphyllum, Lumbreras (Lo), 26-VII-2004
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5. CATÁLOGO DE ESPECIES EPIPOGIUM
Epipogium S. G. Gmel. ex Borkh., Tent. Disp. Pl. German.: 139 (1792)
Tipo: Epipogium aphyllum Swartz (1814)
Epipogium significa barba por
encima, refiriéndose al labelo al que
algunos autores llamaban inicial-
mente barba. Las flores no están
resupinadas por lo que el labelo
queda en la parte superior.
Género de distribución eurosibe-
riana y paleotropical, con dos espe-
cies: E. aphy-llum Swartz en
Europa y Asia y E. roseum (D. Don)
Lind. que se encuentra en Asia,
África y Oceanía. Algunos autores
elevan la cifra de especies posibles
hasta 10 (cf. DELFORGE, 2016)
DESCRIPCIÓN. Plantas heterótro-
fas, vivaces gracias a un rizoma
engrosado, estolonífero, coralifor-
me, muy frágil, con ramificaciones cortas. Tallo simple, liso de color blancuzco, amarillento a marfile-
ño, habitualmente con máculas lineares en la parte superior, glabro. No tiene hojas, solamente dos o
tres escamas abrazadoras, hialinas a marrones. Inflorescencia en el tercio superior del tallo, con (1) 2
a 5 flores, laxamente dispuestas, con brácteas similares a las escamas caulinares aunque menores, el
doble de largas que el ovario. Flores no resupinadas, péndulas desde el principio de la floración, con el
pedicelo recurvado. Ovario amarillento con líneas longitudinales y puntos rojizos, glabro, ovoide,
corto. Sépalos libres, ligeramente arqueados, los laterales muy estrechos, el superior algo más ancho,
rectangular. Pétalos laterales estrechamente lanceolados, arqueados. Labelo con la cara ventral hacia
abajo, trilobado, con el lóbulo central erecto, de plano a cóncavo, surcado por numerosas papilas lilas
a rosadas, colocadas, más o menos, en líneas, con el borde de apariencia cristalina. Espolón algo cur-
FIGURA 2. Todas en Lumbreras (Lo). 1) Base engrosada del tallo. 2) Rizoma subterráneo con ramificaciones
estoloníferas, filiformes y brotes. 3) Flor vista de frente en la que se aprecian varios dípteros pegados en el
estigma. 4) Semilla.
FIGURA 1. Flor de E. aphyllum en vista frontal




vado, ascendente, entero, blanco-rosado, poco nectarífero. Columna dirigida hacia abajo; antera elip-
soidal; polinios en forma de pera, con dos caudículas independientes unidas en la base a un único vis-
cidio viscoso, casi líquido, polen dispuesto en másulas, superficie del polen con un retículo grueso.
Estigma en la base de la columna, con dos partes colocadas en ángulo, separado del viscidio. Fruto
ovalado, péndulo; semillas pequeñas, casi esféricas, con pocas células poligonales, más o menos iso-
diamétricas que tienen la pared celular totalmente lisa.
ECOLOGÍA. Especie umbrófila, que requiere condiciones ambientales muy estables durante todo el
año, especialmente húmedad freática por percolación. Habita en hayedos, abetales y pinares con
mucha hojarasca, con frecuencia aparece en los bordes de regatillos, surgiendo directamente del
humus. Indiferente edáfica. Puede llegar hasta los 1800 m de altitud.
BIOLOGÍA. Planta heterótrofa que descompone materia orgánica del sustrato. El tallo se engrosa
notablemente en la parte inferior. Esta zona parece actuar como reservorio de agua. Bajo tierra se
ramifica un poco y desarrolla estolones filiformes muy largos, con numerosos brotes por lo que toda
una población puede provenir del mismo individuo original. Esto también explica por qué aparecen,
con cierta frecuencia, grupos numerosos de individuos creciendo muy juntos y también por qué da la
sensación de que, año tras año, las plantas van desplazándose unos pocos metros.
POLINIZACIÓN. Son plantas alógamas, polinizadas por abejorros (Bombus spp.) que son atraídos por
el olor que desprende la flor, a plátano fermentado, afirma la literatura (p. ej. DELFORGE, 2005) y en
efecto, se percibe un aroma frutal, algo ácido. La producción de néctar es muy pequeña (CLAESSENS
& KLEYNEN, 2011) por lo que quizá sean las células que forman las papilas coloreadas, o todas las del
labelo, las que exhalen el olor. Por otra parte las papilas del labelo, dispuestas en forma de líneas, son
claras señales que indican a los polinizadores dónde se encuentra el néctar. Las observaciones de poli-
nización son escasas (BOURNERIAS & PRAT, 2005; CLAESSENS & KLEYNEN, 2011; ROHRBACH,
1866) y señalan un éxito relativo. La reproducción vegetativa, a través de los estolones es frecuente y
eficaz. Con frecuencia se ven pequeñas moscas explorando las flores atraidas por el olor pero muchas
se quedan pegadas al estigma donde mueren y no producen fecundación. La fructificación parece muy
rápida y en un par de semanas las semillas pueden estar listas para ser diseminadas.
La primera población de la que se tiene noticia, en la península ibérica, es la de VAN DER SLUYS
y GONZÁLEZ ARTABE (1982) del hayedo de Taxera, en Zuriza (Huesca). Parece que las plantas allí
presentes han desaparecido debido a un aclaramiento en el hayedo. Ulteriormente MARTÍNEZ ABAI-
GAR (1988, 1989) la encontró en la sierra Cebollera, en el sistema ibérico riojano, mientras estudiaba
briófitos acuáticos. Se trata de una población en la que se han contabilizado, desde 1996 a 2015, algo
más de 50 ejemplares. En los últimos cuatro años se llevan a cabo diferentes labores silvícolas en la
zona lo que, sin duda, está mermando la población de forma directa por desarraigo e indirecta por
aclaramiento de su hábitat. Aun así es la población ibérica conocida más vigorosa que cuenta con otro
pequeño núcleo, con una decena de ejemplares, a unos dos kilómetros (ALEJANDRE & al., 2005).
JEAN LOUIS MENOS (1998) la halló en el Pirineo leridano y contó 12 ejemplares y L. Serra muy cerca,
otro individuo unos años después (BENITO AYUSO & SERRA, 2011). En Huesca es conocida del valle
de Linza (BENITO AYUSO, 2003-2004) con una población de apenas 3 ejemplares que no han vuelto
a ser vistos desde su hallazgo, que probablemente hayan desaparecido a consecuencia de unas obras
realizadas en el lugar y en algún otro punto en el mismo valle (BABACE, com. pers.). AIZPURU & al.
(2003-2004) la encontraron en Belagua (Navarra), en este caso una población con unos diez ejem-
plares, en el seno de un hayedo en una zona de recreo y también en Isaba, M. Babace localiza este
mismo año una población de unos 30 ejemplares en un barranco cercano (BABACE, com. pers., obs.
pers.). Finalmente, en una excursión dedicada al estudio de Epipactis exilis, J. Canals, A. Molina, J. Vila
y yo mismo la encontramos en el Macizo del Montseny, en las cunetas de la carretera y en los bordes
del hayedo (BENITO AYUSO, 2009-2010; VILA, 2009b). En esta ocasión apenas 7 ejemplares.
La tasa de frutificación en las poblaciones ibéricas es bajísima, prácticamente nula. En todos estos
años jamás hemos visto frutos totalmente formados y cuando hemos probado a fecundar las plantas
a mano o no se han desarrollado o lo han hecho de forma incompleta, con las semillas carentes de
embrión.
Epipogium aphyllum, Lumbreras (Lo), 14-VII-2003
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DESCRIPCIÓN. Planta pequeña, de hasta 25
cm; individuos aislados o creciendo en grupos,
en ocasiones con numerosos ejemplares; rizoma
grueso, con la base engrosada, coraliforme, del
que surgen estolones filiformes con muchos
brotes; tallo glabro, marfileño, con hojas que
reducidas a escamas del mismo color del tallo a
hialinas o marrones. Inflorescencia en el tercio
superior del tallo, con (1) 2 a 5 flores, laxamen-
te dispuestas, con brácteas similares a las esca-
mas caulinares aunque menores, algo más lar-
gas que el ovario. Flores péndulas desde el
comienzo de la floración, con el pedicelo recur-
vado. Ovario no torsionado, amarillento con
unas líneas longitudinales más oscuras, glabro,
ovoide, corto. Sépalos libres, arqueados, los
laterales muy estrechos, casi filiformes, el supe-
rior, más ancho, rectangular. Pétalos laterales
estrechamente lanceolados, arqueados. Labelo
con la cara ventral hacia abajo, trilobulado, con
el lóbulo central cordiforme, erecto, plano,
asurcado, con numerosas papilas lilas a rosadas,
colocadas, más o menos, en líneas, con el borde
de apariencia cristalina. Espolón algo curvado,
ascendente, entero, blanco-rosado, poco necta-
rífero. Columna dirigida hacia abajo; antera
elipsoidal; polinios en forma de pera, con caudí-
culas pegadas a un viscidio de color blanqueci-
no, viscoso. Estigma en la base de la columna,
con dos partes colocadas en ángulo, separado
del viscidio. Fruto ovalado, péndulo. 2n=68.
ECOLOGÍA. Indiferente edáfica, en zonas muy
frescas, con provisiónpermanente de humedad
freática, en el seno de hayedos o abetales; 1000-
1500 m. FLORACIÓN: VII-VIII. DISTRIBU-
CIÓN. GENERAL. Eurosiberiana. ESPA-ÑA: B,
Hu, L, Lo, Na. PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. Solamente en la pigmentación
general de la planta.
POSIBLES CONFUSIONES. No parece posible.
OBSERVACIONES. Especie rarísima. Probable-
mente tenga una distribución más amplia ya
que se trata de una planta difícil de ver por sus
colores, nada llamativos, su pequeño tamaño y
su caprichosa floración. Solamente se conoce de
Los Pirineos, El Montseny (Barcelona) y Sierra
Cebollera (La Rioja). En todas los casos se trata
de poblaciones muy reducidas. La del sistema
ibérico se localiza en el término municipal de
Lumbreras y tiene dos núcleos separados por




Epipogium aphyllum Sw. in Summa Veg. Scand.: 32 (1814)
Aphyllum. Sin hojas.
Basiónimo: Satyrium epipogium L. in Sp. Pl. 2: 945 (1753).
Sinónimos: Orchis aphylla (Sw.) F.W. Schmidt in Samml. Phys. Aufsätze Böhm. Naturgesch. 1: 240 (1791), nom.
illeg., non Forssk.; Neottia epipogium (L.) Clairv., Man. Herbor. Suisse 264 (1811); Epipactis epipogium (L.) Crantz,
Stirp. Austr. Fasc. ed. 2: 477 (1769), nom. illeg.; Limodorum epipogium (L.) Sw. in Neues J. Bot. 1(1): 85 (1805);
Epipogium gmelinii Rich., De Orchid. Eur. 36 (1817), nom. illeg.
Ind. loc.: Habitat in Sibiriae montibus arenosis. Lectótipo: J. G. Gmelin, Fl. Sibir. 1: tab. 2, fig. II (1747), cf. RENZ
& TAUBENHEIM (1984: 470).
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FIGURA 3. 1) Ansó (Hu), 5-VII-2002. 2 y 4) Lumbreras (Lo), 14-VII-2003. 3 y 5) Isaba (Na) 23-VII-2014. 6)
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El nombre Goodyera es una dedicatoria a John
Goodyer, botánico inglés del siglo XVII.
Género que cuenta con alrededor de un centenar
de especies de distribución, principalmente, holárti-
ca: Eurasia hasta el norte de Oceanía, puntualmente
en el sur de África, América del Norte y Central. Dos
especies en Europa (Goodyera repens R. Br. y G.
macrophylla Lowe, esta última endémica de
Madeira). La primera está presente en la península
ibérica y también en el sistema ibérico.
DESCRIPCIÓN. Plantas autótrofas, perennes, de
pequeño tamaño, con un rizoma, estolonífero, largo,
apenas ramificado. Tallo verde, liso, con pelos glan-
dulíferos. Hojas en roseta basal más otras dos o tres
caulinares, más pequeñes, y otras tantas escuamifor-
mes. Inflorescencia corta, poco densa, pauciflora, con
flores dispuestas helicoidal o subunilateralmente,
blancas, resupinadas, cubiertas de pelos glandulífe-
ros. Sépalos y pétalos formando un casco. Labelo no
articulado, con hipoquilo cóncavo, nectarífero y epi-
quilo alargado, carece de espolón. Columna pequeña,
poco elongada. Antera ancha y marrón. Sin aurículas
ni estaminodios. Rostelo dividido en dos partes trian-
gulares. Polinios asurcados longitudinalmente, sin
caudículas, unidos directamente al viscidio; polen en
másulas densamente reticuladas. Fruto globoso;
semillas medianas, fusiformes, con células poligona-
les poco elongadas, con la pared celular completa-
mente lisa.
ECOLOGÍA. Crece en semisombra, en bosques de
abetos, hayas y pino albar, en zonas frescas con
musgo abundante.
BIOLOGÍA. Goodyera desarrolla largos estolones subterráneos. Discurren superficialmente, sin pene-
trar en profundidad en el sustrato y permanecen cubierto solamente por musgos y material vegetal
en descomposición y hojarasca. A partir de él se originan yemas que darán lugar a brotes nuevos. Casi
podría considerarse que Goodyera es realmente una planta epífita ya que crece sobre otros vegetales.
Es un sistema de reproducción muy efectivo y con cierta frecuencia se observan decenas o centanares
de individuos creciendo muy juntos, en el mismo lugar, muchos de los cuales pertenecen al mismo
individuo.
POLINIZACIÓN. No hay muchas observaciones de polinización en G. repens. Algunos autores anti-
guos (DARWIN, 1877; EVANS (1917) y más recientemente VÖTH (1992a), SALKOWSKY (2000) y CLA-
SESSENS & KLEYNEN (2005) mencionan diversos abejorros como polinizadores principales (Bombus
pratorum L., B. lucarum L., B. mastrucatus Gerstaecker, B. pascuorum Scop., B. terrestris L. y B. lapi-
darius L.) sin duda atraídos por el sueve olor y la promesa de rico néctar que, en este caso, es real. Las
Goodyera R. Br., W. T. Aiton, Hort. Kew. ed. 2, 5: 197 (1813)
Tipo: Goodyera repens (L.) R. Brown (1813)
FIGURA 1. Estructura floral de G. repens.




flores se abren poco al principio para que solo sean accesibles los polinios, es decir actúan como macho
al comienzo de la floración para, ulteriormente, abrirse del todo y dar paso al interior donde se
encuentra el néctar y poner en contacto el polen con el estigma (CLAESSENS & KLEYNEN, 2011). El
porcentaje de flores fecundadas es muy alto, en algunas poblaciones por encima del 90%, como se
observa viendo la tasa de fructificación pero queda descartada la autogamia como forma habitual de
reproducción. Además ya se ha comentado que tiene un eficaz sistema de reproducción asexual por
medio de los estolones. Desde luego es posible la geitonogamia ya que los abejorros visitan varias flo-
res de la misma inflorescencia, sin embargo los filamentos que unen las másulas de los polinios pare-
cen poco elásticos lo que reduce la cantidad de flores autofecundadas al mínimo al no disgregarse los
granos de polen (CLAESSENS & KLEYNEN, 2011).
No tenemos experiencia propia de polinización con G. repens. Conocemos pocas poblaciones y
jamas hemos visto insectos visitando las flores. Suelen crecer en sotobosques, más o menos umbro-
sos, donde no es muy común la presencia de abejorros, que son los agentes polinizadores, ya que ape-
nas hay matorrales floridos. En las poblaciones ibéricas es común la reproducción por medio de esto-
lones dando origen a poblaciones con centenares de individuos localizados en un espacio reducido.
Igualmente la tasa de fructificación es altísima.
FIGURA 3. 1) Rosetas foliares, extraidas del sustrato, que muestran los estolones. 2) Fruto de G. repens. 3) Semilla. 
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DESCRIPCIÓN. Especie de pequeño tamaño
que no suele superar los 25 cm, con rizomas
estoloníferos largos, algo ramificado, del que
surgen yemas que originarán nuevos indivi-
duos. Tallo verde, liso, con pelos glandulíferos.
Hojas basales  (3-6) en roseta, con forma de
punta de lanza levemente pecioladas, con ner-
vios longitudinales y transversales notorios,
muy característicos, más otras dos o tres hojas
caulinares menores, lanceoladas y otras tantas
escuamiformes en la mitad superior del tallo.
Inflorescencia corta, poco densa, con 10 a 15 flo-
res, dispuestas helicoidalmente o casi, todas
dirigidas hacia el mismo lado, de color blanco
puro que, prematuramente se vuelve marrón,
resupinadas, cubiertas de pelos glandulíferos
muy notorios, poco abiertas. Sépalos laterales
algo más abiertos que el resto del perianto que
forma una gálea sobre el ginostemo. Sépalos
cubiertos de pelos glandulíferos en la cara
externa. Labelo no articulado, con hipoquilo
cóncavo, con unas crestas en el interior poco
notorias, nectarífero y epiquilo alargado y
recurvado. Carece de espolón. Columna peque-
ña, ancha, poco elongada. Antera ancha que
rápidamente adquiere color marrón. Sin aurícu-
las ni estaminodios. Rostelo bifurcado que
rodea al viscidio, con cada uno de los lóbulos
agudo. Estigma en posición horizontal situado
por encima del hipoquilo. Polinios divididos lon-
gitudinalmente en dos, sin caudículas, unidos
directamente al viscidio. 2n=(28), 30, 32, (40).
ECOLOGÍA. Sotobosque de pinares de pino sol-
vestre, abetales y hayedos, en semisombra, en
zonas frescas con musgo abundante; 1000-1800
m. FLORACIÓN: VI-VIII. DISTRIBUCIÓN.
GENERAL. Eurosiberiana. ESPAÑA: B, Cs, Ge,
Hu, Na, Te. PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. Muy poco variable.
POSIBLES CONFUSIONES. Guarda cierto pare-
cido con las especies del género Spiranthes. La
nerviación reticulada de las hojas es un carácter
exclusivo de G. repens.
OBSERVACIONES. Taxón típicamente eurosi-
beriano, se encuentra en Los Pirineos, donde no
es abundante, con una leve penetración en el
sistema ibérico, cuyas poblaciones están muy
localizadas, resguardadas en algunos barrancos
del Alto Maestrazgo, en el límite provincial
entre Castellón y Teruel donde es localmente
abundante. Su presencia en esta zona un tiene
gran significado biogeográfico. Es un caso pare-
cido al de Epipactis atrorubens, que aparece en
esa misma zona, incluso más extremo ya que E.
atrorubens es una especie Pirenaico-Cantábrica,
que cuenta con algunas islas, en El Alto
Maestrazgo y en la sierra de La Demanda. En el
caso de G. repens solamente es conocida de Los
Pirineos, además de estas poblaciones montibé-
ricas.
Goodyera repens (L.) R. Br. in W. T. Aiton, Hort. Kew. ed. 2 5: 197 (1813)
Repens. Rastrero, refiriéndose a los estolones que “reptan” por el suelo.
Basiónimo: Satyrium repens L., Sp. Pl. 945 (1753).
Sinónimos: Goodyera pubescens var. repens (L.) A.W. Wood, Class-Book Bot. ed. 2(a): 537 (1847); Epipactis repens
(L.) Crantz, Stirp. Austr. Fasc. ed. 2: 473 (1769); Neottia repens (L.) Sw. in Kongl. Vetensk. Acad. Nya Handl. 21:
226 (1800); Serapias repens (L.) Vill., Hist. Pl. Dauphiné 2: 53 (1787).
In. loc.: Habitat in Sueciae, Angliae, Sibiriae, Helvetiae sylvis. Lectótipo: J. Camerarius, Hot. Med., tab. 35 (1588),
cf. BAUMANN & al. (1989: 479).
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FIGURA 4. 1) Torla (Hu), 8-VIII-2002. 2) Villafranca del Cid (Cs), 11-VII-1999. 3) Villafranca del Cid (Cs), 24-VI-
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El nombre describe la ausencia de
bursícula (glande desnudo).
Género holártico, euroasiático que
llega hasta Japón, con amplias zonas
de ausencia y una decena de especies
conocidas. De taxonomía controverti-
da, aquí es considerado diferente de
Nigritella y Pseudorchis con lo que
contamos con unas 5 especies en
Europa y 3 en la península ibérica:
Gymnadenia conopsea, G. densiflora y
G. pyrenaica, todas presentes en el sis-
tema ibérico. Género cercano filoge-
néticamente a Dactylorhiza, Nigrite-
lla y Pseudorchis con los que se hibri-
da.
DESCRIPCIÓN. Plantas herbáceas, autó-
trofas, perennes, la mayoría de pequeño
tamaño, con dos pseudotubérculos pal-
meados. Tallo de sección circular, no
ramificado, que crece verticalmente,
algo estriado en la mitad superior, gla-
bro, que suele ser verde, en ocasiones
pardo en la parte superior. Hojas dis-
puestas en roseta basal, no maculadas,
estrechamente lanceoladas. Numerosas
flores en espiga terminal densa a muy
densa, cilíndrica, con brácteas habitual-
mente herbáceas, a veces pardas en los
márgenes o en su totalidad, tan largas
como los ovarios. Flores pequeñas, resu-
pinadas, sésiles, patentes, intensamente
fragantes. Sépalos libres, oval-lanceolados, extendidos los laterales. Pétalos laterales ovales que forman un
casquete sobre el ginostemo junto con el sépalo central; labelo dividido en tres lóbulos más o menos mar-
cados. Espolón muy estrecho de muy largo a más corto que el ovario, nectarífero. Ginostemo en forma de
columna corta; antera ovoidea con dos polinarios  paralelos, que tienen caudículas independientes, cortas,
y pueden ser tan largas como los polinios, con aurículas en los laterales, bursícula ausente. Estigma lobu-
lado. Fruto subgloboso a globoso; semillas pequeñas, con células de longitud variable y pared celular lige-
ramente rugosa, ocasionalmente con algunas costillas.
ECOLOGÍA. Plantas propias de prados frescos, montanos, de zonas abiertas o claros y lindes de diversas
formaciones arbustivas y bosques, prefieren suelos calizos a ligeramente ácidos, ocasionalmente en zonas
húmedas.
BIOLOGÍA. Las hojas surgen a principios de la primavera. La floración sucede desde finales de primavera
hasta julio.
POLINIZACIÓN. No hay noticia de autofecundación en este género salvo la debida a la geitonogamia. La
Gymnadenia Rich., Orchid. Eur. Annot.: 29 (1817)
Tipo: Gymnadenia conopsea (L.) R. Brown (1813)
FIGURA 2. Arriba: estructura flloral en Gymnadenia conopsea.






polinización la realizan, princi-
palmente, lepidópteros tanto
mariposas como polillas. Hay
abundantes observaciones y la
mayoría coinciden (p. ej.
BOURNERIAS & PRAT, 2005;
CLAESSENS & KLEYNEN,
2011; DARWIN, 1877; KÖRDEL
& KÖRDEL, 2003; VÖTH,
2000). También hay algunas
observaciones de polinización
a cargo de abejorros y son
dudosas las debidas a coleópte-
ros (CLAESSENS & KLEYNEN,
2011). La estructura floral está
adaptada a la espiritrompa de
las mariposas: el espolón pue-
de ser muy largo y la entrada
es muy estrecha. El néctar, que
puede ser abundante, se concentra en el extremo distal, al alcance solamente de insectos provistos de espi-
ritrompa, a la que se adhieren los polinios cuyo viscidio es alargado para pegarse mejor a una superficie
tan estrecha. Las flores, aunque son pequeñas, están bien abiertas para que los polinizadores puedan apo-
yarse (cosa que no hacen siempre) y el labelo es papiloso, quizá para que puedan agarrarse mejor. Además
las gymnadenias exhalan un aroma muy intenso, que fabrican las células del labelo y los sépalos laterales
(STPICZYNSKA & MATUSIEWICZ, 2001), que atrae a los insectos. Ha llegado a señalarse que G. conopsea
contiene ácidos grasos que forman parte de las feromonas que usan algunas polillas hembra para atraer a
los machos (JERSÁKOVÁ & al, 2010), pero no está claro que las gymnadenias utilicen la atracción sexual,
al estilo de las Ophrys, en la polinización. En todo caso las tasas de fecundación y fructificación son muy
altas. Es posible que ocurra autofecundación por geitonogamia en cierto porcentaje ya que el mismo insec-
to visita varias flores de la misma inflorescencia. En ocasiones los polinarios no se desprenden en su tota-
lidad al pasar del insecto al estigma de las flores sino que se disgregan debido a que los filamentos que unen
las másulas son débiles (DARWIN, 1877).
Los híbridos entre las diferentes especies del género son raros, a pesar de que crecen juntas con fre-
cuencia, por lo que parece evidente que hay algún tipo de barrera precigótica que impide el cruzamiento,
probablemente el olor que despiden atrae a diferentes polinizadores (HUBER & al., 2005). Son más fre-
cuentes los cruces entre G. conopsea y G. densiflora si bien se sabe que las sustancias olorosas que des-
prenden los dos taxones son diferentes, lo cual no impide que los mismos polinizadores visiten a ambas
(CLAESSENS & KLEYNEN, 2011).
Nuestras observaciones sobre polinización en Gymnadenia no han sido cuidadosas y no se han captu-
rado los insectos implicados por lo que la identificación no es segura. Solamente hemos visto una hembra
de Adscita statices L. con los polinios adheridos a la cabeza actuando como polinizador efectivo en G.
conopsea (figuras 4.2a y 4.2b). También hemos fotografiado otros visitantes, como polillas
(Macroglossum cf. stellatarum -figuras 4.1a y 4.1b-), diversas mariposas y algún escarabajo pero en nin-
guno de estos casos fueron extraídos los polinios de las flores.
ANOMALÍAS-MALFORMACIONES. Poco comunes.
IDENTIFICACIÓN-CONSIDERACIONES TAXONÓMICAS. Hasta hace poco más de 15 años en la penín-
sula ibérica solamente se reconocía, con seguridad, la presencia de una especie de este género: G. conop-
sea. En la literatura se podían encontrar algunas citas de G. odoratissima (p. ej. RIVAS GODAY, 1930a,
1930b; CARRAVEDO, 1980) aceptadas actualmente como errores en la determinación. En los herbarios
nacionales también hay agunos pliegos identificados de este modo cuando en realidad corresponden a G.
conopsea. Hay un cita que resulta algo más enigmática; se trata de la de SEGURA (1973) de Vallilengua,
en Vinuesa (Soria). El pliego que respalda la cita (MA-328752) parece corresponder a G. conopsea pero
FIGURA 3. Grupo de plantas de G. conopsea en su hábitat típico, prados en bor-
des y claros de matorral.
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ahora sabemos que en la zona, algo más al sur (en la sierra de Cabrejas) hay una segunda especie de
Gymnadenia, concretamente G. odoratissima subsp. longicalcarata cuyo sinónmo aceptado en esta Tesis
es G. pyrenaica. Aunque el pliego de Segura corresponda a G. conopsea, en el lugar de donde él la señala
podría estar también G. pyrenaica ya que se encuentra a muy pocos kilómetos, en la base de la sierra de
Cabrejas. Fuera del ambito del Sitema Ibérico el mismo Segura también determina un pliego propio (MA-
359594) como G. odoratissima que corresponde, realmente a G. conopsea. Hemos visitado el lugar que
indica (puerto de la Lunada, entre Burgos y Cantabria) y las plantas allí presentes son, indudablemente, G.
conopsea, eso sí de pequeño tamaño (probablemente por la climatología tan dura del lugar) y muy fra-
gantes lo que pudo inducir a Segura a determinarlas como G. odoratissima a pesar del espolón, mucho más
largo que el ovario. Otros pliegos resultan más enigmáticos y de difícil interpretación (MA-541644 de
Castellón y MA-24659 de Torla) y bien pudieran corresponder a otra cosa diferente de G. conopsea, pro-
bablemente G. densiflora que suele tener el espolón más corto.
FIGURA 4. 1a y 1b) G. densiflora con Macroglossum cf. stellara-
tum, Sorzano (Lo), 26-VI-2009. 2a, 2b y 2c) G. conopsea con
Adscita statices, Fresneda de la Sierra Tirón (Bu), 17-VI-1997. 3)











A mediados de los años 90 del siglo pasado HER-
MOSILLA & SABANDO (1995-1996a) describen un
nuevo taxon: G. odoratissima subsp. longicalcarata y
aportan varias localidades de las provincias de Burgos y
Álava donde crece. La diferencia entre esta subespecie
y la especie tipo es la longitud del espolón: hasta 5 mm
(no más largo que el ovario) en la subsp. odoratissima
y más largo en la subsp longicalcarata, entre 7 y 12 mm
(algo más que el ovario). No se aprecian diferencias
notables en el resto de caracteres florales y es llamativo
el labelo poco trilobado, con el segmento central noto-
riamente más largo que los laterales. Más tarde (MAR-
TINO & al., 1999) se cita de León, en el desfiladero del
Cares, G. odoratissima subsp. odoratissima, sin embar-
go se trata de un error de apreciación al adjudicar el epí-
teto subespecífico porque las plantas que allí crecen son
idénticas a las de Burgos y Álava, citadas por HERMO-
SILLA Y SABANDO (op. cit.), y el espolón supera clara-
mente al ovario (fig. 10.4). ALEJANDRE & al. (2005)
citan la subsp. longicalcarata de Soria constituyendo la
primera cita en firme del sistema ibérico. En este caso se trata de la sierra de Cabrejas, en enclaves húme-
dos, en compañía de Iris xiphium L., Molinia caeruelea (L.) Moench, Schoenus nigricans Hoppe y Linum
appressum Caball., compartiendo hábitat con otras orquídeas típicamente higrófilas como Dactylorhiza
elata, Epipactis palustris, G. densiflora, Ophrys castellana y Spiranthes aestivalis, además de alguna otra
especie con menor apetencia por el agua, en zonas más secas. Con el tiempo aparecen más localidades de
este taxón en la Cordillera Cantábrica y recientemente (VILA, com. pers.) me confirma su presencia en
Cataluña, de donde no se conocían localidades fiables, a pesar que Flora iberica AEDO (2005) señala B, Ge
y L en el listado de provincias donde está presente (Flora iberica solamente reconoce G. odoratissima
subsp. odoratissima). J. Vila me muestra imágenes de las plantas y efectivamente, corresponden a G. pyre-
naica (G. odoratissima subsp. longicalcarata).
Respecto al nombre correcto que ha de adjudicarse a la Gymnadenia odoratissima ibérica (que también
cuenta con poblaciones en Francia) no hay acuerdo generalizado. Ya se ha comentado que los primeros en
fijarse en la singularidad de la especie fueron HERMOSILLA & SABANDO (op. cit.) que le otorgaron el
rango subespecífico porque las diferencias morfológicas son muy pequeñas (prácticamente se reducen a
una, la longitud del espolón) y la distribución conocida entonces respecto a la de la especie tipo era dife-
rente, exclusivamente el norte de Burgos y los Montes Vascos. Casi al mismo tiempo DELFORGE (1995)
señala G. odoratissima s. s. del norte de Burgos afirmando que las flores tienen un espolón cuya longitud
no supera a la del ovario, sin embargo incluye una imagen (p. 247) en la que se observa que lo sobrepasa
claramente y supera los 5 mm que se suelen atribuir, como máximo, a las plantas típicas de G. odoratissi-
ma. El belga no menciona que la diferente longitud del espolón sea importante o peculiar así que la cita
como novedad provincial sin incluir ningún comentario sobre su posible singularidad.
Ulteriormente aparecen dos artículos que hacen referencia a una Gymnadenia extraña, con caracterís-
ticas intermedias entre G. conopsea y G. odoratissima, que crece en ciertas zonas de la mitad meridional
de Francia (AMARDEILH & BERGER, 2003; RING, 2006). En ambos casos la conclusión es que se trata de
un taxón original, diferente de G. conopsea y G. odoratissima ya descrito de Los Pirineos franceses por PHI-
LIPPE (1860) con el nombre Orchis pyrenaica y que fue trasladado a Gymnadenia como variedad de G.
conopsea (NYMAN, 1882). GIRAUDIAS (1890) le otorga rango específico en base a plantas del
Departamento de l´Ariègue (en el Pirineo francés, al norte de Andorra). La diagnosis de PHILIPPE (op. cit.)
es muy clara en cuanto al espolón, caracter discriminatorio respecto al resto de posibles especies:
(espolón recto
o arqueado, péndulo, filiforme, obtuso en el ápice, más o menos un tercio más largo que el ovario).
Las observaciones recientes de la planta en Los Pirineos franceses no son del todo claras. La cita de
FIGURA 5. Espolones de las diferentes especies
de Gymnadenia: a) G. densiflora. b) G.odoratissima.
c) G. conopsea. d) G. pyrenaica.
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BALAYER (1984) corresponde a G. conopsea (cf.
AMARDEILH & BERGER, op. cit.) y solamente en el
atlas de orquídeas de l`Ariège de GUERBY &
HOLLIGER (1998) aparece una imagen que podría
corresponder a G. pyrenaica (p. 67, determinada
como G. odoratissima). En todo caso la imagen no
es del todo clara ya que los espolones se intuyen
algo más largos de lo que corresponde a esta espe-
cie. Además en la página 37 se comenta que
Gymnadenia es un género muy polimorfo y que
también están presentes en l´Ariège, además de la
var. pyrenaica, otras variedades como densiflora y
alpina.
No está claro si G. pyrenaica es una especie de
origen híbrido, entre G. conopsea y G. odoratissima,
pero actualmente tiene una distribución propia, muy definida en la península ibérica y parece bien aislada
del resto de especies del género, probablemente con un polinizador propio determinado, principalmente,
por la longitud del espolón.
La tercera especie del género, presente en la península ibérica (y en el sistema ibérico), G. densiflora,
también es motivo de controversia. Fue descrita a nivel varietal subordinada al género Orchis (Orchis
conopsea var. densiflora Wahlenb.) y quedó prácticamente olvidada. Solamente en algunas guías de
campo (p. ej. DAVIES & al., 1983; DELFORGE, 1995) aparecen algunas imágenes de plantas robustas, con
inflorescencias muy densas, compuestas por muchísimas flores. En 1998, HERMOSILLA & SABANDO,
citan x Gymnanacamptis anacamptis (A. pyramidalis x G. conopsea) de la provincia de Burgos, cita que es
corregida el año siguiente (HERMOSILLA, 1999) y llevada su identidad a G. densiflora, rescatando así el
olvidado taxón de Wahlenberg para la península ibérica. Mientras leo su argumentación y observo las
excelentes imágenes que incluye comprendo la confusión inicial con el híbrido generado por el cruce entre
A. pyramidalis y G. conopsea. Las diferencias entre G. conopsea y G. densiflora se exponen de manera con-
creta y muy clara. Me limito aquí a reporducirlas y si es el caso, matizarlas según mis propias observacio-
nes: G. densiflora es, en general, una planta de gran porte, de inflorescencia muy apretada y con numero-
sas flores. Las hojas son más anchas que en G. conopsea. Las diferencias se quedaban ahí para la mayoría
de autores; Hermosilla añade algunos caracteres muy útiles que se refieren a la morfología floral: labelo
con los lóbulos amplios, el central supera ampliamente a los laterales y es apuntado; la base del labelo es
blanca en contraste con el resto que suele ser de color oscuro y se observan dos protuberancias que for-
man un surco central (de aquí el origen de la confusión con el híbrido citado más arriba); el espolón es más
corto y el olor más suave y agradable, más parecido al de G. odoratissima. Además, en los mismos lugares,
florece un par de semanas más tarde que G. conopsea y tiene una marcada apetencia por zonas húmedas
por lo que puede compartir hábitat con D. elata, por ejemplo, mientras que G. conopsea es una especie
principalmente pratense. Todos estos puntos quedan ilustrados en este magnífico artículo aunque he de
decir que la flor elegida como patrón comparativo con G. conopsea muestra estos caracteres algo exage-
rados (no puede ser de otro modo si se quieren dejar claras las diferencias entre dos especies tan pareci-
das). La realidad indica que, en ocasiones, la inflorescencia no es tan densa como se afirma lo que permi-
te ver perfectamente los espolones, y la planta tampoco es siempre tan robusta, simplemente estos ejem-
plares nos llaman más la atención por su vistosidad. Los caracteres florales señalados son más constantes
aunque a veces la coloración de las flores no es tan intensa por lo que contrasta poco la garganta floral, de
color blanco, con el resto del labelo. Del mismo modo pueden aparecer ejemplares muy robustos y “den-
sifloros” de G. conopsea.
Otros autores (p. ej. BATEMAN & al., 1997; BATEMAN & al., 2002; MARHOLD & al., 2005; STARK &
al., 2011) manifiestan estar a favor de la separación de ambos taxones a nivel específico basándose princi-
palmente en diferencias cariológicas y genéticas y en menor medida, en caracteres morfológicos aunque
también incluyen análisis morfométricos que tienen en cuenta la longitud del espolón, la robustez de las
plantas y otros caracteres vegetativos como la anchura de las hojas. Sus conclusiones son claras; se trata





de dos especies diferentes, incluso se afirma (BATEMAN & al., 2002) que G. conopsea s.s. y G. odoratissi-
ma tienen secuencias ITS idénticas o casi idénticas (a pesar de que muestran evidentes diferencias morfo-
lógicas) y sin embargo G. densiflora está más cerca, filogenéticamente, del género Nigritella (para ellos un
subgénero de Gymnadenia) que de G. conopsea.
Por otra parte existe cierta confusión sobre la ploidía de ambos taxones (G. conopsea y G. densiflora).
En publicaciones más antiguas (p. ej. LÖVE & LÖVE, 1961) se indica que G. densiflora es tetrapliode (2n
=80) y G. conopsea diploide (2n=40) lo que parece lógico viendo la robustez general de unas y otras, pero
en otros artículos más recientes se afirma justo lo contrario. Estos resultados llevan a pensar que la elec-
ción de los ejemplares para realizar los conteos es dudosa, sobre todo cuando los propios autores comen-
tan la dificultad para separar morfológicamente los dos tipos aludidos. Los estudios recientes son más fia-
bles y coherentes con sus conclusiones: G. densiflora es diploide (2n=40) mientras que G. conopsea suele
ser tetraploide y esporádicamente presentar otras ploidías (2n=60, 2n=80, 2n=100) (MARHOLD & al.,
2005; STARK & al., 2011). En conclusión estamos ante dos entidades separadas, G. conopsea y G. densiflo-
ra, con caraterísticas morfológicas propias, época de floración y ecología diferentes, que muestran distin-
tos patrones genéticos y cariológicos.
Los estudios moleculares también han provocado la reorganización de este género. Una buena parte de
las guías y monografías aceptan que Gymnadenia y Nigritella son grupos taxonómicos de un mismo géne-
ro (p. ej. BOURNERIAS & PRAT, 2005; CLAESSENS & KLEYNEN, 2011) e incluso algunas obras incluyen
Pseudorchis dentro de Gymnadenia (DELFORGE, 2005). Gymnadenia es prioritario así que las especies de
estos grupos se subordina-rían a este género. Otras publicaciones mantienen separados los tres grupos en
una visión más tradicional (AEDO & HERRERO, 2005; BAUMANN & al., 2006; GRUNANGER & al., 2009;
KREUTZ, 2004). Una vez más aquí mantenemos una concepción conservadora y se comenta este tema aun-
que no haya representantes del género Nigritella ni Pseudorchis en el sistema ibérico. La similitud morfoló-
gica entre Gymnadenia y Pseudorchis es obvia (estructura floral, ovario torsionado y labelo resupinado,
porte general de la planta, ecología...) sin embargo los híbridos entre ambos grupos son rarísimos, de hecho
es más frecuente la hibridación con especies del género Dactylorhiza. El fenómeno de la hibridación apoya
la fusión entre Gymnadenia y Nigritella sin embargo la morfología y el modo de reproducción en ambos es
muy distinta ya que Nigritella
tiene el ovario no torsionado
con el labelo colocado en
posición superior, inflores-
cencias muy densas forman-
do cabezuelas, porte general,
reproducción apomíctica en
muchas especies, etcétera.
Estamos, una vez más,
ante un caso en el que la cer-
nanía filogenética evidencia-
da por los estudios de ADN es
muy grande y sin embargo
las diferencias morfológicas y
reproductivas son evidentes
entre el modelo Gymnade-
nia-Pseudorchis y el modelo
Nigritella.
HÍBRIDOS
Los híbridos intragenéricos son difíciles de identificar por la gran semejanza que existe entre las flores de
las distintas especies. Con cierta frecuencia se observan híbridos con Dactylorhiza (xDactylodenia Garay & H.
R. Sweet.) y Nigritella (xGymnigritella E. G. Camus). En la península Ibérica no se conocen híbridos con
Anacamptis ni Pseudorchis aunque existen. Las citas de cruzamientos con otros géneros (por ejemplo con
Coeloglossum y Orchis) son dudosas.
FIGURA 7. Comparación morfológica de las inflorescencias de los géneros
Gymnadenia (izda.), Pseudorchis (centro.) y Nigritella (dcha.).
HÍBRIDOS INTRAGENÉRICOS
Gymnadenia conopsea x Gymnadenia densiflora.
Gymnadenia conopsea x Gymnadenia pyrenaica
Gymnadenia densiflora x Gymnadenia pyrenaica
Gymnadenia x sabandoi Hermosilla in Est. Mus. Cienc. Nat. de Álava 15: 195, 196 (2000) [sub G. 
densiflora x G. odoratissima subsp. longicalcarata].
LOCALIDAD CLÁSICA. Korres, (Álava), WN4627, 700 m.
HÍBRIDOS INTERGENÉRICOS
Gymnadenia conopsea x Nigritella gabasiana 
x Gymnigritella pyrenaica Hermosilla & Sabando in Est. Mus. Cienc. Nat. de Álava 10-11: 123 (1995-1996)
LOCALIDAD CLÁSICA. (Huesca), Formigal, YN13, 1500 m.
Dactylorhiza maculata x Gymnadenia conopsea
x Dactylodenia legrandiana (E.G. Camus) Peitz in Jahresber. Naturwiss. Vereins Wuppertal 25: 190 
(1972)
LOCALIDAD CLÁSICA. No se indica.
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FIGURA 8. 1) Izda. Gymnadenia densiflora, dcha. G. pyrenaica, centro híbrido entre ambas, Korres (Vi), 20-VI-2000.
2) D. majalis x Gymnadenia conopsea, Ansó (Hu), 9-VI-1999. 3) Gymnadenia conopsea x Nigritella gabasiana, Sallent







Dactylorhiza majalis x Gymnadenia conopsea
x Dactylodenia x lebrunii (E.G. Camus) Peitz in Jahresber. Naturwiss. Vereins Wuppertal 25: 190 
(1972)
LOCALIDAD CLÁSICA. No se indica.
El híbrido entre Gymnadenia conopsea y Orchis morio -Orchis x reserata Pau, in Bol. Soc. Esp. Hist. Nat.
21: 153 (1921)- resulta inverosímil. La planta tipo (MA-24103) es difícilmente interpretable. Tiene aspecto
de ser una Ophrys aunque la flor del ápice de la inflorescencia, aún sin abrir, muestra un espolón diminu-
to. Parece más bien una malformación de una especie (incluso un género) por determinar.
CLAVES DE IDENTIFICACIÓN
Los caracteres son claros y útiles en la mayoría de los casos. Las observaciones y si fuera necesario las
medidas de la longitud del espolón, deben hacerse sobre las flores que se encuentren más abiertas, en la
base de la inflorescencia, ya que este órgano crece muy rápidamente, a veces en cuestión de horas. Sucede
habitualmente en ejemplares de G. conopsea que las flores superiores tienen el espolón muy corto porque
aún no ha llegado a desarrollarse por completo.
Es conveniente fijarse en la ecología de las plantas a determinar ya que es muy habitual que G. densi-
flora crezca en lugares húmedos mientras que las otras especies prefieren lugares frescos pero no enchar-
cados. Esto no es una regla pero puede ayudar en la identificación.
1a. Espolón corto, algo más largo que el
ovario, menor de 12 mm. Labelo ligera-
mente trihendido .................................
1b. Espolón que supera claramente el ova-
rio. Labelo claramente trihendido ............
2a. Labelo con el lóbulo central general-
mente agudo que sobresale con claridad
de los laterales; garaganta floral asurcada,
blanca, en contraste con el resto del labe-
lo; espolón de (10-13 mm) ....................
2b. Labelo con el lóbulo central general-
mente obtuso que sobresale poco; gara-
ganta floral no asurcada, concolora con el






CLAVES DE IDENTIFICACIÓN DE LAS ESPECIES DEL SISTEMA IBÉRICO
ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
5. CATÁLOGO DE ESPECIES GYMNADENIA
223




DESCRIPCIÓN: Planta relativamente grácil, de
porte medio, de hasta 50 (60 cm) de altura. Tallo
verde, glabro, algo anguloso en su mitad superior
con 3-8 hojas verdes, de lanceoladas a estrecha-
mente lanceoladas, atenuadas y agudas, envaina-
doras, arqueadas. Inflorescencia terminal de cilín-
drica a ovoide, más o menos densa, con 20-80
flores. Flores de olor intenso a clavel, más bien
pequeñas, de color homogéneo o con la garganta
del labelo blanquecina; labelo de 4-6 x 3-5 mm,
obtriangular, rosado, raramente  lila o blanco con
la garganta y proximidades blanquecinas; recur-
vado, trilobado, con los lóbulos un poco plega-
dos, de borde entero, plano u ondulado, algo con-
vexo; con los lóbulos laterales menores pero bien
desarrollados, el central más largo, con un espo-
lón nectarífero, concoloro, de 15-20 mm. Cavidad
estigmática muy reducida. Sépalos de oval-lance-
olados a lanceolados, el central algo más largo y
ancho. Pétalos laterales ovales o algo lanceola-
dos, a veces de base asimétrica o auriculada,
arqueados sobre la columna, del mismo color que
los sépalos. Ovario glabro, torsionado, de 7-12
mm de largo, verde o con la base teñida de rosa,
con una bráctea basal también verde (o rosa
cerca de la base), lanceolada, atenuada, exceden-
te. Columna terminada en un ginostemo romo,
semiovoide; estigma de blanquecino a rosado.
2n=40, 60, 80, 100. ECOLOGÍA. Indiferente edá-
fica, sobre sustratos frescos, preferentemente
pastizales, prados, brezales, bordes y claros de
bosques; planta montana. FENOLOGÍA V-VI.
DISTRIBUCIÓN: GENERAL: Euroasiática bore-
al, se enrarece en el Meditarréneo. ESPAÑA: Ab,
Al, Av, B, Bi, Bu, C, Cs, Cu, Ge, Gr, Gu, Hu, IB
(Mll), J, L, Le, Lo, Lu, Na, O, Or, P, S, So, SS, T, Te,
V, Vi, Z. PORTUGAL: Mi, TM.
VARIABILIDAD. Especie relativamente polimor-
fa de la que se han descrito numerosas varieda-
des, sobre todo del norte de Europa: alpina Turcz
ex Rchb. f., borealis (Druce) F. Rose, montana
(Bisse) Soó, neglecta Vöth, etcétera. Varía la lon-
gitud y disposición del espolón (de totalmente
recto a notablemente recurvado), el color de las
flores, la profundidad en la división de los lóbulos
del labelo y el porte general de la planta.
POSIBLES CONFUSIONES. G. densiflora tiene el
espolón más corto y flores con la base de la gar-
ganta levemente asurcada y de color blanco en
contraste con el resto del labelo y el lóbulo central
del labelo notoriamente más largo que los latera-
les. G. pyrenaica es más grácil, tiene las hojas muy
estrechas y el espolón mucho más corto.
OBSERVACIONES. Común en la mitad norte de
la península ibérica y por tanto en las montañas
del extremo norte del sistema ibérico, en Burgos,
La Rioja y Soria. Se enrarece considerablemente
hacia el sur donde solamente aparece, con relati-
va abundancia, en zonas montanas de las provin-
cias de Cuenca y Teruel. Es muy rara en las pro-
vincias de Castellón, Guadalajara, Valencia y
Zaragoza.
Gymnadenia conopsea (L.) R. Brown in Aiton, 1813.
Conopsea. Con apariencia de mosca, refiriéndose a la flor.
Basiónimo. Orchis conopsea L., Sp. Pl. 2: 942 nº 13 (1753).
Sinónimos: Satyrium conopseum (L.) Wahlenb., Fl. Suec. 557 (1826); Gymnadenia comigera Rchb.,
Fl. Germ. Excurs. 121 (1830); Gymnadenia conopsea subsp. comigera (Rchb.) Gand., Nov. Consp. Fl.
Eur. 463 (1910).
Ind. loc.: Habitat in Europae pratis montosis. Lectótipo: L. Fuchs, Hist. Stirp.: 712, 1542 sub nom.
Satyrium basilicum mas, ca. 1535-1538, leg. Leonhart Fuchs, cf. BAUMANN & al (1989: 449).
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FIGURA 8. 1) Forma albina, Cerler (Hu), 17-VII-2005. 2) Albarracín (Te), 13-VI-1999. 3) Fresneda de la Sierra
Tirón (Bu), 15-VI-1996. 4) Espinosa de los Monteros (Bu), 4-VII-2002. 5) Fresneda de la Sierra Tirón (Bu), 17-VI-





DESCRIPCIÓN. Planta de porte medio a grande
que casi puede alcanzar el metro de altura. La
mayoría de las hojas son basales con algunas cau-
linares que se tornan bracteiformes  cuanto más
arriba en el tallo. Tallo vertical, verde, glabro.
Inflorescencia cilíndrica a cónica, densa a muy
densa con numerosas flores (entre 50 y 60) de
color lila, rosado o púrpura. Brácteas verdes, lan-
ceoladas, mayores que los ovarios. Ovario sésil,
glabro, torsionado. Flores pequeñas, fragantes,
con olor intenso a lilas; sépalos rectangulares,
agudos en el extremo, pétalos laterales similares
pero menores, arqueados sobre el ginostemo;
labelo trilobado, recurvado, con el segmento
medio agudo, que supera claramente a los latera-
les, con la garganta floral blanca en contraste con
el resto coloreado; espolón estrecho, agudo en el
extremo, de 10-13 mm de largo, nectarífero.
Columna muy corta, antera ovoide con dos poli-
nios amarillos, dispuestos paralelamente, con dos
aurículas, caudículas cortas unidas a sendos visci-
dios; rostelo trilobado, estigma dividido en dos
lóbulos situados en los laterales del rostelo. 2n =
40. ECOLOGÍA. Tiene preferencia por lugares
muy frescos a húmedos: bordes de regatos, tram-
pales, herbazales humedales en general. FENO-
LOGÍA: VI-VII. DISTRIBUCIÓN. GENERAL.
Euroasiática, boreal, se enrarece hacia el
Meditarréneo. ESPAÑA: Ge, Gu, Hu, Le, Lo, So,
Te, Vi. PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. Algunas poblaciones cumplen el
paradigma de plantas robustas y densifloras pero
otras presentan un porte similar al de G. conop-
sea. Las flores pueden presentar tonalidadaes
fuertes o colores más claros, lilas, con la garganta
floral poco contrastada con el resto del labelo. 
POSIBLES CONFUSIONES. Ver G. conopsea.
OBSERVACIONES. Salvo el análisis, ya comenta-
do (HERMOSILLA, 1999) y nuestras citas del sis-
tema ibérico (BENITO AYUSO & TABUENCA,
2001; BENITO AYUSO, 2009-2010; MOLINA &
al., 2013) no es un taxón aceptado de modo gene-
ral. Aparece en la bibliografía clásica y en obras
más recientes con ciertas reservas, a nivel varietal
o simplemente señalando su singularidad sin otor-
garle rango alguno. Así se hace en obras clásicas
como la guía de orquídeas de Navarra (VAN DER
SLUYS & GONZÁLEZ ARTABE, 1982), en el estu-
dio de las orquídeas de Cuenca de DELFORGE
(1989), o en obras monográficas (DAVIES & al.,
1988; BUTLER, 1991; BOURNÉRIAS & PRAT,
2005; DELFORGE, 2005; AEDO, 2005). Artículos
recientes en los que se incluyen análisis bioquími-
cos y morfométricos aceptan la especie (BATE-
MAN & al. 1997; BATEMAN & al. 2002; MAR-
HOLD & al., 2005; STARK & al., 2011). Sorprende
sobremanera el segundo de este grupo de publi-
caciones en el que G. densiflora aparece como un
taxón más afín a la sección Nigritellae (ellos fusio-
nan Gymnadenia y Nigritella en una solo género -
Gymnadenia-) que a la sección Gimnadeniae.
Actualmente resulta imposible delimitar la dis-




Gymnadenia densiflora (Wahlenberg) Dietrich in Allg. Gartenzeitung 7: 170 (1839)
Densiflora. Con muchas flores y muy juntas.
Basiónimo. Orchis conopsea var. densiflora Wahlenb. in Kongl. Vetensk. Acad. Nya Handl. 27: 68 (1806).
Sinónimos: Gymnadenia conopsea subsp. densiflora (Wahlenb.) E.G. Camus, Bergon & A. Camus,
Monogr. Orchid. 327 (1908); Gymnadenia conopsea var. densiflora (Wahlenb.) Lindl., Gen. Sp. Orchid.
Pl. 275 (1835); Satyrium conopseum var. densiflorum (Wahlenb.) Wahlenb., Fl. Suec. 558 (1826).
Ind. loc.: . Tipo: 
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FIGURA 9. 1) Sorzano (Lo), 26-VI-2005. 2) Cantavieja (Te), 17-VII-2002. 3) Daroca (Lo), 19-VI-2000. 4) Herreros
(So), 21-VI-2003. 5) Korres (VI), 13-VII-2007. 6) Sallent de Gállego (Hu), 3-VII-2001. 7) Korres (Vi), 17-VI-2000.








Gymnadenia pyrenaica (Philippe) Giraudias, J. Bot. (Morot) 6: 479 (1892)
Pyrenaica. Que habita en Los Pirineos.
Basiónimo. Orchis pyrenaica Philippe, Fl. Pyren. 2: 354 (1859).
Sinónimos: Gymnadenia conopsea subsp. pyrenaica (Philippe) K. Richt., Pl. Eur. 1: 279 (1890);
Gymnadenia conopsea var. pyrenaica (Philippe) Nyman, Consp. Fl. Eur. 695 (1882); Gymnadenia odora-
tissima subsp. longicalcarata C.E. Hermos. & Sabando in Estud. Mus. Ci. Nat. Álava 10-11: 123, 128
(1996).
Ind. loc.: Pyrénées centrales , pâturagès et bois subalpins; Lhéris, Pla des Pouts; Barèges. Tipo: 
DESCRIPCIÓN. Planta pequeña, grácil que ape-
nas alcanza 30 cm. Tallo verde, gabro, algo
anguloso en su mitad superior. 3-7 hojas basales
verdes, estrechamente lanceoladas, atenuadas y
agudas, de 6-13 x 0,5-1,3 cm, envainadoras,
arqueadas, con 1-3 caulinares bracteiformes.
Inflorescencia terminal estrecha, de cilíndro-
ovoide a cilíndrica, densa, con 20-40 (60) flores.
Flores pequeñas, que despiden un olor intenso y
agradable, como a lilas, ligeramente avainillado.
Labelo de 2,8-3,8 x 2,4-3,6 mm, obtriangular,
blanquecino, rosado, o lilacino con la garganta y
proximidades blanquecinas, incurvado, triloba-
do, extendido, plano o recurvado, con los lóbu-
los apenas un poco plegados cerca del borde que
es entero y plano. Espolón nectarífero concolo-
ro con los sépalos. Columna terminada en un
ginostemo romo, semiovoide, cavidad estigmá-
tica muy reducida, oblonga. Sépalos de oval-lan-
ceolados a lanceolados, el central algo más largo
y ancho. Pétalos ovales o subcordiformes, algo
lanceolados, del mismo color que los sépalos.
Ovario glabro, torsionado, de 5,5-7 mm, verde,
con una bráctea también verde, lanceolada, ate-
nuada, excedente. 2n=?. ECOLOGÍA: Vive en
prados, brezales, cercanías de surgencias de
agua, suelos margosos húmedos, cunetas, tomi-
llares y claros de quejigal. 600-1400 m.
FENOLOGÍA VI-VII. DISTRIBUCIÓN. GENE-
RAL: Endemismo hispano-francés. ESPAÑA:
Bu, Le, O, S, So, Vi. PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. La longitud del espolón, el
labelo más o menos profundamente dividido y
la densidad de la inflorescencia pueden variar.
POSIBLES CONFUSIONES. G. pyrenaica se dis-
tingue de las otras dos especies del género por
su espolón (claramente menor), flores más
pequeñas y olor más delicado.
OBSERVACIONES. Especie muy parecida a G.
odoratissima en el porte y en las características
florales. Solamente la longitud del espolón,
caracter muy estable en ambas, las separa con
claridad. Las poblaciones alpinas de G. odoratis-
sima s. s. que hemos visto son muy homogé-
neas, con plantas muy gráciles y de olor delica-
do, cuyo espolón nunca supera la longitud del
ovario.
Taxón muy raro en el conjunto de la penín-
sula ibérica. La mayoría de las poblaciones
conocidas se encuentran en Álava y Burgos, en
algunos casos, con centenares de ejemplares. En
el resto de provincias de donde se conoce es
planta rara. En el sistema ibérico solamente se
encuentra en la sierra de Cabrejas, en Soria
(ALEJANDRE & al., 2005), un enclave especial-
mente rico en flora y concretamente en orquí-
deas, en el que se mezclan diversos tipos de
ambientes. En el piedemonte de esta sierra es
donde se encuentran las nutridas poblaciones
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FIGURA 10. 1) Herreros (So) 16-VI-2002. 2) Korres (VI), 17-VI-2000. 3) Herreros (So), 21-VI-2003. 4) Caín (Le),
26-V-2001. 5) Llorengoz (Bu), 5-VI-2011. 6) Herreros (So) 16-VI-2002. 7) G. odoratissima s. s, Chatereaux-les-Alps,
(Hautes Alpes, Fr), 15-VI-2012.





Santiago del Teide (Tenerife), 5-I-2005
El nombre combina las palabras cinta, flor y lengua. Sería
algo así como flor en forma de lengua acintada, en clara alu-
sión al labelo largo y retorcido de Himantoglossum hirci-
num.
Género de distribución mediterráneo-atlántica, princi-
palmente en la cuenca mediterránea llegando hasta el sur
de Gran Bretaña por el norte y norte de África y archipiéla-
go canario por el sur. Se extiende hasta Oriente Próximo.
Cuenta con unas 10 especies (incluyendo las de los antiguos
géneros Barlia y Comperia), dos en la península Ibérica y
una tercera (H. metlesicsianum) en las islas Canarias. En el
sistema ibérico tenemos las dos especies ibéricas si bien H.
robertianum es extremadamente rara.
DESCRIPCIÓN. Geófito con 2 pseudotubérculos ovoides.
Plantas muy robustas, probablemente las mayores de todas
las especies de orquídeas presentes en Europa. Hojas lan-
ceoladas dispuestas en roseta basal y distribuidas por el
tallo, muy grandes y lustrosas. Brácteas, como mínimo, tan
largas como el ovario, de color verde o ligeramente blan-
quecinas o pardas. Inflorescencia en espiga más o menos
densa a laxa, cilíndrica a subcónica. Flores grandes, oloro-
sas, resupinadas. Sépalos y pétalos laterales más o menos
conniventes formando un casco alrededor del ginostemo.
Labelo dividido en tres partes, la central de forma diversa,
entera o bilobulada. Espolón habitualmente corto, no nec-
tarífero. Ginostemo corto, erecto. Celdas de la antera para-
lelas, con aurículas laterales en la base, caudículas largas
que confluyen en un viscidio; polen en másulas con la superficie finamente reticulada o casi lisa.
Rostelo trilobado, estigma en forma de corazón. Frutos medianos, oblongos; semillas en forma de
maza a algo elongadas, pequeñas, con pocas células que tienen la pared surcada por una serie densa
de estrías notorias.
ECOLOGÍA. Habitan en pastizales, claros de matorrales y orlas de bosque pero con una notable afini-
dad por terrenos más o menos nitrificados o con alto contenido en sales en general: bordes de cune-
tas y cultivos, baldíos, herbazales.
BIOLOGÍA. Las hojas surgen en
otoño, invierno o primavera (depen-
de de la especie). La floración es
muy temprana en las especies perte-
necientes al antiguo género Barlia
(enero-marzo) y comienza a finales
de primavera en el resto.
POLINIZACIÓN. Hay una buena
cantidad de información acerca de la
polinización en Himantoglossum,
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Himantoglossum Spreng., Syst. Veg. 3: 675, 694 (1826)
Tipo: Himantoglossum hircinum (L.) Sprengel (1826)
FIGURA 2. Arriba: semilla de H.
metlesicsianum. Debajo: frutos
de H. hircinum
FIGURA 1, Flor de H. robertianum Izda.




tanto en H. hircinum como en H. robertianum pero los datos son inco-
nexos y no explican algunos aspectos. La especificidad de los agentes
polinizadores parece baja pero quizá sea debido más a una falta de
estudio que a la realidad. Son especies con espolón pero no parecen
nectaríferas o lo son muy poco (hay cierta controversia en este punto).
Las dos especies ibéricas son olorosas; una desprende un olor intenso y
desagradable (para el olfato humano) a “cabra” (H. hircinum) y la otra
(H. robertianum) un aroma, mucho menos intenso, parecido al del
lirio. Es evidente que este olor ha de resultar atrayente para un tipo
concreto de insecto y no a otro pero no hay estudios sobre el tema.
Para Himantoglossum hircinum se han indicado varios polinizado-
res: Andrena carbonaria, A. nigroaenea, A. jacobi, A. fulva, Osmia sp, (SCHMID, 1912; HEUSSER, 1914;
TESCHNER, 1980; KROPF & RENNER, 2008; CLAESSENS & KLEYNEN, 2011). Existe alguna mención
a coleópteros y abeja de la miel (BOURNERIAS & PRAT, 2005). Los principales polinizadores parecen
diversas especies de Andrena de tamaño medio o grande; las especies de menor tamaño y hembras de
algunas de las especies aquí señaladas visitan las flores pero no se llevan los polinios porque no tocan
el viscidio. En cuanto a las especies del antiguo género Barlia, H. robertianum e H. metlesicsianum,
hay algo más de información. Ambas tienen una protuberancia en el interior del espolón (fig. 4) y se
ha querido ver en ella un nectario (p. ej. CAMUS & CAMUS, 1928-1929; NELSON, 1968, PRESSER,
2000) pero apenas hay rastro de azúcares. Otros autores piensan que esta protuberancia no produce
néctar ni olor (TESCHNER, 1993; CLAESSENS & KLEYNEN, 2011). El hecho de que H. robertianum flo-
rezca tan pronto puede ser beneficioso porque hay menos flores de otras especies vegetales disponi-
bles para los insectos. Se citan varios tipos de abejas (Bombus, Tetralonia y Xylocopa) como poliniza-
dores potenciales (MOGGRIDGE, 1865; DÉMARES, 2000; CLAESSENS & KLEYNEN, 2011). El hecho de
que produzca una cantidad muy pequeña de néctar (si es que produce algo) hace que los polinizado-
res solamente  visiten unas pocas flores de cada espiga y se marchen a probar suerte en otra diferen-
te lo que impide, o al menos dificulta, la autofecundacion por geitonogamia, que parece muy poco fre-
cuente. No tenemos observaciones propias sobre la polinización en Himantoglossum. Sí hemos com-
probado que la fructificación es muy elevada, en muchos casos del 100% tanto en H. hircinum como
FIGURA 4. Protuberancia en
el interior del espolón de H.
robertianum.
FIGURA 3. Ecología en Himantoglossum. Izda.: S´Aranjassa (PM), 20-III-2010, sobre terreno pedregoso sin ape-
nas vegetación; centro: La Nucia (A), 10-III-2002 en cunetas de la carretera, vaguada fresca en zonas aterrazadas;
dcha.: Cistierna (Le), 14-V-2001, en la periferia del núcleo urbano, zona antropizada en recuperación, herbazal ralo.
en H. robertianum.
ANOMALÍAS-MALFORMACIONES. E. Esteban nos muestra imágenes de plantras de la provincia de
Toledo con el lóbulo central del labelo corto y plano, apenas dividido en el ápice.
IDENTIFICACIÓN-CONSIDERACIONES TAXONÓMICAS. Hasta hace poco más de una década Barlia e
Himantoglossum se consideraban géneros separados en la mayoría de obras clásicas de orquídeas. Tras los
trabajos de BATEMAN & al. (1997), PRIDGEON & al. (1997), BATEMAN & al. (2002) se han unificado en
un solo género Himantoglossum y el acuerdo es general. A las evidencias bioquímicas se le suman las mor-
fológicas: estructura del labelo y ginostemo, porte general y caracteres vegetativos. También se incluye
dentro de Himantoglossum al antiguo género monoespecífico Comperia (C. comperiana (Steven) Asch. &
Graebn.) distribuido por el Mediterráneo oriental. Aparentemente las flores de H. robertianum e H. hirci-
num son muy diferentes por la singular morfología del lóbulo central del labelo de este último, tan largo
y espiralado, sin embargo otras especies del primitivo género Himantoglossum, H. formosum por ejem-
plo, con el lóbulo central poco alargado presentan flores muy parecidas a las del tipo Barlia. Antiguamente
ambos generos estaban adscritos a Orchis por la forma de la columna (morfología general, un solo visci-
dio, estigma relativamente parecido...), los pseudotubérculos globosos y la presencia de espolón lo que,
desde el punto de vista morfológico, no es descabellado. H. hircinum estuvo incluida dentro de los géne-
ros Orchis s. l. (Orchis hircina (L.) Crantz) y Aceras (Aceras hircinum (L.) Lindl.) en base a la morfología de
los pseudotubérculos y las flores, sin embargo no se conocen híbridos de H. hircinum con Orchis salvo el
de O. simia (Orchimantoglossum x lacazei (E. G. Camus) Asch. & Graebn.) y Orchis collina (Barlorchis
almeriensis Pallarés - PALLARÉS, 1999-). Las citas del primero son imprecisas y dudosas y en el caso del
segundo el dibujo que lo ilustra (p. 167) parece representar a Orchis colina s.s.
En cuanto a la tercera especie hispana (H. metlesicsianum), se trata de un endemismo canario cuya
distribución se reduce a unas pocas poblaciones en el el extremo noroccidental de Tenerife, una loca-
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FIGURA 5. Himantoglossum metlesicsianum, Santiago del Teide, Tenerife (5-I-2005), aspecto general de la planta,




lidad en La Palma recientemente descubierta (ACEVEDO & MESA, 2013) y otra en Gran Canaria (ACE-
VEDO, com. pers.). Fue descrita en la década de los 80 del siglo pasado (TESCHNER, 1982) y se dife-
rencia de H. robertianum en caracteres vegetativos (las hojas de la primera está distribuidas por el
tallo y las de la segunda se sitúan en roseta basal casi en su totalidad) y también tiene algunas peque-
ñas diferencias en las flores: labelo más rechoncho, dividido menos profundamente, con la división
central que puede estar trilobulada, con patrón de máculas diferente, coloración más viva, sin tonali-
dades oscuras y espolón que tiende a ser menos sacciforme.
HÍBRIDOS
No se ha descrito el híbrido entre H. hircinum e Himantoglossum robertianum aunque ambas espe-
cies pueden crecer en los mismos lugares (cf. CLAESSENS & KLEYNEN, 2011: 264), de hecho tienen
una ecología parecida. La época de floración es muy distinta, nunca se solapa, hay casi dos meses de
diferencia entre una y otra. Por otra parte la diferencia de olor que emiten las dos es muy notable así
que probablemente también actúe como barrera reproductiva en el caso de que pudieran florecer al
mismo tiempo.
Como ya se ha comentado se conocen dos híbridos intergenéricos de validez discutible. En el caso
del primero podría tratarse de una malformación. Ambos se mencionan para la península ibérica.
H. hircinum x Orchis simia
x Orchimantoglossum lacazei (E.G. Camus) Asch. & Graebn., Syn. Mitteleur. Fl. 3: 799 (1907)
LOCALIDAD CLÁSICA: 
Himantoglossum robertianum x Orchis collina
x Barliorchis almeriensis Pallarés, Orquíd. Almería 165 (1999)
LOCALIDAD CLÁSICA: Sierra de Gádor, pareje del Aljibe, WF-29-91, 900 m, Instinción.
El primero ase ha localizado en Zaragoza, en los alrededores del pantano de Yesa donde lo hemos
buscado en el lugar exacto (gracias a las precisas indicaciones de J. M. Tabuenca) sin éxito. El segun-
do se cita de Almería (PALLARÉS, 1999: 165) pero el dibujo que se incluye no parece ser otra cosa,
como ya se ha comentado, que Orchis collina.
CLAVES DE IDENTIFICACIÓN DE LAS ESPECIES DEL SISTEMA IBÉRICO
1a. Hojas en roseta basal casi en su
totalidad, labelo trilobado con el lóbu-
lo medio plano,  que sobrepasa un
poco a los laterales. Espolón saccifor-
me ...............................................
1b. Hojas claramente distribuidas por
el tallo, labelo trilobado con el lóbulo
medio torsionado, que sobrepasa
mucho a los laterales. Espolón estre-





DESCRIPCIÓN. Plantas muy robustas, de hasta
casi un metro de altura. Tallo verde, glabro, con
4-6 hojas lanceoladas en aparente roseta basal de
hasta 14 x 5 cm, más otras 3 ó 4 distribuidas por
el tallo, muy grandes y lustrosas, aunque ya mar-
chitas durante la floración. Inflorescencia en espi-
ga densa que puede portar más de un centenar de
flores y ocupa un tercio a un cuarto de la longi-
tud total, cilíndrica a subcónica. Brácteas, como
mínimo, tan largas como el ovario, de color verde
o ligeramente blanquecinas o pardas. Flores
grandes, resupinadas, olorosas (olor muy intenso
a cabra). Sépalos y pétalos laterales conniventes
formando un casco alrededor del ginostemo.
Sépalos ovoides que tapan completamente los
pétalos laterales, verdes, con el margen pardo,
sépalos pequeños, estrechos, rectangulares.
Labelo con la base maculada con manchas púrpu-
ras, dividido en tres partes, las laterales muy cor-
tas y con los márgenes ondulados, la central muy
larga y retorcida en espiral, bífida en el ápice.
Espolón corto (3-4,5 mm), cónico y algo recurva-
do, no nectarífero. Ginostemo corto, apiculado,
erecto. Antera con polinios que convergen y se
fusionan en la base en un único viscidio.
Caudículas de longitud más o menos igual a la de
los polinios. Aurículas laterales notorias, amari-
llentas. Rostelo dividido en tres partes, el central
situado entre las caudículas. Estigma trilobado,
verdoso con tonos púrpura. 2n=36. ECOLOGÍA.
Matorrales, herbazales, pastos, baldíos, cunetas,
en zonas frescas, más o menos expuestas al sol,
sobre suelos básicos. (0) 300-1300 (1700 m).
FLORACIÓN: V-VI. DISTRIBUCIÓN. GENERAL.
Maditerráneo-atlántica. ESPAÑA: A, Ab, Bu, Ca,
CR, Cu, Ge, Gr, Hu, J, Le, Lo, Lu, M, Ma, Mu, Na,
O, Or, P, S, Sa, Se, Sg, So, SS, T, Te, To, Vi, Z. POR-
TUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. Apenas algo en la coloración de
las flores, más o menos verdosas o pardas.
POSIBLES CONFUSIONES. Planta muy caracte-
rística por su olor y la forma peculiar del labelo
largo y retorcido.
OBSERVACIONES. Presente en buena parte de la
península ibérica se enrarece hacia el occidente.
En el sistema ibérico es una especie muy rara
salvo en el extremo norte, concretamente en el
valle del Ebro riojano; rara en la porción montibé-
rica burgalesa. De Soria apenas hay un par de citas
(FERNÁNDEZ DÍEZ, 1985; MOLINA & al., 2013);
en Zaragoza se encuentra en el Moncayo (RICAR-
DO, 2014) y en el Valle del ebro (obs. pers.), hay
dos citas de la Tarragona montibérica, (ARNOLD,
1993; ROYO & al., 2010) y apenas se conoce una
población de Cuenca, poco precisa (DELFORGE,
1986), alguna de Teruel (LÓPEZ UDÍAS & FABRE-
GAT, 2011: 89; MATEO & al., 2013: 174) y dos o
tres de Valencia (ARMERO & al., 2007; OLTRA &
al., 2013; SERRA & al., 2010; SERRA & al., 2012).
No se conocen localidades de Guadalajara si bien
su presencia es más que probable. El número de
individuos de cada una de estas poblaciones (salvo
las burgalesas y riojanas) es muy bajo, en ocasio-




Himantoglossum hircinum (L.) Sprengel in Syst. Veg. 3: 694 (1826).
Hircinum. En referencia al fuerte olor a cabra que despiden las flores.
Basiónimo: Satyrium hircinum L., Sp. Pl. 2: 944, nº 1 (1753).
Sinónimos: Orchis hircina (L.) Crantz, Stirp. Austr. Fasc. ed. 2 484 (1769); Aceras hircinum (L.) Lindl., Gen. Sp.
Orchid. Pl. 282 (1835); Loroglossum hircinum (L.) Rich., De Orchid. Eur. 32 (1817).
In. loc.: Habitat in Galliae, Cantii campestribus. Lectótipo: Vaill., Bot. Paris.: tab. 30, fig. 6 1727 sub nom. Orchis
barbata foetida J. B., ca. 1720, leg. Sebastian Vaillant, cf. BAUMANN & al. (1989: 491).
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DESCRIPCIÓN. Planta muy robusta que, excep-
cionalmente, puede alcanzar el metro de altura.
Tallo verde, tintado de púrpura en la zona supe-
rior, con 5 a 10 hojas, lanceoladas, grandes de
hasta 30 x 10 cm, de color verde, lustrosas, la
mayoría dispuestas en roseta basal (5-7), y otras 2
ó 3 envainantes, en la base del tallo. Inflorescencia
densa con 15-60 flores, en espiga cilíndrica que
ocupa de un tercio a la mitad de la longitud total
de la planta. Brácteas más largas que el ovario,
verdes con ligeras tonalidades púrpuras. Flores
grandes, resupinadas, que exhalan un arona pare-
cido al del lirio, no nectaríferas o muy poco.
Sépalos y pétalos laterales conniventes en un
casco, los primeros ovalados, teñidos de verde,
blanco y púrpura, maculados en la cara interna;
pétalos menores, rectangulares, blanco verdosos.
Espolón sacciforme, corto (4-6 mm), ligeramente
curvado hacia abajo, con una protuberancia en el
interior. Labelo de color rojizo a pardo (excepcio-
nalmente con tonalidades verdes), con líneas y
dibujos púrpuras irregulares y blanquecino en el
centro, dividido en tres partes, con apariencia
humanoide, la central mucho más larga y bífida,
las laterales con el borde ondulado. Ginostemo
corto, anteras con los polinios convergentes en la
base, fusionados en un único retináculo en el inte-
rior de la bursícula. Polinios pardo amarillentos,
caudículas amarillas, más largas que los polinios.
Aurículas laterales blancas. Rostelo dividido en
tres partes, el central situado entre las caudículas.
Estigma trilobado, blanco amarillento a púrpura.
2n=36. ECOLOGÍA. Matorrales, bordes de bos-
que, herbazales algo nitrificados, en zonas bien
expuestas o a media sombra, sobre sustrato cali-
zo. 0-900 (1100 m). FLORACIÓN: II-IV.
DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Circunmediterránea.
ESPAÑA: A, Al, B, Ba, Bi, Bu, Ca, Cc, Co, Cs, Ge, Gr,
Hu, IB (Ib, Mll, Mn), Le, M, Ma, Mu, O, S, Sa, Se,
T, Te, To, V, Za. PORTUGAL: BL, E, R, TM.
VARIABILIDAD. Se observan plantas de labelo
predominantemente blanco con los márgenes
verdes y puede estar netamente dividido o en oca-
siones tener los lóbulos laterales muy cortos.
POSIBLES CONFUSIONES. No parece posible.
OBSERVACIONES. Se conocen poquísimas locali-
dades del sistema ibérico. Una situada en el extre-
mo nororiental de la provincia de Teruel, en el tér-
mino de Arens de Lledó (BENITO AYUSO &
TABUENCA, 2000b) y el resto recientemente des-
cubiertas en la provincia de Valencia (FERRER &
al., 2011; OLTRA & al., 2013; SERRA & al., 2006). La
población de Teruel se localizó en 1998, una sola
planta fructificada pero reconocible. Hemos visita-
do este lugar desde entonces no menos de una
decena de veces pero la planta no reaparició hasta
2011, año en el que surgieron tres rosetas foliares
sin embargo las flores no llegaron a abrirse, se mar-
chitaron rápidamente. Al año siguiente algunas
flores de uno de los ejemplares se abrieron y fue-
ron fecundadas aunque la planta no llegó a espigar
(figs. 6.8 y 6.9). Las poblaciones valencianas tam-
bién cuentan con muy pocos ejemplares.
Himantoglossum robertianum (Loisel.) P. Delforge in Naturalistes Belges
80: 401 (1999).
Robertianum. Especie dedicada a G. N. Robert, botánico francés de los siglos XVIII-XIX.
Basiónimo: Orchis robertiana Loisel.. in Fl. Gall. 2: 606 (1807).
Sinónimos: Barlia robertiana (Loisel.) Greuter in Boissiera 13: 192 (1967) ; Orchis longibracteata Biv., Sicul. Pl. Cent.
1 57 (1806), nom. illeg., non F.W. Schmidt; Barlia longibracteata Biv. ex Parl., Due Nuov. Gen. Monocot. 6 (1858),
nom. illeg.; Loroglossum longibracteatum Biv. ex Ardoino, Fl. Anal. Alpes-Mar. 351 (1867), nom. illeg.; Aceras longi-
bracteatum Biv. ex Rchb. fil. in Rchb., Icon. Fl. Germ. Helv. 13/14: 3 (1850), nom. illeg.; Himantoglossum longibrac-
teatum Biv. ex Schltr., Orchideen 1: 52 (1914), nom. illeg.
In. loc.: In collibus siccis petrosis circa Telonem Tipo: 
ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
5. CATÁLOGO DE ESPECIES Himantoglossum robertianum
239
FIGURA 6. 1) Rute (Co), 11-III-2006. 2) Moncada (B), 23-III-2002. 3) Alconera (Ba), 29-III-2012. 4) La Nucia (A), 10-III-










Parece que “Haimodoron” o “Liemodôron” es el nombre que Teofrastro daba a las especies del
género Orobanche, de aspecto parecido a los Limodorum.
Género de distribución mediterráneo-atlántica, principalmente en la cuenca mediterránea llegan-
do al norte de África por el sur, se extiende hasta Oriente Próximo. Según diferentes autores el núme-
ro de especies varía de una sola
(DELFORGE, 2005) a tres BOUR-
NÉRIAS & PRAT, 2005). Éstos
incluyen: Limodorum abortivum,
L. brulloi y L. trabutianum. 
DESCRIPCIÓN. Plantas poco o
nada fotosintéticas, micoheteró-
trofas, robustas, que tienen rizo-
mas con raíces engrosadas, con
hojas pequeñas, casi reducidas a
escamas, envainadoras y tallo de
color lila a morado intenso (excep-
cionalmente verde) debido a la
presencia de antocianos en la epi-
dermis (RASMUSSEN, 1995). Las
brácteas tienen la misma morfolo-
gía que las hojas y van disminu-
yendo de tamaño cuanto más arriba en el tallo.
Ovarios no torsionados, brevemente pedicelados,
de color verdoso. Flores grandes, erectas de color
parecido al del tallo, de muy abiertas a completa-
mente cerradas, sépalos laterales lanceolados, casi
planos, el superior concavo, pétalos menores, estre-
chamente lanceolados. Labelo dividido en hipoquilo
y epiquilo o entero y petaloideo; espolón largo y
filiforme o casi inexistente, nectarífero. Columna
muy elongada que culmina en una antera móvil.
Clinandrio presente bajo la antera que contiene
polen libre y poco coherente. Dos o tres estamino-
dios. Viscidio notorio a inconspicuo. Estigma ancho,
trilobado.
ECOLOGÍA. Género típicamente forestal cuyas
especies habitan en varios tipos de bosque (pinares,
encinares, quejigares), en sus orlas o claros incluso a plena sombra en el seno de los mismos. También
pueden aparecer en diversas formaciones arbustivas y cunetas, en zonas a pleno sol, habitualment en
terrenos calcáreos.
BIOLOGÍA. En la bibliografía se comenta que se trata de plantas con muy poca clorofila y con una tasa
fotosintética muy baja por lo que recurren a la formación de endomicorrizas (mixotrofía), sin embar-
go sus células poseen una considerable cantidad de cloroplastos y no se sabe hasta qué punto se rea-
liza la fotosíntesis (BLUMENFELD, 1935). Las únicas partes habitualmente verdes suelen ser los ova-
rios y en ocasiones las brácteas, los tallos y las hojas ligeramente. Sin embargo hemos podido obser-
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Limodorum Boehm. in Ludw., Defin. Gen. Pl.: 358 (1760)
Tipo: Limodorum abortivum (L.) Swartz (1799)
FIGURA 1. Arriba: estructura floral en Limodorum




var alguna población de L. trabutianum, en la provincia de Navarra, cuyos individuos son completa-
mente verdes salvo las flores que mantienen su color lila habitual.
La vara que da origen a la plantas surge en primavera y la floración comienza a finales de esta esta-
ción.
POLINIZACIÓN. La polinización en L. abortivum es parecida a la que sucede en Cephalanthera o
Epipactis palustris: el insecto se posa en el epiquilo que, al vencerse debido al peso, obliga al poliniza-
dor a avanzar para no caerse, fecundando así la flor con el polen pegado a su espalda recogido en otra
flor. Las observaciones son escasas y apuntan a diversas especies de Anthidium, Anthophora, Lasioglo-
ssum y Bombus como principales agentes polinizadores (GODFERY, 1922; KUGLER, 1977; FRANCON,
2005; CLAESSENS & KLEYNEN, 2011). Limodorum abortivum tiene una alta tasa de autopolinización
y con frecuencia se observa polen de la misma planta en el estigma de flores recién abiertas ya que se
encuentra muy poco cohesionado. En el caso de Limodorum trabutianum la tendencia a la autogamia
es mayor, las flores en muchas ocasiones son cleistógamas, además presentan un tercer estaminodio
que bloquea el posible contacto del polen, adherido a la espalda de un polinizador, con el estigma,
situado justo debajo de los polinios por lo que inevitablemente cae encima al tratarse de polen pulve-
rulento. Debido a esta autogamia tan marcada la tasa de fructificación es cercana al 100% en ambas
especies.
CONSIDERACIONES TAXONÓMICAS. Algunos autores consideran una tercera especie, citada del
sur de Italia, L. brulloi Bartolo & Pulvirenti, que parece un híbrido entre L. abortivum y L. trabutia-
num. Es muy parecida a esta última pero con el labelo más ancho, ligeramente dividido en dos partes
y el espolon mas ancho y largo (sin alcanzar 8 mm de longitud).
CLAVES DE IDENTIFICACIÓN DE LAS ESPECIES DEL SISTEMA IBÉRICO
1a. Plantas muy coloreadas, flores mo-
radas a púrpuras, con el espolón muy
largo y notorio; labelo claramente dividi-
do en dos partes; colunma con dos esta-
minodios ..........................................
1b. Plantas poco coloreadas, flores de
color lila o azul pálido; flores con el
espolón muy corto, inconspicuo; labelo








DESCRIPCIÓN. Especie rizomatosa, micohete-
rótrofa o parcialmente fotosintética (mixótro-
fa), muy robusta y alta que puede alcanzar,
excepcionalmente, el metro de altura, con apa-
riencia de espárrago. Tallo de color lila a mora-
do oscuro con 3-6 hojas bracteiformes, envai-
nadoras, distribuidas por la mitad inferior casi
reducidas a escamas. Inflorescencia laxa a poco
densa, con 10-20 flores, subcilíndrica que
ocupa, al menos, un tercio de la longitud total
de la planta. Las brácteas tienen la misma mor-
fología que las hojas y van disminuyendo de
tamaño cuanto más arriba en el tallo. Ovario
no torsionado, brevemente pedicelado, de
color verdoso. Flores suavemente olorosas,
muy grandes, erectas, habitualmente bien
abiertas, de color parecido al del tallo salvo los
pétalos laterales y el labelo que suelen ser más
oscuros. Sépalos laterales lanceolados, muy
extendidos, el superior concavo situado por
encima de la columna y formando un casco;
pétalos menores que los sépalos, estrechamen-
te lanceolados, extendidos. Labelo dividido en
dos: el hipoquilo cóncavo y el epiquilo que
tiene los laterales incurvados y con líneas más
oscuras; espolón que puede superar los 2 cm de
longitud, muy largo y estrecho, nectarífero.
Columna muy elongada que culmina en una
antera móvil. Clinandrio presente bajo la ante-
ra la cual contiene polen libre, casi pulverulen-
to, poco coherente; con dos estaminodios late-
rales. Viscidio notorio y bien desarrollado,
estigma ancho, trilobado.  2n= 48, 56, 64.
ECOLOGÍA. Cunetas, matotrrales, y varios
tipos de bosque (pinares, encinares, quejigares,
bosques de ribera...), en sus orlas o claros inclu-
so a plena sombra en el seno de los mismos, en
terrenos preferentemente calizos, pedregosos
a profundos, secos a frescos. (0) 450-1600 m.
FLORACIÓN: V-VI. DISTRIBUCIÓN. GENE-
RAL. Circunmediterránea. ESPAÑA: A, Ab, Al,
Av, B, Ba, Bi, Bu, Ca, Cc, Co, CR, Cs, Cu, Ge, Gr,
Gu, H, Hu, IB (Mll), J, L, Le, Lo, M, Ma, Mu, Na,
P, S, Sa, Se, Sg, So, T, Te, To, V, Va, Vi, Z, Za.
PORTUGAL: AAL, AG, BL, E, R.
VARIABILIDAD. Solamente en el color general
de la planta. Hay plantas con coloración verdo-
sa en el tallo (var. viridi-lutescens Camus).
POSIBLES CONFUSIONES. Solamente con la
otra especie del género de la que se distingue,
entre otras cosas, por la longitud del espolón.
OBSERVACIONES.  Especie muy común tanto
en la península ibérica como en el sistema ibéri-
co.
Limodorum abortivum (L.) Sw. in Nova Acta Regiae Soc. Sci. Upsal. 6: 80
(1799)
“Abortivum”: Que puede provocar aborto cuando es ingerido.
Basiónimo: Orchis abortiva L., Sp. Pl. 2: 943, nº 17 (1753).
Sinónimos: Jonorchis abortiva (L.) Beck, Fl. Nieder-Österreich 215 (1890); Centrosis abortiva (L.) Sw., Summa Veg.
Scand. 32 (1814); Orchis abortiva L., Sp. Pl. 943 (1753); Limodorum abortivum f. viridi-lutescens E.G. Camus & A.
Camus, Iconogr. Orchid. Europe 508 (1929)
In. loc.: “Habitat in Gallia, Helvetia, Anglia, Italia”. Lectótipo: LINN 1054.43, p. media, vermutlich 1738, leg. Carl
Linnaeus.
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FIGURA 2. 1. Purujosa (Z), 29-V-2002. 2) Villarluengo (Te), 30-V-2002. 3) Caseres (T), 19-V-2012 (var. viridi-lutes-









DESCRIPCIÓN. Planta mixotrofa, rizomatosa,
robusta y alta que puede alcanzar los 80 cm de
altura, habitualmente de color lila o azulada. Tallo
de color morado claro, lila a verdoso (excepcional-
mente verde), con hojas envainantes, de color más
claro, distribuidas por la mitad inferior, estrecha-
mente lanceoladas, escuamifromes. Inflorescencia
relativamente laxa, con pocas flores (8-18), subci-
líndrica, que normalmente ocupa un tercio o menos
de la longitud total de la planta. Brácteas similares
a las hojas pero menores que van disminuyendo de
tamaño cuanto más arriba en el tallo. Ovarios no
torsionados, brevemente pedicelados, verdosos.
Flores suavemente olorosas, grandes, erectas, lilas,
con el labelo algo más coloreado, abiertas y exten-
didas a completamente cerradas. Sépalos laterales
estrechamente lanceolados, extendidos cuando las
flores están abieras, el superior concavo situado por
encima de la columna y formando un casco; péta-
los menores que los sépalos, estrechamente lanceo-
lados, extendidos. Labelo indiviso, sepaloideo, algo
más oscuro que el resto del perianto; espolón muy
corto (2 mm), reducido a un puequeño pico en la
base del labelo. Columna muy elongada. Clinandrio
presente bajo la antera la cual contiene polen libre,
poco coherente; con tres estaminodios, dos latera-
les y un tercero bajo el viscidio, que puede estar
muy poco desarrollado o tapar completamente el
estigma, en ocasiones bífido. Viscidio notorio, más
o menos desarrollado; estigma ancho, trilobado. 2n
= 60. ECOLOGÍA. Especie forestal que aparece en
carrascales y quejigares y sus orlas, sobre suelos
relativamente profundos, a la sombra o en zonas
no muy expuestas. 0-1100 (1300 m). FLORACIÓN:
IV-VI. DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Mediterráneo
occidental. ESPAÑA: A, B, Ba, Bu, Ca, Co, Cs, Cu, Gr,
Gu, Hu, IB (Mll), J, (Lo), Ma, Na, P, S, (Sa), Se, (Sg)
So, T, (Te), Vi. PORTUGAL: BAL, BL, E, R.
VARIABILIDAD. Hay plantas verdosas  equivalen-
tes a la forma viridi-lutescens de L. abortivum.  El
desarrollo del tercer estaminodio es variable.
POSIBLES CONFUSIONES. Con L. abortivum con
el espolón mucho más largo y coloración más
intensa.
OBSERVACIONES. Ha pasado casi desapercibida
hasta tiempos recientes. Moderadamente extendi-
da por la mitad sur peninsular, es bastante rara en
el norte y aparece aquí y allá dentro del sistema ibé-
rico. De Burgos se conocen pocas localidades, una
montibérica; rara en Castellón, Zaragoza y Cuenca,
esta última sólo cuenta con citas de mediados del
siglo pasado, e igualmente rara en Guadalajara
donde ha sido hallada en Jodrá del Pinar (DE LA
CRUZ & al., 1997). De Soria se conoce una localidad,
descubierta recientemente (MOLINA & al. 2013).
La única población riojana, en el valle del Ebro,
parece haber desaparecido (cf. HEMOSILLA &
SABANDO, 1993).
Ha sido considerada como una forma degenera-
da de L. abortivum provocada por autogamia sin
embargo la mayoría de los especialistas la aceptan
como especie válida, con una distribución relativa-
mente definida tiene preferencia por zonas con
clima suave: Andalucía, sur de Portugal y zonas cos-
teras o a baja altitud en general.
Limodorum trabutianum Batt. in Bull, Soc. Bot. France, 33:297-298 (1888)
“Trabutianum”: Especie dedicada a L. C. Trabut, botánico y médico francés que vivió durante la segunda
mitad del siglo XIX y principio del XX. Su principal obra fue la Flora de Argelia y de Túnez.
Sinónimos: Limodorum abortivum subsp. trabutianum (Batt.) Rouy in Rouy & Foucaud, Fl. France 13: 208 (1912);
Centrosis trabutiana (Batt.) Samp., Lista Esp. Herb. Portug. 36 (1913); Limodorum abortivum subsp. occidentale Rouy
in Rouy & Foucaud, Fl. France 13: 208 (1912); Limodorum lusitanicum J.A. Guim. in Polytechn. 3(6): 13 (1907).
In. loc.: “Floret junio in fruticetis Quercus Ballotae Desf. montis Zaccar prope Milianah”. Sintipo: leg. J. A. Battandier,
07-06-1886 (P!, herbar Cosson).
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FIGURA 3. 1) Arcos de Jalón (So), 16-VI-2013. 2) Guembe (Na), 19-V-2011.  3 y 4) Ayegui (Na) 10-VI-2013. 5)








Listera: homenage al naturalista inglés M.
Lister (1638-1711).
Género de distribución circumboreal que cuen-
ta con alrededor de 40 especies. En la península
ibérica habitan dos: Listera cordata y Listera
ovata, la primera localizada exclusivamente en
Los Pirineos y la segunda mucho más repartida,
relativamente abundante en el sistema ibérico.
DESCRIPCIÓN. Plantas de pequeño porte, de
color verde amarillento, verde o pardo, perennes
gracias a un rizoma compuesto por raíces poco
engrosadas, con el tallo cubierto de pelos glandu-
losos casi en su totalidad o glabro, que portan dos
hojas más o menos orbiculares y opuestas.
Inflorescencia laxa con flores no muy numerosas.
Flores pedunculadas con el pedicelo torsionado,
de color verde a rojizo, perianto más o menos
extendido, labelo geniculado, situado en posición
vertical, con una pequeña depresión en la base,
dividido en dos o tres lóbulos, nectarífero, sin
espolón. Columna corta, antera con dos polinios,
sésiles (sin caudículas), divididos longitudinal-
mente con polen poco coherente, libre, en tétra-
das, superficie irregularmente reticulada, conec-
tado a un solo viscidio no cubierto por bursícula.
Rostelo conspicuo situado debajo de las masas
polínicas, cóncavo por arriba formando un clinan-
drio. Estigma en forma de “v”.
ECOLOGÍA. Plantas propias de zonas montanas;
en el caso de L. cordata de alta montaña, asociada
a matorrales de rododendro (Rododendron ferru-
gineum L.) o erizón (Echinospartium horridum
(Vahl) Rothm.) y a bosques de Pinus uncinata
Ramond ex DC. Listera ovata habita en praderas,
pastizales, bosques de ribera y diversas formacio-
nes arbustivas como brezales y ocasionalmente
aparece a baja altitud.
BIOLOGÍA. La planta extiende las dos hojas en cuanto emerge sobre el sustrato, a mediados de pri-
mavera en L. ovata, y en el centro puede observarse la espiga con los botones florales a la espera de
abrirse. La floración comienza a finales de primavera. 
POLINIZACIÓN. La polinización en L. ovata ha sido objeto de estudio desde antiguo y existen deta-
lladas descripciones del proceso en obras clásicas (SPRENGEL, 1793; HOOKER, 1855; DARWIN, 1877).
L. ovata exhala una suave fragrancia y fabrica néctar que atrae principalmente a sínfitos, icneumóni-
dos y algunos escarabajos. Posee una depresión en la base del labelo de la flor en la cual se produce
néctar que resbala por una cresta que lo recorre longitudinalmente (probablemente la propia cresta
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Listera R. Br.. in W. T. Aiton, Hortus Kew. ed. 2, 5: 201 (1813)
Tipo: Listera ovata (L.) R. Brown (1813)
FIGURA 1. Arriba: aspecto de la inflorescencia
antes de abrir las flores. Debajo: estructura flo-






dores se posan en el
labelo y avanzan hacia
arriba mientras succio-
nan el líquido azucarado
hasta llegar a la colum-
na. Si el insecto es del
tamaño apropiado toca
el rostelo que inmedia-
tamente expulsa un
líquido viscoso y los poli-
nios se adhieren a la
cabeza o el tórax, depen-
diendo del tamaño del
insecto. Los visitantes
son numerosos ya que el
néctar es muy accesible
pero es necesario que los
insectos posean un ta-
maño adecuado para
consumar la poliniza-
ción. Así se han citado Alosterna spp., Amblyteles spp., Andrena spp., Apis mellifera, Cantharis spp.,
Rhagonycha fulva Scop. y otras especies de icneumónidos, dípteros, lepidópteros, hemipteros incluso
ortópteros (MAC LEOD, 1891, 1893; PLATEAU, 1909; NILSSON, 1981a, 1981b; CLAESSENS & KLEY-
NEN, 2001). Parece que algunas umbelíferas (géneros Anthriscus, Laserpitium y Pastinaca) sintetizan
ciertos compuestos que también se encuentran en la sustancia responsable del olor en L. ovata y estos
aromas atraen especialmente a icneumónidos (PROCTOR & al, 1996) beneficiándose ambos tipos de
plantas cuando comparten hábitat. Algunos autores señalan a los thrips y ciertas especies de hormi-
gas como polinizadores ocasionales (DARWIN, 1877; NILSSON, 1981a). El grado de autogamia es muy
bajo, en todo caso a través de la geitonogamia (cf. CLAESSENS & KLEYNEN, 2011) y la tasa de fructi-
ficación muy alta.
CONSIDERACIONES TAXONÓMICAS. Los recientes estudios moleculares (BATEMAN & al., 2005)
indican que los géneros Listera y Neottia deberían fusionarse en uno solo. Se comenta este tema más
adelante, al tratar el género Neottia.
FIGURA 3. Izda.: fruto de Listera cordata a punto de madurar. Centro: semilla de L. ovata. Dcha.: un icneumonido
libando néctar de la cresta del labelo.
FIGURA 2. Listera cordata, Torla (Hu), 26-VII-2013.
Fresneda de la Sierra Tirón (Bu),
15-VI-2014
DESCRIPCIÓN. Especie discreta, de porte
medio (raramente supera el medio metro), de
color verde amarillento a verde, perenne gracias
a un rizoma compuesto por raíces poco engro-
sadas. Tallo cubierto de pelos glandulosos casi
en su totalidad, verde o pardo, que tiene dos
hojas grandes de hasta más de 10 x 7 cm, ovala-
das y opuestas, situadas en la parte basal, con
los nervios muy marcados, al principio erectas,
luego patentes. Inflorescencia laxa con 15-30
flores. Flores con el pedicelo tanto o más largo-
que el ovario, con pelos glandulosos, torsiona-
do, de color verde casi en su totalidad; brácteas
muy pequeñas, más cortas que el pedicelo;
perianto extendido, con los sépalos ovoides, el
superior cubriendo la columna y los pétalos rec-
tangulares con los bordes verdes o rojizos; labe-
lo situado en posición vertical o totalmente
recurvado, con una pequeña depresión en la
base donde se acumula néctar, dividido en dos
lóbulos en el extremo distal, con una cresta lon-
gitudinal también nectarífera, carece de espo-
lón. Columna corta, antera con dos polinios,
sésiles (sin caudículas), divididos longitudinal-
mente, conectados a un único viscidio no
cubierto por bursícula. Rostelo conspicuo situa-
do debajo de las masas polínicas, cóncavo por
arriba formando un clinandrio. Estigma en
forma de “v”. Frutos pequeños, globosos. 2n =
32, 34, 38, 42. ECOLOGÍA. Especie con tenden-
cia montana, pratense que también habita en
zonas de matorral (brezales) y bordes y claros
de bosque, tolera cierto grado de umbría, con
cierta preferencia por los sutratos básicos y fres-
cos. 500-1700 m. FLORACIÓN: V-VI. DISTRI-
BUCIÓN. GENERAL. Euroasiática. ESPAÑA: A,
Ab, Al, B, Bu, C, Cs, Cu, Ge, Gr, Gu, Hu, J, L, Le,
Lo, Lu, M, Ma, Mu, Na, O, P, S, Sg, So, SS, T, Te,
V, Vi, Z. PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. Especie muy poco variable.
Algunas poblaciones tienen abundancia de plan-
tas con coloraciones pardas en el tallo y los
sépalos. El labelo puede estar más o menos pro-
fundamente dividido.
POSIBLES CONFUSIONES. No parece posible.
La forma peculiar de las flores y sobre todo la
disposición y número de las hojas la hacen
inconfundible.
OBSERVACIONES. Planta común en el norte y
mitad oriental peninsular. En el sistema ibérico
es igualmente abundante pero las poblaciones
se concentran en zonas montanas, como bien
refleja el mapa adjunto. Solamente es escasa en
Guadalajara, Valencia y Zaragoza.
Respecto a L. cordata, la otra especie del
género en la península ibérica, cuenta con algu-
na cita cercana al sistema ibérico, concretamen-
te de la sierra del Perdón, que resulta inverosí-
mil (VAN DER SLUYS & GONZÁLEZ ARTABE,
1982). Es esta una especie que se distribuye por
el Pirineo Central y Oriental, con una ecología
muy concreta. Su presencia en el sistema ibéri-




Listera ovata (L.) R. Br., Aiton Hort. Kew., ed. 2, 5: 201 (1813)
“Ovata”: “ovalado”, refiréndose a la forma de las hojas que tienen esta forma.
Basiónimo: Ophrys ovata L., Sp. Pl. 946 (1753).
Sinónimos: Epipactis ovata (L.) Crantz, Stirp. Austr. Fasc. ed. 2 473 (1769); Neottia ovata (L.) Bluff & Fingerh.,
Comp. Fl. German., ed. 2, 2: 435 (1838).
In. loc.: Habitat in Europa subhumidis pratis. Lectótipo: Fuchs, Hist. Stirp.: 566.
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FIGURA 4. 1) Sorzano (Lo), 23-V-2004. 2) Gavín (Hu), 30-V-2009. 3) Daroca (Lo), 7-VI-2003. 4) Fresneda de la







San Torcuato (Lo), 5-IV-2009
Neotinea: “nuevo Tineo”, el nombre es un homenaje a
V. Tineo, botánico siciliano del siglo XIX.
Género de distribución mediterráneo-atlántica con una
sola especie tal cual se entiende en esta obra. En la penín-
sula ibérica es planta común. También en el sistema ibéri-
co.
DESCRIPCIÓN. Plantas de pequeño porte, de color general
verde a pardo rojizo, perennes por un par de pseudotubér-
culos globosos, subterráneos, con el tallo glabro, en el que
pueden verse dos o tres hojas basales en roseta más otras
dos o tres distribuidas por el tallo, envainantes. En ambos
casos (hojas basales y caulinares) pueden estar maculadas
o no. Inflorescencia muy densa, con numerosas flores,
pequeñas. Flores que emiten una fragrancia muy agrada-
ble, parecida a la vainilla, de color verde, pardo a rojizo con
zonas blancas, con un pedicelo muy corto, torsionado y
piezas del periento conniventes que forman un casco sobre
la columna; sépalos ovales a lanceolados, convergentes
pero no pegados; pétalos laterales linear-lanceolados,
libres; labelo maculado, con marcas lineares o puntiformes,
dispuesto verticalmente, dividido en tres lóbulos, con cier-
to aspecto antropomorfo, el central notoriamente más
grande que los laterales y a su vez bífido o trífido en el
ápice distal; espolón muy corto, cónico, algo recurvado,
poco nectarífero. Columna corta, con el ápice romo,
antera con dos polinios libres, pedunculados, con
sendas caudículas, cortas y viscidios incluidos en
una única bursícula; polinios compuestos de másu-
las que se disgregan con cierta facilidad; polen
rugoso. Rostelo y estigma trilobados. Fruto ovalado
a globoso, con un pedicelo muy corto; semillas
pequeñas, alargadas, fusiformes, con pocas células,
alargadas y surcadas, oblícua a transversalmente,
por finas estrías.
ECOLOGÍA. Especie eurioica que puede aparecer
en multitud de ambientes: sotobosque de pinares,
encinares y algunos bosques de hoja caduca, en
zonas en semisombra o en los claros y orlas de dife-
rentes formaciones arbustivas (tomillares, jara-
les...), sobre sustratos ácidos o básicos.
BIOLOGÍA. La planta fabrica una roseta de hojas basales a finales del invierno que se mantiene inac-
tiva hasta que desarrolla la nueva espiga que florece durante la primavera. Con mucha frecuencia se
ven rosetas que no llegan a originar una espiga floral.
POLINIZACIÓN. Especie adaptada a la autogamia que ocasionalmente puede tener fecundación cru-
ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
5. CATÁLOGO DE ESPECIES NEOTINEA
255
Neotinea Rchb. f., Pollin. Orchid.: 18: 29 (1852)
Tipo: Neotinea maculata (Desfontaines) Stearn (1975)
FIGURA 1. Estructura floral, sin perianto
(arriba); flor en vista lateral (debajo).




zada. En este caso atrae a los diferentes insectos gracias al aroma que exhalan sus flores. Acerca de si
el espolón es nectarífero o no hay discrepancia de opiniones. Las guías de colores en el labelo condu-
cen a los polinizadores hacia el estigma y el polen. Con frecuencia puede verse cómo los ovarios
comienzan a engrosarse incluso antes de que las flores se abran completamente, signo inequívoco de
autofecundación provocada por la prematura disgregación de las másulas. Sólo de forma esporádica
se ha observado la extracción de polinios por parte de insectos (BERGER, 2003; CLAESSENS & KLEY-
NEN, 2011; WILCOX, 2016). La autogamia, parece, por tanto, la forma más común de fecundación en
Neotinea maculata que solamente mantiene cierto grado de alogamia para mamtener la diversidad
genética en las poblaciones. De un modo u otro la tasa de fructificación es prácticamente del cien por
cien.
CONSIDERACIONES TAXONÓMICAS. Recientemente se ha propuesto una reorganización del géne-
ro Orchis en base a estudios genéticos de modo que las especies del grupo Orchis ustulata (en la penín-
sula ibérica son la propia O. ustulata y O. conica) se trasladen al género Neotinea con el que tienen
afinidad filogenética. No todos los autores están de acuerdo en este punto argumentando diferencias
morfológicas (principalmente la estructura del estigma), reproductoras (autogamia habitual en N.
maculata frente a alogamia en el grupo Orchis ustulata) y cariológicas (2n= 40 en N. maculata; 2n=
42 en el grupo O. ustulata). Por otra parte no se conocen híbridos entre N. maculata y las especies del
grupo O. ustulata sin duda debido a la baja tasa de alogamia en la primera y al diferente número cro-
mosómico de ambas entidades. Este tema se trata ampliamente en la introducción al género Orchis
en la que se reflejan las diferentes propuestas sobre su taxonomía. Si aquí se mantiene el género
Neotinea como monoespecífico es, una vez más, siguiendo el criterio de la prudencia y estabilidad en
los cambios nomenclaturales más que por convencimiento real. Ambas propuestas tienen un soporte
argumentativo consistente. Aún así el hecho de que ambos grupos tengan números cromosómicos
diferentes y la ausencia de hibridación entre ellos es un punto fuerte en favor de mantener la inde-
pendencia de ambos.
Sorzano (Lo), 5-V-1999
DESCRIPCIÓN. Especie muy discreta, de pequeño
porte que raramemte supera los 30 cm de altura, de
color general verde salvo las flores que suelen tener
tonalidades rosadas, rojizas o pardas; con el tallo
glabro, en el que pueden verse dos o tres hojas
basales en roseta, habitualmente con manchas de
forma circular, más otras dos o tres distribuidas por
el tallo, envainantes, asímismo maculadas.
Inflorescencia muy densa, con muchas flores (hasta
40), muy pequeñas. Brácteas blanquecinas, verdo-
sas o con tintes rojizos, que alcanzan unos dos ter-
cios de la longitud del ovario. Flores de color verde,
pardo a rojizo y zonas blanquecinas, que emiten
una fragrancia muy agradable, parecida a la vaini-
lla, con pedicelo muy corto, torsionado; piezas del
perianto conniventes que forman un casco sobre la
columna; sépalos ovales a lanceolados, convergen-
tes pero no pegados; pétalos laterales linear lan-
ceolados, libres; labelo maculado, con marcas linea-
res o puntiformes, dispuesto verticalmente, dividi-
do en tres lóbulos, con cierto aspecto antropomor-
fo, el central notoriamente más largo y grande que
los laterales y a su vez bífido en el ápice distal, en
ocasiones con un tercer apéndice en el medio; espo-
lón cónico, muy corto (1-2 mm), algo recurvado,
poco o nada nectarífero. Columna corta, con el
ápice romo; antera con dos polinios libres, pedun-
culados, con sendas caudículas, más cortas que los
polinarios y viscidios incluidos en una única bursí-
cula. Rostelo y estigma trilobados. 2n = 40, 42.
ECOLOGÍA. Claros y sotobosque de carrascales,
pinares y algunos bosques de hoja caduca, en claros
y orlas de diferentes formaciones arbustivas como
aulagares, tomillares, o jarales, en zonas de semi-
sombra o a plena luz, en todo tipo de sustratos, áci-
dos o básicos, secos a frescos. 0-1600 m.
FLORACIÓN: III-V. DISTRIBUCIÓN. GENERAL.
Mediterráneo-atlántica. ESPAÑA: A, Ab, Al, Av, B,
Ba, Bu, Ca, Cc, Co, CR, Cs, Cu, Ge, Gr, Gu, H, Hu, IB
(Ib, Mll, Mn), IC (Fu, Gc, Go, Hi, La, Lp, Tf), J, L, Le,
Lo, Lu, M, Ma, Mu, Na, Or, P, Po, S, Sa, Sg, So, T, Te,
To, V, Vi, Z, Za. PORTUGAL: AG, BL, E. TM.
VARIABILIDAD. Hay una forma con hojas no
máculadas y flores totalmente verde-blanquecinas.
No hay otras diferencias más allá de la coloración,
sin embargo la última ha sido considerada como
una especie diferente -Neotinea intacta (Link)
Rchb. fil-. Curiosamente esta variedad menos colo-
reada es relativamente abundante en el sur (dentro
de la península ibérica) y prácticamente no se cono-
ce de la mitad norte.
POSIBLES CONFUSIONES. Solamente parece
posible en determinaciones efectuadas sobre plie-
gos de herbario, de hecho ha sido identificada como
Pseudorchis albida (MA-358231). Tiene cierto pare-
cido con Orchis anthropophora de la que se distin-
gue, entre otras cosas, porque esta carece de espo-
lón.
OBSERVACIONES. Algunos autores incluyen las
Orchis del grupo Galericulatae (Orchis conica y
Orchis ustulata) dentro de este género.
Común en casi toda la Península. También en
prácticamente todo el sistema ibérico. Sin duda
esta abundancia tiene que ver con la gran variedad




Neotinea maculata (Desf.) Stearn in Ann. Mus. Goulandris 2: 79 (1975)
“Maculata”: “maculada”, con hojas con manchas.
Basiónimo: Satyrium maculatum Desf., Fl. Atlant. 2: 319 (1799).
Sinónimos: Aceras densiflorum var. bifidum J.A. Guim. in Bol. Soc. Brot. 5: 57 (1887); Satyrium densiflorum Brot.,
Fl. Lusit. 1: 22 (1804); Orchis ecalcarata Costa & Vayr. in Costa, Supl. Cat. Pl. Cataluña 92 (1877); Neotinea intacta
(Link) Rchb. fil., De Pollin. Orchid. 29 (1852); Orchis intacta Link in J. Bot. (Schrader) 1799(2): 322 (1800); Aceras
intactum (Link) Rchb. fil. in Rchb., Icon. Fl. Germ. Helv. 13/14: 2 (1850).
In. loc.: Habitat in Atlante prpope Belide. Holótipo:
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FIGURA 3. Cidamón (Lo), 16-V-2004. 2) Casabermeja (Ma), 16-IV-1998. 3) Almonaster La Real (H), 15-IV-1998. 4)







Neottia: “nido”, por el parecido del rizo-
ma con el nido de un ave.
Género euroasiático que llega, puntual-
mente, al norte de África. Consta de 14
especies, una de ellas presente en la penín-
sula ibérica que también se encuentra en el
sistema ibérico.
DESCRIPCIÓN. Plantas robustas, de tama-
ño medio (hasta 40 cm), con individuos ais-
lados o en grupos, con rizoma compuesto
por numerosas raíces engrosadas, muy
apretadas, cortas. Color general marrón
claro a amarillento o blanquecino, comple-
tamente desprovista de clorofila. Tallo rígi-
do y grueso, estriado longitudinalmente,
con pilosidad inconspicua, de color algo
más claro que el resto de la planta, con 3-5
hojas escuamiformes, envainantes, sobre
todo las inferiores. Brácteas casi lineares, de
la mitad de longitud que los ovarios.
Inflorescencia densa, de longitud variable, con algunas flores sueltas que salen aquí y allá en la zona
inferior. Flores marrones, medianas, bien abiertas, patentes. Ovario no torsionado, largo, subcilíndri-
co con pedicelo conspicuo, girado 180 grados; sépalos y pétalos laterales conniventes en un casco, más
o menos ovales, de morfología similar, algo más anchos los primeros; labelo dispuesto casi vertical-
mente, en forma de “Y” invertida, con dos partes claramente diferenciadas, la basal cóncava, en forma
de cazoleta poco profunda (parecida al hipoquilo de las Epipactis), con gotitas de néctar dorado en su
interior que resbalan hacia la zona delantera del labelo, dividida en dos lóbulos rectangulares y diver-
gentes. No tiene espolón. Ginostemo largo, con la antera en la parte suerior que contiene los polinios,
sésiles, no unidos a un viscidio, con polen que se disgrega fácilmente, unido en tétradas, regularmen-
te reticulado. Rostelo notorio en el ápice de la antera, con clinan-
drio. estigma en forma de “v”. Frutos medianos, oblongos; semillas
grandes con células que tiene pocas costillas en la pared celular.
ECOLOGÍA. Plantas propias de bosques de hoja caduca (hayedos,
robledales, quejigares) o perrenne (encinares, pinares y otras coní-
feras), con abundante materia orgánica, en zonas más o menos
húmedas y sombrías.
BIOLOGÍA. Los tallos surgen en forma de espárrago blanquecino a
finales de la primavera. La floración sucede durante el verano. Es
planta no fotosintética, heterótrofa, con muy poca cantidad de clo-
rofila y carotenoides (RASMUSSEN, 1995).
POLINIZACIÓN. se sabe muy poco sobre la polinización en
Neottia. La única especie europea, N. nidus-avis, apenas cuenta con
estudios publicados sobre el tema. Solamente esporádicas observa-
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Neottia Guett., Hist. Acad. Roy. Sci. (Paris) 1750, Mém.: 374 (1754)
Tipo: Neottia nidus-avis (L.) L. C. M. Richard (1817)
FIGURA 2. Aspecto del rizoma en
forma de nido de pájaro




ciones de polinizadores muy poco efectivos y
que parecen casuales. CLAESSENS & KLEY-
NEN (2011) afirman que se trata de flores con
algunas adaptaciones propias de especies aló-
gamas (producción de néctar en la base del
labelo, presencia de clinandrio, aroma emiti-
do...) pero concluyen que se trata de una espe-
cie casi exclusivamente autógama y solamen-
te visitas aisladas, de hormigas y otros insec-
tos, pueden añadir cierto grado de fecunda-
ción cruzada. La fructificación es prácticamen-
te del 100%.
CONSIDERACIONES TAXONÓMICAS. Listera y Neotttia ya fueron considerados un género único
en el pasado (REICHENBACH, 1885) criterio que ha sido retomado recientemente por SZLACHEY-
KO (1995). Estudios moleculares actuales indican que Listera y Neottia forman un grupo único y
recomiendan la fusión de ambos en un solo género (Neottia tiene preferencia por antigüedad),
considerando a Neottia una mera variación no fotosintética (CHAS & al., 2003; BATEMAN & al.,
2005). Desde luego las afinidades, aunque no evidentes a primera vista, son numerosas en la estruc-
tura floral, más aún cuando observamos algunas especies asiáticas. La forma del labelo tiene algu-
nas semejanzas (está bilobado, produce néctar en la zona basal dentro de una depresión) y sobre
todo, la estructura de la columna es similar
(aunque muy corta en Listera y más larga en
Neottia) con polen, más o menos pulverulen-
to, unido en tétradas. Sin embargo el resto de
caracteres morfológicos difieren mucho:
número y forma de las hojas, distribución de
las raíces engrosadas, modo de nutrición
(autótrofa-heterótrofa) y todas las adapta-
ciones asociadas a cada tipo de nutrición
como la coloración general y la presencia-
ausencia de ciertos pigmentos. Las semillas
también difieren en algunos aspectos. Lo más
lógico, a la vista de los conocimientos actua-
les, es considerar que se trata de un solo
género con un grupo de especies que han
adquirido un modo de vida micoheterotrófi-
co. También está justificado mantenerlos
como unidades discretas por su apariencia
general muy diferente postura que adopta-
mos aquí siguiendo el principio de prudencia.
Algunas obras monográficas de referencia
actuales mantienen la individualidad de
ambos géneros (p. ej. BOURNÉRIAS & PRAT,
2005; BAUMANN & al., 2006; GRUNANGER
& al., 2009; KREUTZ, 2004) mientras que
otras los fusionan en uno solo (DELFORGE,
2005; HARRAP & HARRAP, 2005). Todas las
publicaciones orquidológicas ibéricas man-
tienen separados ambos géneros.
FIGURA 3. Izda.: frutos maduros. Dcha.: semilla.
FIGURA 4. Comparación entre las ginostemos de Listera
ovata (arriba) y Neottia nidus-avis (debajo), el de la segun-
da mucho más maduro y desprovisto de polinarios.
Escorca (Ml), 10-V-2015
DESCRIPCIÓN. Especie heterótrofa, robusta, de
tamaño medio (hasta medio metro de altura),
completamente desprovista de clorofila, con indi-
viduos aislados o en grupos numerosos, con rizo-
ma compuesto por numerosas raíces engrosadas,
muy apretadas, cortas. De color general marrón
claro a amarillento o blanquecino. Tallo de color
algo más claro que el resto de la planta, rígido y
grueso, fistuloso, estriado longitudinalmente,
con pilosidad inconspicua, con 3-5 hojas escuami-
formes, envainantes, sobre todo las inferiores.
Brácteas casi lineares, de la mitad de la longitud
de los ovarios. Inflorescencia cilíndrica, densa, de
longitud variable, con hasta 40 flores algunas de
ellas aisladas en la parte inferior. Flores marro-
nes, de tamaño mediano, bien abiertas, patentes.
Ovario no torsionado, subcilíndrico con pedicelo
conspicuo, girado 180 grados; sépalos y pétalos
laterales conniventes en un casco, más o menos
ovales, de morfología similar, algo más anchos
los primeros; labelo dispuesto casi verticalmente,
en forma de “Y” invertida, con dos partes clara-
mente diferenciadas, una basal cóncava, en
forma de cazoleta poco profunda, con néctar en
su interior, formando gotitas doradas, que aca-
ban resbalando por la zona media del labelo  que
está dividida en dos lóbulos rectangulares y
divergentes de longitud variable. Carece de espo-
lón. Ginostemo largo, con la antera en la parte
superior que contiene los polinios, sin caudículas,
no unidos a un viscidio, con polen que se disgre-
ga fácilmente. Rostelo notorio en el ápice de la
antera, con clinandrio. Estigma en forma de “w”
con los lóbulos laterales salientes y el central
estéril. 2n= 36. ECOLOGÍA. Indiferente edáfica,
habita en el sotobosque de árboles caducifolios
(hayedos y robledales) o perennifolios (encina-
res, pinares), en zonas frescas y umbrosas con
abundante materia orgánica y provisión de agua
constante. 600-1600 (1800) m. FLORACIÓN:
VI-VII. DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Euroasiática,
con algunas poblaciones en el norte de África.
ESPAÑA: Ab, Av, B, Bu, Cc, Cs, Cu, Ge, Gr, Gu,
Hu, IB (Mll), J, L, Le, Lo, Lu, M, Na, O, Or, P, S, Sa,
Sg, So, SS, T, Te, Vi, Z, Za. PORTUGAL: BL, TM.
VARIABILIDAD. Solamente el labelo, más o
menos dividido en el extremo distal, muestra
moderada diversidad. La coloración general de la
planta oscila poco desde tonalidades marfileñas a
netamente marrones o grisáceas.
POSIBLES CONFUSIONES. Peculiar por su colo-
ración, la morfología floral y del rizoma.
OBSERVACIONES. Está muy repartida pero no
es abundante, salvo en ciertas zonas como Los
Pirineos o la Cordillera Cantábrica. Falta en el
cuadrante suroccidental de la Península. En el sis-
tema ibérico se refugia en bosques caducifolios,
sobre todo hayedos, de Burgos, La Rioja y Soria.
Hacia el sur se enrarece notablemente especial-
mente en las provincias de Zaragoza, Guadala-
jara, Teruel, Castellón y Valencia y podemos
encontrarla, sobre todo, en bosques de ribera y




Neottia nidus-avis (L.) Rich., De Orchid. Eur. 37 (1817)
Nidus-avis. Nido de pájaro, para describir la peculiar morfología del rizoma subterráneo.
Basiónimo: Ophrys nidus-avis L., Sp. Pl. 945 (1753).
Sinónimos: Epipactis nidus-avis (L.) Crantz, Stirp. Austr. Fasc. ed. 2 475 (1769); Listera nidus-avis (L.) Hook., Fl.
Scot. 253 (1821); Neottidium nidus-avis (L.) Schltdl., Fl. Berol. 1: 454 (1823).
In. loc.: Habitat in Sueciae, Germaniae, Galliae, nemoribus. Lectótipo: Lobel, Pl. icon.: 195 fig. sin.
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FIGURA 3. 1) Aranda de Moncayo (Z), 29-V-2002. 2) Torla (Hu), 9-VI-2003. 3) Torla (Hu), 14-VII-1998. 4) Navarrete








Pseudocópula abdominal de Andrena flavipes sobre
Ophrys bilunulata, Logroño (Lo), 26-III-2009
En muchos tratados se dice que Ophrys
significa ceja que puede aludir a la vellosidad
del labelo o a la propiedad que pudieran tie-
nen sus hojas para teñir de color negro por
lo que eran usadas para pintarse las cejas.
Parece más probable que el nombre proven-
ga de Ophis (serpiente). C. Bahuin, médico y
botánico suizo, utilizó este nombre en su
Catalogus plantarum circa Basileam spontè
nascentium (1622: 25) para referirse a
Listera ovata (Ophris ovata) por el parecido
del labelo de esta especie (verde, colgante y
bífido) con la lengua de una serpiente.
Género circunmediterráneo-atlántico.
Resulta muy difícil precisar una cifra aproxi-
mada de especies pero bien puede superar
los 200 taxones en la estimaciones más opti-
mistas. DELFORGE (2005) incluye 252 espe-
cies y después de su publicación se han des-
crito muchos taxones nuevos en todo el área
de distribución. En la península ibérica el
número puede oscilar entre 31 y 35 (estima-
ción propia) a las que se pueden sumar, al
menos, tres endemismos de las islas Baleares
(Ophrys balearica, O. fabrella y O. spectabi-
lis). En el archipiélago canario solamente
hay una (Ophrys bombyliflora). Para el sis-
tema ibérico incluímos 21.
Algunos orquidólogos están recuperando
un método de nomenclatura más tradicional
y extendido en la Botánica en general que
reconoce unos pocos grupos básicos a los que
subordinan un gran número de subespecies.
Por ejemplo PEDERSEN & FAURHOLD
(2007) reconocen 19 especies y 65 subespe-
cies para el género Ophrys. Sin embargo la
mayoría mantienen el rango específico para
la totalidad de los taxones y como mucho se
asigna la categoría variedad para describir
singularidades muy concretas, en ocasiones
ciertamente llamativas, sin mayor importan-
cia taxonómica (por ejemplo las correspon-
dientes a O. apifera). El principal argumento
que sostiene este criterio (no considerar
subespecies) es la exclusividad en el agente
polinizador, que en unos casos se conoce y en
otros se supone. Esta exclusividad es una rea-
lidad en algunas especies pero los estudios
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Ophrys L., Sp. Pl. 2: 945, 948 (1753)
Tipo: Ophrys insectifera L. (1753)
FIGURA 1. Roseta foliar de Ophrys.
FIGURA 2. Arriba: partes de la flor de una especie con pseu-
docópula cefálica (O. sphegodes). Abajo:  partes de la flor de




sobre polinización, cada vez más
abundantes, indican que la mayoría
de las especies pueden ser polinizadas
por varios insectos diferentes, al
menos ocasionalmente y a la inversa,
un mismo insecto es capaz de polini-
zar varias especies de Ophrys.
DESCRIPCIÓN. Plantas de pequeño
porte, vivaces gracias a 2 (3) pseudo-
tubérculos subterráneos ovoides.
Tallo liso, glabro, verde, con una
roseta basal de hojas lanceoladas,
verdes y algunas hojas más, de
menor tamaño, envainantes, en el
tallo. Inflorescencia laxa, con pocas flores, sésiles o brevemente
pediceladas, que no suelen superar los dos centímetros, de forma
y coloración muy variable; ovarios no torsionados o solamente en
la zona inferior en transición con el pedicelo (de existir), brácteas
mayores que los ovarios, verdes o rosadas. Sépalos ovales o lance-
olados, asimétricos, cóncavos, con los márgenes revolutos, mayo-
res que los pétalos que pueden ser ovalados, rectangulares o line-
ares, con el margen levemente papiloso a piloso. Labelo muy lla-
mativo y diferente del resto de las piezas del perianto, de morfo-
logía muy variable, entero o lobulado, dispuesto paralelamente al
suelo o en posición casi vertical, piloso en gran parte de su super-
ficie salvo en los márgenes y en una zona reflectante, brillante,
con variados diseños y lisa llamada mácula o espéculo; entrada al
estigma amplia que forma una bóveda en la que puede haber un
par de manchas, más o menos prominentes, los pseudoojos y otras
de menor tamaño denominadas puntos estaminodiales. Carecen
de espolón. Ginostemo claramente visible, de disposición variable;
antera de extremo obtuso o terminado en un pico agudo, con dos
polinarios paralelos, caudículas largas y dos viscidios contenidos en
el interior de sendas bursículas independientes; aurículas ausentes.
Polen unido en másulas con la superficie lisa a levemente rugosa.
Fruto en cápsula erecta con tres costillas prominentes. Semillas
medianas con células cuya pared celular está surcada por estrías. 
ECOLOGÍA. Plantas típicamente termófilas, que habitan a bajas alti-
tudes o en zonas de media montaña (excepcionalmente hemos visto
O. passionis a casi 1700 m de altitud), en lugares bien iluminados o
a media sombra, en todo tipo de formaciones arbustivas abiertas,
pastizales o en claros de bosques y sus orlas, sobre suelos preferen-
temente básicos, secos a frescos, excepcionalmente húmedos.
BIOLOGÍA. La roseta de hojas basales surge en otoño o invierno,
momento en el que se detiene el desarrollo que se reanuda a fina-
les del invierno o en primavera generando un tallo florido. La flo-
ración de las diferentes especies se prolonga desde noviembre o
diciembre, en los lugares con el clima más suave, hasta julio.
POLINIZACIÓN. El mecanismo de la polinización en las Ophrys no
se desveló totalmente hasta principios del siglo XX. Muchos investigadores habían observado estas
plantas sin encontrar una interpretación que explicara cómo se producía la fecundación. Se alude a
estas especies con el término genérico de abejeras en alusión al parecido que la flor muestra con estos
FIGURA 4. Ilustraciones originales
de la obra de Darwin: “The various
contrivances by which orchids are
fertilised by insects”, (1877).
FIGURA 3. Izda. Superficie estriada de la célula de la testa de una
semilla de Ophrys sp. Dcha. Fruto en Ophrys insectifera.
insectos. Los nombres ingleses también hacen referencia a
la semejanza del labelo con insectos o arañas (Fly Ophrys -
”Ophrys mosca”- para O. insectifera; Bee Ophrys -”Ophrys
abeja”- para O. apifera; Spider Ophrys -”Ophrys araña” para
O. sphegodes), sin embargo en principio no se asoció este
perecido flor-insecto con el mecanismo real de polinización
por pseudocópula. Incluso Darwin se mostraba confuso y
solamente pudo explicar el mecanismo de autopolinización
en O. apifera (DARWIN, 1877). Desconcertado ante el poco
éxito reproductivo de O. insectifera en las plantas que él
observó llegó a escribir (DARWIN, op. cit.: 49): “
*
Y más adelante, en
el mismo párrafo:
. Lo que Darwin no entendía es que una plan-
ta relativamente común en su zona de estudio mostrara un
porcentaje de formación de cápsulas tan pequeño. Él supo-
nía que pequeños inscetos acudían a estas flores buscando
néctar o alimento (como en Listera ovata, por ejemplo)
pero nunca vio uno.
Parece que el descubrimiento del mecanismo de polini-
zación en Ophrys corresponde a Pouyanne (CORREVON &
POUYANNE, 1916; POUYANNE, 1917). Durante sus obser-
vaciones de polinización de O. speculum en Argelia pudo
comprobar que solamente los machos de Dasyscolia ciliata
acudían a las flores. Como las Ophrys no producen néctar
supuso que el labelo imitaba la forma de las hembras de
esta abeja. Tuvo suerte al elegir O. speculum para sus estu-
dios (además de dedicar dos décadas de su vida a estas
observaciones), ya que se trata de uno de los pocos casos
en los que la imitación morfológica flor-insecto es notoria
y hasta espectacular. Unos años más tarde GODFERY
(1925) observó una relación similar entre Colletes cunicula-
rius y O. arachnitiformis en el sur de Francia. Fue también
POUYANNE (1916) el que sugirió, tras estudiar este fenó-
meno en O. lutea y O. fusca s. l., que en algunas especies la
polinización era abdominal.
PASTEUR (1982) denominó a este fenómeno mimetis-
mo Pouyaniano en honor al descubridor del fenómeno, sin
embargo es generalmente conocido como pseudocópula o
polinización por decepción sexual (sexual deception),
expresión que no suele utilizarse en castellano.
ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
5. CATÁLOGO DE ESPECIES OPHRYS
269
* Orchis fusca es un sinónimo de Orchis purpurea Hudson.
FIGURA 5. Arriba: comparación entre la flor
de O. speculum y la hembra de Dasyscolia
ciliata. Con las alas juntas se produce un
reflejo azulado en la zona abdominal del
insecto imitando al del espéculo de la flor.
Abajo: Dasyscolia ciliata: macho a la izquier-
da (antenas largas) y hembra a la derecha
(antenas cortas).
FIGURA 7. Las hembras de muchas especies
de abejas solitarias construyen este tipo de
guarida donde depositan los huevos y se de-
sarrollan las larvas
FIGURA 6. Una escena poco habitual: un
macho de Andrena flavipes, tras practicar
varias pseudocópulas, se detiene al levantar-
se viento por lo que se agarró a un lugar segu-
ro (mi dedo) de donde no quería moverse por




Tras los trabajos de Pouyanne y Godfery, KULLEMBERG (1961) describió
el mismo fenómeno con más de una decena de especies y se mostró conven-
cido de que el estímulo principal que atraía a los machos era olfativo (mime-
tismo químico). Así comprobó que las flores eran capaces de producir una sus-
tancia, similar a la utilizada por las hembras de los diversos insectos poliniza-
dores como feromona, para atraer a los machos, fenómeno que fue corrobo-
rado y demostrado por BORG-KARLSON (1990) al analizar la composición de
las sustancias producidas por estas flores y compararlas con las feromonas de
los insectos correspondientes. Muchos otros autores han proporcionado
informaciones diversas que nos ayudan a comprender, relativamente bien
este fenómeno realizando estudios de campo y de laboratorio.
En la península ibérica y las Islas los estudios se han llevado acabo princi-
palmente por investigadores foráneos (p. ej. PAULUS, 1999, 2001a; PAULUS
& GACK, 1981, 1992). Recientemente también han aparecido unas pocas
publicaciones de autores ibéricos, algunas muy modestas: ARNOLD (1981,
2009); BENITO AYUSO (2003-2004); BENITO AYUSO & TABUENCA
(2001), LOWE & al. (2001), VILA & FÀBREGA (2004) y otras ciertamente
originales y reveladoras (HERMOSILLA, 2000b, 2001).
VISIÓN ACTUAL DEL FENÓMENO. OBSERVACIONES PERSONALES
Las especies del género Ophrys atraen principalmente a los machos de ciertos géneros de abejas (api-
formes) como Andrena, Chalicodoma, Colletes y Eucera; avispas y afines como Argogorytes (esfecifor-
me), Dasyscolia (escólido); sínfitos (Sterictiphora) y excepcionalmente escarabajos (Blitopertha,
Oedemera) a través del engaño y con la promesa de copular con hembras de su especie. La flor exhala
un aroma químicamente parecida a la feromona de una especie concreta de insecto y el labelo tiene una
morfología que imita, o al menos se parece de alguna manera, a la de la hembra de esa especie (figura
5). El estímulo decisivo en la atracción es el olor. Diferentes características del labelo contribuyen al enga-
ño: tamaño, forma, color, distribución, estructura y orientación de la pilosidad y el diseño de la mácula
que además es muy reflectante. La disposición de la pilosidad, en un sentido u otro, la presencia o ausen-
cia de pseudoojos, y la forma de la mácula informan al potencial polinizador cómo debe situarse sobre el
labelo. Así, se distingue la pseudocópula cefálica, con la cabeza del insecto hacia el ginostemo y la pseu-
docópula abdominal con la cabeza hacia el extremo distal del labelo.
Los diferentes polinizadores siguen patrones de comportamiento relativamente parecidos. Casi
siempre se trata de insectos solitarios que hacen el nido en terrenos más o menos arenosos, en el suelo
o en taludes. Estos nidos solamente tienen una abertura que suele estar algo elevada por encima del
suelo (figura 7). Otras, como Chalicodoma, son conocidas como abejas cortadoras de hojas porque la
mayoría usan materia vegetal mascada para construir sus nidos. En el caso de las especies que polini-
zan Ophrys construyen unas pequeñas estructuras de forma subesférica, sobre paredes, taludes o en las
ramas de arbustos, recogiendo tierra o arena y mezclándola con una secreción impermeable fabricada
en la glándula labial. Los machos surgen de estos nidos antes que las hembras, se alimentan y patrullan
FIGURA 8. Andrena florea sobre Ophrys castellana, inicialmente en pseudocópula cefálica. Frustrado, el insecto





observan los 2 gonopo-
dios (estructuras en
forma de punta de
lanza), las valvas penea-
nas y el pene en el cen-
tro.
en busca de hembras. La altura y la velocidad a la que vuelan y los patrones de desplazamiento son pro-
pios de cada especie. Los machos de Dasyscolia ciliata (que polinizan Ophrys speculum) realizan un
vuelo rasante a pocos centímetros del suelo a bastante velocidad pero pueden seguirse bien con la vista.
El área de campeo es extensa, pude llegar a cientos de metros y los vuelos pueden durar horas. En el
caso de Andrena flavipes (polinizador de O. bilunulata) los vuelos también son a baja altura, más len-
tos y abarcan una extensión muy pequeña (apenas dos o tres metros). Abejas como las Euceras son muy
difíciles de seguir con la vista, vuelan muy rápido y parecen cubrir grandes zonas de terreno.
La polinización de un grupo de plantas puede suceder en una sola mañana. Con cierta frecuencia
nos encontramos muchos individuos de una especie con las flores basales fructificando y las superio-
res marchitas y sin polinizar aunque lo normal es que la floración dure algo más que el periodo activo
de los insectos. Algo que no deja de sorprerder es la sincronización entre la planta y el insecto; se sola-
pan perfectamente el periodo de floración con el intervalo de tiempo en el que se encuentran activos
los polinizadores y si un año la floración se adelanta o atrasa respecto a lo que se considera normal se
atrasa o adelanta igualmente la actividad de los insectos. Del mismo modo que afectan las heladas tar-
días a las plantas también lo hacen con los polinizadores que mueren o apenas muestran actividad por
lo que ese año la fructificación puede ser casi nula.
La mayoría de los polinizadores tiene un máximo de actividad alrededor del mediodía con oscila-
ciones lógicas dependiendo de la especie, la estación, la altitud y la latitud a la que nos encontremos.
A primera hora de la mañana están inactivos, debido a las bajas temperaturas y entre las once y la una
(en las especies primaverales, que son la mayoría en nuestras latitudes) muestran un pico de activi-
dad. Las abejas de menor tamaño son más sensibles a la temperatura así que las Andrenas tienen un
periodo de actividad menor que las Euceras, por ejemplo, que pueden verse buena parte del día.
También son muy sensibles al viento. Los días ventosos es muy difícil realizar observaciones, sobre
todo de las especies de menor tamaño (Andrenas) que rápidamente se atemorizan y se esconden entre
la vegetación o simplemente se posan en el suelo (figura 6).
Si hay flores abiertas y están presentes los machos, la atracción es muy rápida. El olor es el estímu-
lo que desencadena el proceso. En algunas ocasiones, en las que hemos trasladado plantas de un lugar
a otro, en el momento de sacar las plantas de sus bolsas ya acuden los machos y resulta difícil evitar que
se acerquen mientras se colocan los ejemplares con una pinza para estudiar el fenómeno. En otras oca-
siones hemos probado a esconder plantas de varias especies (por ejemplo O. bilunulata) bajo los arbus-
tos o dentro de la propia mano, de modo que sea imposible verlas y los polinizadores acuden con la
misma intensidad. Los insectos se dirigen directamente y sin dudar al lugar donde se encuentran las flo-
res. En abejas medianas o grandes el contacto con en labelo es casi violento hasta el punto de que
Colletes cunicularius puede llegar a producir una fisura transversal en los labelos al dobarlos en exceso.
El aterrizaje es muy preciso. En las especies con pseudocópula cefálica es directo y en las de pseudocó-
pula abdominal se posan longitudinalmente con la cabeza hacia adelante y después se dan la vuelta.
La duración de la pseudocópula es muy variable. Diferentes especies de Andrena pueden insistir una
y otra vez durante más de un minuto. Al no consumar sus expectativas cambian de posición y realizan
movimientos circulares alrededor del labelo (figura 8), lo que explica la aparición de híbridos entre
especies de pseudocópula abdominal y cefálica, ya que se puede arrastrar el polen accidentalmente.
Dasyscolia ciliata puede realizar pseudocópulas fugaces o insistir durante un buen rato. Argogorytes
mystaceus puede quedarse en una flor más de 15 minutos intentando la cópula aunque llega un
momento en el que simplemente se da por vencido aunque siga posado sobre el labelo. Con cierta fre-
cuencia se ven apelotonamientos de machos sobre la misma flor (recuerdan a las aglomeraciones de
individuos en los amplexos de algunas ranas y sapos) porque los estímulos son muy fuertes y la frus-
tración, al no conseguir copular, provoca este tipo de comportamiento (figuras 13-1, 13.2 y 13.3).
Si nos fijamos con atención en cualquier abeja cuando se posa se observa que el abdomen se mueve
hacia adentro y hacia afuera de forma continua. Este no es un comportamiento de cópula, simplemente
es su forma de coger oxígeno a través de las tráqueas (y quizá también ayude a impulsar la endolinfa por
el cuerpo). En el comportamiento de cópula la genitalia sale fuera del abdomen siendo perfectamente
visible (figura 9) y los movimientos copulatorios muy característicos. Una vez situado el insecto palpa
con la genitalia en el borde del labelo (especies cefálicas), muchas veces en la gútula y cambia de posi-
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ción continuamente ya que nota que algo no va bien. En el caso de especies con pseudocópula invertida
introducen el abdomen en el surco de la base de la cavidad estigmática (de existir) y palpan igualmente
con la genitalia que solamente es visible cuando, frustrados, comienzan a dar vueltas sobre el labelo.
Para identificar una buena parte de las especies implicadas en este fenómeno es necesario (entre
otras cosas) estudiar la genitalia pero se pueden distinguir los machos de las hembras (de una misma
especie) fijándonos en los siguientes caracteres externos: a) los machos tienen las antenas más largas,
precisamente para captar con facilidad el olor de las feromonas que despiden las hembras, con 11 seg-
mentos (flagelómeros) con frecuencia más largos, por 10 en las hembras; b) con frecuencia los machos
son de menor tamaño; c) estos no tienen peines recolectores de polen, solamente se alimentan a sí
mismos mientras que las hembras recolectan polen para las larvas con diversas estructuras (escopa,
flocus, peines...). Algunas especies presentan un dimorfismo acusado (Dasyscolia ciliata -figura 5-) y
en otras machos y hembras son muy parecidos Andrena florea -figura 45.4-).
Durante mucho tiempo se ha considerado que el parecido morfológico entre labelo e insecto poli-
nizador es muy grande pero lo cierto es que no es así. El cuerpo de Dasyscolia ciliata y el labelo de
Ophrys speculum se parecen de forma asombrosa pero esto no es lo habitual. También ocurre con O.
bombyliflora y su principal polinizador (Eucera orianensis) pero las semejanzas milagrosas se quedan
ahí. Desde luego hay parecidos sorprendentes en ciertas zonas de la flor o en su conjunto como por
ejemplo en el color del labelo de O. passionis (muy oscuro, casi negro) y el de Andrena pilipes (su poli-
nizador reconocido) de color totalmente negro. El borde del labelo tan piloso con esa coloración blan-
ca en Ophrys dyris está imitando la pilosidad canosa del abdomen de Antophora atroalba y A. atriceps.
También existe un cierto parecido entre la pilosidad de las flores y la de los insectos, aspecto que ya
fue estudiado por KULLEMBERG (1961) y HERMOSILLA (2000a) en varias especies. De alguna forma
que desconocemos flores e insectos han sido capaces de sintetizar los mismos compuestos químicos
volátiles pero fabricar una estructura física similar (pilosidad) plantea muchos problemas ya que en el
caso de la planta debe de estar compuesto principalmente por celulosa y por quitina en el caso del
insecto. A simple vista el parecido en el tamaño, forma y el color de los tricomas es más que notable
FIGURA 10. Izquierda: pilosidad del labelo en Ophrys speculum. Arriba con ondulaciones y engrosamientos y abajo,
en detalle, con pequeños penachos. Derecha: pilosidad en el abdomen de la hembra de Dasyscolia ciliata, con escamas
que se solapan y con picos protuberantes.
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en algunas especies (fig. 11). A modo de prueba
hemos observado con microscopía electrónica de
barrido ambos tipos de pilosidad (la del labelo de
Ophrys speculum y la del abdomen de la hembra
de Dasyscolia ciliata). El insecto tiene tricomas
no lisos, con unas escamas envolventes que se
solapan unas sobre otras y terminan en un pico
protuberante. Esta estructura es imitada por los
pelos del labelo de la flor con engrosamientos
ondulantes y una superficie rugosa a lo largo de
los mismos. En la parte apical de los pelos del
labelo se ven unos pequeños penachos de micro-
pelos que, probablemente, imitan estos picos
salientes en los pelos del insecto. Las imágenes
hablan por sí mismas (fig. 10).
La mímesis morfológica no se limita a la pilo-
sidad. Las especies en las que los polinizadores
intentan la cópula cefálica presentan unas estructuras en los laterales de la bóveda del ginostemo lla-
madas pseudoojos porque, probablemente, imitan los ojos de la hembra del insecto. Esta señal visual
junto con la mácula, que imita a las alas con su forma y su elevada reflexión, indica al macho cómo
colocarse sobre el labelo. La bibliografía no lo menciona pero es posible que estos pseudoojos estén
imitando en realidad las inserciones alares del insecto (tégulas) con lo que el campo basal del labelo
correspondería a la parte superior del abdomen (escudo o escutum), (figura 12). La mácula está for-
mada por células totalmente lisas, muy reflectantes, que imitan a las alas, que también los son y en
ocasiones hasta el color del destello que producen, como en Ophrys speculum (figura 5). Además, con
frecuencia, está dividida en dos lúnlas como si de las alas de la hembra se tratara.
En mi opinión la
mímesis se extiende al
perianto de las flores,
es decir el engaño va
aun más allá del pare-
cido labelo-hembra de
insecto y de la síntesis
de sustancias similares
a las feromonas rea-
les. Toda la flor de
Ophrys está represen-
tando una escena: la
de una hembra ali-
mentándose en una flor. El labelo imita el cuerpo de hembra y el perianto la flor sobre la que se ali-
menta. Hemos observado que, por ejemplo, algunas Euceras se nutren, con frecuencia, en ciertas
especies de papilionaceas como por ejemplo Astragalus incanus L., que tiene flores de color rosa o
blanco y precisamente estas plantas son polinizadas por Euceras, los polinizadores de las Ophrys de los
grupos Fuciflora y Tenthredinifera, cuyos periantos tienen color rosa o blanco. Sobre este punto HER-
MOSILLA (com. pers.) afirma que en la simulación al ultravioleta rosa y blanco se ven prácticamente
igual, esto explicaría por qué muchas de estas especies (O. tenthredinifera, O. scolopax, etcétera) tie-
nen indistintamente los sépalos y pétalos laterales, blancos o rosas.
Respecto a este punto los insectos no ven exactamente lo que nosotros. El espectro de radiaciones
que sus ojos son capaces de percibir es diferente al nuestro. El suyo se amplía en la zona de las longitu-
des de onda menores y abarca el ultravioleta, sin embargo no llega a la zona del rojo (en el otro extre-
mo) por lo que su percepción de la realidad es diferente a la nuestra. Tampoco sabemos con qué niti-
dez perciben las imágenes ya que su estructura ocular (ojos compuestos por omatidios) es totalmente
diferente a la humana. Esto hace que nuestra interpretación del fenómeno de la polinización en las
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FIGURA 11. Comparación de la pilosidad abdominal de
Dasyscolia ciliata y la del labelo de la flor de Ophrys spe-
culum. Resulta difícil decir dónde termina el insecto y
dónde comienza la flor.
FIGURA 12. Izda. Ojos en Andrena sp. Centro: campo basal y pseudoojos en Ophrys




Ophrys se encuentre sesgada por antropizada. HERMOSILLA (2000a) trata este tema en su originalísi-
mo artículo: Las orquídeas de Brobdingnag: caracterización anatomomicroscópica del género Ophrys I.
A principios de los años noventa del pasado siglo comenzaron los estudios acerca de la composición
de los aromas que desprenden las Ophrys (BORG-KARLSON, 1990) y en algunos casos también la
composición de las feromonas de los insectos polinizadores (p. ej. AYASSE & al., 2002; CORTIS & al.,
2009; MANT & al., 2005; SCHIESTL & AYASSE, 2001; SCHIESTL & al., 2000; SALZMANN & al., 2007;
STÖKL & al., 2005, 2008; STÖKL, 2007; VELA & al., 2007). Todas las especies de Ophrys producen
algún tipo de aroma, en ocasiones muy notorio e intenso y perceptible por el olfato humano. La mayo-
ría de los aromas parece tener una composición química similar pero alguien acostumbrado a oler
estas flores es capaz de encontrar diferencias. O. dyris fue la primera especie que olí en 1994. En este
caso ejemplares de una población mixta con O. bilunulata muy cerca de la localidad donde vivía enton-
ces (en esos años todo era considerado O. fusca). Morfológicamente me resultaban muy parecidas (O.
dyris y O. bilunulata), aunque distinguibles, pero olfativamente se diferenciaban claramente. Por esa
época HERMOSILLA & SABANDO (1995-1996a: 129) publicaban un simpático y orginal artículo en el
que se hablaba del olor de O. dyris al que se referían como: 
”. Coincido en que tiene un olor fresco y frutal parecido al de la manzana. Es un
olor muy característico también apreciable en muchas otras especies aunque matizado. Es muy simi-
lar al de O. ficalhoana y también al de O. aveyronensis si bien este con un cierto matiz picante. En su
día pretendí iniciar un estudio de los diferentes olores de las Ophrys con la colaboración de un par de
enólogos de la Universidad de La Rioja, acostumbrados a captar los diferentes matices del vino, pero
nunca se llevó a cabo principalmente por razones logísticas. Se trataba de intentar aplicar a la taxo-
nomía el olor producido por estas plantas y por supuesto con la intención de conocer mejor el fenó-
meno de la polinización en este género. Este tipo de estudio se ha llevado a cabo en un buen número
de especies de manera rigurosa analizando la composición de las feromonas de los agentes poliniza-
dores presentes en la epidermis del las hembras y comparándola con las sustancias producidas en los
labelos de las Ophrys correspondientes. Las conclusiones de estos estudios han sido las esperadas con
alguna pequeña sorpresa. Inicialmente se encontraron más de cien tipos de moléculas volátiles, prin-
cipalmente compuestos alifáticos y terpenoides. Más tarde se identificaron algunos hidrocarburos
(alcanos y alquenos), presentes tanto en las hembras de las abejas como en las flores, que parecen las
sustancias desencadenantes del comportamiento sexual en los machos de los insectos. Esta mezcla de
sustancias es muy parecida en las diferentes especies de Ophrys pero varían en su proporción (aquí
está la pequeña sorpresa a la que nos referíamos) lo que explica por qué todas huelen de forma pare-
cida, aunque diferenciable por el ser humano, y por qué estas flores atraen a una amplia gama de
insectos, fenómeno al que me voy a referir a continuación.
Si la atracción entre la flor y el insecto es lo suficientemente fuerte se produce un comportamien-
to de pseudocópula como ya se ha comentado. Sucede, sin embargo, que otros insectos (himenópte-
ros o no) se acercan a las flores de las Ophrys porque perciben un olor familiar o interersante, quizá
parecido a las feromonas de sus propias hembras, pero antes de contactar con las flores se alejan sin
ni siquiera tocarlas porque no son objeto de un interés real. En otros casos llegan a tocar el labelo pero
igualmente se alejan. Hemos observado este comportamiento en algunos escarabajos, en abejorros y
en algunas abejas que polinizan otra especie diferente de Ophrys. También ocurre, con menos fre-
cuencia, que el insecto llega a aterrizar sobre el labelo pero de inmediato se aleja al darse cuenta de
su error. Seguramente las feromonas de las hembras de todas, o de un grupo concreto de especies, tie-
nen una composición química básica parecida pero la proporcion de cada una de las sustancias que las
componen es muy diferente. Esto también explicaría por qué en ocasiones un mismo insecto poliniza
varias especies diferentes (el ejemplo de Andrena florea que se comenta más adelante es sorprenden-
te), sin duda debido a que cree identificar en esos olores, de composición ligeramente distinta, la
misma feromona de su propia hembra. Si esta circunstancia es positiva o no para el género (evoluti-
vamente hablando) y cómo es posible que flores produzcan sustancias similares a las que producen
algunos insectos y adquieran a la vez cierto parecido morfológico y microestructural con estos ani-
males son cuestiones para las que todavía no hay respuestas.
OBSERVACIONES PROPIAS
Incluimos aquí las pruebas y observaci0nes que hemos realizado en buena parte de la península ibé-
rica. Fue en 2001, en compañía de Enric Arnold, cuando nos topamos por primera vez, de forma ines-
perada, con este fenómeno. Al principio los encuentros fueron escasos y casi fortuitos; más tarde, con
algo de aprendizaje y sobre todo gracias a la compañía y enseñanzas de Carlos E. Hermosilla, hemos
podido realizar un buen número de observaciones.
Estudiar la polinización en Ophrys es algo que puede resultar complicado; desde luego al principio
lo es y resulta habitual escuchar comentarios, de botánicos y fotógrafos de naturaleza, que indican
que jamás han visto el fenómeno a pesar la enorme cantidad de tiempo que pasan en el campo. Hemos
visto la polinización en las Ophrys de manera fortuita en muchas ocasiones pero es poco probable
hacerlo si no se está muy atento y no se prepara el terreno para realizar las observaciones. Es muy
importante tener conocimientos básicos de Entomología (tal es mi caso) y haber estudiado las cos-
tumbres y ciclo vital de las abejas que, en muchos casos, es parecido en las diferentes especies. Interesa
localizar lugares potenciales donde pueda haber polinizadores y reconocer el aspecto que tienen los
principales géneros (Andrena, Chalicodoma, Colletes, Dasyscolia, Eucera). No es buena idea llegar a
un lugar donde haya abundancia de plantas de Ophrys y sentarse a esperar sin más (lo digo por expe-
riencia propia y la de otros); lo más probable será no ver nada. Por norma general la mejor hora para
realizar las observaciones es el mediodía, cuando los insectos están activos buscando alimento y, si se
pone a tiro, alguna hembra con la que copular. Las especies de pequeño tamaño están activas menos
tiempo a lo largo del día ya que son más sensibles a las condiciones ambientales. Es necesario elegir
días sin viento, algo que puede resultar complicado en marzo y abril que es la época de floración de
un buen número de especies. Será de gran ayuda conocer las plantas nuticias de los diferentes insec-
tos. Puede ser una sola (especies monolécticas) , como es el caso de Andrena florea, que tiene una
dependencia absoluta de Bryonia dioica, todo un Género o una Familia (especies oligo o polilécticas),
como ocurre con algunas Euceras que se alimentan, preferentemente, de papilionaceas.
Lo habitual es recolectar algunos ejemplares de Ophrys, llevarlos a un lugar favorable y colocarlos
cerca de plantas que pueden ser las que alimentan a estos insectos o cerca de los nidos si los hemos
localizado. Los más puristas dirán que preparando la escena quitamos espontaneidad y se invalida la
observación ya que se ha manipulado, de algún modo, el entorno. Todos los investigadores de polini-
zación en Ophrys llevan a cabo estas pequeñas manipulaciones para acelerar el conocimiento de este
fenómeno que de otro modo resultaría tedioso y muy difícil de realizar. El aroma que exhalan las flo-
res se mantiene durante varios días si se conservan las inflorescencias en agua o en la nevera lo que
permite transportar las flores grandes distancias para realizar experiencias. Es muy importante no jun-
tar diferentes especies en un mismo contenedor porque los aromas pueden mezclarse y llevar a con-
clusiones erróneas. En todo caso y para los más puristas, es necesario señalar que hemos observado
pseudocópulas, sin llevar a cabo manipulaciones, es decir, en condiciones totalmente naturales en la
mayoría de las especies como se señala en el listado que aparece más adelante.
Incluimos observaciones realizadas en zonas de la Península ajenas al sistema ibérico ya que el
conocimiento global de todas las especies ibéricas (mejor aún sería de todo el área de distribución del
género) y del mismo modo que ocurre con la Taxonomía en general, nos lleva a comprender mejor las
relaciones planta-insecto que si nos limitáramos a una región concreta. Hemos hecho una determina-
ción previa de buena parte de los insectos capturados y en los casos necesarios los siguientes especia-
listas han revisado y corregido las identificaciones: F. J. Ortiz (profesor de la Universidad de Almería,
Apoidea), C. E. Hermosilla (varios grupos), Ignacio Pérez (profesor de la Universidad de La Rioja,
Coleópteros) y F. Gusenleitner (género Andrena). También hemos enviado muestras a otros especia-
listas de los cuales no hemos obtenido respuesta.
Se ha confeccionado un insectario propio con buena parte de los ejemplares capturados de acuer-
do con la forma clásica de trabajo entomológico: colocación de los ejemplares, con ayuda de alfileres
de diferentes grosores, en la posición adecuada para ser estudiados, secado, etiquetado y conservación
definitiva en cajas apropiadas.
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1) Ophrys arachnitiformis Gren. & Philippe 
O. arachnitiformis es una especie del grupo Aranifera cuya presencia en la península ibérica se
limita al cuadrante nororiental (Cataluña y Huesca). Recientemente algunos autores la han inclui-
do como subespecie de O. exaltata en la que también se encontrarían otros taxones cercanos mor-
fológicamente como O. castellana (O. exaltata subsp. arachnitiformis (Gren. & Philippe) Del Prete
y O. exaltata subsp. castellana (Devillers-Tersch. & Devillers) Soca, respectivamente).
Es la primera especie de Ophrys en la que pude observar la polinización. Fue en el año 2001
durante una excursión en compañía de E. Arnold por los alrededores de Moncada (Barcelona).
Enric conocía bien esta especie y le había pedido información porque yo no la había visto nunca
en el campo así que me condujo hasta un lugar donde florecía junto con otras orquídeas como
Himantoglossum robertianum y Ophrys passionis. De manera casual dimos con un grupo de plan-
tas que estaban siendo polinizadas por decenas de abejas que se posaban, de forma casi violenta,
en las flores en las que permanecían unos segundos (no más de diez) y partían hacia otra flor.
Capturamos algunos ejemplares que E. Arnold mandó a uno de los expertos europeos en Apoidea
(Fritz Gusenleitner) para ser identificados y resultaron ser Colletes cunicularius, reconocido en la
literatura como polinizador legítimo de O. arachnitiformis. 
Hemos vuelto a observar la polinización en esta especie en la primavera de 2011 cuando tras-
ladamos algunos ejemplares de O. arachnitiformis desde L´Escala (Gerona) hasta un lugar propi-
cio, cerca de Haro (La Rioja) en el que Carlos E. Hermosilla había visto un buen número de colo-
nias de Colletes cunicularius. La atracción fue inmediata, apenas tuvimos tiempo de colocar un par
de ejemplares y prepararnos para realizar algunas fotografías. Decenas de machos de C. cunicula-
rius rodearon las plantas rápidamente intentando la cópula una y otra vez, peleando por las fal-
sas hembras con denuedo y formando apelotonamientos sobre las flores, incluso intentaban
copular entre ellos por error (figuras 13.1, 13.3). Me recordaba, de algún modo, a los amplexos de
ranas y sapos en los que también sucede algo parecido (con hembras reales desde luego). Es curio-
so señalar que algunos machos preferían precisamente flores descoloridas y casi marchitas, pero
sin polinizar, a las frescas y recién abiertas. Es algo que hemos visto en muchas ocasiones con
otras especies de Ophrys y sus polinizadores correspondientes, a veces eligen flores casi marchi-
tas o deformes frente a las frescas y sin taras morfológicas. Quizá estas flores produzcan una
mayor cantidad de falsa feromona al final de la floración en un último intento por ser polinizadas.
También pudimos observar la enorme facilidad con la que los insectos se colocan de la forma
adecuada sobre el labelo, en este caso se trata de pseudocópula cefálica, cosa que hacían correc-
tamente incluso en las flores de una inflorescencia que se había doblado y estaba colgando verti-
calmente boca abajo (fig. 13.2).
Cuando estuve en Gerona recolectando las flores para las pruebas de polinización me topé con
una planta que tenía una mutación en el labelo que se manifestaba suprimiendo la mácula y los
pseudoojos (ya se ha comentado que son dos de las marcas que actúan a modo de baliza para que
el insecto se coloque correctamente sobre el labelo) y en su lugar quedaba un gran espacio vacio,
glabro, de color blanco-verdoso. Ofreciendo estas flores mutantes a los polinizadores pude com-
probar que se colocaban sin titubear en la posición correcta, quizá debido a que la orientación de
la pilosidad labelar es suficiente para que el insecto se sitúe correctamente (figura 14).
LISTADO DE OBSERVACIONES
1) Moncada (B), 9-IV-2001, en compañía de E. Arnold. Numerosas pseudocópulas, todas ellas
de forma natural y espontánea sin ningún tipo de manipulación, sobre plantas in situ e insectos
del lugar. Capturamos tres ejemplares de Colletes cunicularius (determinación: F. Gusenleitner).
2) Villalba de Rioja (Lo), 31-III-2011. Ejemplares de O. arachnitifomis traidos desde L´Escala
(Ge) e insectos del lugar. Numerosas pseudocópulas, inmediatas tras la exposición de las flores.
Capturamos 3 ejemplares de C. cunicularius (determinación: J. Benito Ayuso; confirmación: C. E.
Hermosilla, F. J. Ortiz).
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FIGURA 13. 1) Multitud de machos de C. cunicularius intentando copular con las falsas hembras. 2) El macho de la
izquierda en una flor casi marchita y a la derecha en una flor caida y dispuesta boca abajo pero con dos insectos
bien colocados. 3) Apelotonamiento de machos luchando por copular. 4) Genitalia exerta palpando en la gútula del




FIGURA 14. Flor con una
mutación que ha suprimido
la mácula y los pseudoojos.
Incluso así el polinizador







Ophrys araneola es una especie bien caracterizada por el pequeño tamaño de las flores y el
borde ancho de color amarillo del labelo, no siempre presente. De distribución muy parecida a la
de Ophrys arachnitiformis, en el ámbito de la península Ibérica, aunque más reducida y restringi-
da al extremo nororiental de Cataluña (provincias de Barcelona y Gerona).
No se conocen observaciones de polinización en esta especie en la península ibérica. Contamos
con una en el pueblo barcelonés de Monistrol de Calders, zona que hemos visitado en varias oca-
siones durante los últimos años ya que se trata de un enclave con gran diversidad orquidológica.
La localización de este lugar nos la había facilitado Joan Canals un año antes del hallazgo de los
polinizadores. Tuvimos la fortuna de encontrar unas pequeñas abejas, alimentándose en un espi-
no, que resultaron ser ejemplares de Andrena combinata. Observamos casi una decena de pseu-
docópulas realizadas por tres individuos diferentes. Estas pseudocópulas se realizaron sobre plan-
tas que fueron trasladadas unos metros hasta los alrededores del arbusto.
LISTADO DE OBSERVACIONES
1) Monistrol de Calders (B), 5-V-2013, con plantas del mismo lugar trasladadas cerca de donde
se alimentaban posibles polinizadores. Casi una decena de pseudocópulas. Se capturan dos ejem-
plares de Andrena combinata. Determinación J. Benito Ayuso; confirmación F. J. Ortiz.
FIGURA 15. 1) Andrena combinata con los polinios pegados en la cabeza 3) Genitalia exerta claramente visible




Hemos buscado con insistencia el polinizador de O. aveyronensis con éxito relativo. Es una espe-
cie que tiene muy pocas localidades en la península ibérica (ver ficha correspondiente en el catálo-
go de especies) y solo una en el sistema ibérico, concretamente en La Rioja, con varias subpobla-
ciones. La tasa de polinización en todas las poblaciones que conocemos es bajísima, algunos años
casi nula, sin embargo se han localizado híbridos con varias especies diferentes lo cual indica que
algunos insectos sienten atracción por estas plantas. El polinizador legítimo que se indica en la
bibliografía es Andrena hattorfiana Fabricius, una pequeña abeja de color oscuro si bien una de las
mayores dentro de su género. Nuestras pruebas
con A. hattorfiana (que se señalan más adelan-
te) y las de PAULUS (com. pers.) realizadas con
ejemplares burgalenses de O. aveyronensis y A.
hattorfiana de Austria, han dado resultados de
polinización positivos, lo que refuerza la identi-
dad de las plantas ibéricas que había sido puesta
en duda recientemente (DELFORGE, 2005;
KREUTZ, 2007). Desconocemos si O. hattorfia-
na comparte localización con O. aveyronensis
en alguno de los lugares conocidos de la penín-
sula ibérica pero es evidente que la bajísima tasa
de fructificación está relacionada con la escasez
del polinizador.
Otros insectos muestran cierto interés por O.
aveyronensis; así hemos observado al menos un
contacto de Oedemera nobilis Scopoli en
Navarrete (La Rioja) con plantas trasladadas,
pero sin extracción de polinios. Más éxito
hemos tenido en las pruebas con Andrena florea
que sí ha resultado un polinizador efectivo de O.
aveyronensis.
LISTADO DE OBSERVACIONES
1) Navarrete (Lo), 24-VI-2010, un ejemplar
de Oedemera nobilis, atraído por flores de O.
aveyronensis, recolectadas en Ezcaray, sin lle-
gar a intentar una pseudocópula. Determi-
nación: J. Benito Ayuso.
2) San Martí Sacalm (Ge), 11-VI-2013, pseu-
docópula de Andrena hattorfiana sobre plantas
de O. aveyronensis recolectadas en Guirguillano
(Na). Determinación J.
Benito Ayuso; confirma-
ción F. J. Ortiz.
3) Alesón (Lo), 6-VII-
2013, varias pseudocópulas
de Andrena florea en flores
de O. aveyronensis proce-
dentes de Ezcaray. Com-
portamiento copulatorio
típico con extracción de
polinios. Determinación: J.
Benito Ayuso.
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FIGURA 16 (arriba). 1 a 3) Andrena florea intentando
copular con O. aveyronensis, rotando sobre el labelo, pri-
mero en posición cefálica y después volteándose hasta
una posición abdominal atípica. 4) Oedemera nobilis atra-
ído por la flor de O. aveyronensis pero sin intentar la
cópula. FIGURA 17 (debajo). Andrena hattorfiana
macho alimentándose en una flor de Knautia arvensis.







Contamos con un par de observaciones de polinización en este precioso endemismo balear, en
sendos viajes a las Islas. Ophyrs balearica es polinizada por Chalicodoma sicula, una abeja mayor
que la abeja de la miel, cuyos machos tienen pilosidad naranja característica en el tórax y parte del
abdomen. Las hembras son parecidas, con el abdomen totalmente negro y pilosidad de color rojo
intenso. Es fácil ver a las hembras realizando vuelos cortos a ras de suelo recogiendo arena que
utilizan para construir el nido con el barrillo que fabrican tras mezclarla con una secreción acuosa
de la glándula labial (figura 18.4).
LISTADO DE OBSERVACIONES
1) Can Picafort (Ml), 20-III-2010. Un ejemplar de Chalicodoma alimentándose en unas matas de
romero. Tiene adheridos a la cabeza dos polinarios, apenas sin másulas, así que intentamos la
observación de la pseudocópula que se produce pero no de forma completa, no vemos un com-
portamiento reproductor típico, es decir, genitalia exerta, con intentos repetidos de cópula.
Determinación: J. Benito Ayuso, confirmación: F. J. Ortiz.
2) Escorca (Ml), 26-IV-2014, en compañía de S. Jonasson, pseudocópula natural de C. sicula
sobre O. balearica, con extracción de polinarios. Determinación: J. Benito Ayuso.
FIGURA 18. 1) Can Picafort (Ml), 20-III-2010, pseudocópula de Chalicodoma sicula sobre O. balearica. 2) C. sicu-
la alimentándose en una mata de romero con restos de polinios en la cabeza. 3) Detalle de los polinios, parcialmen-
te descompuestos, aún pegados en la cabeza. 4) Hembra de C. sicula recogiendo arena para construir el nido.
1 2
3 4
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5) Ophrys bilunulata
Se trata de una especie bien caracterizada perteneciente al complejo fusca. Además de sus peculiari-
dades morfológicas cuenta con un polinizador que la aisla de otras especies parecidas. HERMOSILLA
(2000a, 2000b) cita Andrena flavipes como el polinizador de O. bilunulata. Previamente PAULUS &
GACK (1981) señalan a A. flavipes como el polinizador de O. fusca s. s., sin embargo las imágenes y la des-
cripción que incluyen revelan que la verdadera identidad de estas plantas es O. bilunulata.
Tras realizar varias pruebas en colonias de A. flavipes de La Rioja con plantas de O. bilunulata recogi-
das en diferentes provincias españolas (Gerona, Málaga, Mallorca y La Rioja) confirmamos que se trata
del polinizador legítimo.
Los machos de esta pequeña abeja acuden con rapidez a copular con las flores de O. bilunulata y ape-
nas prestan atención o ignoran a otras especies similares, por muy parecidas que resulten al ojo humano,
como O. lucentina, O. lupercalis u O. fusca. Hemos comprobado que no les interesa la presencia de la pri-
mera, más de una decena de veces que no sienten apenas interés por la segunda (O. lupercalis) realizan-
do experimentos combinados y con O. fusca, ocurre lo mismo, absoluto desinterés. La secuencia del expe-
rimento es la siguiente: se colocan en primer lugar las plantas de O. bilunulata para comprobar la ape-
tencia de las abejas de Andrena flavipes por esta especie y a continuación se cambian por la especie pro-
blema (O. lucentina, O. lupercalis, O. fusca). En ningún caso hemos visto intentos de pseudocópula con
O. lupercalis con la que hemos realizado numerosas pruebas. Lo mismo podemos decir con ejemplares de
O. fusca traídos desde las localidades cercanas a Lisboa donde es muy abundante, muy cerca de la proba-
ble localidad clásica de Link. En este caso los insectos no tenían ningún interés en acercarse. El olor de O.
fusca es mucho más intenso que el de cualquier otra especie que conozco de este grupo, con un matiz dul-
zón, como miel, en cambio el de O. bilunulata es muy ténue (no para los machos de A. flavipes, al pare-
cer). También en este caso hemos comprobado la extraña atracción de los insectos por flores casi mar-
chitas no fecundadas o por las que tienen el labelo partido o feucho.
LISTADO DE OBSERVACIONES
1) 19-IV-2006, Villalba de Rioja (Lo), en compañía de C. E. Hermosilla en una zona encontrada por él.
Decenas de pseudocópulas completas en condiciones naturales y con plantas transportadas de la misma
zona. Determinación: C. E. Hermosilla.
2) Alesón (Lo): 26-III-2009, 27-III-2009, 23-IV-2009. Numerosísimas pseudocópulas con plantas traí-
das de los alrededores de Logroño y con insectos de Alesón. Determinación: J. Benito Ayuso.
3) Villalba de Rioja (Lo), 1-IV-2010. Pruebas de polinización con insectos de la zona sobre plantas de O.
bilunulata de C´an Picafort y S´Aranjassa (Mallorca). Pseudocópulas completas y repetidas de A. flavipes.
Pruebas de polinización de los mismos insectos sobre plantas de O. lupercalis traidas de Cidamón (La Rioja).
Los mismos individuos que realizan pseudocópulas sobre O. bilunulata (ejemplares marcados) ignoran por
completo las plantas de O. lupercalis. Determinación: J. Benito Ayuso; confirmación: F. J. Ortiz.
4) Villalba de Rioja (Lo), 31-III-2011. Pruebas de polinización con insectos de la zona y plantas de O. bilu-
nulata de L´Escala (Gerona). Pseudocópulas completas. Determinación: J. Benito Ayuso.
5) Villalba de Rioja (Lo), 22-IV-2012. Pruebas de polinización con Andrena flavipes de la zona con O.
bilunulata traídas de Antequera (Málaga). Múltiples pseucocópulas, en ocasiones se forman autenticos
apelotonamientos de machos sobre las flores. Pruebas de polinización de los mismos insectos en plantas
de O. bilunulata de Casabermeja (Málaga) con comportamiento pseudocopulatorio típico. Pruebas de
polinización con ejemplares de A. flavipes y Ophrys fusca traídas de Palmela (Estremadura, Portugal). Los
mismos insectos (marcados previamente) que acuden raudos y con insistencia a las plantas de O. bilunu-
lata ignoran las plantas de O. fusca. Determinación: J. Benito Ayuso; confirmación: F. J. Ortiz.
6) Villalba de Rioja (Lo), 8-IV-2013. Numerosas pseudocópulas con plantas del lugar en condiciones
naturales y con plantas de Logroño. Pruebas de polinización en el mismo lugar y con la misma población
de Andrena con plantas de Ophrys lucentina traídas desde Pinet (Valencia). Los insectos ignoran a estas
plantas.
7) Logroño (Lo), 10-IV-2016, en condiciones naturales, con plantas e insectos del lugar.




FIGURA 19. 1 a 5) Pseudocópulas de Andrena flavipes en O. bilunulata, en Villalba de
Rioja (Lo) y Alesón (Lo); en las imágenes 2 y 3 se pueden ver los polinios adheridos al
abdomen; en la 4 dos machos peleando por copular con la misma flor. 6) Pseudocópulas
de A. flavipes de Villalba en ejemplares de O. bilunulata recolectados en Antequera (Ma)
7) Pseudocópulas de A. flavipes de Villalba en ejemplares de O. bilunulata recolectados
en S´Aranassa (Ml). 8) Pseudocópulas de A. flavipes de Villalba en ejemplares de O. bilu-
nulata procedentes de Casabermeja (Ma). 9) Polinios de O. bilunulata adheridos al abdo-
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6) Ophrys bombyliflora
Otra de las observaciones de polinización en las islas Baleares, la primerta vez en compañía de
C. E. Hermosilla y el orquidólogo mallorquín Guillem Alomar. Fue C. E. Hermosilla quien nos aler-
tó de la presencia de un grupo de Euceras, potenciales polinizadores de O. bombyliflora y O.
tenthredinifera (ambas presentes en la zona), así que fuímos en busca de algunos ejemplares de
la primera, los colocamos cerca de las abejas y tuvimos éxito. Las abejas acudían raudas a copu-
lar con las flores de O. bombyliflora. No pudimos capturar ninguna pero probablemente se trata-
ba de Eucera oraniensis que es el polinizador citado de la zona para esta especie. La morfología
coincide, se trata de una de las euceras más pequeñas, pero resulta imposible asegurarlo sin una
determinación rigurosa efectuada sobre material recolectado. Es este un caso parecido al de O.
speculum con Dasyscolia ciliata en cuanto a la mímesis morfológica, menos espectacular que en
O. speculum pero notable. Mirando las imágenes de estas pseudicópulas sobre O. bombyliflora
resulta difícil decir dónde acaba el insecto y comienza la flor.
LISTADO DE OBSERVACIONES
1) S'Aranjassa (Ml), 20-III-2007, varias pseudocópulas de Eucera cf. orianensis Lepeletier. No
capturamos ejemplares para una ulte-
rior determinación.
2) Sa Gremola (Ml), 19-IV-2015, dos
pseudocópulas de Eucera cf. oraniensis.
Se captura un ejemplar.






Se comenta la polinización de O. castellana en un par de publicaciones recientes (BENITO
AYUSO, 2003-2004, SOUCHE, 2004) que citan a Andrena schenckii como polinizador legítimo.
Ambas citas provienen de una misma reunión conjunta entre R. Souche, A. Coronado, E. Soto y yo
mismo. En mi caso, el mismo día en que me desplazaba
para reunirnos pude observar la pseudocopula de O. cas-
tellana en condiciones totalmente naturales y sin mani-
pular. Durante más de una hora estuve fijándome cómo
las pequeñas abejas, reconocibles por su franja abdominal
ancha, de color rojo, sobrevolaban las flores y finalmete
se posaban intentando la cópula. El día que nos reunimos
le mostré al resto del grupo los insectos capturados y R.
Souche pudo observar y fotografiar, en su viaje de vuelta,
otra pseudocópula realizada por la misma especie que
Gusenleitner determinó como machos de A. schenckii
Morawitz, para algunos autores un sinónimo de A. labia-
ta Schenck y para otros ambos sinónimos de A. cingulata
Fabricius. Aquí se mantiene el nombre adjudicado por
Gusenleitner siguiendo su criterio y el de AMIET & al.
(2010) que aceptan A. schenckii como especie particular.
En el mismo lugar, un año antes capturamos un macho
de Oedemera podagriarae L., un escarabajo estilizado de
color oscuro y tibias notoriamente abultadas intentando
copular con una planta de O. castellana. Tenía adherido
un polinio en un costado, lo que delata una posición no
adecuada para la polinización de otra flor, una postura
poco habitual para realizar la pseudocópula y el aparato
genital exerto, lo que indica su deseo de copular.
LISTADO DE OBSERVACIONES
1) Huélamo (Cuenca), 2-VI-2001, intento de cópula del
coleóptero Oedemera podagrariae sobre O. castellana.
Aunque el comportamiento no es el habitual la atracción
sexual es indiscutible, con intentos reiterados de cópula
con la genitalia visible y extracción de un polinario pega-
do en un costado, por lo que sin duda se trata de un poli-
nizador ocasional y probablemente poco eficaz. Deter-
minación: C. E. Hermosilla, confirmación I. P. Moreno.
2) Huélamo (Cuenca), 30-V-2002, varias pseudocópu-
las, en condiciones naturales, observadas durante más de
una hora. Capturamos tres ejemplares identificados como
Andrena schenckii . Determinación: F. Gusentleiner.
2) Alesón (Lo), 22-VI-2010, varias pseudocópulas de A.
florea de Alesón con ejemplares de O. castellana traídas
de las localidades sorianas de Cidones y Abéjar.
Pseucocópulas completas y reiteradas. Determinación: J.
Benito Ayuso, confirmación: F. J. Ortiz.
FIGURA 21. Arriba: Huélamo (Cu), 2-VI-
2001, Oedemera podagrariae polinizando
O. castellana realiando una pseucocópula
lateral, atípica y poco efectaiva. Debajo:
Huélamo (Cu), 30-V-2002, pseudocópula de
Andrena schenckii sobre O. castellana. 
8) Ophrys catalaunica
En 2011 observamos una pseudocópula, en condiciones naturales, de una Chalicodoma sobre O.
catalaunica en la localidad de Aiguafreda (B) pero no pudimos determinar su identidad.
En la misma salida de campo que se ha relatado para O. araneola y exactamente en el mismo
lugar, capturamos dos ejemplares de Andrena pilipes realizado pseudocóulas con ejemplares de O.
catalaunica traídos de Calders. Los polinizadores reconocidos para la península ibérica para O.
catalaunica son: Chalicodoma albonotata (VILA & FÀBREGA, 2004) y Chalicodoma pyrenaica
(VEREECKEN & PATINY, 2005) por lo que son necesarias nuevas observaciones para confirmar a
esta Andrena como polinizador legítimo lo cual parece poco probable. El color del labelo en O.
catalaunica es muy oscuro, en consonancia con el cuerpo del polinizador pero nunca se ha citado
a una Andrena como polinizador de O. catalaunica o de alguna de las especies del grupo bertolo-
nii.
LISTADO DE OBSERVACIONES
1) Aiguafreda (B), 30-V-2011, pseudocópula en condiciones naturales, en plantas muy pequeñas,
cubiertas por la vegetación. Capturamos un ejemplar de Chalicodoma sp, que dejamos en libertad
para intentar fotografiar la pseudocópula, sin éxito. Determinación: J. Benito Ayuso.
2) Monistrol de Calders (B), 5-V-2013, dos pseudocópulas con escasos ejemplares de Andrena
pilipes Rossi que muestran un comportamiento bastante tímido. Las pseucocópulas se realizan de
forma insistente y son rápidas (apenas unos segundos). Capturamos un ejemplar. Determinación:
F. J. Ortiz.
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FIGURA 23. Villalba de Rioja (Lo), 9-IV-2012, pseudocópula de Anthophora atriceps en O. dyris.
9) Ophrys dyris
Ophrys dyris también muestra cierto parecido morfológico con su polinizador, no tanto como en
los casos de O. bombyliflora u O. speculum pero, en todo caso, notable. El polinizador legítimo citado
de la península ibérica es Anthophora atroalba Lepeletier PAULUS & GACK, 1981).
Hemos encontrado A. atriceps Pérez polinizando a esta especie. Es una abeja grande, mayor que la
abeja de la miel, con el cuerpo de color negro y el tórax y en menor medida el abdomen, recubierto de
una pilosidad cana bastante larga y densa. Es esta pilosidad blanca, especialmente visible en los bor-
des, la que imita el labelo de O. dyris. Además, como se ha comentado, el olor resulta particularmen-
te intenso y característico.
Durante algunos años hemos buscado sin éxito el polinizador en las pocas poblaciones de O. dyris
que conocemos, en las que aparecía cada año una buena cantidad de flores fecundadas. En 2012 año
encontramos el polinizador, durante una de tantas jornadas dedicadas a experimentar con O. bilunu-
lata en Villalba de Rioja, realizando pseudocópulas de forma totalmente natural, sin manipulaciones,
en una de las plantas que jalonaban el camimo. O. dyris crece con cierta frecuencia en romerales situa-
dos en zonas bastante secas, en muchas ocasiones entre las matas, en lugares poco accesibles y par-
cialmente escondidas y este era el caso aquel día. Un ejemplar de A. atriceps intentaba copular con
una flor de la planta más pequeña, que se encontraba doblada, casi a ras de suelo y semienterrada
debido, probablemente, a algún aguacero reciente.
LISTADO DE OBSERVACIONES
1) Villalba de Rioja (Lo), 9-IV-2012, un solo ejemplar en una pequeña planta casi tumbada por com-
pleto. Observación de pseudocópula sin manipulación, con planta e insecto del mismo lugar, sin tras-
lado. Pseucocópula abdominal completa de Antophora atriceps con extracción de polinios.
Determinación: F. J. Ortiz.
10) Ophrys ficalhoana
Las especies afines al grupo tenthredinifera son polinizadas por abejas del género Eucera. Su
tamaño oscila de mediano (parecido al de la abeja de la miel o algo menor) a bastante grande
(como una abeja carpintera pequeña). Tienen un vuelo muy rápido, potente y un zumbido noto-
rio. Los machos, además, tienen las antenas muy largas por lo que resultan fácilmente reconoci-
bles. Es difícil seguirlas con la vista durante el vuelo y rápidamente desaparecen. Las Euceras tie-
nen un comportamiento similar al descrito para otras especies con pseudocópula cefálica. Los
intentos de cópula son igualmente insistentes. En el caso de O. ficalhoana el insecto se posa en el
labelo perfectamente alineado y tras unos segundos se marcha.
Las observaciones de Euceras son especialmente interesantes ya que puede ayudar a despejar
las dudas que quedan en cuanto a la delimitación de las tres especies hispanas del grupo tenthre-
dinifera afines: O. ficalhoana, O. spectabilis y la propia O. tenthredinifera. Además, en muchas de
las citas bibliográficas, publicaciones, foros y WEBs de Internet se determina a los posibles polini-
zadores de alguna de estas especies como Eucera longicornis L. basandose únicamente en la lon-
gitud de las antenas por lo que puede afirmarse que buena parte de estas identificaciones son erró-
neas ya que todos los machos de este género las tienen muy largas. En realidad se trata de un
género muy complejo que requiere un estudio detallado por parte de entomólogos competentes.
Además de un comportamiento copulatorio típico hemos comprobado que algunos machos de
Eucera cf. dimidiata se alimentan de alguna sustancia que se encuentra, probablemente, en el
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FIGURA 24. Macho de Eucera cf. dimidiata en aparente pseudocópula sobre Ophrys ficalhoana, en realidad se ali-
menta de alguna sustancia azucarada, probablemente del estigma. Se observa claramente la lengua libando en el inte-




estigma de la flor. La posición es la habitual de las especies con pseudocópula cefálica pero la acti-
tud es diferente, no hay intento de cópula ni se observa la genitalia exerta. No hemos encontrado
referencias a este fenómeno en la bibliografía y conviene conocerlo para no incluir ciertas espe-
cies como polinizadoras por pseudocópula. Estos insectos, menos específicos, podrían ser los res-
ponsables de la generación de híbridos. Aunque no hemos visto hembras alimentándose de este
modo no es descartable que también lo hagan. Estas visitas pueden alcanzar el medio minuto y en
algún caso hemos visto que los polinarios se adhieren a la cabeza del insecto del mismo modo que
sucede en pseudocópulas típicas.
En Ameyugo (Burgos) también hemos observado un grupo de abejorros (Bombus sp.) que sen-
tían cierta curiosidad por las flores de O. ficalhoana pero no mostraban conducta pseudocopula-
toria ni se llevaron polinios adheridos en la cabeza.
LISTADO DE OBSERVACIONES
1) Navarrete (La Rioja), 1-VI-2009, pruebas de polinización con plantas de Ezcaray. Se observa
y fotografía una Eucera macho sin identificar (no se captura). Visita muy rapida sin extracción de
polinios. Es una especie relativamente pequeña (para una Eucera), con el abdomen negro y la pilo-
sidad del tórax de color blanco brillante.
2) Navarrete (Lo), 2-VI-2010, pruebas de polinización con plantas de Ezcaray. Se observa y
fotografía una Eucera sin identificar. Visita muy rapida sin extracción de polinios. Es una especie
diferente a la observada en 2009. En este caso se trata de una abeja mayor, con pilosidad anaran-
FIGURA 25. Eucera nigrescens intentando copular con las flores de Ophrys ficalhoana. En la imagen de la derecha
con un polinio adherido a la cabeza.
jada en el abdomen determinada como Eucera clypeata (F. J. Ortiz).
3) Ameyugo (Burgos), 8-V-2011, visitas reiteradas de un abejorro a diferentes grupos de O. fical-
hoana. Aunque el interés por las flores es evidente no se observa comportamiento pseudocopulatorio.
4) Quintanilla del Rebollar (Burgos), 13-V-2013, se observa polinización de forma natural (sin mani-
pulación) en dos zonas diferentes. En una de ellas hay extracción de polinarios. No se capturan ejem-
plares.
5) Ameyugo (Burgos), 15-IV-2014, se captura un ejemplar de Eucera que porta polinios en la cabe-
za tras realizar pseudocópula en O. ficalhoana. Pendiente de identificación.
6) Navarrete (Lo), 25-IV-2016, capturamos un ejemplar de Eucera cf. dimidiata, libando en el estig-
ma y dos de Eucera nigrescens con comportamiento copulatorio y extracción de polinarios en uno de
los casos; en el otro no hubo tiempo porque la capturamos con una bolsa transparente y el intento de
cópula continuó incluso dentro de la bolsa. Las plantas fueron trasladadas desde Ameyugo.
7) Ameyugo (Bu), 26-IV-2016, observamos varios individuos de Eucera nigrescens que realizan
pseudocópulas claras con extracción de polinios. Capturamos dos y un tercero al que no vimos inten-
tar la cópula pero portaba polinios en la cabeza. Estas pruebas las realizamos trasladando las plantas
cerca de unas matas de Astragalus incanus donde se alimentan estos insectos. 
8) Quintanilla del Rebollar (Bu), 18-V-2016, varios machos de Eucera sp. se acercan pero no copu-
lan; solamente uno muestra un comportamiento parecido al ya observado en Navarrete, tratando de
alimentarse en el estigma de las flores. Varios machos de Eucera nigrescens intentan la cópula aunque
ninguno se llevó los polinarios. Pruebas efectuadas con plantas de Ameyugo colocadas cerca de algu-
nas matas de Anthyllis vulneraria L. de flores rosas.
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Una especie de morfología peculiar dentro del género y también con un polinizador poco
común ya que no se trata de abejas sono de esfécidos del género Argogorytes. La bibliografía cita
dos polinizadores muy parecidos: A. fargeii Shuckard y A. mystaceus L. Solamente ARNOLD (1981)
comenta la polinización de O. insectifera en la península ibérica, en este caso llevada a cabo por A.
mystaceus en el coll de Condreu, en el límite entre las comarcas catalanas de La Garrotxa y Osona. 
Nuestras observaciones se han realizado en condiciones naturales, en lugares muy cercanos
entre sí, al principo de forma casual mientras buscábamos polinizadores de O. ficalhoana y O. incu-
bacea y después utilizando plantas que trasladamos de un lugar a otro. Las especies de Argogo-
rytes se alimentan en varias especies de umbelíferas así que colocamos varias inflorescencias de O.
insectifera cerca de algunas plantas de cicuta (Conium maculatum L.) en las que habíamos visto
algunos insectos que nos recordabam el aspecto de Argogorytes. Las pseudocópulas fueron inme-
diatas y repetidas. Los intentos de cópula pueden durar desde unos pocos segundos (esto es poco
frecuente) a varios minutos, más de quince, aunque en estas ocasiones parece que el insecto más
bien se da por vencido, tras dos o tres minutos, aunque siga posado en el labelo de la flor en posi-
ción de cópula. Como en otras especies se producen auténticas peleas por las falsas hembras inclu-
so intentos de cópula entre machos.
Todos los ejemplares capturados corresponden a A. fargei. Nos
hemos basado en BITSCH & al. (1997) y YEO & CORBET (1995) para
identificar los ejemplares capturados. Estos autores indican que las prin-
cipales diferencias entre A. fargei y A. mystaceus son la coloración del
abdomen (A. fargei tiene una banda amarilla muy notoria en el cuato
artejo abdominal, ausente o casi en A. mystaceus) y el color de las tibias
medias y posteriores, totalmente amarillas en la primera y negras, con
pequeñas manchas amarillas, en la última.
LISTADO DE OBSERVACIONES
1) Navarrete (La Rioja), 22-V-2009, tres pseudocópulas de A. fargeii
en O. insectifera, en condiciones naturales. No capturamos ejemplares.
Determinación: J. Benito Ayuso.
2) Navarrete (La Rioja), 4-VI-2009, múltiples y repetidas pseudocó-
pulas de A. fargeii sobre O. insectifera con plantas trasladadas, algo
menos de un kilómetro, a un lugar con Conium maculatum.
Determinación: J. Benito Ayuso.
3) Navarrete (La Rioja), 3-VII-2013, pruebas en el mismo
lugar, con los mismos resultados. En este caso observamos
un individuo de A. fargeii que se queda posado en una flor
más de quince minutos momento en el que retiramos la
planta. Intentó la cópula durante algo más de cinco minu-
tos. Determinación: J. Benito Ayuso.
4) Navarrete (La Rioja), 3-VI-2014, un individuo de A.
fargeii con los mismos resultados. Determinación: J. Benito
Ayuso. También exponemos plantas de O. subinsectifera
procedentes de  Navarra y los insectos no manifiestan la
más mínima atracción.
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FIGURA 26. Con flechas se indican los





FIGURA 27. Diversas pseudocópulas de Argogorytes fargei en Ophrys insectifera. En todas las imágenes se puede ver
la genitalia exerta del insecto. Arriba a la izquierda un macho intenta, por error, la cópula sobre otro en una de las flo-






Ophrys lucentina tiene como polinizador reconocido a Andrena vulpecula, una de las abejas de
menor tamaño de todas las que polinizan las espcies ibéricas de Ophrys. En LOWE & al. (2001) se
da cuenta de las primeras observaciones, ilustradas con imágenes de la pseudocópula, que también
se muestran en BENITO AYUSO (2003-2004) si bien el polinizador ya era conocido (ARNOLD,
1999). Hemos realizado observaciones en el lugar que se indica (L´Altet, Alicante), una vez más
sin manipulación, con plantas e insectos del lugar. Vimos tres pseudocópulas y capturamos un indi-
viduo con el que se intentaron nuevas observaciones de gabinete, después de unos 700 km de viaje
de regreso. Con plantas recolectadas en la provincia de Alicante y el insecto, que mostraba bas-
tante vitalidad tras el transporte refrigerado, intentamos provocar la pseudocópula, con exito.
Este tipo de pruebas no suelen resultar bien ya que los insectos están estresados y en un ambien-
te extraño y poco natural y lo único que hacen es intentar escapar dirigiéndose a la luz. La deter-
minación del insecto coincide con la de LOWE & al, (op. cit.).
LISTADO DE OBSERVACIONES
1) L´Altet (A), 10-III-2002, observamos varias pseudocópulas (sin manipulaciones) y captura-
mos un ejemplar de Andrena vulpecula. En pruebas de gabinete se vuelve a intentar la pseudocó-
pula con flores recolectadas con éxito. Determinación: F. Gusenleitner.
FIGURA 28. Andrena vulpecula, pseudocópula sobre Ophrys lucentina.
13) Ophrys lupercalis
El polinizador más común de O. lupercalis es Andrena nigroaenea, una abeja parecida a A. fla-
vipes de la que se diferencia por su tamaño (algo mayor la primera), en la pilosidad facial y de los
terguitos abdominales y la longitud del tercer segmento antenal. Hay observaciones de poliniza-
ción de A. nigroaenea para la Península de ARNOLD (1981, 1999) en plantas determinadas como
O. fusca subsp. fusca) y HERMOSILLA (2000), con abejas identificadas como A. cf. nigroaenea.
ARNOLD (1981) también cita Andrena bicolor como polinizador ocasional.
Hemos realizado numerosas pruebas situando en el mismo lugar plantas de O. bilunulata y O.
lupercalis (no simultáneamente o lo suficientemente lejos como para que no se contaminaran sus
respectivos aromas) y en todas ellas cada polinizador ha elegido la planta esperada. Las pruebas
con A. florea también han sido positivas. En el caso de A. nigroaenea se desencadena con rapidez
una gran atracción en el insecto hacia las flores e intenta la cópula una y otra vez. Los machos
luchan entre ellos para copular con la misma flor. Hemos probado a seccionar el labelo e invertir-
lo  en la misma flor para observar cómo se colocaba el insecto. Inicialmente se situó al revés a
como hace habitualmente pero rápidamente y tras quedarse inmóvil un instante, se dio la vuelta
de acuerdo con la nueva posición del labelo. El resultado de esta pequeña prueba sugiere que una
vez el insecto es atraído por la falsa feromona de la flor, el estímulo visual de la mácula, que imita
las alas de la hembra, actúa como baliza de aterrizaje y una vez sobre el labelo la orientación de la
pilosidad le informa sobre la posición real que ha de adoptar.
LISTADO DE OBSERVACIONES
1) Fresneda de la Sierra Tirón (Bu), 27-V-2006, con E. Arnold y C. E. Hermosilla. Múltiples pseu-
docópulas de varios machos de A. nigroaenea tras colocar inflorescencias cerca de una mata de
enebro. Determinación: C. E. Hermosilla.
2) Villalba de Rioja (Lo), 28-III-2010 y 1-IV-2010, 29-III-2012, numerosas pseudocópulas con
plantas procedentes de Cidamón (Lo). Determinación: J. Benito Ayuso; confirmación: F. J. Ortiz.
3) Villalba de Rioja (Lo), 1-IV-2010,  múltiples pseudocópulas de A. nigroaenea con plantas tra-
ídas de Santanyí (Ml). Determinación: J. Benito Ayuso; confirmación: F. J. Ortiz.
4) Fresneda de la Sierra Tirón (Bu), 29 y 30-V-2010, numerosas pseudocópulas con plantas de
Ezcaray. El día 30 probamos con el labelo seccionado e invertido según se ha explicado antes. Los
machos de A. nigroenea que polinizan O. lupercalis no sienten ninguna atracción sobre O. sphe-
godes cuando se colocan ambas especies cerca de los lugares donde se alimentan. La literatura
indica que A. nigroaenea también poliniza O. sphegodes.
5) Aiguafreda (B), 30-IV-2011, pseudocópulas en condiciones naturales de A. nigroaenea  en O.
lupercalis. Capturamos un ejemplar. Determinación: F. J. Ortiz.
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FIGURA 29. Prueba de polinización de Andrena nigroaenea sobre Ophrys lupercalis. Izda: labelo seccionado y gira-
do 180º; centro: A. nigroaenea que se da la vuelta al notar que la supuesta hembra está colocada al revés; dcha: el




FIGURA 30. Diversas pseucocópulas de Andrena nigroaenea sobre Ophrys lupercalis. Abajo dcha: detalle de los poli-
narios pegados en el abdomen del insecto.
14) Ophrys lutea
Solamente ARNOLD (1981, 1982) recoge sendas observaciones de polinización en O. lutea lle-
vadas a cabo por Andrena cinerea Brullé en el caso del primer artículo, que parece el insecto poli-
nizador más común para la especie y A. humilis en el segundo. Nosotros hemos capturado insec-
tos polinizando la especie identificados como A. senecionis Pérez (en Madrid), A. tibialis Kirby (en
Barcelona) y A. humilis Imh. (en La Rioja).
LISTADO DE OBSERVACIONES
1) Guadalix de la Sierra (M), 14-IV-2001, numerosas pseudocópulas en condiciones naturales de
A. senecionis en diferentes plantas de O. lutea. Capturamos un ejemplar con numerosos polinarios
adheridos en el abdomen. Determinación: F. Gusenleitner.
2) Navarrete (Lo), 20-V-2004,
en compañía de C. E. Hermosilla,
R. Romolini & R. Soca, una pseu-
docópula, de Andrena humilis.
sobre O. lutea, sin manipulación.
Derminación: F. J. Ortiz.
3) Briongos (Bu), 30-V-2004,
en compañía de E. Arnold & C. E.
Hermosilla, una pseudocópula en
condiciones naturales de Andre-
na sp.
4) Monistrol de Calders (B), 5-
V-2013, varias pseudocópulas de
A. tibialis en plantas del m ismo
lugar. Derminación: F. J. Ortiz.
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FIGURA 31. Arriba: Andrena senecionis en O. lutea portando numerosos polinarios pegados en el abdomen. Debajo:





El polinizador reconocido para O. passionis, en toda su área de distribución, es Andrena pilipes
Fabricius L (=A. carbonaria L.). Para la península ibérica conocemos las observaciones de ARNOLD
(1981), la de VILA & FÀBREGA (2004), ambas de Cataluña y la de HEMOSILLA (1998) de Burgos.
Todos coinciden en citar el mismo polinizador. El nombre específico, carbonaria, alude al color
negro intenso del cuerpo de este insecto, especialmente el abdomen. Es habitual que los machos
tengan el tórax rodeado con abundante y densa pilosidad canosa. Se trata de una especie común
y ampliamente distribuida en nuestra zona de estudio. Nuestras observaciones de polinización
corresponden a las provincias de La Rioja y Zaragoza, dentro del sistema ibérico, y otra de
Barcelona. Las pruebas realizadas con Andrea florea han sido negativas.
LISTADO DE OBSERVACIONES
1) Talamantes (Z), 15-V-2001, cuando estuadiamos una población de O. passionis, descubierta
por J. M. Tabuenca, observamos un macho de lo que parece de A. cf. pilipes despegando de una
flor con polinios adheridos en la cabeza. No conseguimos capturar el ejemplar. Determinación: J.
Benito Ayuso.
2) Navarrete (Lo), 24-IV-2010, varias pseudocópulas de Andrena pilipes con ejemplares de la
misma zona que hemos trasladado cerca de donde vuelan los insectos. Se producen varios inten-
tos de cópula que duran unos segundos. Determinación: J. Benito Ayuso; confirmación: F. J. Ortiz.
3) Aiguafreda (B), 27-IV-2011. Mientras fotografiábamos ejemplares de Serapias vomeracea y
O. catalaunica observamos un ejemplar de A. pilipes con polinios en la cabeza. Tras introducirlo en
un tubo de propileno, que usamos para recolectar muestras, junto con un par de flores de O. pas-
sionis, intenta inmediatamente la cópula con una de ellas. Determinación: J. Benito Ayuso, con-
firmación: F. J. Ortiz.
FIGURA 32. Andrena pilipes, pseudocópula en Ophrys passionis. Arriba
a la izquierda con los polinarios pegados en la cabeza. 
16) Ophrys picta
El polinizador de O. picta es una Eucera de tamaño notablemente menor al de O. scolopax u O.
ficalhoana lo que resulta lógico teniendo en cuenta la pequeña talla de las flores. Solamente cono-
cemos la mención de PAULUS & al. (1983), de Málaga, que menciona a E. barviventris como poli-
nizador de O. scolopax, aunque probablemente se tratara de O. picta ya que cuando se publicó este
artículo Ophrys picta estaba olvidada y no fue rescatada hasta una década después (DEVILLERS &
DEVILLERS-TERSCHUREN, 1994).
Hemos observado la polinización de esta especie en la sierra de Valdepeñas, en Jaén. Los insec-
tos han sido determinados provisionalmente como Eucera cineraria.
LISTADO DE OBSERVACIONES
1) Valdepeñas de Jaén (J), 2-V-2014, 4-V-2014, muchísimos polinizadores practicando pseudo-
cópulas naturales sobre las flores en la zona. Son intentos de cópula rápidos, apenas unos segun-
dos, y el insecto se va para regresar al poco tiempo a esa u otra flor o inflorescencia. Con frecuen-
cia se llevan los polinios pegados en la cabeza. Al exponer plantas de O. ficalhoana allí presentes
son reiteradamente rechazadas por estas Euceras. Es necesario capturar nuevos individuos ya que
la identificación no es definitiva. Probablemente se trate de Eucera cineraria. Determinación: F. J.
Ortiz.
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Varias observaciones durante toda una mañana en compañía de C. E. Hermosilla, R. Romolino
y R. Souche. Vimos múltiples pseudocópulas sin manipulación de las plantas o insectos. Estos
intentaban copular durante unos segundos y se marchaban a probar en otras flores. Al no conse-
guir la cópula mostraban el habitual comportamiento de giro sobre el labelo lo que explica los
híbridos de Ophrys entre especies de pseudocópula abdominal y cefálica (allí mismo se encontra-
ban varios de O. riojana x O. lutea). El polinizador es Andrena cf. limbata, una abeja pequeña con
el torax poco piloso y con franjas transversales blancas muy notorias. También hemos constatado
la polinización en O. riojana por parte de Andrena florea.
LISTADO DE OBSERVACIONES
1) Navarrete (Lo), 20-V-2004, con C. E. Hermosilla, R. Romolino y R. Souche, numerosas pseu-
docópulas en condiciones naturales. Se capturan varios ejemplares de Andrena cf. limbata.
Determinación: J. Benito Ayuso. 
2) Alesón (Lo), 11-V-2009, pseudocópulas de Andrena florea sobre O. riojana en varias ocasio-
nes y en flores diferentes. Determinación: J. Benito Ayuso.
FIGURA 34. Andrena cf. limbata, pseudocópula sobre O. riojana.
18) Ophrys santonica
Como sospechábamos el polinizador de esta especie del grupo scolopax con flores de pequeño
tamaño pertenece a la tribu Eucerinii. En la última edición del magnífico tratado de MICHENER
(2007) sobre las abejas del mundo, se diferencian tres géneros en lo se refiere a las especies que
contemplamos aquí como los principales polinizadores de los grupos scolopax y tenthredinifera:
Eucera, Tetralonia y Tetraloniella. Las posturas son muy diversas en cuanto a la agrupación de las
especies de este grupo y elegimos esta por tratarse de una obra de referencia, sin bien el propio
autor reconoce que probablemente cambie en un futuro cercano.
Hemos observado la polinización de Ophrys santonica en una de las poblaciones de la siera de
Cabrejas, cerca de Herreros (Soria) que se cita en GALINDO & SÁNCHEZ (2011). En la zona donde
crecen las plantas apenas se registra formación de frutos por lo que decidimos trasladar las plan-
tas unos centenares de metros a un lugar que parece más favorable. Los intentos de cópula fue-
ron intensos y reiterados por parte de cuatro machos que se alimentaban en plantas de Echium
plantagineum, con la genitalia exerta y que no pararon ni siquiera cuando cubrimos las plantas con
la bolsa de captura. Incluso se produjeron pequeños apelotonamientos de hasta tres insectos sobre
la misma flor. En MATHÉ & QUERRÉ (2011) se afirma que  el polinizador de O. santonica en
Francia es una especie del género Tetralonia pero no se  identifica el ejemplar y la foto que se
incluye está algo borrosa. Los ejemplares que hemos observado en la sierra de Cabrejas corres-
ponden a Tetraloniella dentata que se caracteriza, entre otras cosas, por tener los terguitos aqui-
llados en los laterales y en el quinto y sexto estas quillas se manifiestan en forma de dentículos
bien visibles.
LISTADO DE OBSERVACIONES
1) Herreros (So), 3-VII-2016, pseudocópulas claras y repetidas de cuatro machos de Tetraloniella
dentata en plantas trasladadas un centenar de metros. Determinación: J. Benito Ayuso.
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De nuestras observaciones poca información se puede extraer y solamente una vez hemos obser-
vado una pseudocópula completa (con la genitalia visible), pero sin extracción de los polinios. Las
Euceras muestran verdadero interés por las flores a las que abrazan con fuerza . Las visitas son muy
rápidas y pueden repetirse sobre la misma flor.
Listado de observaciones:
1) Navarrete (Lo), 14-V-2013, cuatro o cinco visitas con comportamiento pseudocopulatorio de una
Eucera de gran tamaño, probablemente E. elongatula. No se capturan ejemplares.
FIGURA 36. Ambas: Eucera cf. elongatula, pseudocópulas sobre
Ophrys scolopax.
20) Ophrys speculum
Esta es una de las especies más interesantes para estudiar la polinización. La morfología de la
flor es muy peculiar en todas sus partes lo que implica un polinizador igualmente especial. Se
trata de Dasyscolia ciliata, una avispa perteneciente a la familia de los Escólidos. D. ciliata es de
mayor tamaño que las abejas de la miel, prácticamente como una avispa común pero más
rechoncha y sin cintura notoria. El abdomen está cubierto por una preciosa pilosidad dorado-ana-
ranjada que la hace inconfundible. Los machos aparecen primero y realizan vuelos rasantes en
busca de hembras las cuales aparecen unos días después, también realizando vuelos a muy baja
altura pero a saltos: vuelan un poco y se posan, vuelan otro poco y se vuelven a posar. Se com-
portan así, aterrizando repetidamente, tras cortos vuelos, para que los machos puedan verlas y
copular con ellas.
En condiciones adecuadas la atracción es inmediata y muy fuerte. C. E. Hermosilla cuenta
(HERMOSILLA, 2001b; com. pers.) que la primera vez que se topó con este fenómeno fue al sacar
unas plantas de los tubos de plástico donde las transportaba y se vio rodeado por decenas de indi-
viduos que acudieron de inmediato. Además de la cita de HERMOSILLA (op. cit.), también hay
registro del fenómeno en BENITO AYUSO (2003-2004), de Madrid, KULLEMBERG (1961)
comenta la polinización en O. speculum en Mallorca, PAULUS & GACK (1980) de Málaga y apa-
recen algunas fotos del fenómeno en publicaciones como la de VAN DER CINGEL (1995: 116)
también de Mallorca.
La primera vez que observamos la polinización en esta especie fue durante un viaje a
Andalucía, en una de las bandas calizas de la sierra norte de Madrid donde vimos cómo se com-
portaban los machos en el momento en el que aún no había hembras. Colocamos algunas flores
de O. speculum allí presentes sobre unas pinzas a unos 30 cm del suelo y fueron ignoradas siste-
máticamente, sin embargo al situarlas a muy baja altura o directamente en el suelo los machos
acudían raudos a copular. Las plantas de O. speculum suelen ser pequeñas, no superan los 15 ó 20
cm de altura, probablemente por este motivo, para ser visibles para los machos del insecto. De
alguna manera la planta completa imita el comportamiento de las hembras al no crecer más allá
de donde pueden ser vistas las flores en el vuelo rasante que suelen efectuar los machos. En el
viaje de vuelta de Andalucía, unos ocho días más tarde, nos detuvimos en el mismo lugar y pudi-
mos comprobar cómo se comportaban las hembras. La mayoría de los machos ya habían desapa-
recido.
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FIGURA 37. Pseudocópula de Dasyscolia ciliata en Ophrys speculum. A la derecha el insecto se retira con los poli-




Las pseudocópulas son rápidas (no llegan al minuto, con frecuencia unos pocos segundos) y los
machos de Dasyscolia intentan una y otra vez la cópula cambiado de posición.
LISTADO DE OBSERVACIONES
1) Guadalix de la Sierra (M), 14-IV-2001, pseudocópulas de D. ciliata en O. speculum con plantas
del mismo lugar o en flores colocadas en el suelo. Determinación: J. Benito Ayuso.
2) Can Picafort (Ml), 14-IV-2009, 20-III-2010, centenares de machos de D. ciliata sobrevolando a
ras de suelo en busca de hembras. Varias pseudocópulas en condiciones naturales y con plantas del
mismo lugar colocadas en lugares propicios. Determinación: J. Benito Ayuso.
3) Palma de Mallorca, 21-III-2010, decenas de machos de D. ciliata, pesudocópulas naturales sobre
O. speculum. Determinación: J. Benito Ayuso, confirmación: F. J. Ortiz.
4) Navarrete (Lo), 24-IV-2010, 10-IV-2014, decenas de machos alimentándose y buscando hem-
bras. Numerosas pseudocópulas con plantas del lugar y en condiciones naturales. Determinación: J.
Benito Ayuso.
5) Villalba de Rioja (Lo), 25-IV-2013, pseudocópulas reiteradas con plantas trasladadas al lugar y
colocadas en lugares propicios. Algún intento de cópula en condiciones naturales. También observa-
mos amagos de pseucocópula de D. ciliata sobre una planta del híbrido entre O. speculum y O. sco-
lopax traidos desde Alicante. Determinación: J. Benito Ayuso.
6) Coimbra, (BL, Portugal), 30-III-2013, decenas de machos patrullando en busca de hembras.
Pseudocópulas con plantas del mismo lugar trasladadas a zonas adecuadas. Determinación: J. Benito
Ayuso.
7) Pombalinho (BL, Portugal), 22-III-2014, una pseudocópula en condiciones naturales de D. cilia-
ta en O. speculum. Determinación: J. Benito Ayuso.
8) Paulilatino (Cerdeña, Italia), 9-IV-2015, pseudocópula de Dasyscolia ciliata sobre O. speculum
en condiciones naturales.
FIGURA 38. Izda.: hembra de D. ciliata alimentándose en una flor de Cistus albidus. Dcha. macho de D. ciliata.
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21) Ophrys spectabilis
Recientemente hemos encontrado el polinizador de esta magnífica especie en uno de nuestros
viajes a Mallorca. PAULUS (com. pers.) sospechaba que el polinizador era un abejorro (Bombus
sp.) pero no ha tenido éxito en ninguna de sus pruebas. En 2015 encontramos un polinizador que
respondía a la lógica: una Eucera (género que poliniza la mayor parte de especies del grupo ten-
thredinifera y afines) bastante grande de acuerdo con el tamaño de las flores de O. spectabilis. Una
vez más se pone de manifiesto la relación de tamaño entre la flor y el polinizador como ya hemos
mostrado para las especies del grupo scolopax (picta-santonica-scolopax). El hallazgo se ha publi-
cado recientemente (BENITO AYUSO, 2016).
LISTADO DE OBSERVACIONES
1) Galilea (Ml), 17-IV-2015, amago de polinización de una Eucera de gran tamaño en plantas de
O. spectabilis, en compañía de Sven Jonasson. No se captura ejemplar.
2) Lluc (Ml), 10-V-2015, dos intentos de cópula en flores diferentes de Eucera (Synhalonia) rufa,
sobre dos flores diferentes de O. spectablis traídas de Galilea (Mallorca). Comportamiento copu-
latorio intenso, incluso tras rodear al insecto con la bolsa con la que se realizó la captura este con-
tinuó intentando la cópula en otra flor diferente de la misma inflorescencia. Determinación: F. J.
Ortiz.





Los polinizadores reconocidos para Ophrys sphegodes son dos: Andrena nigroaenea y A. thora-
cica. Hemos probado la polinización trasladando plantas cerca de colonias de la primera con esca-
so éxito. Solamente en una ocasión hemos constatado la polinización por pseudocópula. En cuan-
to a la segunda, en 2008 capturamos un ejemplar de A. thoracica, con polinios adheridos en la
cabeza, en una zona donde crecen Ophrys incubacea y O. insectifera. Intentamos la polinización
con la primera pero, como era previsible, la abeja no manifestó ninguna atracción por las flores. A
no más de cien metros crece O. sphegodes en abundancia por lo que los polinios probablemente
pertenecían a estas plantas.
El resto de experiencias las hemos realizado con plantas trasladadas de diversos lugares  al lugar
donde aparece Andrena florea. La atracción de A. florea por parte de las flores de O. sphegodes es
inmediata y muy fuerte. En diversos años hemos realizado pruebas de polinización entre ambas
especies y siempre sucede lo mismo. Da la impresión de que cuando aparecen las hembras reales
la atracción disminuye algo, como si los machos se volvieran más exigentes. Las pseudocópulas
son cefálicas pero, al igual que en otros casos ya mencionados, al no conseguir copular comienzan
a moverse sobre el labelo y se colocan transversalmente e incluso con el abdomen hacia el ginos-
temo. Esporádicamente hemos observado otros insectos (dípteros, otras especies de Andrena,
otras abejas...) que se posan sobre el labelo pero sin realizar un comportamiento de cópula real.
LISTADO DE OBSERVACIONES
1) Navarrete (La Rioja), 3-V-2008, cap-
turamos un ejemplar de Andrena thoracica
con polinios en la cabeza. Probablemente
se le quedaran pegados tras la pseudocó-
pula en O. sphegodes de la zona. Det. J.
Benito Ayuso, confirmación: F. J. Ortiz.
2) Alesón (Lo), 21-V-2008, 29-V-2008,
11-V-2009, 15-V-2009, 18-V-2009, 1-VI-
2010. Pseudocópulas de Andrena florea en
plantas de otros lugares de La Rioja
(Alesón, Ezcaray, Logroño y Navarrete).
Det. J. Benito Ayuso, confirmación: F. J.
Ortiz.
3) Fresneda de la Sierra Tirón, 29-V-
2010, 30-V-2010, 24-V-2012, sendos inten-
tos de polinización con plantas y abundan-
FIGURA 40. 1) Andrena nigroaenea, pseudocópula en Ophrys spehgodes. 2) Andrena thoracica alimentándose en una
planta de tomillo. 3) Andrena florea durante la pseudocópula en O. sphegodes, parece libar líquido del estigma. 4) Un





tes ejemplares de Andrena nigroaenea sin éxito.
4) Santa Coloma (Lo), pseudocópula de Andrena nigroaenea en O. sphegodes con plantas de la
misma zona colocadas cerca de una mata de enebro. Determinación: J. Benito Auyso.
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FIGURA 41. 1 a 4) Pseudocópulas de Andrena florea en Ophrys sphegodes. 5 y 6) Otros insectos curiosos que se














La primera cita  es
la de HERMOSI-




que se refleja la
similitud entre
flor e insecto. Más tarde aparecen otras observaciones (p. ej. BENITO AYUSO & TABUENCA, 2001)
que confirman a este polinizador. Ulteriormente y tras una determinación más rigurosa se llegó a
la conclusión de que se trataba de Sterictiphora gastrica Klug (ARNOLD, 2009; SOUCHE, 2007).
Sin embargo las dudas sobre la legitimidad de este insecto como polinizador de O. subinsectifera
persisten (HERMOSILLA, com pers.; PAULUS, com. pers.) ya que la pseudocópula es totalmente
atípica, habitualmente de costado, por lo que los polinarios se adhieren en el abdomen o las patas
y el porcentaje de la polinización es bajo.
LISTADO DE OBSERVACIONES
1) Talamantes (Z), 8-V-2000, una pseudocópula observada por J. M. Tabuenca en una localidad de
O. subinsectifera descubierta por él. El comportamiento de S. gastrica es el descrito más arriba: cópu-
la errática, sobre todo lateral, con los polinios pegados en el abdomen. Determinación: J. Benito Ayuso.
2) Gulina (Na), 30-V-2015, en compañía de C. E. Hermosila y H. F. Paulus, intento de pseudocópu-
la errática en inflorescencia del mismo lugar. Determinación: J. Benito Ayuso.
3) Alesón (Lo) 25-V-2016, repetidos intentos de pseudocópulas erráticas, recorriendo toda la flor, con
movimientos copulatorios insistentes (fiuras 42.3). Sucedió de forma involuntaria cuando estaba foto-
grafiando otras Ophrys colocadas en un recipiente de cristal junto con O. subinsectifera. El polinizador
fue directamente a las flores de esta última ignorando al resto. Determinación: J. Benito Ayuso.
24) Ophrys sulcata
Se conocen dos poblaciones ibéricas de esta especie, ambas catalanas. Gracias a las indicaciones de
Joan canals en 2013 y 2014 visitamos la población de San Martí Sacalm recientemente descubierta
(VILA, 2009a), con apenas una decena de plantas, situada
en una zona con abundante ganado vacuno y las que que-
dan está protegidas por algunas matas de aulaga. Las 3
plantas que pudimos encontrar estaban prácticamente
pasadas, sin embargo las flores seguían atrayendo a una
pequeña nube de polinizadores  que volaban a su alrede-
dor, algunos aún con polinios pegados en el abdomen. Se
captura un ejemplar identificado como Andrena wikella.
LISTADO DE OBSERVACIONES
1) San Martí Sacalm (Ge), 11-VI-2013, 23-V-2014, varios
machos de Andrena wikella realizan pseudocópulas natu-
rales. Capturamos uno. Determinación: F. J. Ortiz. FIGURA 43. Andrena wikella, pseudocópula
sobre Ophrys sulcata.
FIGURA 42. Sterictiphora gastrica intentando la pseudo-
cópula en Ophrys subinsectifera.
25) Ophrys tenthredinifera
Del mismo modo que en el grupo O. scolopax, resultan muy interesantes las observaciones de poli-
nización en esta especie para sumar otro argumento más en la separación con O. ficalohana y O.
spectabilis.
Hay algunos precedentes de observaciones de la polinización de O. tenthredinifera, por ejemplo
de Mallorca (KULLEMBERG, 1973), donde se afirma que el polinizador es Eucera nigrilabris y ocasio-
nalmente, E. grisea y también de Andalucía (PAULUS & GACK, 1981), que coincide en el polinizador
habitual, E. nigrilabris.
Hemos comprobado la polinización en L´Escala (Gerona), durante una salida de campo con Joan
Canals y algunos mienbros de la AOC (Associació Orquidològica de Catalunya) en la que observamos
una Eucera, probablemente E. nigrilabris, que portaba polinios de O. tenthredinifera. No se capturó
el ejemplar. También hemos visto la polinización en los alrededores de Zaragoza capital.
LISTADO DE OBSERVACIONES
1) L´Escala (Ge), 26-III-2011, en compañía de miembros de la A.O.C. observamos un ejemplar de
Eucera cf. nigrilabris. con polinios de O. tenthredinifera en la cabeza. Polinización natural. No se cap-
tura el ejemplar. Determinación: J. Benito Ayuso.
2) Zaragoza (Z), 28-III-2015, 16-III-2016, 26-III-2016. La primera en compañía de J. Puente y J. A.
Domínguez. Reiteradas pseudocópulas de Eucera nigrilabris, en codiciones naturales, sin manipula-
ción ni traslado de plantas sobre las únicas tres plantas allí presentes. Determinación: J. Benito Ayuso.
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Las observaciones de polinización en esta especie nos ayudan a confirmar la individualidad de
O. vasconica frente a O. dyris, especie muy parecida morfológicamente. En este caso no solamen-
te se trata de especies diferentes de insectos sino distintos géneros: Antophora para O. dyris y
Andrena en O. vasconica. Además morfológicamente son abejas muy diferentes. Antophora atri-
ceps es grande y robusta, con pilosidad abdominal blanco-argéntea conspicua. En el caso de
Andrena flavipes estamos ante una abejita de pequeño tamaño, muy estilizada con pilosidad
mucho menos conspícua. Ya se ha comentado la diferencia de olor entre las dos especies de
Ophrys.
El polinizador habitual parece A. flavipes. Lo hemos observado en pruebas propias y al deter-
minar ejemplares de Navarra enviados por M. Tapia con las fotos de las pseudocópulas corres-
pondientes. DELFORGE (2016) también indica que se trata del polinizador legítimo.
LISTADO DE OBSERVACIONES
1) Ameyugo (Bu), 19-V-2004, en compañía de R. Souche y R. Romolino, numerosas pseudocó-
pulas en condiciones naturales, principalmente en flores casi pasadas o deterioradas. Capturo tres
machos de Andrena flavipes con numerosos polinios pegados en el abdomen. Al día siguiente
intentamos nuevas pseudocópulas, con esos mismos ejemplares, en condiciones de laboratorio,
consiguiéndolo con cierta facilidad. Determinación: F. J. Ortiz.
2) Fresneda de la Sierra Tirón (Bu), 30-V-2010, polinización de O. vasconica por un macho de
Andrena nigoraenea cuando hacíamos pruebas con O. lupercalis. Capturamos el ejemplar. Es posi-
ble que hubiera contaminación al situar las plantas de ambas especies muy cerca las unas de las
otras.
3) Ameyugo (Bu), 15-IV-204, pseudocópulas de Andrena nigroaenea en flores de O. vasconica
en condiciones naturales.
FIGURA 45. 1 y 4) Andrena flavipes, pseudocópula en Ophrys vasconica. 2) Estigma de O. vasconica repleto de másu-
las de polen. 3) Abdomen de Andrena flavipes con múltiples polinarios adheridos.
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EL EXTRAÑO CASO DE ANDRENA FLOREA
Suelo realizar pruebas de polinización con diferentes especies de Ophrys en el lugar donde vivo.
Comencé estas pruebas con Ophrys bilunulata y Andrena flavipes con éxito lo que me animó a con-
tinuar con otras especies. Contra el muro de la casa hay una mata de Salvia microphylla Kunth,
una especie del sur de la península ibérica que plantaron los anteriores propietarios que eran cor-
dobeses. A esa mata acuden todo tipo de insectos para alimentarse: abejas, abejorros, escarabajos,
dípteros, etcétera. Los insectos más comunes son varias especies de Bombus y numerosos ejem-
plares de abeja carpintera (Xylocopa violacea L.). Además, enredada en esta mata de Salvia
microphylla y también en una higuera cercana, han brotado sendos ejemplares de Bryonia dyoica
que es visitada, casi en exclusiva y de forma constante, por decenas de ejemplares de Andrea flo-
rea. Se trata de una abejita de un tamaño similar a A. nigroaenea, que se distingue muy bien por-
que en el abdomen tiene una franja transversal, de color rojo, muy ancha y por su absoluta depen-
dencia por la nueza. Los machos aparecen a mediados de mayo (estamos a una altitud de 520 m)
y se alimentan sin parar en las flores e incluso he visto a algunos que pasan la noche dentro de las
corolas blanco-verdosas supongo que intentando protegerse de los últimos fríos de la primavera.
Las hembras aún tardan una semana o diez dias en aparecer. Tras unos pocos días de cópulas los
machos mueren y solamente quedan aquellas alimentándose, acarreando polen y transportándo-
lo a sus nidos, que hacen en tierra, en cuyo interior aguardan los huevos y después las larvas pasan-
do el periodo frío.
Andrena florea tiene un dimorfismo sexual poco acusado. Solamente las antenas, algo más lar-
gas, delatan a los machos que en general son ligeramente más pequeños y estilizados que las hem-
bras. Durante la recolección del polen las hembras son fácilmente reconocibles porque llevan
polen en los cepillos de las patas.
Las experiencias de polinización comenzaron en mayo de 2008 y los resultados fueron positi-
vos desde el principio. Las primeras pruebas las realicé con flores de O. sphegodes traídas de diver-
sos lugares de La Rioja. La atracción sobre machos de A. florea fue inmediata. Intentaban copular
con la cabeza orientada hacia el ginostemo y al no conseguirlo se situaban lateralmente o en posi-
ción invertida. La extracción de los polinios y la polinización en otras flores era constante. En algu-
nos casos podía verse algún macho con polinios pegados en la cabeza y en el abdomen. Esta forma
de marcaje involuntario me permitió seguir a un macho que llevó los polinios pegados en la cabe-
za cinco días hasta que le perdí a pista. Ignoro si el polen mantiene la actividad fecundante tanto
tiempo estando fuera de la flor aunque lo más probable es que se deshidrate y muera.
Los intentos de cópula son similares a los de otras especies de insectos en las Oprhys. Las abe-
jas se sitúan sobre el labelo, a lo largo del eje mayor con la cabeza dentro de la bóveda del ginos-
temo y el abdomen curvado sobre el borde del labelo, se diría que intentan alimentarse del estig-
ma y tal vez sea así porque contiene sustancias azucaradas que les pueden resultan agradables.
Palpan con la genitalia, primero en la gútula (muy poco desarrollada en O. sphegodes o ausente)
y luego en los laterales buscando por donde copular. Al no conseguirlo es cuando comienzan a
moverse y a rotar sobre el labelo.
Hemos comprobado que hay machos especialmente promiscuos, si puede utilizarse este térmi-
no al hablar de insectos. Suelen ser unos pocos, siempre los mismos, los que se sienten atraídos por
las flores de Ophrys sphegodes; otros parece que ni siquiera intentan el acercamiento. También da
la sensación de que cuando los polinarios se retiran los machos pierden algo interés por esa flor,
hecho que ya se indica en la bibliografía y que se explica porque la flor comienza a emitir una sus-
tancia repulsiva para los machos (SCHIESTL & AYASSE, 2001), aunque sobre este punto tengo
observaciones contradictorias. También pudiera ser que el primer macho visitante dejara su pro-
pio olor en la flor evitando la atracción hacia un segundo macho. En todo caso, si algo de esto suce-
de, tendría como finalidad que la abeja que ha extraído los polinios no provocara la autofecunda-
ción.
En ocasiones hemos observado que cuando aparecen las hembras reales los machos pierden casi
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todo el interés por las flores. Supongo que la frustración continuada al no conseguir copular implica
un aprendizaje por parte de los machos que quizá les sirva para discernir entre las hembras falsas y las
verdaderas.
Por otra parte, me he fijado en la constitución de los polinios. Los polinarios están compuestos por
paquetes de polen (másulas) unidos por fibras que permiten cierta libertad para separarse (elastovis-
cina). Cuando los machos que portan polinios intentan copular con una segunda flor pueden quedar-
se pegados por los polinios al estigma o a cualquier órgano floral, en ocasiones con fuerza, de modo
que el insecto tiene que hacer varios intentos para despegarse. Lo logran pero dejan unos pocos
paquetes fecundantes y se llevan otros con los que pueden fecundar más flores, optimizando así el
proceso. Esto explicaría la estructura de los polinios, divididos en másulas tanto en Ophrys como en
otros géneros de orquídeas.
Tras las experiencias con O. sphegodes realizamos más pruebas con otras especies del mismo grupo.
La intención era comprobar si ocurría lo mismo que en el grupo fusca en el que parece que la especi-
fidad flor-polinizador es relativamente alta. El resultado fue más que intrigante ya que en sucesivas
pruebas con O. riojana, O. castellana y O. aveyronensis observé que los machos de A. florea intenta-
ban copular con todas ellas, si bien es cierto que la atracción es menor que en el caso de O. sphego-
des. Las pseudocópulas son completas, con retirada de polinios en muchos casos y en las que se ve per-
fectamente la genitalia exerta de los machos. Así las cosas probé con más especies de Ophrys, esta vez
de otros grupos (y con aromas florales muy distintos también) y el resultado fue el mismo con O. lutea
y O. lupercalis con las que A. florea realizaba pseudocópulas abdominales. No hemos podido realizar
pruebas con otras especies como O. bilunulata, ya que no está florecida en las fechas en las que A. flo-
rea está activa. De todas las especies con las que he probado O. passionis y O. incubacea (tipo sphe-
godes) han sido completamente ignoradas por A. florea y lo mismo ha ocurrido con O. ficalhoana y O.
scolopax.
Solamente hemos comenzado con este estudio de polinización con Andrena florea. Las inflores-
cencias de las diferentes especies de Ophrys se colocan muy cerca de las flores de Brionia dyoica con
lo que las condiciones naturales se modifican considerablemente. Es posible que en condiciones natu-
rales A. florea no sienta apenas atracción por las flores de Ophrys. En todo caso la experiencia resulta
relevante e indicadora de que un mismo insecto puede, potencialmente, polinizar varias especies dis-
tintas. Esto no modifica la concepción básica del fenómeno que es la especificidad, casi absoluta, entre
el polinizador y la flor, lo que se ha llamado polinizador legítimo, especialmente en algunos casos
como el de O. speculum que es paradigmático. El hecho de que aparezca una considerable cantidad de
híbridos también se explica por esta especificidad que no es absoluta o por la existencia de posibles
polinizadores comodín como pudiera ser Andrena florea.
En las páginas 310, 311 y 312 aparece una tabla sinóptica con los datos de polinización correspon-
dientes a observaciones propias y de la bibliografía. Hemos excluido información poco fiable y una
parte de la que está poco actualizada. Esta última sobre todo porque corresponde a datos que se refie-
ren a taxones que ahora tienen una consideración diferente, mucho más analítica, por ejemplo Ophrys
fusca u O. scolopax.
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FIGURA 46a. Ciclo vital de Andrena
florea. 1) Macho de una flor a otra. 2)
Alimentándose en B. dyoica. 3) Acu-
rrucado en la flor, pasando la noche. 4)
Dos machos intentando copular con una
hembra que se encuentra debajo. El
macho que está arriba copula, por
error, con el macho del medio. 5) Hem-
bra recolectando polen. 6 y 7) Hembra
regresando y saliendo del nido con su-
cesivas cargas de polen. 8) Nido sella-
do, listo para que las larvas pasen el
otoño y el invierno hasta que salgan de
nuevo los primeros machos en mayo.
FIGURA 46b. Arriba: Andrena florea, tras la pseudocópula en O. sphegodes, intenta retirarse pero se queda pegada al
estigma por los polinios que se rompen, el insecto se lleva algunas másulas que pueden fecundar otras flores. Abajo: Misma







FIGURA 47. Pseudocópulas de Andrena florea en: 1) Ophrys lupercalis. 3) Ophrys lutea. 2 y 4) Ophrys riojana. 5)









Tabla de los polinizadores legítimos y ocasionales de las especies ibéricas




Ophrys algarvensis Colletes albomaculatus
Ophrys apifera Autofecundación Autofecundación











Ophrys atlantica Chalicodoma parietina
Ophrys aveyronensis Andrena hattorfiania Andrena hattorfiana
Andrena florea (ocasional)
Ophrys balearica Chalicodoma sicula Chalicodoma sicula
Ophrys bilunulata Andrena flavipes Andrena flavipes
Ophrys bombyliflora Eucera orianensis
E. algira
E. nigrescens, E. vulpes
E. gracilipes
Eucera oraniensis




Ophrys catalaunica Chalicodoma albonotata
Chalicodoma pyrenaica
Andrena pilipes (ocasional)
Los polinizadores señalados en la bibliografía con color negro corresponden a observaciones de la península ibérica y/o
islas Baleares. Los nombres en azul a cualquier lugar de su área de distribución.
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Ophrys dyris Antophora atroalba Andrena flavipes Antophora atriceps
Ophrys fabrella Andrena fabrella
Ophrys ficalhoana Eucera nigrescens
Eucera cf. dimidiata (ocasio-
nal)
Ophrys fusca
Ophrys incubacea Andrena morio Melecta albifrons
Ophrys insectifera Argogorytes mystaceus
Argogorytes fargei
Argogorytes fargei
Ophrys lucentina Andrena vulpecula Andrena vulpecula
Ophrys lupercalis Andrena nigroaenea Andrena bicolor
Colletes cunicularius (en plan-
tas llamadas O. malacitana)
Andrena nigroaenea
Andrena florea (ocasional)







Ophrys passionis Andrena pilipes (=Andrena
carbonaria)
Andrena pilipes








Ophrys riojana Andrena cf. limbata
Ophrys santonica Tetraloniella dentata
Ophrys scolopax Eucera interrupta
Eucera elongatula
Eucera nigrescens





Ophrys spectabilis Eucera rufa
Ophrys speculum Dasyscolia ciliata Dasyscolia ciliata








Ophrys subinsectifera Sterictiphora gastrica Sterictiphora gastrica
Ophrys sulcata Andrena ovatula
Andrena wikella
Andrena wikella
Ophrys tenthredinifera Eucera nigrilabris E. albofasciata, E. oraniensis,




Ophrys vasconica Andrena flavipes
Andrena nigroaenea
Ophrys vernixia Argogorytes mystaceus
Los principales insectos polinizadores de las diferentes especies de Ophrys son abejas y excepcio-
nalmente avispas y escarabajos. Si otros insectos polinizan estas plantas es algo que se debe a la casua-
lidad. Si consideramos la península ibérica y las islas Baleares y Canarias Dasyscolia ciliata es el único
polinizador perteneciente al grupo de las avispas “verdaderas” (superfamilia Vespoidea, familia
Scoliidae). Sterictiphora gastrica (polinizador de Ophrys subinsectifera) tampoco es una abeja; perte-
nece al suborden Symphyta que agrupa a las vulgarmente llamadas moscas portasierra por el pareci-
do del ovopositor con esta herramienta. Este grupo incluye los miem-
bros más antiguos de himenópteros. Dentro de los Símfitos
Sterictiphora gastrica pertenece a la familia Argidae cuyos machos se
caracterizan por poseer la antenas en forma de diapasón que, en una
observación poco atenta, pueden parecer dobles sin embargo están
unidas por la base en un pedicelo único. Las especies del género
Argogorytes (polinizadores de Ophrys insectifera) pertenecen a la
familia Crabronidae dentro del grupo de los esfeciformes a partir del
cual, probablemente, se originaron las abejas y que puede considerar-
se como intermedio entre abejas y avispas si bien su aspecto nos
recuerda claramente a las últimas.
Todos estos grupos, junto con las abejas, pertenecen al orden
Hymenoptera (alas membranosas). Solamente Sterictiphora forma
parte del suborden Symphyta, cuyo nombre hace referencia a que las
dos partes del cuerpo crecen juntas, sin cintura. El resto son del sub-
orden Apocrita que alude a la cintura de avispa que divide el cuerpo
en dos partes que realmente no son el tórax y el abdomen al comple-
to ya que el primer segmento abdominal, el propodeo, se ha incorpo-
rado al tórax. No obstante y para abreviar, la bibliografía entomoló-
gica (y también nosotros) se refiere a estas dos zonas claramente
separadas con los términos tórax y abdomen. Esta cintura es una
adaptación para que las hembras tengan facilidad a la hora de poner
los huevos en lugares poco accesibles. Otro aspecto característico de
estos insectos son los dos pares de alas que en reposo se pliegan sobre
el dorso pero en vuelo se unen gracias a una fila de pequeños ganchos
llamados hamuli.
Una buena parte de los polinizadores se clasifican dentro de la fami-
lia Apidae a la cual pertenece también la abeja de la miel (Apis mellife-
ra L.). En la bibliografía se comenta que la abeja de la miel poliniza espe-
cies de otros géneros como Epipactis palustris o Spiranthes aestivalis
(CLAESSENS & KLEYNEN, 2011) pero ninguna del género Ophrys.
Puede resultar difícil distinguirla de algunas especies pertenecientes a
los géneros Colletes o Anthophora ya que la coloración general, la pilo-
sidad en el tórax y el abdomen y el tamaño son parecidos. La pilosidad,
presente en los ojos compuestos de las abejas, es un carácter muy útil
para diferenciarlas.
Por lo que sabemos el género Ophrys apareció hace unos 5 millones
años, durante el Plioceno (SEDEEK & al., 2014). Las especies pertene-
cientes a los grupos más antiguos (O. speculum, O. insectifera) son poli-
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PRINCIPALES POLINIZADORES DEL GÉNERO
OPHRYS EN LA PENÍNSULA IBÉRICA E ISLAS BALEARES
FIGURA 48. Arriba: antenas
dvididas en dos ramas en
Sterictiphota gastrica. Centro:
pequeños ganchos (hamuli) que
mantienen unidas las alas tra-
seras a las delanteras durante
el vuelo. Debajo: ojos compues-





































nizadas por avispas o grupos emparentados, pertenecientes a Familias igualmente antiguas dentro de
los Apoidea. Al final del Plioceno el clima se suaviza lo que propicia que las Euceras se diversifiquen y
expandan por todo el Mediterráneo lo que favorece la adaptación de otros grupos de Ophrys (el de O.
tenthredinifera por ejemplo), también primitivos, a estos polinizadores. Recientemente y tras los perio-
dos glaciares e interglaciares otros géneros de abejas aumentan en número de especies (Andrena,
Chalicodoma, Antophora) y colonizan nuevos ambientes. Parece que aproximadamente hace 1,2 millo-
nes de años los diferentes grupos de Ophrys comenzaron a adaptarse a estos nuevos polinizadores lo
que provocó una nueva radiación adaptativa que dio origen a los complejos del tipo Pseudophrys con
pseudocópula abdominal y al complejo sphegodes.
Hemos confeccionado unas claves de identificación en las que se muestran todos los polinizadores
de Ophrys que hemos tenido la oportunidad de observar a lo largo de todos estos años. Faltan los
correspondientes a abejas que no hemos tenido la fortuna de localizar y otros que la bibliografía men-
ciona como agentes polinizadores pero que nosotros no hemos visto. De algunas especies ni siquiera
se conocen sus polinizadores habituales, por ejemplo Ophrys fusca y aún queda mucho por saber res-
pecto al fenómeno globalmente concebido. Evidentemente los caracteres que se aportan permiten
identificar exclusivamente machos. Las hembras son diferentes, algunas especies muestran un dimor-
fismo sexual muy marcado y necesitarían otras claves para ser identificadas.
En la medida de lo posible hemos utilizado terminología comprensible si bien usamos el nombre
técnico adecuado de cada uno de los caracteres incluidos. No pretendemos ser puristas pero sí riguro-
sos dentro del modesto intento que supone esta clave de identificación. Las limitaciones son eviden-
tes. Si se intenta identificar una especie que no se contempla en la clave el resultado será escoger un
camino a ninguna parte o a un destino equivocado. Es un primer intento de aunar botánica y ento-
mología poniendo de manifiesto la necesidad de conocer los agentes que polinizan las diferentes espe-
cies que puede ayudar a clarificar algunos aspectos taxonómicos, evolutivos y puramente biológicos
de estas plantas.
Los caracteres que se utilizan pueden variar, especialmente la coloración de la pilosidad del tórax y
el abdomen que puede modificarse con la edad. Los límites establecidos respecto al tamaño son bas-
tante fiables ya que este es un carácter constante. Al tratarse de machos, que viven unos pocos días o
semanas, prácticamente todos alcanzan unas dimensiones similares ya que el tiempo durante el cual
se alimentan es, aproximadamente, el mismo.
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1a. Insectos con las alas anteriores endu-
recidas, transformadas en élitros ...........
1b. Insectos con dos pares de alas mem-
branosas ...........................................
2a. Sin estrechamiento entre propodeo y
abdomen (sin cintura de avispa) ............
2b. Con estrechamiento entre propodeo y
abdomen (con cintura de avispa) ...........
3a. Cuerpo con pilosidad no ramificada ...
3b. Cuerpo con pilosidad generalmente
de aspecto plumoso o ramificada ...........
4a. Torax y abdomen con pilosidad abun-
dante y larga ......................................
4a. Torax y abdomen con pilosidad esca-













CLAVES DE IDENTIFICACIÓN DE LOS POLINIZADORES DEL GÉNERO OPHRYS EN
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5a. Antenas muy largas, tanto o más que
las alas anteriores ..................................
5b. Antenas más cortas que las alas ante-
riores ...................................................
6a. Patas sin arolio .................................
6b. Patas provistas de arolio ....................
7a. Patas de color naranja intenso; tórax y
abdomen cubiertos por pilosidad de color
anaranjado salvo los dos últimos terguitos .
7b. Patas de color negro; tórax y abdomen
con pilosidad escasa, blanquecina o negra .
8a. Tercera celda submarginal cuyo área inte-
rior es mayor que la de la segunda ................
8b. Tercera celda submarginal cuyo área













9a. Torax y abdomen cubiertos con abun-
dante pilosidad canosa, abdomen rechon-
cho; patas muy pilosas, con el basitarso de
las centrales con cepillos de pelos ............
9b. Torax y abdomen con pilosidad no muy
densa de color anaranjado, abdomen relati-
vamente estilizado, elipsoidal; patas poco
pilosas, con el basitarso de las centrales sin
cepillos .................................................
10a. Alas anteriores con tres celdas sub-
marginales ..........................................
10b. Alas anteriores con dos celdas sub-
marginales ..........................................
11a. Abeja muy grandes (16-20 mm); ter-
guitos finales no aquillados; tibias que
parecen estar curvadas, con una escotadu-
ra en forma de V ...................................
11b. Abeja mediana a pequeña (10-13
mm); terguitos finales aquillados y acaba-
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12a. Labro de color negro ......................
12b. Labro de color amarillento o blanque-
cino ....................................................
13a. Todos los terguitos abdominales con
abundante pilosidad, de color gris ...........
13b. Los últimos terguitos abdominales con
poca pilosidad, de color negro ..................
14a. Basitarsos de la patas traseras que
se van estrechando gradualmente hacia el
extremo proximal .................................
14b. Basitarsos de la patas traseras apro-
ximadamente de la misma anchura en
ambos extremos ...................................
15a. Abeja pequeña (9-11 mm) ..............






...... Eucera cf. dimidiata
...... Eucera nigrilabris





16a. Parte anterior del abdomen con una
zona ancha de color rojo .......................
16b. Abdomen totalmente negro con o sin
bandas más claras ................................
17a. Alguna zona de la cara de color blan-
co o amarillento ....................................
17b. Cara completamente negra .............
18a. Abdomen totalmente negro, con pilo-
sidad del mismo color; tórax de color
naranja intenso ....................................
18b. Abdomen con pilosidad de color dife-
rente ..................................................
19a. Clípeo de color blanquecino .............
19b. Clípeo de color negro ....................
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20b. De menor tamaño, no supera los 8
mm ....................................................
21a. Abejas iguales o menores de 10 mm ..
21b. Abejas iguales o mayores de 10 mm ..
22a. Pilosidad de la cara con tonalidades
anaranjadas, pardas o marrones .............
22b. Pilosidad de la cara con de color
blanco plateado ....................................
23a. Basitarsos de las patas traseras de
color negro ..........................................
23b. Basitarsos de las patas traseras de
color anaranjado ..................................
24a. Pilosidad abdominal negra; la del
tórax puede ser blanquecina ...................













25a Pilosidad de la cara de color predomi-
nantemente blanco ...............................
25b Pilosidad de la cara de color predomi-
nantemente pardo a marrón ...................
26a. Terguitos casi glabros salvo en los
extremos que tienen pilosidad corta, muy
densa, de color blanco que forma bandas
conspicuas ..........................................
26b. Terguitos con abundante pilosidad
canosa, sin separación por bandas ...........
27a. Tarsos y ápice de las tibias de las
patas traseras de color amarillo-naranja ...
27b. Patas traseras completamente negras .
28a. Separación de los terguitos 2 a 5 con
bandas conspícuas de pelos blancos; ter-
cer segmento antenal aproximadamente el
doble de largo que el cuarto; 10-11 mm ...
28b. Sin bandas conspícuas de pelos en
los terguitos 2 a 5; tercer segmento ante-
nal como mucho una vez y media más










Los caracteres vegetativos de las Ophrys son similares en todas las especies o al menos nadie ha puesto
de manifiesto diferencias notables ente ellas. Un orquidólogo acostumbrado a ver miles de individuos en el
campo es capaz de reconocer, con cierta precisión, algunas especies observando la roseta de hojas basales o
los botones florales, pero evidentemente los caracteres útiles se encuentran en las flores. Debemos fijarnos
en la forma y diseño del labelo, en el extremo del ginostemo (romo o apiculado), coloración del perianto,
morfología de los pétalos laterales y de sus márgenes (pilosos o glabros), color del campo basal, presencia y
desarrollo de la gútula, forma de la garganta (en valle o plana) y diseño de la mácula. Dependiendo del
grupo que estemos tratando utilizaremos unos u otros caracteres de los citados. En algunos grupos la forma
de la mácula es muy variable (Sección O. fusca y Sección O. sphegodes) y aunque hay algún intento siste-
mático y razonado de utilizar este carácter en taxonomía es pronto para juzgar su utilidad y validez.
Hay algunos aspectos de la morfología de la flor que dan información y pueden orientarnos pero no son
absolutos para discriminar entre los diferentes taxones, por ejemplo la presencia o no de una franja de color
amarillo, más o menos ancha, en el borde del labelo. Hay algunas especies en las que es algo habitual (O.
bilunulata, O. lucentina, O. riojana) pero no está siempre presente y por otra parte puede aparecer, esporá-
dicamente, en casi todas las especies (por ejemplo en O. inscetifera, O. passionis u O. sphegodes). Este carác-
ter debe, por tanto, tomarse con precaución ya que no resulta discriminatorio de forma absoluta, es sola-
mente un dato orientativo aunque en ocasiones así se indique en algunas claves de identificación. Puede que
tenga algo que ver con la atracción a los polinizadores y quizá estas plantas con margen labelar amarillo aña-
dan un plus de atracción al ser vistas con más facilidad o enmarcar con más nitidez el cuerpo de la falsa hem-
bra.
La época de floración es un caracter importantísimo pero debe interpretarse adecuadamente. Con fre-
cuencia se afirma que tal o cual especie es temprana o tardía teniendo en cuenta solamente el mes en el que
florece e ignorando la altitud o la latitud a la que se encuentra y sin tener en cuenta el estado de floración
de especies acompañantes que pueden actuar de referencia. Se suele decir, por ejemplo, que O. passionis es
una especie de floración temprana y aunque es cierto que abre sus flores a finales de febrero en el litoral, no
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FIGURA 49. Un buen número de especies de Ophrys pueden tener una franja de color amarillo, más o menos ancha,
en el borde del labelo. En algunas especies es algo habitual y en otras es más raro pero no ha de tomarse como un
carácter discriminatorio absoluto. De izquierda a derecha y de arriba abajo especies que no suelen tener esta fran-
ja amarilla o, al menos, no es un carácter constante: O. insectifera, O. arachnitiformis, O. fusca, O. sphegodes, O.




lo es menos que se encuentra en plena floración a principios de junio en altitudes superiores a los 1100 ó
1200 m. De hecho, en 2012, la hemos visto en flor a finales de junio, a casi 1700 m en el puerto de
Montenegro, en el límite entre Soria y La Rioja. También hay que tener en cuenta que la floración se ade-
lanta o atrasa respecto a una situación relativa de normalidad fenológica por tanto hemos de considerar el
estado de floración de las especies que se desarrollan en los alrededores como referencia. Yo utilizo princi-
palmente las orquídeas acompañantes (¡cómo no!) concretamente las que no tienen problemas taxonómi-
cos de ningún tipo (por ejemplo Himantoglossum robertianum es paradigma de especie temprana, Orchis
italica de especie primaveral y Epipactis purpurata de especie tardía estival). Es aconsejable utilizar taxones
estenoicos porque si usamos los que habitan en ambientes muy diferentes, a distintas altitudes, el rango de
floración será muy variable y perderán su valor como referencia.
La distribución también nos puede dar pistas sobre la identidad de la especie que estemos determinando
ya que las áreas de dispersión conocidas cada vez son más completas y fiables pero de ningún modo pode-
mos basar la determinación en este punto. En las claves de identificación no se incluye en ningún caso como
un caracter absoluto aunque es indudable que puede resultar de ayuda para especies concretas. Por ejem-
plo el caso de O. lucentina que dentro del sistema ibérico solamente se conoce del extremo sur de la pro-
vincia de Valencia y después de casi 20 años desde su descripción no parece probable que aparezca mucho
más al norte.
Conocer el polinizador es muy importante pero no se puede pretender que la identificación se base úni-
camente en este aspecto ya que su estudio es complejo. Por otra parte estamos intentando resolver algu-
nos problemas taxonómicos dentro de las Ophrys estudiando la polinización realizada por diversos géneros
de himenópteros que tienen tantos o más problemas taxonómicos que las propias Ophrys (Andrena,
Eucera).
CONSIDERACIONES TAXONÓMICAS
La Taxonomía del género Ophrys ha evolucionado de forma vertiginosa en las tres últimas décadas.
Nadie es capaz de decir cuál es el número de taxones, ni siquera aproximado, que incluye este género.
Constantemente se describen nuevas especies (o subespecies quien decide utilizar este rango) que, en algu-
nos casos, solamente son diferenciables por el o los propios autores de las mismas. Caracteres que antes se
consideraban absolutos a la hora de distinguir especies, como el polinizador de tal o cual especie, ya no tie-
nen tal consideración tras los nuevos descubrimientos que indican que una especie puede ser polinizada por
varios insectos diferentes de forma habitual y a la inversa, un único polinizador puede fecundar a varias
especies. Las técnicas moleculares, hasta el momento, no son de gran ayuda ya que apenas discriminan más
allá de cuatro o cinco grupos diferentes, en ocasiones han proporcionado información contradictoria o poco
creible y se constata que, en algunos casos, fallan porque el material de partida se ha elegido erróneamen-
te, es decir se ha atribuído una identidad equivocada a las especies que se trata de clasificar. Así las cosas, lo
más razonable es tener en cuenta la mayor cantidad de información a la hora de nombrar los taxones y para
considerar si se trata de una especie válida o no: morfología y micromorfología, fenología, agentes polini-
zadores, distribución y bioquímica.
Las clasificaciones dentro del género son muy diversas según el autor que las realice. Los investigadores
que se han basado en caracteres morfológicos coinciden en dividir el género en dos grandes secciones:
Pseudophrys, que incluye las especies cuyos polinizadores realizan pseudocópula abdominal y Euophrys con
las especies de pseudocópula cefálica, pero es evidente que este segundo grupo es muy heterogéneo y
engloba especies muy diferentes. El grupo Pseudophrys es, probablemente, monofilético pero no ocurre lo
mismo con Euophrys que engloba varios morfotipos en los que el hecho de que la pseudocópula sea cefáli-
ca se considera un fenómeno de convergencia evolutiva. En los tratamientos recientes del género o no se
incluye una ordenación con diferentes agrupaciones y se listan las especies por orden alfabético o se man-
tiene una concepción tradicional (p. ej. BAUMANN & KÜNKELE, 1986; DEVILLERS & DEVILLERS-TERS-
CHUREN, 1994; BOURNERIAS & PRAT, 2005; DELFORGE, 2005; PEDERSEN & FAURHODLT, 2007).
Como se ha comentado los estudios de ADN en Ophrys dan resultados menos discriminantes que en
otros géneros pero esbozan un esquema sobre la ordenación de los diferentes grupos. DEVEY & al. (2008)
proponen una división inicial en tres grandes grupos: uno correspondiente a la clásica Sección Pseudophrys,
otro que incluye los grupos Muscifera, Bombyliflora, Tenthredinifera y Ciliata y un tercero con el resto de
grupos (Aranifera, Apifera, Fuciflora y Bertolonii). El esquema que proponen es coherente con el conjunto
de conocimientos salvo para algunos grupos; quizá lo más sorprendente sea que las especies de los grupos
Apifera y Fuciflora se sitúan, filogenéticamente, muy lejos de las especies tipo tenthredinifera y mucho más
cerca, por ejemplo, del complejo Pseudophrys. En todo caso ellos mismos reconocen las debilidades de su
clasificación. El estudio de SOLIVA & al. (2001) llega a conclusiones muy diferentes.
En el género Ophrys se distinguen muy claramente tres morfotipos básicos: a) especies tipo Fusca
(Sección Pseudophrys: Fusca-Lutea-Omegaifera) con pseudocópula abdominal; b) especies tipo Aranifera
(aquí denominadas Sección Euophrys: Sphegodes-Bertolonii) con polinización cefálica y labelo subgloboso;
c) Sección Ophrys, especies tipo Fuciflora (Apifera-Scolopax-Tenthredinifera) Además de estos tres mode-
los morfológicos tenemos un agregado con formas muy diferentes y singulares: tipo Ciliata (O. speculum),
tipo Bombyliflora y tipo Insectifera. En nuestra propuesta de trabajo se mantienen tres Secciones y en una
de ellas (Fuciflora) integramos estas formas singulares (Bombyliflora, Insectifera y Speculum), para simpli-
ficar y no enmarañar la clasificación y porque los estudios de ADN apoyan, en cierta medida, esta agrupa-
ción.
La existencia de híbridos aporta poca información que nos permita agrupar especies ya que los cruza-
mientos son numerosísimos entre taxones de todos los grupos, por muy diferentes que sean. Todas las espe-
cies comparten el mismo número cromosómico (2n=36), salvo en algunos casos de poliploidía y el aisla-
miento reproductivo proviene, principalmente, de los diferentes polinizadores. Por otra parte es conocida la
práctica de algunas personas, a mi juicio censurable, de generar de forma artificial pero en la naturaleza
híbridos a diestro y siniestro sin ejercer el más mínimo control acerca de los resultados con el único propó-
sito de describir nuevos nototaxones u obtener una fotografía  de un mesto, cuanto más marciano mejor.
Teniendo en cuenta todo lo anterior reflejamos en la siguiente tabla nuestra propuesta. No es un inten-
to formal de clasificación sino más bien un esquema de trabajo basado en la bibliografía clásica y moderna
y nuestras propias observaciones y experiencia con este género. Se ha confeccionado teniendo en conside-
ración caracteres morfológicos, biogeográficos, fenológicos y de polinización. Las subdivisiones empleadas
son: Sección, Complejo y Grupo en orden decreciente.
Por supuesto que esta clasificación propia está adaptada a las especies incluidas en nuestro ámbito geo-
gráfico: sistema ibérico, península ibérica e islas Baleares y Canarias. En la cuarta columna de la tabla adjun-
ta se listan las especies presentes en el sistema ibérico y en las dos siguientes las que no están en la cordille-
ra ibérica pero sí en la península ibérica o en las islas Baleares y Canarias. Ophrys corsica aparece con una
interrogación porque su presencia es dudosa.
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1a. Base del ginostemo sin pseudoojos
(especies con polinización por pseudocópu-
la abdominal) ........................................
1b. Base del ginostemo con pseudoojos
(especies con polinización por pseudocó-
pula cefálica) .....................................
2a. Garganta no o ligeramente vallecuada.
2b. Garganta claramente vallecuada ........
3a. Mácula rodeada por una franja ancha
en forma de “W” de color más claro, muy
notoria; pétalos acintados,  verdes a
marronáceos ........................................
3b. Mácula sin borde neto o de color no
blanco; pétalos no muy largos, habitual-
mente verdes a verde amarillentos ...........
4a. Labelo con los márgenes de color ama-
rillo muy anchos; labelo geniculado ..........
4b. Labelo oscuro, con el color amarillo rele-
gado al margen o inexistente; labelo más o
menos plano, no geniculado .......................
5a. Flores medianas (labelo de 11-16 x 9-
14 mm), con el labelo habitualmente sin
margen amarillo o poco visible .................
5b. Flores pequeñas (labelo de 10-14 x 8-
12 mm), con el borde del labelo, habitual-
mente, con una franja amarilla estrecha
pero notoria ..........................................
6a. Lúnulas de la mácula que se internan
en el interior de la garganta de labelo;
labelo delgado y con frecuencia plano .......
6b. Lúnulas de la mácula que, habitual-
mente,  se cortan abruptamente antes de


















7a. Pétalos triangulares y recurvados;
labelo con pilosidad marginal muy larga y
abundante de color púrpura; espéculo de
color azul intenso que ocupa casi todo el
labelo ................................................
7b. Pétalos de forma y disposición varia-
ble; labelo con pilosidad variable, mácula
de otra forma ......................................
8a. Labelo profundamente trilobado con
el lóbulo medio mucho más largo que los
laterales; pétalos filiformes, extendidos ..
8b. Labelo poco dividido o entero; péta-
los no filiformes ...................................
9a. Flores medianas (labelo de 10-14 x 7-
11 mm); labelo profundamente dividido
con el borde púrpura ..............................
9b. Flores pequeñas (labelo de 6-9 x 5-9
mm); labelo menos dividido y más rechon-
cho con el borde habitualmente amarillo,
muy conspicuo ......................................
10a. Extremo del ginostemo romo .........
10b. Extremo del ginostemo apiculado ...
11a. Labelo alargado, con los bordes
inferiores casi revolutos; gútula pequeña
con un mechón de pelos por encima no
muy notorio ........................................
11b. Labelo cuadrado a trapezoidal,
rechoncho, con los bordes inferiores
extendidos; gútula grande con un mechón
de pelos largos y muy notorios ...............
12a. Labelo fusiforme, parecido a un
barril .................................................
12b. Labelo semiesférico ......................
13a. Flores medianas (labelo de 9-13 mm).















ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
5. CATÁLOGO DE ESPECIES OPHRYS
335
14a. Flores gráciles, con el labelo estre-
chamente fusiforme; bordes laterales del
labelo sin franja estrecha de color amari-
llo o muy estrecha ...............................
14b. Flores rechonchas, con el labelo en
forma de barril; bordes laterales del labe-
lo con una franja ancha de color amarillo 
15a. Labelo grande, de hasta 16 x 17
mm; perianto de color rosa, pétalos que
suelen ser muy anchos .........................
15b. Labelo de menor tamaño, con el
perianto verde, blanco o rosa y pétalos
habitualmente estrechos ......................
16a. Flores pequeñas (longitud del labelo
menor de 12 mm), con cierta frecuencia
con el margen del labelo de color amarillo .
16b. Flores medianas (longitud del labelo
mayor de 12 mm), con el margen habi-
tualmente púrpura, ocasionalmente ama-
rillo ...................................................
17a. Borde de los pétalos ciliado; perian-
to blanco o rosado ...............................
17b. Borde de los pétalos liso; perianto
habitualmente verde ............................
18a. Campo basal anaranjado; pseudoo-
jos verdosos, perianto habitualmente
verde .................................................
18b. Campo basal oscuro, de púrpura a
casi negro, concoloro con el labelo, pseu-
doojos azulados o negruzcos; perianto
verde o rosado ....................................
19a. Divisiones laterales del labelo muy
desarrolladas con pilosidad larga, conspi-
cua ....................................................
19b. Divisiones laterales del labelo poco
desarrolladas con pilosidad más corta;















A este grupo pertenecen las especies en las que la fecundación se produce por el método de polini-
zación abdominal, es decir, con el abdomen del insecto dirigido hacia la cavidad estigmática. Se inclu-
yen las siguientes especies para el sistema ibérico: Ophrys bilunulata, O. lucentina y O. lupercalis para
el grupo Fusca; O. lutea, único representamte del grupo Lutea y O. dyris y O. vasconica para el grupo
Omegaifera. Además, en el resto de la península ibérica, también habitan: O. atlantica, O. fusca y O.
sulcata (grupo Fusca); O. quarteirae (Lutea) y O. algarvensis (Omegaifera). A estas hay que añadir O.
fabrella (grupo Fusca) de las islas Baleares y quizá O. corsica (grupo Lutea) de reciente descubri-
miento, no confirmado. Se ha descrito, un número no desdeñable de taxones que en esta Tesis no se
aceptan como válidos, y también se han citado especies determinadas erróneamente. Se trata de las
siguientes: O. arnoldii P. Delforge, O. clara Vázquez & Ramos, O. decembris S. Moingeon & J. M.
Moingeon, O. forestieri (Rchb. f.) Lojac, O. lenae Lowe & Tyteca, O. malacitana Lowe, O. pintoi Lowe
& Tyteca y O. subfusca (Rchb. f.) Batt. En las líneas que siguen intentamos explicar, brevemente, la
problemática de este grupo a nivel peninsular.
Hasta hace bien poco solamente se reconocían tres taxones de esta sección: O. fusca y O. lutea
(incluyendo la variedad minor de la última), O. fusca subsp duriaei y a lo sumo se citaba un cuarto,
también a nivel subespecífico, O. fusca subsp. omegaifera. Tras la publicación de BAUMANN & DAFNI
(1981) sobre el complejo Omegaifera y las monografías de todo el género Ophrys de BAUMANN &
KÜNKELE (1986) y DEVILLERS & DEVILLERS-TERSCHUREN (1994) comienzan a considerarse algu-
nos nuevos taxones para la península ibérica: O. dyris, O. bilunulata (descrito por Risso en el siglo XIX
y caído en el olvido) y O. lupercalis (nuevo para la ciencia). Esas novedades se apoyan en caracteres
morfológicos, fenológicos y en el conocimiento de los distintos polinizadores de cada especie.
Se comenta, a continuación, la problemática sobre cada uno de los grupos de esta sección, especie
por especie cuando es necesario.
1) Ophrys fusca. Tras los trabajos de PAULUS & GACK (1980, 1981, 1983, 1990), DEVILLERS &
DEVILLERS-TERSCHUREN (1994) y DELFORGE (1999a), entre otros, se modificó drásticamente el
concepto que se tenía de la especie, es decir, un gran saco en el que cabían todas las formas. Así Ophrys
fusca s. l. se desgajó en muchas especies diferentes (o subespecies, depende del autor). Tras estas
publicaciones y para la península ibérica, la mayoría de especialistas reconocían inicialmente dos espe-
cies más: O. bilunulata y O. lupercalis. Actualmente sabemos que O. fusca se encuentra y es local-
mente abundante, en el centro de Portugal y quizá en algunas provincias españolas lindantes (Badajoz
y Huelva). Las citas y observaciones de buena parte de Andalucía y el archipiélago Balear son más que
dudosas y la mayoría corresponden a las mencionadas O. bilunulata y O. lupercalis. PAULUS & GACK
(1981) estudiaron la polinización sobre plantas andaluzas que identificaron erróneamente a la luz de
los conocimientos actuales. En sus publicaciones se habla primero de Andrena flavipes como poliniza-
dor de lo que ellos llamaron O. fusca (actualmente no hay duda de que se trataba de O. bilunulata) y
después de Colletes cunucularius, con plantas cuya identidad real es O. malacitana (en esta Tesis sinó-
nimo de O. lupercalis). Respecto a la distribución global de O. fusca resulta difícil decir si se trata de
un endemismo ibérico o se distribuye por toda la cuenca mediterránea. DELFORGE (1999a) esboza
una distribución que abarca buena parte del Mediterráneo Occidental y ulteriormente el propio DEL-
FORGE (2005) afirma que, probablemente, está presente, exclusivamente, en el sur de la península
ibérica, Baleares, norte de África y sur de Francia (la última con dudas).
2) Ophrys arnoldii. Especie descrita por DELFORGE (1999c) que corresponde a lo que E. Arnold
llamaba segundo grupo de floración de O. fusca (ARNOLD 1981, 1999c). Se trata de una especie simi-
lar morfológicamente a O. lupercalis pero que florece más tarde (si concedemos que la floración de
esta no va más allá de principios de mayo). La morfología floral de ambas es prácticamente idéntica y




tiene una coloración más oscura. El polinizador conocido es el mismo que el de O. lupercalis (Andrena
nigroaenea). El argumento de la floración más tardía se está empleando como un caracter absoluto y
así una planta que se encuentra florecida después del 10 o 15 de mayo se determina como O. arnoldii
sin apenas tener en cuenta nada más. Lo cierto es que O. lupercalis empieza la floración en febrero en
lugares del sistema ibérico situados a baja altitud, puede comenzar antes en zonas litorales y se pro-
longa, en un gradiente temporal, hasta finales de mayo o principios de junio. Refiriéndome a una zona
que conozco bien y que hemos estudiado durante casi 20 años con Carlos E. Hermosilla, en el valle del
Ebro a una altitud de entre 400 y 550 m, O. lupercalis comienza la floración a principios de marzo
(finales de febrero en un año adelantado) y se pueden encontrar plantas floridas y frescas hasta
mediados de mayo en una sucesión continua (no a saltos) en lugares muy próximos (por ejemplo en
el Carrascal de Cidamón, en La Rioja, un sitio muy conocido entre los orquidólogos y muy citado en la
bibliografía, situado a unos 540 m sobre el nivel del mar). A unos 30 km de Cidamón se encuentra el
Alto de Pradilla (otro hito orquidológico notable), en la sierra de La Demanda, en el límite entre La
Rioja y Burgos a unos 1220 m de altitud, donde algunos años encontramos ejemplares floridos duran-
te la primera mitad de junio. A medio camino se encuentra Ezcaray, no menos conocido por su rique-
za orquidológica, principalmente por la presencia de O. aveyronensis, lugar en el que las flores de O.
lupercalis tienen su óptimo de floración a mediados de mayo. Sin más información la época de flora-
ción dice poco, sin embargo si relacionamos la floración de varias especies y la altitud el asunto queda
más claro. Otro ejemplo lo constituye Ophrys passionis que en el valle del Ebro comienza la floración
en marzo (en la costa catalana a finales de febrero) y se prolonga hasta mediados de junio en el Alto
de Pradilla. Ophrys sphegodes comienza la floración una o dos semanas después que O. passionis y
también la termina una semana o diez dias depués en el Alto de Pradilla, bien entrado junio. El caso
de O. lupercalis-arnoldii se resume en que se trata de dos supuestas entidades morfológicamente simi-
lares, con diferentes periodos de floración (discutible) y que comparten el mismo polinizador:
Andrena nigroaenea. Resulta especialmente sorprendente que DELFORGE (1999c: 249) afirme que
pertenecen a grupos (¿subgéneros?) distintos: O. arnoldii al de O. funerea y O. lupercalis al de O.
fusca e insinúe que el parecido entre ambas se debe a un fenómeno de convergencia al mismo polini-
zador (Andrena nigroaenea). Aun así es de ley comentar que algunos autores ibéricos y foráneos acep-
tan O. arnoldii como especie válida (p. ej. ARNOLD, 2009; PIERA & al., 2003; SOUCHE, 2004).
3) Ophrys subfusca. Recientemente LOWE (2011) afirma que a las fuscas de pequeño tamaño,
determinadas como O. bilunulata por toda la península ibérica, hay que llamarlas O. subfusca (espe-
cie descrita del norte de África en el siglo XIX). O. subfusca es una especie de difícil interpretación,
incluso su descubridor (Reichenbach fil.) ya manifestaba sus dudas al afirmar que quizá se trataba de
un híbrido que crecía entre plantas de O. lutea. DELFORGE (2005) tiene un concepto totalmente dife-
rente al de Lowe sobre esta especie y la imagen que muestra de la especie tiene claras afinidades con
el grupo Lutea. KREUTZ & LEWIS (2014) son de la misma opinión y tras encontrar un pliego de her-
bario de O. lutea var. subfusca (=O. subfusca), que puede considerarse el holótipo de la especie, afir-
man que pertenece al grupo Lutea (de hecho Reichenbach. fil. la subordinó a esta especie y no a O.
fusca).
Por otra parte, algunos autores consideran que el nombre válido para O. bilunulata ha de ser O.
marmorata G. Foelsche & W. Foelsche (SOUCHE, 2004) como se comenta en la ficha correspondien-
te a esta especie.
4) Ophrys malacitana. PAULUS & GACK (1981) afirman que el polinizador de O. fusca (inicial-
mente identificaron estas plantas como O. iricolor) en Andalucía es Colletes cunicularius. Ahora sabe-
mos que la especie sobre la que realizaron sus estudios no era O. fusca sin embargo en algunas mono-
grafías se mantiene que el polinizador legítimo de esta especie es C. cunicularius (p. ej. DELFORGE,
2005). LOWE (2010) realiza estudios estadísticos en los que compara diversas poblaciones de O.
lupercalis del oriente de España y sureste de Francia con las plantas andaluzas y concluye que se trata
de especies diferentes. Su argumento también se apoya en el estudio de la polinización y afirma que
el polinizador legítimo de O. lupercalis es Andrena nigroaenea y el de la nueva especie (O. malacita-
na) Colletes cunicularius.
El holótipo de O. malacitana tiene tres flores completamente abiertas y corresponde a la localidad
de Pichón de Jarapalo (Málaga). Fue recolectado por M. Lowe el 20-I-2002 y en el artículo se incluye
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imagen de la polinización, que obtuvo Paulus el 4-III-1980, en el mismo lugar. Resulta difícil saber si
se trata de la misma especie (el holótipo y la que aparece en la foto de polinización) pero la diferen-
cia en la fecha de la floración es notable. Por otra parte hemos visitado numerosas localidades de
Andalucía, incluyendo algunas de las que cita Lowe en su artículo y apenas vemos diferencias sustan-
ciales de estas plantas con O. lupercalis. Predominan las plantas robustas, con flores grandes, con ten-
dencia a tener la mácula azulada pero no es nada que no hayamos visto en muchas otras partes de la
península ibérica. A falta de realizar pruebas propias de polinización y concediendo que tiene cierta
singularidad, en esta Tesis O. malacitana se considera sinónimo de O. lupercalis.
5) Ophrys forestieri. En el mismo artículo mencionado en el punto anterior (LOWE, op. cit.) y uti-
lizando análisis biométricos se concluye que O. forestieri, especie descrita del sur de Francia, y las O.
lupercalis de la mitad oriental de España y Mallorca son lo mismo por lo que a todas hay que aplicar-
les el primer binomen al ser prioritario. DEVILLERS & DEVILLERS-TERSCHUREN (2006) lectotipifi-
can O. forestieri tras realizar un trabajo de búsqueda en los herbarios, la bibliografía y los mapas, ave-
riguan cuál es la verdadera localidad clásica de Reichenbach. fil (DELFORGE -1999- había hecho una
lectotipificación previa en base a una hipótesis equivocada-). La localizan en la abadía de L´Escaladieu,
en el departamento de los Altos Pirineos, cerca de Lannemezan. También encontraron un pliego de
Forestier de la localidad clásica de la planta descrita (sub. Orchis forestieri) en el herbario del Museo
de Historia Natural de París. Sin embargo no fueron capaces de hallar plantas de la especie en el lugar
indicado, que describen como ya que se trata de un entorno de sus-
trato más bien ácido. En este mismo artículo incluyen imágenes de plantas, de la localidad más cerca-
na en la que pudieron encontrar plantas, concretamente en Bellegarde, a unos 60 ó 70 kilómetros
hacia el norte en línea recta, que determinan como O. forestieri. Estas plantas se ajustan, sin ninguna
duda, al concepto de las O. lupercalis ibéricas, sin embargo, se trata de otro lugar, no el de la localidad
clásica así que sigue en el aire la identidad real de las plantas de la localidad clásica. El pliego del lec-
tótipo está bien conservado y contiene cuatro ejemplares identificables como del grupo fusca pero es
difícil decir algo más cuando se trata de decidir si son dos especies diferentes o una sola. Hasta que la
identidad de estas plantas se clarifique y siguiendo el principio de prudencia, aquí aceptamos el uso
del binomen O. lupercalis para las plantas ibéricas.
6) Ophrys decembris. MOINGEON & MOINGEON (2011) describen de Mallorca una especie que
florece en la costa mallorquína desde principios de diciembre. Solamente se conoce un puñado de
poblaciones muy cercanas entre sí. El aspecto es el de plantas de O. lupercalis de pequeño tamaño y
poco desarrolladas. Hemos visitado las localidades donde crece y consideramos que O. decembris y O.
lupercalis son sinónimos. JONASSON (com. pers.) es de la misma
opinión y nos comenta que estas plantas empiezan la floración en
noviembre.
7) Ophrys pintoi. Especie descrita recientemente de las sierras
calizas del centro de Portugal (LOWE & TYTECA, 2012), en zonas
con una orquidoflora muy rica. Crece con O. fusca y se aprecia per-
fectamente la diferencia en la floración: O. pintoi está terminán-
dola a finales de marzo, momento en el que O. fusca comienza a
abrir sus flores. Se trata de poblaciones muy nutridas, con plantas
muy pequeñas, apenas desarrolladas. No apreciamos diferencias
notables con O. lupercalis. Las pruebas de polinización confirman
que Andrena nigroaenea es inmediatamente atraida por sus flores,
por tanto la consideramos sinónimo de O. lupercalis.
8) O. lucentina. Endemismo levantino descrito por DELFORGE
(1999c). El primero en reparar en su singularidad fue el orquidólo-
go británico M. Lowe que la identificó como O. funerea en su estu-
dio de las orquídeas de Alicante (LOWE, 1995). Tres años después
se publica un segundo artículo (LOWE, 1998), esta vez sobre las
orquídeas de Málaga, en el que también se cita O. funerea, no de
forma caprichosa sino tras un estudio comparativo que incluye
poblaciones de una probable O. funerea de Córcega y el norte de FIGURA 49. Holótipo de O. lucentina.
África. Las imágenes que incluye Lowe este artículo delatan que la verdadera identidad de estas plan-
tas es O. bilunulata. El polinizador de las plantas alicantinas es Andrena vulpecula y el de las mala-
gueñas A. flavipes. Al año siguiente ARNOLD (1999) comenta la problemática de algunas especies de
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FIGURA 50. Especies de Pseudophrys presentes o relacionadas con
las del entorno ibérico-balear incluidas algunas citadas erróneamen-
te. 1) Ophrys eleonorae (grupo de O.iricolor). 2) O. fusca. 3) O.
lupercalis. 4) O. bilunulata. 5) O. lucentina. 6) O. sulcata. 7) O. fabre-
lla. 8) O. vasconica. 9) O. dyris. 10) O. algarvensis. 11) O. mirabilis
(foto R. Soca). 12) O. atlantica. 13, 14) O. lenae (=O. dyris, =O. dyris
x O. vasconica?). 15) O. decembris (=O. lupercalis). 16) O. pintoi (=O.
lupercalis). 17) O. malacitana (=O. lupercalis). 18) O. arnoldii (=O.
lupercalis). 19) O. lutea. 20) O. quarteirae. 21) O. sicula. 22) O. cor-
sica.
1 2 3 4 5
6 7 8 9 10
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Ophrys del oriente ibérico, entre ellas las plantas que citó Lowe de Alicante. El catalán propone dos
hipótesis posibles para explicar la situación: o bien en la zona habita un solo taxón (O. bilunulata) con
dos polinizadores diferentes (Andrena flavipes y A. vulpecula) o bien estamos ante dos taxones dis-
tintos, O. bilunulata y O. vulpecula-fusca (nombre provisional adjudicado por Paulus), cada uno con
su polinizador. DELFORGE (1999c), en el mismo número de Les Naturalistes Belges en el que publica
Arnold su artículo, afirma que las plantas levantinas de Lowe corresponden a una especie nueva, O.
lucentina, cuyo polinizador es A. vulpecula.
PIERA (1999) también reparó en la singularidad de la planta alicantina pero malinterpretó su iden-
tidad ya que la determina como Ophrys sp. -gr. fusca- y añade: 
”. Ulteriormente BENITO AYUSO & TABUENCA (2000a, 2001) la citamos como O.
lucentina aportando algunas poblaciones nuevas de la provincia de Valencia.
El nombre de este taxón también ha sido objeto de controversia. Tras la descripción de la nueva
especie se publica un artículo LOWE & al., (2001) en el que se cambia el nombre a Ophrys dianica
argumentando: a) en la localidad clásica de Delforge (sierra del Fraile) no han encontrado plantas de
O. lucentina; b) las medidas florales que proporciona Delforge no se ajustan a las de O. lucentina, son
notablemente mayores; c) el holótipo no corresponde a O. lucentina sino a O. bilunulata, O. luperca-
lis o un híbrido, probablemente O. lupercalis x O. lucentina.
En mi opinión los argumentos expuestos no tienen el peso suficiente como para cambiar el nom-
bre de O. lucentina a O. dianica. Estos autores no pudieron estudiar el holótipo original, solamente
una fotocopia en blanco y negro (figura 49) que les envió Delforge (ARNOLD, com. pers.; DELFOR-
GE, 2004a). Por otra parte, estamos hablando de un grupo extremadamente complicado, incluso
cuando se estudian las plantas en el campo, ¡cuánto más difícil será determinar una única planta dis-
poniendo solamente de una fotocopia y afinar hasta el punto de proponer que se trata de un híbrido
entre dos especies tan parecidas! Además el tamaño del labelo del holótipo se encuentra dentro del
rango de medidas dadas para O. lucentina (en el extremo superior) y por otra parte, el hecho de no
encontrar una planta un año concreto, en un lugar dado, indicado sin precisión, por una persona que
no conoce la zona, no quiere decir que no esa planta no esté. Por fin (y más importante), una de las
imágenes que aporta Delforge en su artículo (página 277, imagen de abajo, a la derecha) correspon-
de, al holótipo, como él mismo indica y su identidad no ofrece ninguna duda: es una O. lucentina para-
digmática. La imagen superior de esa misma página muestra una, más que probable, flor de O. bilu-
nulata, pero esto no invalida la determinación correcta del ejemplar tipo. El mismo DELFORGE
(2004a) se postula en favor de mantener el nombre que él dio inicialmente a la especie. En BENITO
AYUSO (2015) se amplía la argumentación que apoya el binomen del belga.
9) Respecto al resto de especies del grupo Fusca presentes en la península ibérica, O. sulcata es una
especie indiscutible morfológicamente, con polinizador propio (Andrena wikella en la península ibéri-
ca) que cuenta con tres poblaciones conocidas de Cataluña (VIDAL & HEREU, 1992; VILA, 2009;
CANALS, pers. com) y es, por lo que sabemos, la Ophrys más escasa de la Península. Otro asunto dife-
rente es el nombre que hay que atribuirle (O. funerea Viviani según SOUCHE -2004-). O. fabrella es
una especie con muy pocas flores de tamaño minúsculo que crece en la islas Baleares. Durante un
tiempo mantuvo un nombre provisional adjudicado por H. F. Paulus (O. fabrella-fusca) y actualmen-
te está aceptada como especie válida por la mayoría de expertos. El tamaño, coloración y morfología
general de las flores, la inflorescencia llamativamente pauciflora y el polinizador propio (Andrena
fabrella) apoyan su validez.
10) Otras especies del grupo Fusca. Constantemente aparecen nuevas publicaciones, difíciles de
digerir, firmadas por autores que se apuntan al carro de la descripción de especies nuevas tipo fusca.
De la península ibérica se han descrito en mi opinión, de forma poco rigurosa: O. clara Vázquez &
Ramos (VÁZQUEZ & RAMOS, 2005), de Extremadura, sinónimo de O. lupercalis (la imagen que ilus-
tra el artículo es de una flor casi marchita) y de forma casi esperpéntica: Ophrys teresae Bailén &
Gallego, Ophrys mursiyana Bailén & Gallego, O. lolae Bailén & Gallego y... Ophrys yonosoi Bailén &
Gallego (BAILÉN & GALLEGO, 2004), todas de Murcia y Alicante a las que se les atribuye un nombre
provisional, con una descripción que, siendo más que benévolo, se puede calificar de muy concisa y
con unas imágenes tan expuestas que es imposible identificar de qué se trata (parecen O. lupercalis).
Respecto al nombre adjudicado a las dos últimas puede decirse, irónicamente, que describen perfec-
tamente el estado de conocimientos y el rigor empleado por algunos autores en el estudio de las orquí-
deas silvestres y en concreto del género Ophrys y el complicado grupo Fusca.
11) En el grupo Lutea las cosas parecen más claras, al menos en la península ibérica. Recientemente
se han localizado algunas poblaciones de una O. lutea de flor pequeña en Andalucía cuyos ejemplares
se han determinado como O. lutea subsp. minor (BOUILLE, 1994) y O. sicula (LOWE, 2000; BENITO
AYUSO, 2003-2004) y después en el sur de Portugal (WUCHERPFFENIG, 2007) identificados como
O. battandierii. Ulteriormente KREUTZ & al., (2007) le adjudican entidad propia describiéndola como
O. lutea subsp. quarteirae primero y después como una subespecie de O. murbeckii (O. murbeckii
subsp. quarteirae -LOWE, 2011-). BENITO AYUSO (2009-2010) la cita como O. lutea cf. quarteirae y
comenta que probablemente se trata de una especie nueva. Finalmente DEVILLERS & DEVILLERS-
TERSCHUREN (2013) le otorgan rango específico llamándola Ophrys quarteirae (Kreutz, Lowe &
Wucherpfennig) Devillers & Devillers-Terschuren, con el que estamos completamente de acuerdo.
En 2014 S. Jonasson me comunica la presencia probable de O. corsica en Mallorca. Solamente
hemos podido ver un par de imágenes y una planta en vivo, en la localidad donde él la encontró, por
lo que no puedo pronunciarme. Hemos visto la especie en Cerdeña y no es descartable que la planta
esté en el archipiélago balear.
12) Respecto al grupo Omegaifera, O. atlantica no plantea dudas y O. dyris está generalmente
aceptada como taxón diferente de O. omegaifera (taxón propio del Mediterráneo Oriental) ya sea con
rango específico o subespecífico y lo mismo puede decirse de O. vasconica (salvo en algunas obras
generalistas como Flora iberica -ALDASORO & SÁENZ, 2005-). O. lenae recientemente descrita
(LOWE & TYTECA, 2012) , plantea muchas dudas. Parece un híbrido entre O. dyris y O. vasconica y así
lo afirman sus autores. En los lugares donde crece pueden verse ejemplares indiscutibles de O. dyris,
otras plantas de apariencia híbrida y otras tipo vasconica. En todo caso se trata de una especie en estu-
dio. En cuanto a O. algarvensis, se describió como especie nueva en 2003 (TYTECA & al., 2003) en
base a material del Algarve portugués. Se trata de una especie afin a O. mirabilis Geniez & Melki (espe-
cie presente en Sicilia y Túnez) y próxima a O. dyris, con el labelo no geniculado, prácticamene plano,
con pilosidad marginal canosa escasa o ausente, que florece más tarde que O. dyris (alrededor de dos
o tres semanas) y con polinizador propio documentado, Colletes albomaculatus (PAULUS, com. pers.).
Es un taxón generalmente aceptado por los especialistas ya sea a nivel específico o subespecífico.
En este momento nuestra concepción de las Pseudophrys de la península ibérica e Isalas Baleares
(no hay representantes en Las Canarias) incluye las siguientes especies: O. bilunulata, o. fabrella, O.
fusca, O. lucentina, O. lupercalis, O. sulcata; O. lutea, Ophrys quarteirae; O. algarvensis, O. atlantica,
O. dyris y O. vasconica. Mantenemos algunas dudas sobre el nombre correcto a utilizar con O. luper-
calis (¿O. forestierii?) ya que no hemos podido estudiar el tema en el campo visitando localidades
francesas de esta última. Es arriesgado afirmar que la O. bilunulata ibérica es lo mismo que O. sub-
fusca ya que este es un taxón al que se le han atribuido diferentes identidades (grupo Fusca, grupo
Lutea, híbrido...), pero lo que no alberga dudas es que las plantas ibéricas y las del norte de África son
la misma cosa, por tanto, preferimos ser prudentes y mantener el binomen O. bilunulata. La Ophrys
fusca portuguesa está bien caracterizada, aunque sería bueno encontrar el polinizador legítimo y
nuestra opinión es que solamente se encuentra en el centro de Portugal y quizá en las zonas limítro-
fes de Extremadura y Andalucía. Las fuscas de Andalucía que hemos visto son O. lupercalis aunque
aceptamos la posibilidad de que haya una especie diferente (O. malacitana), sobre todo teniendo en
cuenta los estudios de polinización y ciertas peculiaridades morfológicas: plantas robustas, con flores
grandes y con labelos de colores oscuros y mácula azulada. Respecto a O. sulcata solamente hay dudas
sobre el nombre que hay que adjudicarle (¿O. funerea?). En cuanto a las dos nuevas especies de
LOWE & TYTECA (2012), hemos visitado un puñado de poblaciones en 2013 y 2014, eso sí con cente-
nares de individuos y no podemos opinar con rotundidad, sin embargo O. pintoi parece una O. luper-
calis con plantas y flores de pequeño tamaño (por otra parte muy constante) y en las poblaciones de
O. lenae aparecen muchos ejemplares que son típicamente dyris con algunos tipo vasconica y otros
difícilmente interpretables, probablemente híbridos. Respecto a la plétora de especies de VÁZQUEZ
(2005) y BAILÉN & GALLEGO (2004) ya ha quedado claro que no les damos el más mínimo crédito. 
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DESCRIPCIÓN. Especie grácil, de pequeño tama-
ño de hasta 30-(40) cm de altura. Inflorescencia
laxiflora con 3-6 flores medianas; sépalos ovado-
lanceolados, en ocasiones revolutos, verdes, los
laterales bien extendidos, el central arqueado
sobre el ginostemo; pétalos rectangulares a
subespatulados, dirigidos hacia adelante, con el
borde glabro, planos. Labelo trilobado a partir del
tercio basal, con el lóbulo central dividido ligera-
mente, de color marrón oscuro a casi negro, con el
borde glabro habitualmente de color amarillo, de
11-13 x 8-10 mm, fino, plano a levemente recurva-
do longitudinalmente, con la garganta vallecuada,
poco pilosa a glabra, espéculo variable, con dos
lúnulas que se internan por la garganta, habitual-
mente con tonos azulados, en forma de "W", limi-
tada por una franja más o menos difusa de color
más claro, azulado o blanquecino. Ginostemo con
el ápice redondeado. Polinizador: Andrena flavi-
pes. ECOLOGÍA. Sustratos calizos, a plena luz, en
tomillares, aulagares y matorrales mediterráneos
en general. 0-1000 (1200 m). FLORACIÓN: II-IV
(V). DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Mediterráneo
occidental. ESPAÑA: A, Bu, Ca, Co, Cs, Cu, Ge, Gr,
IB (Mll), J, Lo, Ma, Na, P, PM, S, T, V, Vi, Z. POR-
TUGAL: AG, 
VARIABILIDAD. Hay individuos sin el borde
amarillento del labelo. La mácula puede estar
compuesta por múltiples manchas puntiformes
o ser continua.
POSIBLES CONFUSIONES. En la zona de estu-
dio pueden cohabitar O. bilunulata, O. luperca-
lis y O. lucentina. En las islas Baleares puede
aparecer con O. fabrella.
OBSERVACIONES. Tras el artículo de DEVILLERS
& DEVILLERS TERSCHUREN (1994), DELFORGE
(1999a) asigna un neótipo pero, a pesar de la
detallada argumentación del belga, es arriesgado
concluir que se trata del mismo taxón. En la des-
cripción de RISSO (1844: 463) se habla del borde
amarillo oscuro, al que tanta importancia se le da
para caracterizar a la especie, pero no es un carác-
ter exclusivo. Por otra parte SOUCHE (2004, com.
pers.) y HEMOSILLA (com. pers.) opinan que
Risso se está refiriendo a una especie del grupo
aranifera al decir 
”. Además en la obra de Risso
no se incluye imagen. BARLA (1868) no menciona
O. bilunulata en su obra pero las imágenes de O.
funerea Viviani que incluye bien pudieran serlo.
Parece, objetivamente, imposible comprobar si la
planta de Risso y las plantas ibéricas, francesas y
del norte de África son lo mismo y quizá hubiera
sido mejor describirla como especie nueva en
1994. Algunas otras especies, descritas de buena
parte de la Cuenca Mediterránea, pueden ser sinó-
nimos de O. bilunulata: O. marmorata, O. casiella
P. Delforge, O. africana G. Foelsche & W. Foels-
che, O. gazella Devillers-Terschuren & Devillers.
De no aceptarse O. bilunulata como nombre váli-
do O. marmorata tiene preferencia sobre las
demás (SOUCHE, 2004).
En La Rioja es planta frecuente, también en el
valle del Ebro navarro y alavés y quizá en Burgos,
y Zaragoza. Sobre la presencia y abundancia en el
resto de provicias del sistema ibérico y de toda la




Ophrys bilunulata Risso, Fl. Nice 463 (1844)
Bilunulata: Labelo con la mácula dividida en dos partes (dos lúnulas).
Sinónimos: Ophrys marmorata G. Foelsche & W.Foelsche in Orchidophile (Asnières) 133: 178 (1998); Ophrys africa-
na G.Foelsche & W.Foelsche in Jour. Eur. Orch. 33: 656 (2001); Ophrys gazella Devillers-Tersch. & Devillers in
Naturalistes Belges 81: 322 (2000); Ophrys fusca subsp. bilunulata (Risso) Aldasoro & L. Sáez, Fl. Iber. 21: 177 (2005).
Ind. loc.: Au bord des vallées. Neotipo: Gallia, Alpes-Maritimes, circa Nicaeam, ap d´Eze, alt. 50 m, 17-IV-1999,
herb. P. Delforge-9914.
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FIGURA 51. 1) Antequera (Ma), 12-IV-2012. 2) Logroño (Lo), 7-IV-1998. 3) Talamantes (Z), 2-V-2015. 4) L´Escala






DESCRIPCIÓN. Planta de pequeña estatura
pero bastante robusta que puede alcanzar los
25-30 cm de altura, con tallos gruesos y bas-
tante rígidos. Inflorescencia laxiflora con 5-7
flores, de pequeño-mediano tamaño; sépalos
anchamente ovado-lanceolados, verdes, con
los bordes recurvados; pétalos rectangulares,
dirigidos hacia adelante, glabros en el borde,
planos. Labelo relativamente grueso, triloba-
do, plano, marrón que, con cierta frecuencia,
se va aclarando hacia el interior, de 9-12 x 7-11
mm, de borde glabro, ancho, amarillo, mácula
en forma de “w” con los márgenes claros, muy
anchos, las lúnulas no suelen penetrar dentro
de la cavidad estigmática, más bien se termi-
nan abruptamente en el valle de la base del
labelo. Ginostemo con el ápice redondeado.
Polinizador: Andrena vulpecula. ECOLOGÍA.
Sustratos calizos, en taludes, lastonares, tomi-
llares y diversas formaciones de matorral
mediterráneo, en bordes de pinares y carras-
cales, lugares pedregosos, a plena luz o a
media sombra. 0-600 m. FLORACIÓN: II-IV.
DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Endemismo ibé-
rico levantino. ESPAÑA: A, V. PORTUGAL:
ausente.
VARIABILIDAD. La variación gradual de color
de la zona perimacular del labelo, de tonos
marrones en el exterior a anaranjados hacia el
centro es muy llamativa pero no constante. El
color de la mácula oscila de azul a grisáceo. 
POSIBLES CONFUSIONES. Con O. bilunulata
y O. lupercalis. La primera se caracteriza por
sus flores gráciles y finas y además las lúnulas
penetran en la cavidad estigmática lo que no
es habitual en O. lucentina. O. lupercalis tiene
flores de mayor tamaño y no es muy común el
margen amarillo del labelo.
OBSERVACIONES. Es un taxón muy localiza-
do en el extremo meridional del sistema ibéri-
co, en  el sur de la provincia de Valencia y
mitad norte de Alicante. ARNOLD (1999)
señala su límite norte en los alrededores de
Requena y el límite sur cerca de Benidorm.
Existen otras localidades probables de provin-
cias próximas (Albacete y algunas de
Andalucía) incluso hay quien ha considerado
posible su presencia en el sur de Portugal,
zonas de Andalucía y sur de Francia (DEL-
FORGE, 1999c, 2005) cosa poco probable.
Aquí consideramos que el nombre válido es O.
lucentina frente a O. dianica ( LOWE & al.,
2001) como ya se ha explicado en la introduc-




Ophrys lucentina P. Delforge, in Naturalistes Belges 80(3): 253 (1999)
Lucentina: Lucentum, ciudad ibero-romana que dio origen a Alicante.
Sinónimos: Ophrys dianica M.R. Lowe, Piera, M.B. Crespo & J.E. Arnold, Jour. Eur. Orch. 33: 552 (2001).
Ind. loc.: Hispania, provincia Lucentina, Sierra del Fraile, 30SXH9574, alt. 680 m, 27-III-1999. Holótipo: herb. P.
Delforge-9951.
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FIGURA 52. 1) Genovés (V), 3-IV-2010. 2) Cullera (V), 15-III-2015. 3) Pla de Corrals (V), 3-IV-99. 4) Genoves (V),






DESCRIPCIÓN. Especie realtivamente robusta
de hasta 40 cm de altura. Inflorescencia laxiflora
con 3-8 flores medianas; sépalos verdes de tona-
lidad más clara que los pétalos, ovado-lanceola-
dos, los laterales asimétricos, con frecuencia
revolutos en los bordes, el central en forma de
casco sobre el ginostemo; pétalos estrechamen-
te rectangulares, verdes o pardos, extendidos,
con los bordes glabros. Labelo dividido en tres,
con el lóbulo central más largo y a su vez esco-
tado en el ápice distal, algo recurvado tanto lon-
gitudinal como transversalmente, de color
marrón rojizo más o menos oscuro, de 11-17 x 9-
12 mm, con una franja glabra en el margen, poco
perceptible, mácula variable, que no suele pene-
trar en la cavidad estigmática que es vallecuada,
en forma de "W", de color marrón, azulado o gris
metálico, con el borde más claro, poco diferen-
ciado. Ápice del ginostemo romo. Polinizador:
Andrena nigroaenea. ECOLOGÍA. Sustratos cali-
zos, a plena luz en tomillares y aulagares y con
cierta apetencia forestal, en sotobosque, claros y
orlas de pinares y encinares. 0-1400 m.
FLORACIÓN. XII-VI. DISTRIBU-CIÓN. GENE-
RAL. Mediterráneo occidental. ESPAÑA: A, Ab,
Al, B, Ba, Bi, Bu, Ca, Co, CR, Cs, Cu, Ge, Gr, Gu,
H, Hu, IB (Mll), J, L, Lo, M, Ma, Mu, Na, P, S, Se,
T, Te, V, Vi, Z. PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. El tamaño de las flores es muy
constante. El labelo es variable en el diseño y la
coloración; pueden observarse ejemplares con
el borde amarillo aunque no es corriente. Con
cierta frecuencia aparecen individuos hipercro-
máticos, con los pétalos laterales pardos y labe-
lo más oscuro de lo habitual, además suelen
tener una banda horizontal oscura en el interior
de la cavidad estigmática e incluso una pequeña
mácula a cada lado de la bóveda del ginostemo.
POSIBLES CONFUSIONES. Con O. bilunulata y
O. lucentina.
OBSERVACIONES. Recientemente se ha publi-
cado un estudio (LOWE, 2011) en el que se afir-
ma que la O. fusca andaluza no lo es en realidad
y se trata de una especie nueva (O. malacitana).
Además se dice que todas las poblaciones cono-
cidas de O. lupercalis deben ser trasladadas a O.
forestierii, un taxón del sur de Francia. En la
introducción al grupo Fusca comentamos la pro-
blemática respecto a estas especies descritas.
Falta en el cuadrante noroccidental peninsu-
lar y su presencia en Portugal es muy dudosa. En
el sistema ibérico es abundante en buena parte
del valle del Ebro y localmente, en zonas cerca-
nas al litoral (Tarragona, Valencia). Se enrarece
notablemente en zonas montanas por lo que es
poco frecuente en el resto de provincias monti-
bericas. SÁNCHEZ (com. pers.) nos comunica su
presencia en Soria. Los mapas solamente esbo-
zan su distribución real ya que durante años ha




Ophrys lupercalis Devillers-Tersch. & Devillers in Naturalistes Belges 75: 373
(1994)
Lupercalis. Lupercales, fiestas romanas transformadas en el actual carnaval. Alude a su floración temprana.
Sinónimos: Ophrys arnoldii P. Delforge in Naturalistes belges 80 (orchid. 12): 247 (1999); Ophrys malacitana M. R.
Lowe, I. Phillips & Paulus in Jour. Eur. Orch. 42(3/4): 547 (2010); Ophrys pintoi M. R. Lowe & Tyteca in our. Eur. Orch.
44(1): 211 (2012); Ophrys decembris S. Moingeon & J. M. Moingeon in Jour. Eur. Orch. 43(1): 75 (2011).
Ind. loc.: Gallia, regio Languedoc-Roussillon, Armisans, montagne de la Clape, alt. 100 m, 22-II-1993. Holótipo:
herb. J. & P. Devillers-Terschuren 1993-1-2-1-7.
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FIGURA 53. 1) Ibeas de Juarros (Bu), 15-V-2009. 2) Cidamón (Lo), 16-V-2004. 3) Arens de Lledó (Te), 27-III-2011.





DESCRIPCIÓN. Especie de poca talla, hasta 30
cm de altura. Inflorescencia laxiflora, con 3-7
flores medianas a grandes; sépalos ovado-lance-
olados, revolutos, verdes en los bordes, el cen-
tral curvado sobre la columna; pétalos rectan-
gulares a subespatulados, anchos, dirigidos
hacia delante, glabros y planos. Labelo de 13-18
x 12-18 mm, de contorno subovoideo, trilobado,
con el lóbulo central escotado, geniculado
desde su base, con dos protuberancias muy
notorias en la base y los bordes amarillos muy
anchos; mácula marrón rojiza a a casi negra, en
forma de “W” con coloraciones azuladas a par-
das y el borde poco marcado. Base de la cavidad
estigmática vallecuada. Ápice del ginostemo
romo. Polinizador: Andrena humilis, A. sene-
cionis. ECOLOGÍA. Sustratos calizos, a plena luz
en tomillares y aulagares. 0-1300 m. FLORA-
CIÓN:  III-VI. DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Cir-
cunmediterránea. ESPAÑA: A, Ab, Al, B, Ba, Bi,
Bu, Ca, Cc, Co, CR, Cs, Cu, Ge, Gr, Gu, H, Hu, IB
(Ca, Fo, Mll, Mn), J, L, Le, Lo, M, Ma, Mu, Na, P,
S, Se, Sg, So, SS, T, Te, To, V, Va, Vi, Z. PORTU-
GAL: AAL, AG, BB, BAL, BL,, E.
VARIABILIDAD. El labelo, en las poblaciones de
la mitad norte de la península ibérica, suele
estar más o menos recurvado longitudinalmen-
te en los bordes y es claramente más largo que
ancho, sin embargo en las poblaciones andalu-
zas y del sur de Portugal está más extendido y
tiene una silueta casi redondeada.
POSIBLES CONFUSIONES. Solamente puede
confundirse con O. quarteirae allí donde se
encuentran juntas. Esta tiene las flores de
menor tamaño y el labelo no está geniculado, es
casi plano, además la mácula penetra claramen-
te en el lóbulo central del labelo.
OBSERVACIONES. BOUILLE (1994) cita otra
especie del grupo (ut O. lutea var. minor) en un
texto breve y sin representación iconográfica. Él
habla de plantas gráciles y de flores pequeñas,
con una mácula mayor respecto al tamaño del
labelo que en O. lutea. Sin duda se trata de una
cita válida si bien ahora sabemos que la identi-
dad de estas plantas es otra. Hemos visitado la
localidad que citó LOWE (2000) de esta O.
lutea pequeña en Cádiz y observado la especie
en otras localidades andaluzas (sierra de
Grazalema, sierra de Valdepeñas, sierra Mágina
y la del Algarve portugués donde se sitúa la
localidad clásica de O. lutea subsp. quarteirae )
y desde luego se trata de un taxón diferente a
O. lutea morfológicamente y con una época de
floración distinta (florece algo más tarde aun-
que los periodos de ambas especies se solapan).
Ya hemos comentado que se trata de Ophrys
quarteirae.
O. lutea, es una especie muy común a bajas
altitudes y abunda en las provincias de La Rioja
y Burgos. Se enrarece notablemente en el resto
del sistema ibérico meridional salvo en el extre-
mo sur en Valencia. Aparece por toda la penín-




Ophrys lutea Cav., Icon. 2: 46 (1793).
Lutea. Amarillo, en referencia al color del labelo, cobcretamente a la franja, muy ancha, de sus márgenes.
Sinónimos: Arachnites lutea (Cav.) Tod., Orchid. Sicul. 95 (1842); Ophrys vespifera Brot., Phytogr. Lusit. Select. Fasc.
I: 3 (1800).
Ind. loc.: Habitat passim in humudis umbrosis prope Albaydae oppidum, praesertim ad collis radicem iuxta originem.
Holótipo: MA-
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FIGURA 54. 1) Haro (Lo), 26-IV-2003. 2) Logroño (Lo), 19-IV-2000. 3) Ciria (So), 27-V-2000. 4) Cistierna (Le), 16-






DESCRIPCIÓN. Especie de medio porte, en oca-
siones robusta, que puede llegar a los 40 cm de
altura. Inflorescencia laxiflora con 3-5 flores de
talla media-grande; sépalos oval-lanceolados, de
bordes revolutos, de color verde claro; pétalos
verdes, pardos o marrones, más oscuros que los
sépalos, acintados, con los bordes glabros, ligera-
mente ondulados. Base del labelo no o ligeramen-
te vallecuada, cavidad estigmática amplia. Labelo
trilobado con la división media escotada, curvado
a típicamente geniculado casi desde la base, for-
mando una silueta de guante de boxeo, de color
marrón oscuro, de 12-19 x 10-15 mm, muy piloso
especialmente el borde que es canoso; mácula
marrón rojiza lisa o formada por múltiles puntos y
líneas, bordeada de color blanco netamente sepa-
rada del resto. Ápice del ginostemo romo.
Polinizador: Antophora atroalba, A. atriceps.
ECOLOGÍA. Sustratos calizos, a plena luz o
en semisombra en tomillares, aulagares y
romerales. (0) 100-1100 m. FLORACIÓN: IV-V.
DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Mediterráneo occi-
dental. ESPAÑA: A, Ab, Al, B, Ba, Bu, Ca, Cc, Co, Cu,
Ge, Gr, Gu, H, IB (Fo, Ib, Mll, Mn), J, L, Lo, M, Ma,
Mu, Na, T, Te, To, V, Vi, Z, Za. PORTUGAL: BL, E.
VARIABILIDAD. El borde del labelo no siempre
tiene la pilosidad canosa característica. Los péta-
los laterales pueden ser verdes pardos o rojizos.
De vez en cuando se observan poblaciones cuyos
ejemplares tienen la base del labelo ligeramente
vallecuada que bien pudiera ser un carácter adqui-
rido de antiguas hibridaciones con otras especies
con las que comparte hábitat (O. bilunulata y O.
lupercalis).
POSIBLES CONFUSIONES. Con O. vasconica que
tiene el labelo menos piloso y su base marcada-
mente vallecuada.
OBSERVACIONES. En la península ibérica no se
ha reconocido su singulardad hasta hace poco. A
lo sumo se citaba como O. fusca subsp. omegaife-
ra, sin embargo el grupo Omegaifera está forma-
do por varias especies, la mayoría habitan en el
Mediterráneo oriental, con dos representantes en
la península Ibérica: O. algarvensis y O. dyris. La
separación con O. vasconica en ocasiones resulta
complicada, sin embargo los polinizadores respec-
tivos pertenecen a distintos géneros y son muy
diferentes en forma y tamaño, Anthophora en O.
dyris y Andrena para O. vasconica.
En la Península O. dyris se enrarece en Por-
tugal y cuadrante noroccidental. Las plantas de
Baleares quizá merezcan reconocimiento taxonó-
mico propio. Es relativamente frecuente en el valle
del Ebro riojano y escasa en Burgos, solamente se
asegura su presencia en el Moncayo sin especificar
la provincia (RICARDO, 2014: 60; SÁNCHEZ, com.
pers. en Soria-). Reaparece en el extremo sur de la
provincia de Valencia, donde tampoco puede decir-
se que sea abundante. Se conocen algunas pobla-
ciones de Tarragona y una de Teruel muy cerca del
límite con Cataluña. Unas pocas de Cuenca, donde
también es muy rara, dibujan el areal de la especie




Ophrys dyris Maire Bull. Soc. Hist. Nat. Afr. Nord. 22: 65-66, fig. 2 (1931)
Dyris. Plinio afirma en su Geografía que los bárbaros llamaban Dyris a la cadena montañosa del Atlas.
Sinónimos: Ophrys fusca subsp. dyris (Maire) Soó in G. Keller & Schltr., Monogr. Iconogr. Orchid. Eur. 2: 312 (1935);
Ophrys atlantica subsp. dyris (Maire) G. Keller in G. Keller, Schltr. & Soó, Monogr. Iconogr. Orchid. Eur. 2: 403 (1940);
Ophrys fusca var. dyris (Maire) O. Bolòs & Vigo, Fl. Països Catalans 4: 659 (2001); Ophrys omegaifera subsp. dyris
(Maire) Del Prete in Webbia 38: 213 (1984).
Ind. loc.: Grand Atlas: Ourika, Mont Agaiouar, pâturages vers 1800 m, en particulier près de la source voisine de la
Maison forestière. Holótipo: MPU.
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FIGURA 55. 1) La Estrella (To), 17-IV-2011. 2) Logroño (Lo), 7-V-2009. 3) Can Picafort (Ml), 14-IV-2009. 4) Navarrete






DESCRIPCIÓN. Especie que alcanza poca altura
(hasta 2o ó 25 cm). Inflorescencia laxiflora con
3-6 flores medianas; sépalos oval-lanceolados,
de bordes revolutos, de color verde claro, ama-
rillento; pétalos verdes, pardos, marrones o roji-
zos, más oscuros que los sépalos, largos, acinta-
dos, con los bordes glabros, ligeramente ondu-
lados. Base del labelo notoriamente vallecuada.
Labelo trilobulado con la división media escota-
da, curvado en la mitad distal  de color marrón
oscuro a casi negro, de 12-18 x 11-16 mm, piloso
con el borde nada o ligeramente canoso; mácu-
la que se frena bruscamente al comienzo del
valle, marrón rojiza, azulada o grisácea, lisa,
bordeada de una "w" de color blanco netamen-
te separada del resto. Polinizador: Andrena fla-
vipes. ECOLOGÍA. Matorrales, bordes de bos-
que, sobre sustrato calizo fresco, en zonas
bien expuestas.   500-1300. FLORACIÓN: IV-
V. DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Endemismo
ibérico-francés. ESPAÑA: Bu, Hu, Lo, Na, P, S,
Sa, So, Vi, Z. PORTUGAL: ausente?.
VARIABILIDAD. Especie poco variable.
POSIBLES CONFUSIONES. Con O. dyris (con el
labelo claramente geniculado) y con O. luperca-
lis que no suele tener la omega blanquecina en
el borde de la mácula o está poco marcada y los
pétalos suelen ser más cortos.
OBSERVACIONES. Hace un par de años LOWE
& TYTECA (2012) describieron O. lenae que
forma poblaciones con muchos individuos en las
que se pueden observar ejemplares que parecen
formas típicas de O. dyris y de O. vasconica y
una transición de formas de difícil interpreta-
ción. Son plantas con el labelo poco o nada
canoso en el borde, geniculado o no y con la
garganta en “v” o lisa. Parece tratarse de pobla-
ciones mixtas de O. dyris y O. vasconica con
ejemplares híbridos. Es un taxón recien descrito
que necesita un estudio morfológico más pro-
fundo, así como de los potenciales polinizadores
y búsqueda de nuevas poblaciones.
Considerando toda la Península Ophrys vas-
conica tiene poblaciones importantes en la
Montaña palentina y zonas limítrofes con
Cantabria, Montes Vascos y prepirineo, además
de las  de Burgos y La Rioja. De Salamanca se
conocen dos localidades: BERNARDOS & al.,
(2003), PESSOA (com. pers.). El mismo J.
Pessoa nos comenta la posibilidad de que se
encuentre en Portugal en la región de Beira Alta
y nos enseña unas imágenes que podrían corres-
ponder con O. vasconica.
En el sistema ibérico es común en algunas
zonas de Burgos y La Rioja. De Soria se conoce
solamente una localidad (MOLINA & al. 2013).




Ophrys vasconica (O. Danesch & E. Danesch) P. Delforge in Naturalistes Belges 72(3):
101 (1991)
Vasconica. Del País Vasco.
Sinónimos: Ophrys fusca subsp. vasconica O. Danesch & E. Danesch in Die Orchidee 20(6): 258 (1969); Ophrys
omegaifera subsp. vasconica (O.Danesch & E.Danesch) Kreutz, Kompend. Eur. Orchid. 111 (2004).
Ind. loc.: Frankreich, Dep. Gers, Auch. Holótipo: Instituto de Botánica Sistemática, Unidad de Geobotánica de la
Univesidad de Innsbruck.
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FIGURA 56. 1) San Felices (Lo), 18-IV-1999. 2) Mataporquera (S), 15-V-2011. 3) Ameyugo (Bu), 19-V-2004. 4) Valle de
Valdebezana (Bu), 15-V-2011. 5) Ibeas de Juarros (Bu), 17-V-2009. 6) Ameyugo (Bu), 30-IV-2010. 7) Sahelices (Sa), 8-









A este grupo pertenecen las especies de Ophrys que tienen el labelo de forma subesférica, entero o ape-
nas dividido, cuyos polinizadores intentan cópulas cefálicas, pertenecientes a los grupos Aranifera (en la
península ibérica O. sphegodes puede ser el representante paradigmático) y Bertolonii (O. balearica mues-
tra la forma típica). Ophrys catalaunica se incluye dentro de este segundo grupo sin embargo es una espe-
cie muy variable y realmente parece un estadío intermedio entre ambos.
Dentro del grupo Aranifera distinguimos ocho especies para de la península ibérica e islas Baleares: O.
arachnitiformis, O. araneola, O. aveyronensis, O. castellana, O. incubacea, O. passionis, O. riojana y O.
sphegodes (salvo las dos primeras el resto están presentes en el sistema ibérico) y dentro del grupo
Bertolonii solamente dos: O. balearica y O. catalaunica, la primera endémica de Las Baleares y la segunda
localizada en Cataluña y sur de Francia.
El número de especies de esta sección reconocidas por una buena parte de especialistas también ha
aumentado considerablemente en las tres últimas décadas, aunque no tanto como en la sección
Pseudophrys. Hasta hace bien poco apenas se citaban para España O. sphegodes y O. bertolonii (en refe-
rencia a O. balearica). GARCÍA ROLLÁN (1985) añade O. arachnitiformis a estas dos pero no queda muy
claro a qué se refiere, probablemente a cualquier taxón del grupo con el perianto rosa. Algunas de estas
especies se describieron hace casi 100 años pero han sido ignoradas de forma generalizada y recuperadas
recientemente (p. ej. O. passionis). Otras han sido descritas recientemente (p. ej. O. aveyronensis, O. cas-
tellana y O. riojana) y un tercer grupo solamente eran aceptadas por un reducido grupo de orquidólogos
ibéricos o foráneos (p. ej. O. arachnitiformis). En obras generalistas ibéricas solamente BOLÒS, VIGO &
MASALLÉS (1993) y BOLÒS & VIGO (2001) reconocen cierta variabilidad en el grupo Aranifera. Los pri-
meros incluyen las subspecies araneola, garganica (=passionis), incubacea y sphegodes subordinadas a O.
sphegodes. Los segundos, además, añaden O. arachnitiformis. La mayoría de guías especializadas incluyen
todos los taxones citados aunque hay algunas discrepancias sobre el nombre o el rango taxonómico a apli-
car. Se comentan a continuación algunos aspectos de interés en especies problemáticas
1) O. arachnitiformis-O. castellana. NIESCHALK & NIESCHALK (1973a) describen minuciosamente las
plantas que han visto en Cuenca y Teruel, que determinan como O. arachnitiformis, e insinúan que son
diferentes de las formas típicas. GÓLZ & REINHARD (1980) comentan la singularidad de O. arachnitifor-
mis en el centro de España (el punto que marcan en el mapa bien podría estar en Cuenca) y respecto de
las catalanas afirman que es una raza independiente (“ ). TYTECA &
TYTECA (1984) también citaron O. arachnitiformis de algunos puntos del sistema ibérico meridional y Van
Bodegom tiene en su herbario algunos pliegos, identificados del mismo modo, con plantas recolectadas de
lugares próximos de donde fue citada por el belga (Tyteca). Además varios pliegos de Van Bodegom, pro-
cedentes de Cataluña, están correctamente identificados. Todas estas citas del centro-oriente ibérico
corresponden a lo que actualmente conocemos como O. castellana descrita unos años después (DEVI-
LLERS & DEVILLERS-TERSCHUREN, 1994). Su validez como especie apenas se pone en duda salvo en
obras generalistas (ALDASORO & SÁENZ, 2005) y la casi totalidad de las guías de referencia aceptan su
singularidad a nivel específico o subespecífico. O. arachnitiformis y O. castellana son dos taxones muy
parecidos, de hecho algunos autores contemporáneos subordinan ambos a O. exaltata (O. exaltata subsp.
arachnitiformis, O. exaltata subsp. castellana). Por otra parte es un error muy común determinar como O.
arachnitiformis plantas de este grupo que tienen perianto rosa, carácter común, ocasionalmente, en
muchas de las especies aquí comentadas. Fenológicamente O. arachnitiformis es una especie de floración
muy temprana, algo más que O. passionis, es decir, comienza a abrir las flores a finales de febrero y se pro-
longa hasta mediados de abril. O. castellana es un taxón con cierta apetencia por lugares montanos por lo
que florece más tarde, en los meses de mayo y junio. Además la ecología también difiere ya que O. caste-
llana es de las pocas especies de Ophrys que puede vivir en medios húmedos compartiendo hábitat con
especies como Orchis laxiflora, claramente higrófila, mientras que O. arachnitiformis aparece lugares rela-
tivamente secos como claros de matorrales calcícolas y carrascales.
Sección Euophrys
Grupos Aranifera-Bertolonii
2) O. araneola-O. riojana. Diversos autores catalanes han citado correctamente O. araneola con rango
subespecífico subordinada a O. sphegodes (BOLÒS, VIGO & MASALLÉS, op. cit.; BOLÓS & VIGO, op. cit.).
El resto de citas de fuera de Cataluña o corresponden a O. riojana (ASEGINOLAZA & al., 1984; LIZAUR,
2001) o a otros taxones del grupo con el borde del labelo con una franja amarilla (p. ej. LAINZ, 1971, 1983).
O. araneola es una especie reconocida a nivel europeo en todo tipo de publicaciones especializadas o gene-
ralistas. Fuera de la península ibérica ciertos autores reconocen algunas otras especies afines, por ejemplo
O. litigiosa E. G. Camus, O. tommasinii Visiani aunque no hay acuerdo sobre su validez. De algunos luga-
res de Francia y España se cita O. virescens Philippe ex Grenier, por ejemplo de La Demanda burgalesa y
riojana (DELFORGE, 2005). Se trata de plantas con flores pequeñas y con el labelo oscuro que parecen O.
passionis poco desarrolladas.
3) O. aveyronensis. Solamente DELFORGE (2005) afirma que las plantas de La Rioja (Ezcaray) son
híbridos no estabilizados y KREUTZ  (2007) les da un nuevo nombre (Ophrys vitorica) ya que considera
que se trata de un taxón diferente del francés.
Desde que C. E. Hermosilla la localizara en el norte peninsular han visitado los lugares donde crece
varias decenas de orquidólogos de toda Europa (sobre todo franceses y alemanes) y la unanimidad a la
hora de atribuir un nombre a estas plantas es absoluta (salvo las excepciones comentadas). He visitado en
compañía de C. E. Hermosilla, H. Presser, R. Souche, R. Romolino, M. Babace y un buen número de orqui-
dólogos españoles, franceses y portugueses las poblaciones de Ezcaray y aledaños (en La Rioja), las del
valle de Mena y alrededores de Llorengoz (Burgos), las Navarras en las cercanías de Guirguillano y en dos
ocasiones algunas poblaciones en el Macizo Central francés (en compañía de R. Souche). No tenemos nin-
guna duda de que se trata de la misma entidad: las flores enormes, con un perianto peculiar con pétalos
muy anchos, el labelo tan variable en forma y diseño macular con cierta frecuencia abigarrado y su olor
característico, ligeramente ácido la hacen inconfundible. Las pruebas de polinización realizadas con
Andrena hattorfiana, polinizador legítimo reconocido para O. aveyronensis, han resultado positivas.
4) O. balearica. Hasta hace poco se consideraba subordinada a O. bertolonii. Actualmente la mayoría
de especialistas reconocen su singularidad que se fundamenta en la morfología peculiar del lebelo, clara-
mente dividido, y su polinizador específico, Chalicodoma sicula.
5) O. catalaunica. Es un caso parecido al anterior. Se diferencia muy claramente de O. bertolonii, prin-
cipalmente porque ésta tiene el labelo incurvado y en O. catalaunica es más plano, parecido al de las espe-
cies del grupo Aranifera. Tiene más afinidad con O. magniflora Geniez & Melki (taxón del sur de Francia)
que con la propia O. bertolonii. De Francia se han descrito varias especies afines (Ophrys aurelia P.
Delforge, J. Devillers & P. Devillers-Terschuren, Ophrys drumana P. Delforge, O. magniflora Geniez &
Melki, O. saratoi E. G. Camus pro. hyb.) y está considerado un grupo complicado. A pesar de su parecido
con las especies del tipo sphegodes los polinizadotres legítimos reconocidos pertenecen al género
Chalicodoma, cuyos integrantes polinizan a las especies afines a O. bertolonii.
6) O. incubacea-O-passionis. Existen citas de la primera como O. atrata Lindl. (p. ej. BELLOT, 1951) u
O. sphegodes var. rubriflora Rivas Goday (RIVAS GODAY, 1930). La última hace referencia, sin duda, a las
formas de perianto rosa de O. incubacea que recientemente se han denominado O. incubacea var. dia-
nensis Perazza & Doro. En 1975 se describió Ophrys garganica O. Danesch & E. Danesch de Italia, nombre
que fue utilizado en la península ibérica y adjudicado a plantas catalanas (ARNOLD, 1981). Ulteriormente
se desempolvó la O. passionis de Sennen, descrita hace casi un siglo y se comprobó que ambos taxones
eran la misma cosa. Las semejanzas de O. passionis con O. incubacea son evidentes y aunque en la mayo-
ría de lugares son perfectamente diferenciables en otras zonas no resulta tan fácil. Los polinizadores cono-
cidos son diferentes, Andrena pilipes (=A. carbonaria) para O. passionis y Andrena morio para O. incuba-
cea. Ambas se diferencian de O. sphegodes porque tienen el campo basal muy oscuro, concoloro con el
resto del labelo, mientras que en O. sphegodes es anaranjado. Este carácter, que puede parecer banal, es
constante en todas las poblaciones ibéricas y de gran importancia en la polinización ya que el campo basal
de O. sphegodes imita la pilosidad del tórax de uno de sus polinizadores reconocidos: Andrena thoracica.
Además O. passionis y O. incubacea suelen tener los laterales de la bóveda del ginostemo muy blancos
mientras que en O. sphegodes son blanco-verdosos. Los pseudoojos son verde-amarillentos  en O. sphe-
godes y oscuros en las otras dos, en ocasiones rodeados por una brida de color blanquecino. Por otra parte
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el perianto en O. sphegodes es, casi siempre, verde mientras que en O. incubacea y O. passionis es rosado
con cierta frecuencia. Las diferencias entre O. incubacea y O. passionis se resumen en las gibas laterales de
labelo muy pronunciadas, cónicas y con pilosidad conspícua en O. incubacea mientras que en O. passionis
el labelo suele ser subesférico, con las gibas laterales menos desarrollados o ausentes y pilosidad menos
notoria. Sin embargo hay poblaciones con ejemplares de difícil determinación y así hay plantas de O. pas-
sionis con labelos florales más pilosos de lo normal y con los lóbulos laterales notorios. Por lo que sabemos
O. passionis se distribuye, dentro de la Península, por el cuadrante nororiental y O. incubacea aparece prác-
ticamente por todo el territorio ibérico e islas Baleares.
Recientemente DEVILLERS & DEVILLERS-TERSCHUREN (2006) indican que O. passionis es un nom-
bre ilegítimo y adjudican uno nuevo: Ophrys caloptera. Argumentan que aunque el sistema que Sennen
utilizó para la descripción es válido (diagnosis en la propia etiqueta de herbario y reparto de los pliegos de
la exicata) se confundió al determinar las plantas y lo que realmente estaba herborizando eran ejemplares
de O. arachnitiformis (ya descrito). Ambas especies crecen juntas en ciertos lugares de Cataluña y O. arach-
nitiformis florece antes pero tambien es cierto que la floración de ambas se solapa y se encuentran ejem-
plares perfectamente floridos de las dos especies simultáneamente, aunque a nivel poblacional se ve que
una está empezando a florecer cuando la otra se encuentra avanzada. Tenemos dudas respecto a la deter-
minación sobre pliego de herbario con esa certidumbre en dos especies tan próximas y más cuando la con-
secuencia es el cambio de nombre de una especie ahora bien conocida. Por otra parte ARNOLD (2008)
demuestra que la planta que los belgas identifican como O. arachnitiformis es en realidad O. catalaunica
lo que invalida el resto de la argumentación. No parece haber necesidad de este cambio y no está justifi-
cado porque las pruebas que se incluyen en el artículo que renombra la especie son más que discutibles. O.
passionis es una especie reconocida y reconocible por la mayoría de orquidólogos y sabemos a qué nos
referimos cuando se cita. El tema del holótipo es un asunto menor y las pruebas en favor del cambio
nomenclatural no son absolutas. Aquí abogamos por mantener un nombre establecido y sin sombra de
dudas taxonómicas como hemos hecho recientemente (FERRÁNDEZ & BENITO AYUSO, 2016)
FIGURA 58 (página 339). 1) O. arachnitiformis (B). 2) O. araneola (Ge). 3) O. aveyronensis (Lo). 4) O. castellana (Le).
5) O. incubacea, con perianto rosa (Lo). 6) O. incubacea, con perianto verde (Lo). 7) O. passionis, con perianto verde
(Lo). 8) O. passionis, con perianto rosa (Bu). 9) O. riojana (Lo). 10) O. sphegodes, con perianto verde, muy común (So).
11) O. sphegodes, con perianto rosado, muy poco frecuente (Bu). 12) O. balearica (Mn). 13) O. catalaunica (B). 14 a
16) Especies de esta sección no presentes en España ni Portugal: 14) O. magniflora (La Drôme, Francia). 15) O. ber-
tolonii (Sicilia, Italia). 16) O. explanata (Sicilia, Italia).
FIGURA 57. 1) Pilosidad del tórax en Andrena thoracica
de color muy parecido que el campo basal en O. sphegodes
y determinante en la exclusividad de la polinización sobre
esta especie. 2) O. sphegodes: campo basal anaranjado y
pseudoojos verdosos. 3) O. incubacea: campo basal púrpu-
ra oscuro, concoloro con el labelo y pseudoojos oscuros. 4)
O. passionis: campo basal oscuro, casi negro y pseudoojos
también oscuros rodeados de una estrecha franja blan-
quecina. 5) Protuberancias laterales en O. passionis 6)
Protuberancias laterales en O. incubacea.
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DESCRIPCIÓN: Planta robusta, de hasta 40 cm
de altura. Brácteas verdes; inflorescencia laxiflo-
ra con poca flores (2-5), grandes; sépalos  exten-
didos, ovado-lanceolados, de color rosa claro o
intenso (blancos antes de que se abran las flo-
res), con un nervio medio verde poco notorio;
pétalos grandes, anchos, de casi rectangulares a
anchamente ovalados, de color rosa a rojo inten-
so, más oscuros que los sépalos, con los bordes
pilosos y frecuentemente onduldados. Labelo de
forma y diseño muy variable, subesférico, ente-
ro a subentero, ocasionalmente trilobado, apicu-
lado, ma-rrón oscuro con tonos rojizos, de hasta
12-16 x12-17 mm, con pilosidad marginal blan-
quecina, protuberancias laterales moderada-
mente notorias, anchamente cónicas; mácula
que ocupa gran parte del labelo, muy variable,
habitualmente en forma de "H" o de “O” y con
frecuencia se torna abigarrada, de variados colo-
res. Cavidad estigmática pequeña en compara-
ción con el tamaño del labelo, bóveda con los
laterales verde-blanquecinos, pseudoojos negros
y prominentes, campo basal oscuro, pequeño
(en comparación con el labelo), ápice del ginos-
temo notoriamente apiculado. Polinizador:
Andrena hattorfiana. ECOLOGÍA. Sustratos cali-
zos, a plena luz en tomillares, aulagares, pastiza-
les ralos en borde de quejigar. 600-900 m.
FLORACIÓN: V-VI. DISTRIBUCIÓN. GENERAL.
Endemismo ibérico-francés. ESPAÑA: Bi, Bu, Lo,
Na, Vi. PORTUGAL: ausente
VARIABILIDAD. Labelo muy variable en la
forma y en el diseño de la mácula. Puede pare-
cerse al de O. scolopax, alargado, con las protu-
berancias laterales muy marcadas y la gútula dis-
tal conspicua. La mácula puede tener diseños
muy complejos, desde del típico, en forma de “H”
a irregular y abigarrado.
POSIBLES CONFUSIONES. La flor es la de mayor
tamaño de las del tipo sphegodes y los pétalos
característicos, con frecuencia muy anchos.
OBSERVACIONES. Originalmente se le otorgó
nivel subespecífico (Ophrys sphegodes subsp.
aveyronensis Wood) que más tarde DELFORGE &
TYTECA (1984) elevaron a especie. Se ha conside-
rado un endemismo francés del macizo Central
durante década y media hasta que C. E.
Hermosilla la encontró en Burgos, La Rioja y
VIzcaya (HERMOSILLA & SABANDO, 1998).
Ulteriormente URIBE-ECHEVARRÍA (2001) y
BARREDO & BARREDO (2002) la citan de Álava
y AMARDEILH (2012, 2014) de Navarra provincia
de la que ya se conocía su presencia desde 2001 (J.
Puyo com. pers., M. Lorenzo com. pers., M.
Babace com. pers.).
Especie rarísima en el sistema ibérico y en el con-
junto de la península ibérica. No llegan a 5 las
poblaciones conocidas del norte de Burgos, hay un
solo núcleo en La Rioja, y otros cinco o seis lugares




Ophrys aveyronensis (J. Wood) P. Delforge in P. Delforge & D. Tyteca, Guide Orchid.
Eur. 189 (1984)
Aveyronensis. Del Aveyron, departamento francés.
Basiónimo: Ophrys sphegodes subsp. aveyronensis J.J. Wood in Die Orchidee 34: 106, figs. 1-3 (1983).
Sinónimos: Ophrys aveyronensis (J.J. Wood) H. Baumann & Künkele in Mitt. Arbeitskreis Heimische Orchid. Baden-
Württemberg 18: 329 (1986), comb. superfl. Ophrys vitorica Kreutz in Ber. Arbeitskreis. Heimische Orchid. 24(1): 123
(2007)
Ind. loc.: Soth Central France: Aveyron near St. Affrique. Holótipo: 6-VI-1982, J. J. Wood 556 (K).
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FIGURA 59. 1) Ezcaray (Lo), 4-VI-2009. 2) Ezcaray (Lo), 29-V-2010. 3) Llorengoz (Bu), 5-VI-2011. 4) Ezcaray (Lo),
30-V-2010. 5) Ezcaray (Lo), a. b, c. 30-V-1999, d, e. 5-VI-2004; f, g. 28-V-2009; h. 22-VI-2013. 6) Llorengoz (Bu),
a, b. 11-VI-2008; c. 6-VI-2011; d. 25-VI-2013. 7) Guirguillano (Na), a, b. 6-VI-2011; c. 3-VI-2011; d. 10-VI-2013. 8)
Bercedo (Bu), a, b. 23-V-1999; c, d. 25-VI-2013. 9) Lapanousse de Cernon (Aveyron, Francia), 9-VI-2002.
1 2 3
4
5a 5b 5c 5d
5e 5f 5g 5h
6a 6b 6c 6d
7a 7b 7c 7d
8a 8b 8c 8d
9a 9b 9c 9d
DESCRIPCIÓN: Planta pequeña a mediana (15-35
cm). Inflorescencia laxa, con con 4-8 flores.
Perianto bien extendido, sépalos oval-lanceola-
dos, con el margen revoluto, blancos o rosados,
pétalos laterales largos, ovoides a rectangulares,
pilosos en los bordes, poco o nada ondulados,
amarilentos, verdosos o rosados, con los bordes
más coloreados y en contraste con los sépalos
que son más claros. Labelo pequeño (8-11 x 7-11
mm), de color marrón a casi negro, dispuesto
oblicuamente, casi vertical, poco globoso, aplas-
tado, ovalado a elíptico, ocasionalmente triloba-
do, con gibosidades triangulares que pueden
estar muy marcadas, pilosidad de los bordes poco
notoria, algo más visible en los lóbulos laterales
de los ejemplares que los tienen; margen de
anchura variable (muy estrecho habitualmente)
de color amarillo; gútula presente, constante,
pequeña y apiculada. Mácula glabra, que ocupa
buena parte del labelo, de color azulado metálico
a gris, o rojiza, brillante, en forma de “H” cuyas
ramas pueden unirse o abigarrada, con un colla-
rete que limita el campo basal que es oscuro, con-
coloro con el resto del labelo. Ginostemo, corto,
apiculado, que forma un ángulo muy abierto con
el labelo; cavidad estigmática y campo basal de
tamaño variable pero con frecuencia grande en
relación con el tamaño del labelo. Pseudojos
oscuros, verdosos que contrastan poco respecto
al color del campo basal pero bien visibles. V-VI.
Polinizador: Andrena schenckii. ECOLOGÍA.
Bordes y claros de bosque, pastizales muy frescos
incluso enclaves húmedos, hábitat poco habitual
para una Ophrys, sobre suelos calizos. 600-1500
m. FLORACIÓN. V-VI. DISTRIBUCIÓN. GENE-
RAL. Endemismo hispano-francés. ESPAÑA: Ab,
Bu, Cu, Gu, Hu, J, Le, Lo, Na, S, So, Te, V, Z. POR-
TUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. La forma del labelo es muy
variable, desde ovalado y entero a trilobado. La
mácula muestra diseños muy diferentes. Perianto
rosado o blanco verdoso.
POSIBLES CONFUSIONES. Con buena parte de
las especies tipo sphegodes. Quizá los mejores
caracteres para identificarla son el pequeño
tamaño del labelo (al estilo de O. riojana), de
color oscuro y el borde piloso de los pétalos
carácter que solamente comparte, en este grupo,
con O. aveyronensis. El apéndice del extremo dis-
tal del labelo también es muy característico.
OBSERVACIONES.  Su morfología peculiar, la
pilosidad del borde de los pétalos, la ecología atí-
pica para la mayoría de Ophrys (lugares húme-
dos), la distribución que poco a poco se va perfi-
lando y el reciente descubrimiento de un polini-
zador propio, Andrena schenckii, (BENITO
AYUSO, 2003-2004; SOUCHE, 2004) apoyan el
rango específico. Recientemente se ha citado del
sur de Francia (GENIEZ & al., 2016).
En el sistema ibérico es planta relativamente
común en ciertas zonas de Cuenca, Guadalajara y
Teruel, rara en Burgos, La Rioja, Soria y Valencia.
No se conoce de Castellón. Fuera del sistema ibé-
rico aparece en Albacete, el norte de Andalucía,




Ophrys castellana J. Devillers-Terschuren & P. Devillers, Naturalistes Belges 69: 108 (1988)
Castellana. Procedente de Castilla.
Sinónimos: Ophrys exaltata subsp. castellana (J. Devillers-Terschuren & P. Devillers) Soca in Monde Pl. 97 (475): 27
(2002)
Ind. loc.: Hispania, Provincia Cuenca: Valdemeca, 1250 m, in pratibus humidis. Holótipo: Herb. J. P. Devillers-
Terschuren 1987-1-3.
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FIGURA 60. 1) La Ercina (Le), 14-V-2011. 2) Reinosa (S), 15-V-2011. 3) Villaverde del Monte (So), 28-V-2011. 4)
Reinosa (S), 15-V-2011. 5) La Ercina (Le), 16-V-2009. 6) Villaverde del Monte (So), 13-VI-2010. 7) Huélamo (Cu) 2-
VI-2001. 8) Taravilla (Gu), 23-V-1998. 9) Tobar (Cu), 18-V-2000. 10) Taravilla (Gu), 23-V-1998. 11) La Ercina (Le),






DESCRIPCIÓN. Especie relativamente robusta
puede llegar al medio metro de altura. Brácteas
verdes; inflorescencia laxiflora con pocas flores
(4-7), medianas; perianto verde a rosa, sépalos
oval-lanceolados, rosados o verdes; pétalos de
borde glabro, lanceolados a rectangulares, rara
vez más anchos, verdes o rosados, algo más
oscuros que los sépalos. Labelo entero o ligera-
mente trilobado, de 10-13 x 11-15 mm, breve-
mente apiculado, semiesférico, marrón oscuro a
negro, con frecuencia con tonalidades rojizas,
con gibosidades laterales muy notorias, subcó-
nicas, con abundante pilosidad que se prolonga
por el resto del borde del labelo aunque de
menor longitud; mácula azulada, poco variable,
habitualmente en forma de "H" partida. Cavidad
estigmática amplia, campo basal oscuro conco-
loro con el labelo que se torna de color blanco
en el interior de la bóveda del ginostemo que
tiene los laterales blanquecinos, pseudoojos
notorios, blancos o de color grisáceo metálico.
Polinizador: Andrena morio. ECOLOGÍA.
Matorrales, taludes, bordes y claros de encina-
res, pinares y quejigares, sobre sustrato calizo,
en zonas expuestas, frescas a secas. 0-122o m.
FLORACIÓN: IV-VI. DISTRIBUCIÓN. GENE-
RAL. Circunmediterráneo. ESPAÑA: A, Ab, Ba,
Bu, C, Ca, Cc, Co, Cs, Cu, Gr, Gu, H, Hu, IB (Ib,
Mll), J, L, Le, Lo, Lu, M, Ma, Mu, Na, Or, Sa, So,
T, Te, To, V, Va, Vi, Za. PORTUGAL: E.
VARIABILIDAD. En muchas zonas de la penín-
sula ibérica abundan los ejemplares de perianto
rosa, descrita como variedad dianensis Perazza
& Doro, que pueden ser predominantes.
POSIBLES CONFUSIONES. Principalmente con
O. passionis, de morfología y coloración similar.
O. incubacea tiene las gibosidades más marca-
das y más pilosas. El color del labelo en O. pas-
sionis tiende más hacia el negro que hacia tonos
rojizos y es típicamente semiesférico.
OBSERVACIONES. Actualmente es una especie
reconocida en todas la obras especializadas y
buena parte de las generalistas. En Flora iberica
no se acepta como especie válida a pesar de que
la ilustración de la página 362, del volumen
correspondiente, muestra una flor paradigmáti-
ca de O. incubacea. La imagen corrresponde,
además, a un lugar donde crece en abundancia,
en zonas cercanas a la ciudad de Madrid de
donde ya fue citada, a nivel varietal, como
Ophrys sphegodes var. rubriflora, por RIVAS
GODAY (1927, 1930b).
En el conjunto de la península ibérica se
encuentra ampliamente distribuida y se enrare-
ce notablemente en Portugal. En el sistema ibé-
rico es relativamente abundante en La Rioja,





Ophrys incubacea Bianca ex Todaro, Nov. Pl. Sp. Prope Hyblam 8 (1842)
Incubacea. Íncubos: demonios masculinos que se posan encima de las mujeres durmientes. El nombre pro-
viene del color oscuro, casi negro del labelo que le debió de parececer un tanto siniestro a Bianca.
Sinónimos: Ophrys atrata Lindl., Edwards's Bot. Reg. 21: t. 1807 (1836) nom. illeg.; Ophrys aranifera var. atrata Lindl.
ex Rchb. f., Icon. Fl. Germ. Helv. 13-14: 90 (1851) nom. illeg.; Ophrys aranifera subsp. atrata (Lindl. ex Rchb.f.) Arcang.,
Comp. Fl. Ital.: 660 (1882) nom. illeg.; Ophrys aranifera var. rubriflora Rivas Goday in Bol. Soc. Esp. Hist Nat. 27:335
(1927); Ophrys aranifera subsp. incubacea (Bianca) Soó, in Keller & Soó Monogr. Iconogr. Orchid. Eur. 2: 388 (1938);
Ophrys sphegodes subsp. atrata (Rchb.f.) A.Bolòs, Veg. Com. Barcelona 265 (1950).
Ind. loc.: Sic Aparia. Holótipo: 
ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
5. CATÁLOGO DE ESPECIES Ophrys incubacea
363
FIGURA 61. 1) Palmela (E, Portugal), 6-IV-2007. 2) Almaraz (Cc), 13-IV-2006. 3) Azután (To), 17-IV-2011. 4)
Navarrete (Lo). 5) Albánchez de Magina (J), 2-V-2009. 6) Navarrete (Lo), 25-V-2014. 7) Ciria (So), 27-V-2000. 8)
Topas (Sa), 6-V-2000. 9) Tobar (Cu), 28-V-2000. 10) Navarrete (Lo). 28-V-2009. 11) Guadalix de la Sierra (M), 3-






Ophrys passionis Sennen in Treb. Mus. Cienc. Nat. Barcelona 14, ser. Bot. 1:
35 (1931)
Passionis. Hace referencia a las fietas de la Pasión de Cristo (Semana Santa) aludiendo a la época de flo-
ración de la planta.
Sinónimos: Ophrys garganica O.Danesch & E.Danesch in Pl. Syst. Evol. 124: 94 (1975).; Ophrys sphegodes subsp. pas-
sionis (Sennen) Sanz & Nuet, Guia Camp Orquíd. Catalunya 176 (1995); Ophrys garganica subsp. passionis Paulus & Gack,
in J. Eur. Orch. 31: 378 (1999); Ophrys caloptera Devillers-Tersch. & Devillers in Naturalistes Belges 87 (Orchid. 19): 251
(2006); Ophrys garganica subsp. caloptera (Devillers-Tersch. & Devillers) Kreutz in Ber. Arbeitskreis. Heimische Orchid.
24(1): 170 (2007).
Ind. loc.: Barcelone: S. Cugat, coteaux cailloteux inclutes. Holótipo: 1926, Plantes d´Espagne. F. Sennen nº 5881, 29-III
(BC).
DESCRIPCIÓN. Especie de medio porte que
alcanza los 40 cm de altura. Brácteas verdes;
inflorescencia laxiflora, con 4-7 flores, media-
nas; perianto verde, blanco o rosa, sépalos oval-
lanceolados, rosados o verdes; pétalos con los
bordes glabros, con frecuencia ondulados, lan-
ceolados a rectangulares, con cierta frecuencia
anchos y grandes, verdes, pardos o rosados,
concoloros o algo más oscuros que los sépalos.
Labelo entero,  de 10-13 x 11-14 mm, levemente
apiculado, semiesférico, marrón oscuro a negro,
raramente con tonos rojizos, con gibosidades
laterales poco notorias (en este caso subcónicas
y algo pilosas) o ausentes, borde algo más claro
o en ocasiones de color amarillo vivo; mácula
rojiza a púrpura, poco variable, habitualmente
en forma de "H" que se extiende por buena
parte del labelo. Cavidad estigmática
amplia,campo basal oscuro concoloro con el
labelo, con los laterales blanco-verdosos, pseu-
doojos notorios, blancos o más oscuros, brillan-
tes. Polinizador: Andrena pilipes. ECOLOGÍA.
Matorrales o bordes y claros de bosque, taludes
frescos, sobre suelo calizo en lugares bien
expuestos. 0-1700 m. FLORACIÓN: II-VI.
DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Mediterráneo occi-
dental. ESPAÑA: B, Bi, Bu, Ge, Hu, L, Lo, Na, O,
P, S, So, SS, T, Vi, Z. PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. Las formas de perianto rosa o
verde abundan por igual, dependiendo del lugar
aparece más una u otra. El labelo suele ser cla-
ramente subgloboso aunque en ocasiones pre-
sente gibosidades relativamente grandes.
POSIBLES CONFUSIONES. Ver O. incubacea.
OBSERVACIONES. Descrita por Sennen en 1931
de Cataluña. Desde entonces apenas se le ha
prestado atención y a lo sumo ha sido conside-
rada un sinónimo de O. garganica y así se citó
para la península ibérica (p. ej. ARNOLD, 1981
ut O. sphegodes subsp. garganica). Por otra
parte la mayoría de las obras generalistas hispa-
nas no le otorgan validez, por ejemplo ALDA-
SORO & SÁENZ (2005).
En la península ibérica se distribuye exclusi-
vamente por el cuadrante nororiental. En algu-
nas localidades leonesas de O. incubacea se
observan individuos de difícil interpretaciónque
parecen O. passionis o híbridos entre ambas. En
el sistema ibérico se encuentra en el extremo
septentrional. Es abundante en La Rioja y
Burgos y está presente en la porción montibéri-
ca de Tarragona (cf. ROYO & al., 2010). Parece
raro en Soria y Zaragoza  y no se encuentra en
el resto de provincias meridionales. Se mantie-
nen dudas sobre la única población conocida de
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FIGURA 62. 1) Monistrol de Calders (B), 26-IV-2011. 2) Ameyugo (Bu), 30-IV-2010. 3) Fresneda de la Sierra Tirón
(Bu), 2-VI-2005. 4) Monistrol de Calders (B), 26-IV-2011. 5) Alesón (Lo), 18-V-2009. 6) Talamantes (Z), 8-V-2002.





Ophrys riojana Hermosilla in J. Eur. Orch. 31: 881 (1999)
Riojana. Que habita en La Rioja, provincia donde se localizan buena parte de las localiddaes conocidas.
Sinónimos:




DESCRIPCIÓN. Especie de poca altura (hasta 40
cm). Inflorescencia laxiflora con 3-7 flores peque-
ñas; perianto verde a verde amarillento, rara vez
rosa; sépalos lanceolados con l os bordes recurva-
dos, verdes, raramente blancos o rosas, con un
nervio medio verde cental poco notorio; pétalos
oval-lanceolados a rectangulares, habitualmente
verdes con los bordes glabros, de tono más claro
que el resto. Labelo entero o ligeramente triloba-
do con gibosidades poco marcadas, semiesférico,
apiculado, rojizo, marrón oscuro a casi negro, de
8-11 x 9-11 mm, con pilosidad marginal escasa, con
el borde glabro de color amarillo intenso,  en oca-
siones muy ancho y conspicuo, mácula que ocupa
buena parte del labelo, muy variable, en forma de
“H” o con diseños irregulares y abigarrados;
ginostemo apiculado que forma un ángulo poco
abierto respecto al labelo, bóveda pequeña en
comparación con el labelo, con los laterales
verde-blanquecinos, manchas pseudooculares
verdes a negras, campo basal de tonalidad varia-
ble casi concoloro con el resto el labelo, limitado
en la zona inferior por una línea blanca que lo
rodea. Polinizador: Andrena cf. limbata.
ECOLOGÍA. Sustratos calizos, a plena luz en
tomillares y aulagares secos a frescos. 300-900
m. FLORACIÓN: V. DISTRIBUCIÓN. GENERAL.
Endemismo ibérico. ESPAÑA: Bu, Lo, Na, P, So,
Vi, Va, Z. PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. Ocasionalmente el perianto
puede ser rosado. La mácula presenta diversos
patrones, desde la típica “H” a diseños abigarra-
dos que ocupan casi todo el labelo.
POSIBLES CONFUSIONES. Florece más tarde
que O. passionis y O. sphegodes. Tiene cierto
parecido con O. castellana que tiene el borde de
los pétalos ciliados (glabros en O. riojana).
OBSERVACIONES. Especie descrita reciente-
mente (HERMOSILLA, 1999). Sólo había una
mención previa de la misma zona como O. ara-
neola (ASEGINOLAZA & al., 1984). Hermosilla,
tras visitar algunas localidades francesas de la
auténtica O. araneola, la describe como especie
nueva dejando claras sus diferencias. Por otra
parte los polinizadores parecen diferentes:
Andrena combinata para O. araneola y Andrena
cf. limbata para O. riojana.
DELFORGE (2005) tras varios años de nega-
ción sistemática de este taxón, que identificaba
como O. castellana (Hermosilla com. pers.) reco-
noce la singularidad de la planta pero le adjudica
un nombre diferente, O. quadriloba (Rchb.f.) E.
G. Camus, un taxón de identidad incierta, proba-
blemente un híbrido entre O. lutea y O. sphego-
des, descrito de los Alpes Marítimos franceses.
SOCA (2008, 2015) ha señalado la presencia de O.
riojana en la región de Los Abruzos, en Italia, lo
cual no deja de sorprender. El orquidólogo fran-
cés conoce bien el taxón riojano, porque ha visi-
tado en numerosas ocasiones las poblaciones ibé-
ricas. Es posible que la haya confundido con O.
argentaria Devillers-Terschuren, u O. incantata
Devillers & Devillers-Terschuren, ambas especies
italianas con evidente parentesco con O. riojana.
Localizada en la zona centro del norte penin-
sular. En el sistema ibérico es localmente abun-
dante en La Rioja y muy rara en el resto de pro-
vincias donde está presente. 
ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
5. CATÁLOGO DE ESPECIES Ophrys riojana
367
FIGURA 63. 1) Logroño (Lo), 6-VI-2004. 2) Artieda (Z), 30-V-2009. 3) Logroño (Lo), 12-V-1998. 4) Viana (Na), 1-
V-2003. 5) Logroño (Lo), 15-V-2000. 6) Calahorra (Lo), 21-V-2000. 7) Logroño (Lo), 25-V-2010. 8) Logroño (Lo), 15-
V-2000. 9) Yanguas (So), 21-V-2000. 10) Nájera (Lo), loc. class., 24-V-2012. 11) Ayegui (Na), 19-V-2011. 12)
Fonzaleche (Lo), 18-V-1998. 13) Logroño (Lo), 15-V-2000. 14) Logroño (Lo), 18-V-1998. 
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DESCRIPCIÓN. Planta que puede superar el
medio metro de altura. Brácteas verdes; inflo-
rescencia laxiflora con 4-8 flores medianas;
sépalos lanceolados, con los bordes, verdes a
verde amarillentos, ocasionalmente blancos o
rosas, con un nervio medio verde cental noto-
rio; pétalos habitualmente verdes, los blanque-
cinos o rosados son poco comunes, de bordes
glabros, casi rectangulares. Labelo entero a
débilmente trilobado, convexo, de 11-15 12-15
mm, con dos protuberancias laterales que pue-
den ser muy notorias (y puede tener pilosidad
conspicua), marrón, más oscuro que el campo
basal que es de tono más claro, (naranja o
marrón), con pilosidad marginal no muy abun-
dante y borde glabro, con frecuencia de color
más claro o amarillo; bóveda del ginostemo
verde-blanquecina, pseudoojos verdosos, mácu-
la en forma de "H" de color gris metálico a púr-
pura. Ginostemo apiculado. Polinizador:
Andrena nigroaenea, A. thoracica. ECOLOGÍA.
Sustratos calizos, a plena luz o a media sombra,
tomillares-aulagares, choperas y bordes de bos-
que con un rango altitudinal muy amplio. 200-
1600 m. FLORACIÓN: IV-VI. DISTRIBUCIÓN.
GENERAL. Mediterráneo-atlántico. ESPAÑA: B,
Bi, Bu, C, Cs, Cu, Ge, Gu, Hu, L, Le, Lo, Lu, Na,
O, Or, P, S, So, T, Te, V, Va, Vi, Z, Za. PORTU-
GAL: ausente.
VARIABILIDAD. Las formas con perianto rosa
son raras. Las protuberancias laterales suelen
estar presentes con un desarrollo variable y el
borde del labelo puede ser de color amarillo,
muy llamativo, o simplemente más claro que el
resto. El diseño de la mácula también es varia-
ble auque mucho menos que en otras especies
como O. riojana u O. aveyronensis. Suele tener
forma de “H” o de “O” y estar más o menos
extendido.
POSIBLES CONFUSIONES. Ya comentadas.
OBSERVACIONES. Hasta hace relativamente
poco era la única especie de este grupo recono-
cida por los botánicos ibéricos. Desde luego es la
especie más común y frecuente en el sistema
ibérico y en el norte de la Península. La mayor
parte de especialistas reconocen todas las espe-
cies aquí mencionadas del grupo Aranifera, ya
sea a nivel específico o subespecífico, con una
excepción notable, Flora iberica (ALDASORO &
SÁENZ, 2005) en la que solamente se incluyen
O. sphegodes y O. aveyronensis y afirman del
resto de taxones que varían de forma capricho-
sa, casi anárquica con una variabilidad imposi-
ble de concretar en entidades particulares y
cuyos caracteres diferenciales son poco cons-
tantes.
En la península ibérica se distribuye por la
mitad norte. No se conocen citas fiables de
Portugal ni de las islas Baleares.
En el sistema ibérico es especie muy común,
probablemente la especie más frecuente y
abundante ya sea a bajas altitudes o en zonas




Ophrys sphegodes Mill., Gard. Dict. ed. 8 n.º 8 (1768)
Sphegodes. Parecido a una avispa, en referencia al perecido del labelo con este insecto.
Sinónimos: Ophrys aranifera Huds., Fl. Angl. ed. 2, 2: 392 (1778).
Ind. loc.: England. Holótipo: 
368
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FIGURA 64. 1) Ameyugo (Bu), 25-V-2009. 2) Soria (So), 26-V-2012. 3) Urex de Medinacelli (So), 26-V-2012. 4)
Yanguas (So), 21-V-2000. 5) Talamantes (Z), 29-V-2002 (pétalos casi labeloideos). 6) Cistierna (Le), 15-V-2009. 7)







Esta sección incluye grupos de especies de morfología muy heterogénea que, sin embargo, parecen
emparentados filogenéticamente. Así se distingue el complejo Fuciflora que agrupa especies cuyas flo-
res siguen un patrón similar: gran tamaño, muy coloreadas, con pétalos laterales reducidos, gibosida-
des laterales del labelo y gútula notorias, polinizadas por insectos con pseudocópula cefálica realiza-
da por abejas del género Eucera. Dentro de este complejo distinguimos tres grupos: Apifera, con una
sola especie (O. apifera); Scolopax con tres especies en la península ibérica (O. picta, O. santonica y O.
scolopax) y Tenthredinifera, con dos especies ibéricas (O. ficalhoana y O. tenthredinifera) y otra en
las islas Baleares (O. spectabilis). El resto de especies de la Sección son morfológicamente muy hete-
rogéneas y muy diferentes al resto de especies del género. El complejo Bombyliflora, con una sola
especie (O. bombyliflora) se considera afín a Fuciflora y de hecho genera híbridos con O. picta y O.
tenthredinifera con cierta frecuencia. Los complejos Ciliata con dos especies ibéricas (O. speculum y
O. vernixia) y Muscifera, también con dos (O. insectifera y O. subinsectifera) son realmente singula-
res. En el sistema ibérico están presentes todas las especies citadas salvo O. bombyliflora, O. specta-
bilis y O. vernixia.
También en esta sección hay problemas taxonómicos y diferencias de criterio. Así encontramos
autores (DELFORGE, 2005) que reconocen para la península ibérica, Baleares y Canarias hasta 14
especies, todas las mencionadas más O. corbariensis y O. vetula (dos taxones tipo Scolopax) y otros
que solamente aceptan siete especies y dos subespecies (ALDASORO & SÁEZ, 2005), una de ellas con
dudas, O. holosericea (Burm. fil.) Greuter (=O. fuciflora) que está considerada, por todos los especia-
listas, como una especie ajena a la península ibérica (ella y cualquiera afín, que son muchas). Dejando
aparte el número de taxones que aceptan unos y otros hemos intentado ser razonablemente analíti-
cos y sobre todo tratar de mostrar toda la información existente actualizada al máximo. Exponemos
a continuación el estado de conocimientos en este grupo.
1) Grupo Apifera. En 1990 se describió de la provincia de Cáceres Ophrys apifera var. almaracensis
Pérez-Chiscano, Durán Oliva & Gil Llano (PÉREZ CHISCANO & al., 1990), un taxón muy característico
porque tiene el labelo de color ferrugíneo, muy oscuro, que contrasta con el perianto, de color rosa inten-
so. Más adelante se pudo comprobar que este taxón había sido descrito tres años antes de tierras italia-
nas bajo el nombre O. apifera var. fulvofusca M. P. Grasso & Scrugli. También ha sido encontrado en
Cataluña y Reino Unido. Además es un tipo de mutación que también se da en otros taxones; la conoce-
mos en O. scolopax y O. speculum.
2) Grupo Scolopax. O. scolopax fue descrita por Cavanilles de los alrededores de Albayda (provin-
cia de Valencia) así que no se puede dudar de su presencia en la penínsuila ibérica y lo mismo puede
decirse sobre O. picta, descrita por Link de la sierra de Arrábida, en la Estremadura portuguesa. O.
picta tiene flores menores que O. scolopax y labelo más grácil y estilizado. Se ha constatado su pre-
sencia en la mitad sur de Portugal y en buena parte del sur de España de donde hay abundantes citas
(p. ej. PÉREZ-CHISCANO, 1977, ut O. scolopax subsp. apiformis; DAVIES & al., 1988, ut O. scolopax
subsp. apiformis; CLAESSENS, 1992, ut O. scolopax variante apiforme; LOWE, 1998, ut O. picta). A la
luz de los conocimientos actuales las citas del norte peninsular son dudosas y también su presencia en
Francia. HERMOSILLA & SABANDO (1995-19956a) la citan como O. scolopax subsp. apiformis (Desf.)
Maire & Weiller de las provincias de Álava, Burgos y La Rioja y ulteriormente como O. sphegifera
Willd. (HERMOSILLA & SABANDO, 1995-1996b) de Burgos y Navarra; DELFORGE (1995) la cita de
Burgos como O. sphegifera, SANZ & NUET (1995) como O. scolopax subsp. apiformis; BENITO AYUSO
& al. (1999b, 1999d, 1999e) de La Rioja (O. picta) y VAN DER SLUYS & GONZÁLEZ ARTABE distin-
guen dos variedades de O. scolopax de tamaños diferentes sin darles nombres específicos. La duda
sobre estas citas surge a partir de la descripción de O. santonica en Francia. Se trata de una especie
con las flores pequeñas, con el labelo rechoncho en forma de barril y borde del labelo amarillo cons-
Sección Ophrys
Grupos Apifera-Bombyliflora-Ciliata-Fuciflora-Muscifera-Tenthredinifera
picuo. Además tiene una floración que se considera tardía, desde finales de mayo a julio. Todas las
citas del norte de la península ibérica corresponden a plantas que se encuentran en flor a partir de la
segunda quincena de mayo (a unos 500 m de altitud) hasta mediados-finales de julio. Así se ha cita-
do O. santonica de varias provincias del sistema ibérico (ARNOLD, 2009; GALINDO & SÁNCHEZ,
2011; ALEJANDRE & al., 2015) y de Cataluña (ARNOLD, op. cit.; VILA, 2009). Se trata de un taxón muy
cercano a O. picta, especie que hemos tenido la oportunidad de ver en numerosas localidades del sur
de la península ibérica incluida la sierra de Arrábida, su localidad clásica. El óptimo de floración en O.
picta es abril y solamente se mantiene en flor en la primera quincena de mayo por encima de los 1000
m. Nuestra hipótesis es que las plantas determinadas como O. picta en la mitad norte peninsular son
otra cosa, probablemente O. santonica, lo que hace más coherente la distribución de ambos taxones
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FIGURA 65. 1) Ophrys corbariensis, Leucate (Languedoc-Rousillon, Francia), 22-V-2010. 2) Ophrys corbariensis,
Treilles, (Languedoc-Rousillon, Francia), loc. class., 22-V-2010. 3) O. cf. corbariensis, Zafra (Ba), 24-IV-2012. 4) O.
cf. corbariensis, Herreros (So), 18-VI-2011. 5, 6 y 7) O. cf. vetula, Ezcaray (Lo), 28-V-2009. 8) O. cf. vetula,
Llorengoz (Bu), 11-VI-2008. 9) Comparación O. picta (izda.), Bucelas (Estremadura, Portugal), O. cf. santonica (dcha.),
Villalba de Rioja (Lo). 10) O. picta (sierra de Arrábida, Palmela, Estremadura, Portugal), 15-IV-2006. 11) O. santoni-
ca, Bigüezal (Na), 11-VII-2008.








y coincide con las observaciones de floración. La información acerca de los polinizadores, aún muy
escasa, apoya esta hipótesis ya que la especie del sur es polinizada probablemente por Eucera barbi-
ventris (PAULUS & al., 1983) y/o E. cineraria (obs. pers.) y la segunda por Tetraloniella dentata (obs.
pers.). Aquí mantenemos la ficha correspondiente a O. picta como especie montibérica hasta que se
amplíen los estudios sobre el grupo.
Hay muchas dudas acerca de otros taxones del grupo, concretamente lo que se está llamando O.
corbariensis J. Samuel & J. M. Lewin y O. vetula Risso. Sobre ellas hay múltiples opiniones, muchas de
ellas divergentes y contradictorias. Por poner un ejemplo, DELFORGE (2001: 472, figura inferior)
llama O. vetula a unas plantas y tres años después (DELFORGE, 2005 :493, figura inferior) denomina,
a esas mismas plantas O. corbariensis. En ambos casos se trata de formas de O. scolopax de flores
grandes. La identidad de O. vetula es una incógnita pero, en la península ibérica, se están llamando así
(no publicado) a plantas de flores algo mayores que las de O. scolopax, que tienen la gútula extendi-
da y con diseños maculares muy abigarrados. O. corbariensis es una planta recientemente descrita del
suroeste francés (SAMUEL & LEWIN, 2002) con flores muy grandes y floración tardía (mes de mayo,
entre o y 300 m). Una buena parte de las plantas que crecen en esta zona (incluida la localidad clási-
ca -Treilles, Languedoc-Rousillón, Francia-) son realmente espectaculares, con flores enormes, lóbulos
laterales del labelo muy abiertos, divergentes y campo basal parecido al de O. apifera (figuras 65.1 y
65.2). Hemos visitado estas localidades francesas, gracias a las indicaciones de uno de los autores de
la especie (J. M. Lewin) y tenido la oportunidad de observar plantas parecidas en diferentes provin-
cias españolas. Estoy convencido de la validez de O. corbariensis pero su presencia en la península ibé-
rica es más que dudosa. También es probable que estas dos entidades (O. vetula y O. corbariensis), en
la forma en que se exponen aquí, sean lo mismo. En todo caso se trata de un grupo en estudio al que
le faltan, principalmente, pruebas de polinización.
3) Grupo Tenthredinifera. Durante el siglo pasado algunos autores reconocían dos formas ibéri-
cas para O. tenthredinifera que se determinaban como la forma nominal y la otra como O. tenthredi-
nifera var. mariana Rivas Goday (RIVAS-GODAY & BELLOT, 1946) u O. tenthredinifera var. ronda
Schltr. (LANDWEHR, 1977, 1982, BENITO AYUSO & al., 1999e). Más recientemente se ha citado como
O. tenthredinifera subsp. ficalhoana (J.A.Guim.) M. R. Lowe & D. Tyteca (TYTECA, 2000) y ulterior-
mente se recupera el nivel específico original, O. ficalhoana Guimaraes (DEVILLERS & al., 2003).
Todas estas citas tienen su origen en la obra del autor portugués GUIMARAES (1887) en la que apa-
recía O. ficalhoana con rango específico (ficalheana en la descripción original). No tenemos ninguna
duda de que en la península ibérica habitan dos especies diferentes con morfología floral claramente
distinta. O. tenthredinifera tiene flores de menor tamaño, con el labelo rectangular, estrecho, alarga-
do longitudinalmente, con los bordes inferiores pilosos y de color pardo claro, con la gútula mucho
más reducida, pilosidad apical poco desarrollada, mácula algo mas grande y pseudoojos poco conspi-
cuos. Además la época de floración también difiere de la de O. ficalhoana y así puede verse, en los
FIGURA 66. De izquierda a derecha: O. ficalhoana, O. tenthredinifera, O. spectabilis. El ejemplar de O. tenthre-
dinifera con perianto verdoso, poco habitual.
poquísimos lugares donde ambas crecen juntas, que O. tenthredinifera está prácticamente marchita
(o fructificada) cuando O. ficalhoana comienza su floración. La distribución también es diferente: O.
ficalhoana es abundante en la zona centro septentrional de la península ibérica y se enrarece nota-
blemente hacia el sur mientras que O. tenthredinifera es una planta que aparece en la mitad meridio-
nal y sube por el extremo oriental de la Península llegando, incluso, hasta el sur de Francia. Se cono-
ce una localidad de O. ficalhoana del sur de Francia. ARNOLD (2009) incluye en su artículo una mag-
nífica diagnosis diferencial entre ambas especies que coincide nuestro punto de vista.
Recientemente se ha citado una tercera especie de este grupo de las islas Baleares, primero con
rango subespecífico (KREUTZ, 2007 ut O. tenthredinifera subsp. spectabilis Kreutz & Zelesny) y des-
pués a nivel específico (PAULUS, 2011 ut O. spectabilis (Kreutz & Zelesny) Paulus) con evidentes simi-
litudes con O. ficalhoana. Las plantas que hemos visto en Mallorca tienen las flores incluso mayores
que las de O. ficalhoana, con un labelo que tiene tendencia a plegarse longitudinalmente, zona inter-
na de la cavidad estigmática y pseudoojos verdosos, mácula algo más extendida que en O. ficalhoana,
pétalos más elongados, habitualmente auriculados, gútula con frecuencia extendida y pilosidad del
ápice del labelo menos desarrollada que en O. ficalhoana y algo más que en O. tenthredinifera. Desde
luego es un taxón singular, en nuestra opinión, válido. Los datos de polinización, aún incompletos,
confirman la singularidad de las tres especies.
4) Grupo Bombyliflora. Solamente cuenta con una especie, por tanto sin problemas taxonómicos.
Hay quien ha querido adjudicarle singularidad a las plantas Canarias sin demasiado fundamento.
También a algunas poblaciones de Malta (MIFSUD, 2009) bajo el nombre O. bombyliflora forma. par-
viflora Mifsud, y de Andalucía, variedad albarranii P. P. Ferrer, E. Laguna & D. C. Gómez-Montserrat
sin mayor relevancia (FERRER & al., 2015). No se encuentra en el sistema ibérico.
5) Grupo Ciliata. Este grupo tiene dos representantes en la península ibérica, O. speculum y O. ver-
nixia. Solamente el primero está presente en el sistema ibérico. Las diferencias morfológicas entre
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FIGURA 67. De izquierda a derecha: O. ficalhoana, O. tenthredinifera, O. spectabilis. Arriba: pilosidad del ápice




ambas son evidentes y solamente en las zonas donde crecen juntas aparecen algunas plantas conflic-
tivas e híbridos. O. speculum florece antes y el periodo en el que lo hace apenas se solapa con el de O.
vernixia. El polinizador de la primera se conoce bien (Dasyscolia cliata) pero no el de O. vernixia.
Hasta el momento nadie ha demostrado que sea el mismo. Es poco probable porque cuando florece
O. vernixia solamente quedan hembras de D. ciliata activas. Se trata por tanto de dos especies bien
diferenciadas.
Parece demostrado que el nombre utilizado habitualmente (O. speculum) es ilegítimo, sin embar-
go la mayoría de obras, tanto generalistas como especializadas, mantienen este binomen frente al que
parece legal (O. ciliata Biv., cf. BUTTLER, 1983) y su uso está bendecido, entre muchos otros, por
GREUTER (2004) que argumenta que se trata de un nombre generalmente utilizado, que pertenece
a un grupo sin sombras taxonómicas. Por otra parte su modificación afecataría a las otras especies del
grupo originando confusión innecesariamente.
6) Grupo Muscifera. Hasta tiempos recientes se consideraba que O. insectifera era el único taxón
ibérico de este grupo. ARNOLD (1981, 1996), VAN DER SLUYS & GONZÁLEZ ARTABE (1982), VIDAL &
HEREU (1992) y SANZ & NUET (1995) hablan de una forma de flor pequeña y borde del labelo con una
franja ancha de color amarillo pero sin adjudicarle un nombre propio. Las imágenes de estas obras, ya
se trate de dibujos en blanco y negro, color o fotografías, muestran plantas típicas de O. subinsectifera
nombre con el que HERMOSILLA & SABANDO (1995-1996a) describieron esta especie que habita en el
cuadrante nororiental de la Península. Ha sido un taxón discutido pero actualmente casi nadie duda de
su validez y se acepta que este grupo cuenta con tres especies a nivel europeo: O. aymoninii Beistr., O.
insectifera y O. subinsectifera. Solamente algunas obras generalistas no admiten O. subinsectifera
como especie válida; así ALDASORO & SÁEZ (2005) la sinonimizan con el taxón fran-
cés a nivel subespecífico (O. insectifera subsp. aymoninii). Una vez más los datos de
polinización apoyan la singularidad de las tres especies, en este caso de forma muy lla-
mativa ya que O. insectifera es polinizada por un esfécido (género Argogorytes), O.
aymoninii por una abeja del género Andrena y O. subinsectifera por un sínfito del
grupo de los Argidae (género Sterictiphora).
FIGURA 68. Comparación de los polinizadores de las 3 especies del grupo Muscifera fotografiados a la misma esca-
la. De izquierda a derecha: Sterictiphora gastrica (polinizador de O. subinsectifera), Andrena combinata (poliniza-
dor de O. aymoninii) y Argogorytes fargei (polinizador de O. insectifera),
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1) O. apifera (Lo). 2) O.
tenthredinifera (Ba). 3) O.
ficalhoana (Z). 4) O. specta-
bilis (Ml). 5) O. grandiflora
(Sicilia). 6) O. neglecta
(Cerdeña). 7) O. bombyliflo-
ra (Ca). 8) O. scolopax (A).
9) O. picta (J). 10) O. san-
tonica (Na) 11) O. speculum.
(V) 12) O. vernixia (Ma). 13)
O. insectifera (Lo). 14) O.
subinsectifera (Na). 15) O.
aymoninii (Aveyron, Francia).
5, 6 y 15 no presentes en la
península ibérica.
9 10 11 12
13 14 15
DESCRIPCIÓN: Planta que puede superar el
medio metro de altura. Brácteas verdes que
sobrepasan holgadamente los ovarios (las inferio-
res superan toda la flor); inflorescencia laxa con 4-
8 flores, grandes; sépalos extendidos o con fre-
cuencia dirigidos hacia atrás, oval-lanceolados,
algo cóncavos, blancos, lilas o rosados, con un ner-
vio medio verde notorio; pétalos orientados hacia
adelante, muy pequeños, verdes o verde amari-
llentos, triangulares, auriculados en la base, con
los bordes revolutos, muy pilosos, rosados o lilas.
Labelo trilobado de hasta 14 mm de longitud;
lóbulo medio ancho, marrón rojizo a marrón
oscuro con el borde amarillo, con pilosidad margi-
nal clara; gútula distal en forma de pico alargado,
dirigida hacia abajo y atrás, semiescondida tras el
labelo; mácula en forma de “w” en ocasiones irre-
gular, con dos pequeñas manchas amarillas en la
base; campo basal amplio de color anaranjado,
bordeado, en su parte inferior por una línea
negra; lóbulos laterales cónicos, con el ápice algo
arqueado y abundante pilosidad blanquecina.
Columna elongada y caudículas de los polinios
también muy alargadas que se recurvan lo que
provoca la autofecundación; bóveda amplia, con
una línea marrón interna; ápice del ginostemo
agudo, muy largo y curvado, pseudoojos muy pro-
minentes, puntiformes, negros. Polinizador: se
autofecunda. ECOLOGÍA. Aparece en matorrales
y herbazales algo frescos, sobre suelos calizos, a
plena luz o media sombra, cunetas, en ocasiones
en emplazamientos algo nitrificados. 0-1300 m
FLORACIÓN: V-VI. DISTRIBUCIÓN. GENERAL.
Mediterráneo-atlántico. ESPAÑA: A, Ab, Al, Av, B,
Ba, Bi, Bu, C, Ca, Cc, Co, Cs, Cu, Ge, Gr, Gu, H, Hu,
IB (Ib, Mll, Mn), J, L, Le, Lo, Lu, M, Ma, Mu, Na,
O, Or, P, Po, S, Se, Sg, So, SS, T, Te, To, V, Va, Vi,
Z. PORTUGAL: AAL, AG, BB, BAL, BL, E, R, TM.
VARIABILIDAD. Son numerosas las variedades
descritas: bicolor E. Nelson, botteronii (Chodatt).
P. D. Sell, friburgensis Freyhold, fulvofusca M. P.
Grasso & Scrugli, jurana Ruppert, trolii
(Hegetschw.) K.Richt. ...
POSIBLES CONFUSIONES. Se diferenicia de O.
scolopax en el labelo, más cuadrado, el apéndice
basal dirigido hacia atrás
(hacia adelante en O. scolo-
pax), el ginostemo más elon-
gado y con el ápice de la ante-
ra largamente apiculado. En
floración incipiente el capullo
de O. apifera es de mayor
tamaño y más alargado que
el de O. scolopax.
OBSERVACIONES. O. apifera este repartida por
toda la península ibérica y es una especie relati-
vamente común en el sistema ibérico. En este
ámbito se ha citado la var. bicolor (BENITO
AYUSO & TABUENCA, 2000), concretamente
del Alto Maestrazgo turolense y la variedad tro-
llii (ALEJANDRE & al., 2016) en el extremo sep-




Ophrys apifera Huds., Fl. Angl. 340 (1762)
Apifera. Que lleva una abeja (en alusión al parecido delas flores con este insecto). 
Sinónimos: Arachnites apifera (Huds.) Hoffm., Deutschl. Fl. ed. 2 2: 180 (1804); Ophrys apifera subsp. trollii
(Hegetschw.) K. Richt., Pl. Eur. 1: 264 (1890); Ophrys apifera var. fulvofusca M.P.Grasso & Scrugli in Die Orchidee
(Hamburg) 38: 47 (1987); Ophrys apifera var. almaracensis Pérez-Chisc., F. Durán & J.R. Gil in Stud. Bot. Univ.
Salamanca 9: 113-114, fig. 1 (1991); Ophrys apifera var. bicolor (O. Nägeli) E. Nelson, Gestalt. Art. Orchid. Eur.
Mittelmeerl. 178 (1962); Ophrys apifera var. trollii (Hegetschw.) Rchb. fil. in Rchb., Icon. Fl. Germ. Helv. 13/14: 97
(1851); Ophrys arachnites Mill., Gard. Dict. ed. 8 n.º 7 (1768).
Ind. loc.: Habitat in pratis et pascuis sissioribus. England. Holótipo: 
FIGURA 69. Auto-
gamia en O. apifera.
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FIGURA 70. 1). Navarrete (Lo), 3-VI-2010. 2) San Felices (Lo), 21-V-2011. 3) Sigüés (Z), 31-V-1998. 4) Boliqueime
(Algarve, Portugal), 12-IV-2008. 5) O. apifera var. trolii, Miranda de Ebro (Bu), 20-V-2015. 6) O. apifera var, fulvo-
fusca, Almaraz (Cc), 28-IV-2002. 7) O. apifera var. friburgensis, Montelimar (La Drôme, Francia). 8) O. apifera var.




DESCRIPCIÓN. Planta que puede superar los 50
cm de altura. Brácteas rosas, las inferiores muy
grandes más largas que toda la flor y las inferio-
res mayores que los ovarios; inflorescencia laxa
con muy pocas flores (4-6), bastante grandes;
sépalos rosas, bien extendidos, anchos, oval-lan-
ceolados, algo cóncavos, con un nervio medio
verde notorio, en ocasiones con los bordes revo-
lutos; pétalos dirigidos hacia adelante, cortos y
anchos, concoloros con los sépalos, triangula-
res, planos, con el ápice obtuso a agudo y los
bordes pilosos. Labelo grande, de hasta 14-20 x
15-22 mm de longitud más o menos cuadrado
con una zona central marrón y otra periférica,
muy ancha, de color amarillo a pardo; gútula
ancha y rectangular, gruesa, doblada hacia arri-
ba en posición vertical con un mechón de pelos
muy largos y notorios justo encima; mácula
muy pequeña, en forma de “w; campo basal
amplio de color anaranjado, plegado, bordeado,
en su parte inferior, por la mácula; lóbulos late-
rales poco desarrollados, cónicos, con abundan-
te pilosidad blanquecina. Psedoojos prominen-
tes, marrones  de coloración más o menos inten-
sa. Columna no muy larga, bóveda ovalada y
ancha, poco abierta; ápice del ginostemo romo.
Polinizador: Eucera nigrescens. ECOLOGÍA.
Prados, pastizales y diversas formaciones arbus-
tivas calcícolas, en lugares frescos y bien ilumi-
nados. Hay alguna cita sobre sustrato ácido. 0-
1700 m. FLORACIÓN: IV-VI DISTRIBUCIÓN.
GENERAL. Endemismo Ibérico-francés. (pre-
sencia probable en el norte de África). ESPAÑA:
A, Bi, Bu, Ca, Cs, Cu, J, Le, Lo, Ma, Na, P, S, So,
V, Vi, Z. PORTUGAL: E.
VARIABILIDAD. Especie de morfología muy
estable. El labelo puede variar (poco) en la colo-
ración, con el borde claramente amarillo a par-
dusco y la zona perimacular de marrón clara a
casi negra. Lo que tradicionalmente se ha toma-
do como variabilidad se explica con la considera-
ción de una segunda especie (O. tenthredinifera).
POSIBLES CONFUSIONES. Ver O. tenthredinifera.
OBSERVACIONES. O. ficalohana es un ende-
mismo ibérico descrito por GUIMARAES (1887)
de la mitad sur de Portugal. Desde entonces no
se ha prestado mucha antención a esta singula-
ridad y como mucho se mencionaba como una
variedad de O. tenthredinifera de floración más
tardía (var ronda Schltr., var. mariana Rivas
Goday & Bellot). KREUTZ (2007) ha descrito
recientemente Ophrys tenthredinifera subsp.
spectabilis de la isla de Mallorca que ha sido consi-
derada a nivel específico por PAULUS (2011). Las
plantas de Mallorca tienen  flores mayores, alar-
gadas longitudinalmente y con los bordes recur-
vados. Además el fondo de la cavidad estigmáti-
ca es verdoso y tiene un polinizador específico,
Eucera rufa.
Las mejores poblaciones de O. ficalhoana se
encuentran en Burgos, La Rioja, Navarra y
Álava. Fuera de esta zona es escasa salvo en
zonas concretas de Andalucía. Rara en Portugal.
En el sistema ibérico es muy poco común fuera
de las provincias señaladas.
Javier Benito Ayuso
OPHRYS
Ophrys ficalhoana E. F. Guim. in Bol. Soc. Brot. 5: 39 (1887)
Ficalhoana. Especie dedicada a Francisco Manuel de Melo Breyner, conde de Ficalho, botánico portugués
que vivió en el siglo XIX. 
Sinónimos: Ophrys tenthredinifera subsp. ficalhoana (J.A. Guim.) M.R. Lowe & D. Tyteca in J. Eur. Orchid. 32: 297
(2000); Ophrys tenthredinifera subsp. guimaraesii D. Tyteca in J. Eur. Orchid. 32: 297, pl. 1 c [fotografía] (2000);
Ophrys tenthredinifera var. ficalhoana (J.A. Guim.) Cout., Fl. Portugal ed. 2 179 (1939).
Ind. loc.: diversos lugares de Portugal. Holótipo:
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FIGURA 71. 1) Ezcaray (Lo), 6-VI-2004. 2) Sigüés (Z), 31-V-2015. 3) Casabermeja (Ma), 8-V-2010. 4) Menamayor





DESCRIPCIÓN. Planta de hasta 30-35 cm de
altura. Brácteas verdes con tintes rosados o
rosas, las inferiores muy grandes, mucho más
largas que los ovarios; inflorescencia laxa con
muy pocas flores (3-6), de tamaño mediano-
grande; sépalos rosas, en ocasiones con tonos
verdosos, bien extendidos, oval-lanceolados,
algo cóncavos, con un nervio medio verde noto-
rio, con frecuencia con los bordes revolutos;
pétalos dirigidos hacia adelante pequeños, con-
coloros con los sépalos, triangulares, planos,
agudos, y los bordes pilosos. Labelo mediano, de
11-15 x 9-12 mm, más o menos rectangular, con
los bordes frecuentemente revolutos, con una
zona central marrón y otra periférica, muy
ancha, de color amarillo a pardo; gútula peque-
ña y estrecha, rectangular, gruesa, doblada
hacia arriba en posición vertical con un mechón
de pelos cortos y poco notorios  justo encima;
mácula muy pequeña, en forma de “w; campo
basal amplio de color anaranjado, plegado, bor-
deado, en su parte inferior, por la mácula; lóbu-
los laterales poco desarrollados, cónicos, pilo-
sos. Psedoojos prominentes, poco coloreados.
Columna no muy larga, bóveda ovalada y
ancha, poco abierta; ápice del ginostemo romo.
Polinizador: Eucera nigrilabris. ECOLOGÍA.
Matorrales calcícolas, bordes de pinares y enci-
nares, en zonas expuestas o a media sombra. 0-
1100 m. FLORACIÓN: II-IV. DISTRIBUCIÓN.
GENERAL. Mediterráneo occidental. ESPAÑA:
A, Al, B, Ba, Ca, Cc, Co, CR, Cs, Ge, Gr, H, Hu, IB
(Ca, Fo, Ib, Mll, Mn), J, M, Ma, Mu,  Se, T, Te,
To, V, Z. PORTUGAL: AAL, AG, BAL, BL, E, R.
VARIABILIDAD. Poco variable, esporádicamen-
te pueden encontrarse ejemplares con perianto
verdoso o blanco y brácteras verdes. Se cita la
variedad praecox de Portugal (p. ej. TYTECA,
1997) sin mayor valor taxonómico.
POSIBLES CONFUSIONES. Se diferencia de O.
ficalhoana en que esta florece más tarde, tiene
el labelo más grande, cuadrado a trapezoidal y
menos plegado, la gútula es mayor y más ancha
y el mechón de pelos sobre ésta se encuentra
mucho más desarrollado.
OBSERVACIONES. O. tenthredinifera está dis-
tribuida por la  mitad sur peninsular y Baleares
subiendo por el litoral mediterráneo hasta
Cataluña y el sur de Francia. En el extremo
meridional del sistema ibérico es abundante,
principalmente  en la provincia de Valencia y
bastante más rara en el resto, apareciendo, casi
siempre, en zonas de clima suave. No se cono-
cen más localidades hasta el valle del Ebro, en el
sur de Tarragona y en la zona limítrofe entre las
provincias de Zaragoza y Teruel donde es muy
escasa. Recientemente se ha encontrado en las
afueras de la capital maña (PUENTE, 2012).
Ausente del resto de provincias.
Javier Benito Ayuso
OPHRYS
Ophrys tenthredinifera Willd., Sp. Pl. 4: 67 (1805)
Tenthredinifera. Que lleva un tenthredínido, refiriéndose al relativo parecido de las flores con las espe-
cies de una Familia de Himenópteros.
Sinónimos: Ophrys limbata Link, Handbuch 1: 247 (1829); Arachnites tenthredinifera (Willd.) Tod., Orchid. Sicul. 85
(1842); Ophrys arachnites Link in J. Bot. (Schrader) 1799(2): 325 (1800), nom. illeg.; Ophrys limbata Link, Handbuch
1: 247 (1829); Ophrys tenthredinifera subsp. guimaraesii D. Tyteca in J. Eur. Orchid. 32: 297, pl. 1 c [fotografía]
(2000); Ophrys tenthredinifera subsp. praecox D. Tyteca in Orchidophile (Asnières) 65: 768 (1985), nom. illeg.;
Ophrys tenthredinifera var. involucrata Costa, Supl. Cat. Pl. Cataluña 78 (1877); Ophrys rosea (Desf.) Duf., in Bull.
Bot. France 7: 170 (1860)
Ind. loc.: . Lectótipo
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FIGURA 72. 1) Maella (Z), 24-III-2002. 2) Altea La Vella (A), 2-III-2003. 3) Almaraz (Cc), 24-II-1998. 4)





DESCRIPCIÓN. Especie de medio porte, de
hasta 35 cm de altura. Brácteas verdes, más lar-
gas que el ovario, mayores cuanto más abajo en
la espiga; inflorescencia laxa con pocas flores
(4-8), pequeñas; sépalos rosas, lilas, blancos o
raramente verdes, bien extendidos, oval-lanceo-
lados, algo cóncavos, con un nervio medio
verde conspicuo, con los bordes revolutos; péta-
los extendidos lineares a estrechamente trian-
gulares, auriculados en la base o no, en todo
caso más oscura que el resto del pétalo, con los
bordes pilosos. Labelo pequeño, de 8-11 x 7-9
mm, trilobado; lóbulo central estrecho, fusifor-
me, de color rojizo a marrón o casi negro con el
borde que suele tener una franja estrecha ama-
rilla poco notoria; gútula de tamaño y forma
variable, dirigida hacia adelante, que puede
estar apiculada; mácula que ocupa al menos la
mitad del labelo, en forma de “X” con diseño
irregular; campo basal amplio de color anaran-
jado, plegado, bordeado, en su parte inferior,
por la mácula; lóbulos laterales alargados, estre-
chamente cónicos, ligeramente curvados en el
ápice, de color verdoso en la parte interior, pilo-
sos; pseudoojos verdosos a negros, oscuros, pro-
minentes. Columna elongada, cavidad estigmá-
tica semicircular, laterales de la bóveda del
ginostemo de color blanco amarillento; ápice
del ginostemo apiculado. Polinizador: Eucera
barviventris?, Eucera cf. cinerea. ECOLOGÍA.
Todo tipo de matorrales calcícolas, borde de
pinares, encinares y quejigales. 0-1000 m.
FLORACIÓN: III-V. DISTRIBUCIÓN. GENE-
RAL. Endemismo ibérico-francés. ESPAÑA: Bu,
Ca, Co, Gr, J, Lo, Ma, Vi, Z. PORTUGAL: AG, BL,
E, R.
VARIABILIDAD. El color del perianto puede ser
de color rosa intenso, blanco o verde.
POSIBLES CONFUSIONES. Con O. santonica y
O. scolopax. Florece antes que la primera. La
flor es notoriamente menor que en O. scolopax
y en los lugares donde ambas crecen juntas (sur
de Portugal y Andalucía) forman poblaciones
puras, sin apenas transiciones, por lo que no
plantean problemas de determinación.
OBSERVACIONES. O. picta ha sido citada de la
península ibérica como O. scolopax subsp. api-
formis (HERMOSILLA & SABANDO, 1995-
1996a) y como O. sphegifera (HERMOSILLA &
SABANDO, 1995-1996b) aunque estos autores
actualmente aceptan que O. picta es el nombre
más adecuado.
En el sistema ibérico O. picta se encuentra,
con dudas, en el extremo septentrional en
Burgos y La Rioja. Estas citas de O. picta (DEL-
FORGE, 1995; HERMOSILLA & SABANDO, op.
cit. ut O. sphegifera y O. scolopax subsp. apifor-
mis; BENITO AYUSO & al., 1999b, 1999d, 199e)
son de mediados de mayo, a baja altitud (alre-
dedor de 500 m) y podríamos estar en realidad
ante poblaciones de O. santonica. Si tenemos en
cuenta la distribución parece más lógico que las
poblaciones del sur de Álava, Burgos y La Rioja
correspondan a ésta que a O. picta.
El mapa de distribución ibérica ha de tomar-
se como mera orientación. Solamente las pobla-




Ophrys picta Link, J. Bot. (Schrader) 1799(2): 325 (1800)
Picta. Pintada.
Sinónimos: Ophrys corniculata Brot., Phytogr. Lusitan. Select. 2: 38 (1827); Ophrys scolopax subsp. picta (Link)
Kreutz, Kompend. Eur. Orchid. 118 (2004).
Ind. loc.: Wir fanden sie häufig an der Serra da Arrabida. Holótipo:
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FIGURA 66. 1) Artieda (Z), 30-V-2009. 2) Valdepeñas de Jaén (J), 8-V-2010. 3 y 4) Casabermeja (Ma), 15-IV-2001.
5) Setúbal (E, Portugal), 3-IV-1998. 6) Ocio (Vi), 22-V-2000. 7) Ronda (Ma), 20-IV-1998. 8) Casabermeja (Ma), 15-
IV-2001. 9) Valdepeñas de Jaén (J), 1-V-2009. 10) San Torcuato (Lo), 20-V-1996. 11) Iznájar (Co), 27-IV-2004. 12)






DESCRIPCIÓN. Especie de medio porte, de
hasta 40 cm de altura. Brácteas verdes, más lar-
gas que el ovario, mayores las inferiores; inflo-
rescencia laxa con pocas flores (4-7), medianas
a pequeñas; sépalos habitualmente rosas con
intensidad variable, raramente blancos bien
extendidos, oval-lanceolados, algo cóncavos,
con un nervio medio verde conspicuo, con los
bordes revolutos; pétalos extendidos triangula-
res, auriculados en la base o no, con los bordes
pilosos. Labelo pequeño, de 8-12 x 8-11 mm, tri-
lobulado lóbulo central algo asimétrico y fusi-
forme, más ancho en la parte superior que en la
inferior, de color rojizo a marrón salvo el borde
que es grabro y con una franja de color amarillo
muy notoria y bastante ancha; gútula de tama-
ño y forma variables, dirigida hacia adelante,
que puede estar apiculada; mácula que ocupa al
menos la mitad del labelo, en forma de “X” con
diseño irregular; campo basal amplio de color
anaranjado, plegado, bordeado, en su parte
inferior, por la mácula; lóbulos laterales alarga-
dos, estrechamente cónicos, ligeramente curva-
dos en el ápice, de color verdoso en la parte
interior, pilosos; pseudoojos verdosos a negros,
oscuros, prominentes. Columna elongada, cavi-
dad estigmática semicircular, laterales de la
bóveda de color blanco amarillento; ápice del
ginostemo apiculado. Polinizador: Tetralonie-
lla dentata. ECOLOGÍA. Matorrales  y herbaza-
les calcícolas, con cierta preferencia por medios
húmedos. 600-1200 m. FLORACIÓN: V-VII.
DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Endemismo hispa-
no-francés. ESPAÑA: B, Bu, Cs, Ge, Lo, Na, So,
Vi. PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. El perianto puede ser de color
rosa o blanco.
POSIBLES CONFUSIONES. Con O. picta que
tiene el labelo más grácil y estilizado, el borde
amarillo del labelo  menos notorio y estrecho o
ausente y los pétalos habitualmente lineares
(triangulares, más anchos en O. santonica).
OBSERVACIONES. O. santonica se describe en
1994 a partir de plantas francesas del Depar-
tamento de Poitou-Charentes (MATHÉ & MEL-
KI, 1994).  Actualmente se acepta que O. santo-
nica se enuentra presente, a nivel peninsular, en
Cataluña, Castellón, La Rioja, Navarra y Soria
(ALEJANDRE & al., 2015; ARNOLD, 2009;
GALINDO & SÁNCHEZ, 2011; MOLINA & al.,
2014; VILA, 2009a) y probablemente el número
de provicias siga creciendo en los próximos años.
Se conocen localidades dispersas por casi todo
el sistema ibérico, desde el extremo norte de La
Rioja hasta Castellón. A medida que se conozca
mejor la especie aumenatará, con toda seguri-
dad, el número de localidades y probablemente
aparezca en también en el tramo montibérico de
Burgos, en Guadalajara y Valencia. La presencia
en Cuenca se basa en un pliego de herbario de
identidad dudosa (cf. ARNOLD, 2009: 55).
Javier Benito Ayuso
OPHRYS
Ophrys santonica J. M. Mathé & Melki in Orchidophile (Asnières) 113: 159 (1994)
Santonica. De la comuna francesa de Saintongue en el Departamenteo de Poitou-Charentes.
Sinónimos: Ophrys scolopax subsp. santonica (J. M. Mathé & Melki) R. Engel & Quentin in Orchidophile
(Asnières) 124: 205 (1996); Ophrys aestivalis J. M. Mathé & Melki in Orchidophile (Asnières) 112: 124
(1994); Ophrys juliana M. Kerguélen in Bull. Ass. Inform. Bot. 1: 25 (1994).
Ind. loc.: Les Bouchauds, vicus 6 km ad Rouillac orientem situ, in Galliae divisionis Charente parte ad septentrionem
occidentemque vergentis, 110 m. Holótipo: MPU-GM 9307.
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DESCRIPCIÓN. Planta relativamente robusta,
puede superar el medio metro de altura. Brácteas
verdes, más largas que el ovario, mayores las infe-
riores; inflorescencia laxa con pocas flores (4-7),
medianas; sépalos habitualmente rosas, raramen-
te blancos o verdes, bien extendidos, oval-lanceo-
lados, algo cóncavos, con un nervio medio verde
notorio, con frecuencia con los bordes revolutos;
pétalos en posición casi vertical lineares a estre-
chamente lanceolados, con frecuencia auricula-
dos en la base y  con los bordes pilosos. Labelo
mediano, de 9-13 x 8-11 mm, trilobado, lóbulo cen-
tral anchamente fusiforme, en forma de barril, de
color marrón salvo el borde que es grabro y con
una franja de color amarillo  (no siempre); gútula
grande, dirigida hacia adelante, con cierta fre-
cuencia apiculada; mácula que ocupa al menos la
mitad del labelo, en forma de “X” con diseño más
o menos irregular; campo basal amplio de color
anaranjado, plegado, bordeado, en su parte infe-
rior, por la mácula; lóbulos laterales alargados,
estrechamente cónicos, ligeramente curvados en
el ápice, de color verdoso en la parte interior, pilo-
sos; pseudoojos verdosos, oscuros, prominentes.
Columna elongada, cavidad estigmática algo
achatada en los laterales de la bóveda del ginoste-
mo de color amarillento verdoso; ápice del ginos-
temo agudo. Polinizador: Eucera elongatula, E.
nigrescens. ECOLOGÍA. Matorrales y pastizales
calcícolas en lugares bien expuestos e iluminados.
Puede aparecer a bastante altitud.  (0) 300-1600.
FLORACIÓN: IV-VI . DISTRIBUCIÓN. GENE-
RAL. Mediterráneo-atlántica. ESPAÑA: A, Ab, Al,
B, Ba, Bi, Bu, Ca, Cc, Co, CR, Cs, Cu, Ge, Gr, Gu, Hu,
IB (Mll), J, L, Le, Lo, Lu, M, Ma, Mu, Na, O, Or, P,
S, Sa, Se, Sg, So, SS, T, Te, To, V, Va, Vi, Z. POR-
TUGAL: AG, BL, E.
VARIABILIDAD. Las partes más variables son la
mácula, con diseños irregulares aunque la base
es siempre una “X” y la gútula que puede estar
más o menos desarrollada, apiculada o no.
POSIBLES CONFUSIONES. Con O. picta y O. san-
tonica y otras de presencia dudosa en la península
ibérica (O. corbariensis y O. vetula). Históricamen-
te ha sido confundida con O. apifera e incluso con
especies del grupo tenthredinifera cuando la deter-
minación se realizaba sobre ejemplares prensados.
OBSERVACIONES. La presencia de otras espe-
cies del grupo, aparte de O. scolopax no se reco-
noce hasta épocas muy recientes, excepción
hecha de O. picta descrita por Link de la sierra de
la Arrábida pero prácticamente ignorada hasta
hace tres décadas.
Común en casi toda la península ibérica aun-
que conviene comprobar todas las localidades
conocidas ya que se trata de un grupo conflictivo.
En el sistema ibérico es planta muy común,
casi tanto como O. sphegodes con la que compar-
te muchas localidades y época de floración. Está
presente en todas las provincias. No obstante con-
viene seguirla en atención a poblaciones con
ejemplares parvifloros y de floración tardía (junio-
julio) que pueden ser O. santonica.
Javier Benito Ayuso
OPHRYS
Ophrys scolopax Cav., Icon. Descr. 2: 46 (1793)
Scolopax. Scolopax rustica es el nombre científico de la becada con la cual tiene cierto parecido el con-
junto columna-pétalos laterales de la flor.
Sinónimos: Ophrys fuciflora subsp. scolopax (Cav.) H. Sund., Eur. Medit. Orchid. ed. 3 39 (1980); Ophrys asilifera
Vayr., Anales Soc. Esp. Hist. Nat. 9: 98, lám. 2 (1880); Ophrys aurita Brot., Phytogr. Lusit. Select. 2: 34, tab. 91 fig.
2 (1827); Ophrys corniculata Brot., Phytogr. Lusit. Select. 2: 38, tab. 93 fig. 2 (1827).
Ind. loc.: Habitat floretque cum praecedenti. Se refiere a O. lutea donde se lee: Habitat passim in humudis umbro-
sis prope Albaydae oppidum, praesertim ad colli radicem iuxta fontis originem. Lectótipo: MA-476036, izquierda.
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FIGURA 68. 1) Benissá (A), 8-IV-2013. 2) Guadalix de la Sierra (M), 14-VI-2008. 3) Briongos (Bu), 4-VI-2007. 4)








En BENITO AYUSO & al. (1999d) se publica un análisis sobre las especies afines a O. scolopax en el
que se incluye una correción a la lectotipificación de esta especie. El lectótipo se escogió entre los tres
ejemplares del pliego MA-476036 de la colección de tipos de Cavanilles. Entonces se modificaba el
ejemplar que Bellot & Ron habían escogido como lectótipo. Ellos eljieron el ejemplar de la derecha,
probablemente porque es el más completo. En la etiqueta del pliego (suponemos que es la original de
Cavanilles) se puede leer lo siguiente: 
En el pliego se observan tres plantas y además una etiqueta de Bellot & Ron eligiendo la planta del
extremo derecho, el 10 de abril de 1972. El lectótipo señalado corresponde a una especie tipo sphe-
godes. El labelo es entero y apenas se aprecian unas gibosidades laterales incipientes, los pétalos son
claramente rectangulares y glabros. Estas características anulan la posibilidad de que se trate de O.
incubacea u O. castellana.
El ejemplar del medio no está en condiciones de ser identificado con seguridad sin embargo el ejem-
plar de la izquieda sí corresponde a Ophrys scolopax. En esa flor observamos el labelo con el típico
apéndice basal carnoso, los dos brazos laterales perfectamente definidos y los pétalos linear-triangu-
lares, pilosos. Las medidas del labelo se adaptan a las de una O. scolopax de tamaño medio (9,5 x 6
mm). Revisando el volumen 2, imagen 61 de Cavanilles se puede ver que el individuo que éste describió
como O. scolopax responde a la morfología observada en el ejemplar que nosotros indicamos como
nuevo lectótipo del pliego analizado. Suponemos que Belltot y Ron escogieron el ejemplar más com-
pleto, sin darse cuenta de que en realidad estaban ante dos especies diferentes.
FIGURA 69. Izda. Ilustración de Ophrys scolopax en el Icones Plantarum de Cavanilles. Página 387. Lectótipo de
O. scolopax. Arriba, dcha. Flor del ápice de la inflorescencia de la planta lectótipo designada por Bellot y Ron corres-
pondiente a O. sphegodes. Abajo, dcha. Flor de la planta designada como lectótipo en BENITO AYUSO & al., (op. cit.)
correspondiente a O. scolopax. 
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DESCRIPCIÓN. Planta grácil y estilizada  que
puede superar el medio metro de altura.
Brácteas verdes, más largas que los ovarios;
inflorescencia laxa con pocas flores (5-9) de
tamaño mediano; sépalos verdes o verde amari-
llentos, bien extendidos, lanceolados, estrechos,
ligeramente cóncavos, con un nervio medio
verde notorio, habitualmente con los bordes
revolutos; pétalos dirigidos hacia adelante fili-
formes, con los márgenes revolutos lo que les
da apariencia de ser aún más estrechos de lo que
son en realidad, de color marrón oscuro a casi
negro. Labelo más largo que ancho, 11-13 x 6-9
mm, con cierta apariencia antropoide, triloba-
do; lóbulo central mucho mayor que los latera-
les, escotado en el ápice, más ancho en la mitad
distal, sin gútula; mácula de color azulado, o
gris metálico, cuadrada con dos astas en la parte
superior, campo basal amplio, abultado, de
color oscuro, casi negro, bordeado, en su parte
inferior, por la mácula; lóbulos laterales estre-
chos y doblados hacia atrás de bordes levemen-
te pilosos. Pseudoojos prominentes, negros que
destacan poco del campo basal. Columna elon-
gada, bóveda del ginostemo reducida a una
estrecha cintura, cavidad estigmática pequeña,
casi redonda; ápice del ginostemo ligeramente
escotado. Polinizador: Argogorytes mystaceus,
A. fargei. ECOLOGÍA. Bordes y claros de enci-
nares, quejijares y pinares o en sus orlas arbus-
tivas, en zonas algo protegidas o a media som-
bra, en enclaves montanos de sustarto calizo y
ambiente fresco. 400-1450 m. FLORACIÓN: V-
VI. DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Eurosiberiana.
ESPAÑA: B, Bi, Bu, Cu, Ge, Hu, IB (Mll), L, Le,
Lo, M, Na, O, P, S, SS, Sg, So, T, Te, Vi, Z. POR-
TUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. El tamaño y la coloración
general del labelo así como el borde del mismo
que puede ser amarillento, aunque esto es poco
común.
POSIBLES CONFUSIONES. Solamente con O.
subinsectifera, que tiene flores menores, labelos
más rechonchos y de borde pardo o amarillo,
con los lóbulos laterales cortos y anchos y péta-
los verde-parduscos.
OBSERVACIONES. Distribuida por la mitad
norte peninsular exceptuando Galicia. En el sis-
tema ibérico es relativamente común en el
tramo septentrional y excepcional en el meri-
dional. No suele faltar en las montañas de toda
La Rioja y la mitad norte de Burgos; es rara en
Soria y Zaragoza y las únicas localidades conoci-
das en la mitad sur del Sistema ibérico son las
del Nacimiento de Rio Cuervo, en la Serranía de
Cuenca, con no más de una decena de ejempla-
res contabilizados (BENITO AYUSO & TA-
BUENCA, 2000a; CORONADO & SOTO,
2002a); la de GARCÍA CARDO & SÁNCHEZ
MELGAR (2005) también de Cuenca (con un
único ejemplar), otra de Guadalajara, en
Taravilla y una cuarta del norte de la provincia
de Teruel que cuenta con varias decenas de
plantas  (BENITO AYUSO & TABUENCA, 2001).
Javier Benito Ayuso
OPHRYS
Ophrys insectifera L., Sp. Pl. 948 (1753)
Insectifera. Que lleva un insecto, por el aspecto de la flor.
Sinónimos: Ophrys muscifera Huds., Fl. Angl. 340 (1762).
Ind. loc.: Habitat in Europa temperatiori. Holótipo: LINN 1056.20.
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FIGURA 71. 1) Vega del Codorno (Cu), 13-VI-1999. 2) Cidones (So), 13-VI-2010. 3) Zenzano (Lo), 26-V-1998. 4) Calders (B),





DESCRIPCIÓN. Planta muy grácil y delicada, de
hasta 30-35 cm de altura. Brácteas verdes, más lar-
gas que los ovarios; inflorescencia laxa con pocas
flores (4-9), muy pequeñas; sépalos verdes o verde
amarillentos, extendidos, oval lanceolados, ligera-
mente cóncavos, con un nervio medio verde noto-
rio, habitualmente con los bordes revolutos; péta-
los dirigidos hacia adelante filiformes, con los már-
genes revolutos, de color pardo rojizo con zonas
verdosas, y pilosidad corta y abundante. Labelo
más largo que ancho, 6-10 x 5-8 mm, con cierta
apariencia antropoide, trilobado; lóbulo central
mucho mayor que los laterales, escotado en el
ápice, con un borde glabro y amarillo relativamen-
te ancho que se continúa en los lóbulos laterales,
sin gútula; mácula de color púrpura a parda, metá-
lica, cuadrada con dos astas en la parte superior,
campo basal amplio, abultado, de color oscuro, casi
negro salvo en el interior de la bóveda donde es
anaranjado, bordeado, en su parte inferior, por la
mácula; lóbulos laterales cortos. Pseudoojos
pequeños, poco prominentes, negros que destacan
poco del campo basal. Columna elongada, bóveda
del ginostemo reducida a una estrecha cintura,
cavidad estigmática pequeña, redondeada; ginos-
temo ligeramente apiculado. Polinizador:
Sterictiphora gastrica. ECOLOGÍA. Matorrales cal-
cícolas, bordes de carascales y quejigares, habitual-
mente en bordes de bosque o zonas parcialmente
sombreadas. 400-1400 m. FLORACIÓN: V-VI.
DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Endemismo hispano.
ESPAÑA: B, Cu, Ge, Hu, L, Na, T, Z. PORTUGAL:
ausente.
VARIABILIDAD. Ocasionalmente el borde del
labelo es parduzco; la coloración de los pétalos
oscila de marrón oscura a pardo-verdosa.
POSIBLES CONFUSIONES. Ver O. insectifera.
OBSERVACIONES. C. Hermosilla y J. Sabando,
siguiendo a VAN DER SLUYS & GONZÁLEZ ARTA-
BE (1982), encontraron los dos morfotipos indica-
dos (insectifera-subinsectifera). Hermosilla se des-
plazó al Aveyron francés donde, acompañado por
el orquidólogo francés R. Souche, visitaron algunas
localidades de O. aymoninii, la tercera especie del
grupo Muscifera. Convencidos de la singularidad
de O. subinsectifera se describe como especie
nueva. Más tarde HERMOSILLA & al. (1999) publi-
can un artículo, maravillosamente ilustrado, en el
que se afirma que el polinizador es Sterictiphora
furcata lo que valida definitivamente el estatus
específico otorgado. Otros autores habían recono-
cido previamente la singularidad de estas plantas
(p. ej. ARNOLD, 1996; SANZ & NUET, 1995).
En la Península está confinada al cuadrante
nororiental con dos localidades aisladas en Cuenca.
Extremadamente rara en todo el sistema ibérico.
Solamente se conocen dos poblaciones: una en el
Moncayo zaragozano (BENITO AYUSO & TA-
BUENCA, 2001), en el término de Talamantes,
donde crece una veintena de individuos y otro en
la Serranía de Cuenca (MATEO & al., 2001, ut O.
aymoninii; GÓMEZ SERRANO & MAYORAL,
2003; BENITO AYUSO, 2003-2004) en Huélamo
(Cuenca) de donde se conocen dos subpoblaciones
muy cercanas entre sí (PRESSER, com. pers.) con
no más de diez individuos.
Hay una cita reciente del Departamento de
Los Pirineos Orientales (Francia) no del todo clara
(GENIEZ & al., 2014) aunque probablemente se
acabe confirmando su presencia en el país vecino.
Javier Benito Ayuso
OPHRYS
Ophrys subinsectifera Hermosilla & Sabando, Est. Mus. Cienc. Nat. Alava 10-11: 135-
136 (1996)
Subinsectifera. Con flores de menor tamaño que su hermana mayor (O. insectifera).
Sinónimos: Ophrys insectifera subsp. subinsectifera (C.E. Hermos. & Sabando) O. Bolòs & Vigo, Fl. Països Catalans
4: 661 (2001).
Ind. loc.: Artazu (Navarra), WN92, 500 m. Holótipo: VIT-25922.
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FIGURA 72. 1 y 4) Talamantes (Z), 14-V-2000. 2 y 5) Huélamo (Cu), 27-V-2012. 3 y 6) O. aymoninii, Lapanousse de




DESCRIPCIÓN. Planta grácil, que apenas
alcanza 20 ó 25 cm de altura. Brácteas verdes,
que superan ampliamente los ovarios; inflores-
cencia laxa con muy pocas flores (2-7), de
tamaño mediano; sépalos de color verde apa-
gado con un par de líneas gruesas longitudina-
les de color púrpura, extendidos, algo curvados,
oval lanceolados, ligeramente cóncavos, con
los bordes revolutos especialmente en el sépalo
superior que se curva formando un casco sobre
el ginostemo; pétalos triangulares, casi revolu-
tos, de color rojo a púrpura, igual que la pilosi-
dad marginal del labelo. Labelo más o menos
ovalado, de 12-15 x 8-11 mm, trilobado; lóbulo
central mucho mayor que los laterales, escota-
do en el ápice, con un borde glabro, amarillo  a
púrpura relativamente ancho que no apenas se
ve ya que se encuenta tapado por la pilosidad
marginal muy densa, de color púrpura intenso
y muy larga, sin gútula, lóbulos laterales meno-
res, de color verde a verde amarillento, con
estrías y líneas longitudinales de color oscuro,
con los bordes con el mismo tipo de pilosidad
que el lóbulo central; espéculo de color azul
intenso bordeado con una franja estrecha de
color amarillo o verde. Pseudoojos pequeños
pero notorios y puntos estaminoidales conspi-
cuos, de color púrpura. Columna elongada, par-
cialmente oculta por el sépalo central, con el
extremo romo, bóveda del ginostemo reducida,
cavidad estigmática pequeña, campo basal
estriado, de color púrpura, rectangular.
Polinizador: Dasyscolia ciliata. ECOLOGÍA.
Matorral mediterráneo (tomillares, aulaga-
res...), pastizales, prados, en terreno calizo en
lugares bien iluminados.  0-1100 m.
FLORACIÓN: III-V. DISTRI-BUCIÓN. GENE-
RAL. Circunmediterránea. ES-PAÑA: A, Ab, Al,
B, Ba, Bi, Bu, Ca, Cc, Co, CR, Cs, Cu, Ge, Gr, Gu,
H, Hu, IB (Ca, Fo, Ib, Mll, Mn), J, L, Le, Lo, M,
Ma, Mu, Na, S, Se, Sg, So, SS, T, Te, To, V, Vi, Z.
PORTUGAL: AAL, AG, BL, E, R.
VARIABILIDAD. Varía la intensidad de la colo-
ración en las diferentes partes de las flores.
Ocasionalmente pueden encontrarse ejempla-
res despigmentados.
POSIBLES CONFUSIONES. Solamente con O.
vernixia, con la que puede crecer compartiendo
localidad y que florece más tarde. La pilosidad
marginal de esta última es de color amarillo
dorado con ligeros toques rojizos. Además los
pétalos son de color verde amarillento. La silue-
ta del labelo es mucho más variable que en O.
speculum, con los lóbulos laterales más largos y
ligeramente recurvados.
OBSERVACIONES. Presente en toda la Penín-
sula salvo en el cuadrante noroccidental.  Es
abundante en los extremos septentrional y
meridional del sistema ibérico y suele faltar en
zonas montanas centrales. Muy rara en las pro-
vincias de Soria y Burgos.
Javier Benito Ayuso
OPHRYS
Ophrys speculum Link, J. Bot. (Schrader) 1799(2): 324 (1800)
Speculum. Hace referencia a la mácula de color azul tan reflectante como un espejo.
Sinónimos: Ophrys ciliata Biv., Sicul. Pl. Cent. 1 60 (1806); Arachnites speculum (Link) Tod., Orchid. Sicul. 93
(1842); Ophrys vernixia subsp. ciliata (Biv.) Del Prete in Webbia 37: 252 (1984).
Ind. loc.: . Holótipo
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FIGURA 73. 1) Boliqueime (Algarve, Portugal), 12-IV-2008. 2) Logroño (Lo), 17-V-1994. 3) Viana (Na), 12-V-2004.
4) Genovés (V), 3-IV-2010. 5) Haro (Lo), 26-IV-2003. 6) Iznájar (Co), 3-IV-2002. 7) Iznájar (Co), 16-IV-2004




Ophrys riojana x Ophrys speculum
(arriba O. riojana; abajo: O. speculum)
HÍBRIDOS
La cantidad de híbridos  conocidos en este género presentes en la Península e islas Baleares es enor-
me, probablemente supera la centena. Encontrar un híbrido de Ophrys resulta una experiencia exci-
tante ya que con frecuencia tienen formas extrañas, con labelos de morfologías imposibles y máculas
abigarradas. Además de la curiosidad que supone es muy recomendable estudiarlos ya que nos ayuda
a comprender otros fenómenos relacionados como la polinización o la generación de nuevas especies
que tienen su origen en este fenómeno. Una persona que es capaz de reconocer un híbrido e identifi-
car a los parentales demuestra un conocimiento bastante profundo de las especies. 
Algunos de los comentarios que afirman que algunas especies presentan una gran variabilidad pue-
den estar errados porque no han tenido en cuenta la presencia de estas formas hibridógenas aunque
también pueden ser debidos al desconocimiento de especies parecidas no reconocidas. Por otra parte
se sabe con certeza que un porcentaje no desdeñable de especies han tenido su origen en la hibrida-
ción fenómeno que parece común en muchos géneros de orquídeas.
En algunos casos se identifica erróneamente a uno de lo parentales (o ambos) lo que no invalida la
descripción. Es posible que no se trate de una mala determinación sino de que una especie concreta
se desgaje en dos o más taxones nuevos como, de hecho, ha sucedido en los grupos Fusca, Aranifera
o Tenthredinifera. En estos casos puede resultar difícil identificar a los nuevos parentales, sobre todo
si se trata de descripciones antiguas sin iconografía. Por otra parte, no todos los híbridos que se citan
están formalmente descritos. Algunos autores no ven muy útil darles un nombre, con la diagnosis lati-
na correspondiente, porque la variabilidad morfológica entre los diferentes individuos generados por
un mismo cruzamiento es enorme. También suele ocurrir que si ese híbrido no fue descrito cuando se
citó por primera vez un segundo autor no realiza una diagnosis formal porque se considera que el
mérito es del primer autor, el cual decidió no desrcribirlo.
Se expone acontinuación el listado de híbridos conocidos del género Ophrys en la península ibéri-
ca e islas Baleares. Se marcan con un asterisco los híbridos conocidos del sistema ibérico. En las islas
Canarias solamente hay una especie (Ophrys bombyliflora) por lo que no es posible su existencia. No
se conocen híbridos intergenéricos.
Ophrys algarvensis x Ophrys atlantica
No descrito formalmente.
Localidad clásica: 
Ophrys apifera x Ophrys balearica
No descrito formalmente.
Localidad clásica: 
*Ophrys apifera x Ophrys ficalhoana
Ophrys × turiana J.E. Arnold in Acta Bot. Barc. 52: 65 (2009)
Localidad clásica: Benagéber, 30SXK6401, 840 m.
*Ophrys apifera x Ophrys scolopax
Ophrys x minuticauda Duffort in Bull. Vulg. Sci. Nat. 2: 18, 19 (1902)
Localidad clásica: France, Gers: autour de Masseube.
*Ophrys apifera x Ophrys speculum
Ophrys x soller M. Henkel in Ber. Arbeitskreis. Heimische Orchid. 17(2): 121, 122 (2000)
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Localidad clásica: Spanien, Mallorca, Col de Soller.
Ophrys arachnitiformis x Ophrys tenthredinifera
Ophrys x laconensis Scrugli & Grasso in Webbia 37: 243 (1984)
Localidad clásica: Italia, Sardegna, Nuoro, in agro circa pagum Laconi, in loco dicto Malifattu,
ca. 760 m.
La identificación de los parentales es dudosa ya que en la localidad clásica probablemente no
haya O. tenthredinifera s. s. La especie del grupo allí presente es O. neglecta.
Ophrys atlantica x Ophrys dyris
Ophrys x kurzeorum H. Baumann in Beih. Veröff. Naturschutz Landschaftspflege Baden-
Württemberg 19: 142 (1981).
Localidad clásica: Südspanien, Sierra de Mijas bei Alhaurin.
Ophrys atlantica x Ophrys lupercalis
No descrito formalmente.
Localidad clásica: 
Ophrys atlantica x Ophrys lutea
No descrito formalmente.
Localidad clásica: 
Ophrys aveyronensis x Ophrys castellana
Ophrys x ayusoi C.E. Hermos. & Soca in Caesiana 13: 35 (1999)
Localidad clásica: Hispania, provincia de Burgos, prope Portillo el Cabrio, VN6471, 750 m.
*Ophrys aveyronensis x Ophrys ficalhoana (sub Ophrys aveyronensis x Ophrys tenthredinifera)
Ophrys x caballeroi C.E. Hermos. in Estud. Mus. Ci. Nat. Álava 16: 54 (2001)
Localidad clásica: Ezcaray (provincia de La Rioja), VM9886, 825 m.
*Ophrys aveyronensis x Ophrys passionis
Ophrys x costei Looken in Orchidophile (Asnières) 86: 84 (1989)
Localidad clásica: Gallia, Aveyron, Lapanouse de Cernon, 830 m.
*Ophrys aveyronensis x Ophrys scolopax
Ophrys x bernardii Looken in Orchidophile (Asnières) 75: 1211, (1987)
Localidad clásica: Gallia, Aveyron, St. Rome de Cernon, 580 m.
*Ophrys aveyronensis X Ophrys sphegodes
Ophrys x ezcaraiensis C. E. Hermos. & Soca in Caesiana 13: 36 (1999)
Localidad clásica: Hispania, provincia de La Rioja, Ezcaray, 825 m.
Ophrys balearica x Ophrys spectabilis
No descrito formalmente.
Localidad clásica: 
Ophrys balearica x Ophrys speculum
No descrito formalmente.
Localidad clásica: 
Ophrys balearica x Ophrys tenthredinifera
No descrito formalmente.
Localidad clásica: 
*Ophrys bilunulata x Ophrys dyris
Ophrys x provecta Benito Ayuso & Hermosilla in  Est. Mus. Cienc. Nat. Álava 15: 186 (2000)
Localidad clásica: Haro, WN11, 500 m.
*Ophrys bilunulata x Ophrys lupercalis
Ophrys x proxima Hermosilla, Benito Ayuso & Soca in Est. Mus. Cienc. Nat. Álava 15: 202 (2000)
Localidad clásica: Pto. de la Mazorra (provincia de Burgos), VN4942, 900 m.
*Ophrys bilunulata x Ophrys lutea
Ophrys x lucronii Benito Ayuso in Estud. Mus. Cienc. Nat. Álava 18-19: 103 (2004)
Localidad clásica: Logroño (La Rioja, España), 30TWM4000, La Barranca, 400 m.
Ophrys bombyliflora x Ophrys incubacea
No descrito formalmente.
Localidad clásica: 
Ophrys bombyliflora x Ophrys picta
No descrito formalmente.
Localidad clásica: 
Ophrys bombyliflora x Ophrys spectabilis
Ophrys x melineae Sylviane et Jean-Marc Moingeon in Jour. Eur. Orch. 45(2): 212 (2013).
Localidad clásica: Hispania, Baleares insulae, Majorica, Andratx, 10 m.
Ophrys bombyliflora x Ophrys speculum
Ophrys x fernandii Rolfe in Orchid Review 26: 102 (1918). Híbrido artificial.
Localidad clásica: 
Ophrys bombyliflora x Ophrys tenthredinifera
Ophrys x sommieri E. G. Camus ap Cortesi in Ann. Bot (Roma) 1 (5): 360 (1904)
Localidad clásica: Italia, Toscana, Grosseto, Monte Argentario.
La identificación de los parentales es dudosa ya que en la localidad clásica (Grosseto) proba-
blemente no haya O. tenthredinifera s.s. La especie del grupo allí presente es O. neglecta.
Ophrys castellana x Ophrys ficalhoana
Ophrys x diez-santosii Benito Ayuso (enviado para publicación).
Localidad clásica: España, León, Llama de Guzpeña, 30TUN3437, 1050 m.
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*Ophrys castellana x Ophrys scolopax
Ophrys x vanlookeniana P. Delforge in Naturalistes Belges 70: 109 (1989)
Localidad clásica: Hispania, Nova-Castilla, provincia Cuenca, apud La Toba.
*Ophrys castellana x Ophrys sphegodes
Ophrys x delmeziana P. Delforge in Naturalistes Belges 70 (3): 110 (1989)
Localidad clásica: Hispania, Nova-Castilla, provincia Cuenca, apud Tragacete.
*Ophrys catalaunica x Ophrys incubacea
Ophrys x montisciana J. E. Arnold in Acta Bot. Barc. 52: 74 (2009)
Localidad clásica: Tarragona, Motsiá: Amposta, bancals del pla de Gallos, 31TBF9302, 380 m.
Ophrys catalaunica x Ophrys insectifera
No descrito formalmente.
Localidad clásica: 
Ophrys catalaunica x Ophrys passionis
No descrito formalmente.
Localidad clásica: 
Ophrys catalaunica x Ophrys scolopax
Ophrys x olostensis O. Danesch & E. Danesch in E. Danesch, Orch. Eur. Ophrys Hybr. 227 
(1972)
Localidad clásica: Spanien (Katalonien), bei Olost.
Ophrys catalaunica x Ophrys sphegodes
Ophrys x agustinii Kreutz in Ber. Arbeitskreis. Heimische Orchid. 7(1): 38 (1990)
Localidad clásica:
Ophrys catalaunica x Ophrys subinsectifera
Ophrys x poisneliae Menos in Orchidophile (Asnières) 143: 197 (2000)
Localidad clásica: Hispania, Barcelona, apud Sora, 650 m.
Ha sifo puesta en duda la identidad de uno de los padres y pudiera ser O. catalaunica x O. 
insectifera.
Ophrys dyris x Ophrys fusca
Ophrys x brigittae H. Baumann in Beih. Veröff. Naturschutz Landschaftspflege Baden-
Württemberg 19: 142 (1981).
Localidad clásica: Portugal, Sierra de Arrábida bei Sanatorio.
Ophrys dyris x Ophrys speculum
Ophrys x breieri Wallenwein & Saad in Jour. Eur. Orch. 44(4): 846 (2012).
Localidad clásica: Spain, Sierra de Alcaraz.
*Ophrys ficalhoana x Ophrys incubacea
Ophrys x juanae Benito Ayuso (enviado para publicación)
Localidad clásica: España, La Rioja, Torrecilla en Cameros, 30TWM2981, 950 m.
*Ophrys ficalhoana x Ophrys passionis
Ophrys x bodegomii Benito Ayuso, Hermosilla & Soca in Estud. Mus. Ci. Nat. Álava 16: 90
(2001)
Localidad clásica: Fresneda de la Sierra Tirón (provincia de Burgos), 30TVM9185, Alto de
Pradilla, 1200 m.
*Ophrys ficalhoana x Ophrys riojana
Ophrys x robatschii Benito Ayuso (enviado para publicación)
Localidad clásica: La Rioja, Logroño, La Barranca, 30TWM4298, 500 m.
*Ophrys ficalhoana x Ophrys scolopax
Ophrys x tabuencae, Arnold, Benito Ayuso, Hermosilla & Soca (enviado para publicación)
Localidad clásica: España, La Rioja, Lardero, 30TWM4397.
Ophrys ficalhoana x Ophrys speculum
Ophrys x martae Benito Ayuso (enviado para publicación)
Localidad clásica: España, Navarra, Artajona, 30TXX0417, 515 m.
*Ophrys ficalhoana x Ophrys sphegodes
Ophrys x arizaletae Alejandre, Benito Ayuso, Hermosilla & Soca (enviado para publicación)
Localidad clásica: España, León, Llama de Guzpeña, 30TUN3437, 1050 m.
Ophrys incubacea x Ophrys insectifera
Ophrys x alejandrei Benito Ayuso in Est. Mus. Cienc. Nat. Álava 23: 57 (2009-2010).
Localidad clásica: España, La Rioja, Navarrete (La Rioja, España), 30TWM3196, Dehesa de
Navarrete, 610 m.
*Ophrys incubacea x Ophrys scolopax
Ophrys × breviappendiculata (Duffort ex E.G. & A. Camus) G. Keller & Soó in G. Keller, Schltr.
& Soó, Monogr. Iconogr. Orchid. Eur. 2: 79 (1931)
Localidad clásica: Gallia, Gers, environs de Masseube.
Ophrys incubacea x Ophrys speculum
Ophrys x pantaliciensis R. Kohlmüller, Riech. & M. Schöbinger in Ber. Arbeitskr. Heim. Orch.
8(1): 60 (1991)
Localidad clásica: Italia, Sicilia, prope ferla, 540 m.
Ophrys incubacea x Ophrys sphegodes
Ophrys x todaroana Macch. in Nouv. Gior. Bot.: 314 (1881)
Localidad clásica: 
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Ophrys incubacea x Ophrys tenthredinifera
Ophrys x grampinii Cortesi, Ann. Bot. (Roma) (1904).
Localidad clásica: Italia, Lazio, Roma, Via Appia Antica, Mte. Testaccio.
La identificación de los parentales es dudosa ya que en la localidad clásica probablemente no
haya O. tenthredinifera s.s. La especie del grupo allí presente es O. neglecta.
Ophrys insectifera x Ophrys passionis
Ophrys x fonsaudiensis Soca in Monde Pl. 95(470): 12, fig. 4 (2000)
Localidad clásica: Gallia, Aveyron, La Couvertoirade, loco dicto Fontaural, 780 m.
Ophrys insectifera x Ophrys sphegodes
Ophrys x hybrida Pokorny ex Rchb. f. in Icon. Fl. Germ. Helv. 13-14: 79 (1851).
Localidad clásica: 
Ophrys insectifera x Ophrys subinsectifera
No descrito formalmente.
Localidad clásica: 
Ophrys lucentina x Ophrys lupercalis (sub Ophrys dianica x Ophrys lupercalis)
Ophrys x lucentina Delforge in Naturalistes Belges 80: 253 (1999). Nombre inválido.
Localidad clásica: Hispania, provincia Lucentina, Sierra del Fraile (UTM: 30SXH9574), 680 m.
Ophrys lucentina x Ophrys lutea
Ophrys x serrae Benito Ayuso, in Fl. Montib. 60: 148 (2015).
Localidad clásica: Hs, Alicante, 31SBC4389, Benissa, afueras del pueblo, 225 m.
Ophrys lucentina x Ophrys speculum
Ophrys x marinaltae M.R. Lowe, Piera & M.B. Crespo in Fl. Montib. 24: 100 (2003)
Localidad clásica: Alicante, Marina Alta: Llíber, pr. depòsit municipal d´aigües, 31SBC3990, 280 m.
Ophrys lucentina x Ophrys tenthredinifera
Ophrys x donatae Tejedor, Català & Sospedra in Fl. Montib. 51: 94 (2012)
Localidad clásica: Cullera, Els Cabeçols,  30SYJ384425, 8 m.
Ophrys lupercalis x Ophrys lutea
Ophrys x fraresiana M. R. Lowe, Piera & M. B. Crespo in Fl. Montib. 36: 20 (2007).
Localidad clásica: Hs, Alicante, El Comtat: Quatretonda hacia Benasau, Tossal de Lloses,
30SYH3288, 650 m.
Ophrys lupercalis x Ophrys passionis
No descrito formalmente.
Localidad clásica: 
Ophrys lupercalis x Ophrys speculum
No descrito formalmente.
Localidad clásica: 
*Ophrys lupercalis x Ophrys sphegodes (sub Ophrys arnoldii x Ophrys sphegodes)
Ophrys x vistabellae J. E. Arnold in Acta Bot. Barc. 52: 69 (2009)
Localidad clásica: Castelló, comarca de l´Alcalat`én: Vistabella del Maestrat, camí de la vall
d´Usera (barranc de la Foia d´Ores) desde la ctra. CV-170, a l´a alçada de la cruïlla del mas de
Clèric, 30TYK3362, 900 m.
Ophrys lupercalis x Ophrys tenthredinifera
No descrito formalmente.
Localidad clásica: 
*Ophrys lutea x Ophrys passionis
Ophrys x mirandana C.E. Hermos. & G. Ubieto in Estud. Mus. Ci. Nat. Álava 15: 202 (2000).
Localidad clásica: Miranda de Ebro, Monte de Los Frailes.
*Ophrys lutea x Ophrys riojana
Ophrys x fontechensis Hermosilla in J. Eur. Orchid. 31 (4): 884 (1999)
Localidad clásica: España (Hs), provincia de Álava término de Fontecha, 30TVN9632, 500 m.
Ophrys lutea x Ophrys scolopax (sub Ophrys lutea x Ophrys picta)
Ophrys x pseudospeculum DC. in Lam. & DC., FLore française: ed. 3 tome 5: 332 (1815)
Localidad clásica: Gallia, Hérault, Fontfroide.
*Ophrys lutea x Ophrys speculum
Ophrys x chobautii G. Keller ex B. Tyteca & D. Tyteca in Orchidophile (Asnières) 59: 479 (1983)
Localidad clásica: Portugal, Algarve, entre Loulé et Sao Bras de Alportel.
*Ophrys lutea x Ophrys sphegodes
Ophrys x quadriloba E. G. Camus, Bergon & A. Camus, Monogr. Orchid. Europ.: 295-296
(1908).
Localidad clásica: Gallia, Alpes-Maritimes, environs de Nice.
*Ophrys passionis x Ophrys riojana
Ophrys x acina Hermosilla in J. Eur. Orchid. 31 (4): 883 (1999)
Localidad clásica: España (Hs), La Rioja, término de Cenicero, 30TWN2802, 500-550 m.
*Ophrys passionis x Ophrys scolopax
Ophrys x hermosillae, Soca & Benito Ayuso in Monde Pl. 470: 14 (2000)
Localidad clásica: Gallia, Aveyron, La Couvertoirade, loco dicto Fontaural, 780 m.
Ophrys passionis x Ophrys speculum
Ophrys x armentariae Ferrández, Benito Ayuso & Hermosilla in Fl. Montib. 65: 36 (2016).
Localidad clásica: España: Huesca, Castejón de Sos, La Armentera, 31TBG6546, 302 m. 
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*Ophrys passionis x Ophrys sphegodes
Ophrys x zamba Hermosilla in Est. Mus. Cienc. Nat. de Álava 13: 118 (1998)
Localidad clásica: Igay (provincia de Álava, España), WN0732, 520 m.
Ophrys passionis x Ophrys tenthredinifera (sub Ophrys garganica x Ophrys tenthredinifera)
Ophrys x surdii O. Danesch & E. Danesch, Orchid. Eur. Ophrys Hybr.: 229, 251 (1972)
Localidad clásica: Italien (Mte. Gargano), bei S. Marco Lamis.
La identificación de los parentales es dudosa ya que en la localidad clásica probablemente no
haya O. tenthredinifera s. s. La especie del grupo allí presente es O. neglecta.
Ophrys passionis x Ophrys vasconica
No descrito formalmente.
Localidad clásica: 
*Ophrys picta x Ophrys riojana
Ophrys x zubiae C.E. Hermos. & Tabuenca in Est. Mus. Cienc. Nat. Álava 16: 55 (2001)
Localidad clásica: Haro (provincia de La Rioja), Barranco del Puerto, WN1116, 500 m.
Ophrys picta x Ophrys speculum
No descrito formalmente.
Localidad clásica: 
*Ophrys riojana x Ophrys speculum
No descrito formalmente.
Localidad clásica: 
*Ophrys riojana x Ophrys sphegodes
Ophrys x abdita Hermosilla in Jour. Eur. Orchid. 31 (4): 883, 884 (1999)
Localidad clásica: España (Hs), término de Cenicero, 30TWN2802, 500-550 m.
Ophrys scolopax x Ophrys speculum
Ophrys x castroviejoi Serra & Soler in Anal. Jard. Bot. Madrid 69(2): 237, 238 (2012)
Localidad clásica: España: Alicante, Benissa, 31SBC4389, 230 m.
*Ophrys scolopax x Ophrys sphegodes
Ophrys x nouletii E.G. Camus in J. Bot. (Morot) 7: 158 (1893)
Localidad clásica: Gallia, Le Vernet, rives de l´Ariege.
*Ophrys scolopax x Ophrys tenthredinifera
Ophrys x peltierii Maire in Bull. Soc. Hist. Nat. Afrique N. 15: 90 (1924).
Localidad clásica: prope Igilgili (Djidjelli) Numidiae.
Ophrys spectabilis x Ophrys tenthredinifera
No descrito formalmente.
Localidad clásica:
Ophrys speculum x Ophrys sphegodes
Ophrys x macchiatti E. G. Camus in E. G. Camus, P. Bergon & A. Camus Monogr. Orchid 300 
(1908)
Localidad clásica: Sardaigne.
Ophrys speculum x Ophrys tenthredinifera
Ophrys x heraultii G. Keller ex J. Schrenk in Senckenberg. Biol. 52: 171 (1971)
Localidad clásica: Hispaniae in insula Majorica inter Campos et Felanitx.
Ophrys speculum x Ophrys vernixia
Ophrys x innominata D. Tyteca & B. Tyteca in Orchidophile (Asnières) 69: 929 (1985)
Localidad clásica: Lusitania, Algarve, NW Boliqueime.
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Ophrys ficalhoana x Ophrys speculum,
Artajona (Na), 24-IV-2015





FIGURA 74. 1) O. apifera x O. ficalhoana, Sigüés (Z), 8-VI-2012. 2) O. apifera x O. scolopax, Begues (B), 21-V-2009. 3  y
4) O. arachnitiformis x O. tenthredinifera, L´Escala (Ge), 26-III-2011. 5) O, aveyronensis x O. castellana (centro) -izda.: O.
aveyronensis, dcha.: O. castellana-, Bercedo, (Bu), 23-V-1999. 6) O. atlantica x O. lupercalis, Casabermeja (Ma), 8-IV-1999.
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FIGURA 75. 1) O. aveyronensis x O. scolopax, Ezcaray (Lo), 30-V-1999. 2) O. aveyronensis x O. sphegodes, Ezcaray
(Lo), 30-V-1999. 3) O. balearica x O. lupercalis, Capdepera (Mll), 18-IV-2015. 4) O. balearica x O. spectabilis,
Andratx (Mll), 17-IV-2015. 5) O. balearica x O. tenthredinifera, S´Arraco (Mll), 19-III-2015. 6) O. bilunulata x O.







FIGURA 76. 1) O. bombyliflora x O. spectabilis, Galilea (Mll), 17-IV-2015. 2) O. bombyliflora x O. tenthredinifera,
Palma de Mallorca (Mll), 17-III-2015. 3) O. bombyliflora x O. speculum, Santanyi (Mll), 18-IV-2015. 4)  O. castellana x
O. fica-lhoana, Llama de Guzpeña, (Le) 2-VI-2015. 5) O. castellana x O. scolopax, Huélamo (Cu), 2-VI-2001. 6) O. cas-
tellana x O. sphegodes, Abejar (So), 13-VI-2010. 7) O. catalaunica x O. scolopax, Sant Joan de les Abadesses (Ge), 7-
VI-2009. 7) O. catalaunica x O. scolopax, San Joan de les Abadesses (Ge), 7-VI-2009. 8) O. ficalhoana x O. incubacea,
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FIGURA 77. 1) O. ficalhoana x O. riojana, Logroño (Lo), 21-V-1998. 2) O. ficalhoana x O. scolopax, Lardero (Lo), 21-
V-1998. 3) O. ficalohana x O. sphegodes, Ameyugo (Bu), 19-V-2004. 4) O. ficalhoana x O. speculum, Artajona (Na),
24-IV-2015. 5) O. incubacea x O. insectifera (centro), O. inscetifera (dcha.), O. incubacea (izda.), Navarrete (Lo),
21-V-2008. 6) O. incubacea x O. insectifera, Navarrete (Lo), 2-VI-2010. 7) O. incubacea x O. scolopax, Soto del Real






FIGURA 78. 1) O. incubacea x O. tenthredinifera, Badajoz (Ba). 2) O. insectifera x O. subinsectifera, Campdevanol
(Ge), 20-V-2012. 3) O. lucentina x O. lupercalis, Simat de la Valldigna (V), 3-IV-1999. 4 y 5) O. lucentina x O. lutea,
Benissá (A), 7-IV-2013. 6) O. lucentina x O. speculum, Cullera (V), 15-III-2015. 7) O. lucentina x O. tenthredinife-
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FIGURA 79. 1) O. lupercalis x O. tenthredinifera, L´Escala (Ge), 26-III-2011. 2 y 3) O. lutea x O. riojana, Navarrete
(Lo), 19-V-2010. 4) O. lutea x speculum, Logroño (Lo),  19-IV-2000. 5) O. lutea x O. sphegodes, Navarrete (Lo), 14-
V-1012. 6) O. passionis x O. scolopax, Fresneda de la Sierra Tirón (Bu), 15-VI-1996. 7) O. passionis x O.  riojana,







FIGURA 78. 1) O. picta x O. riojana, Sigüés (Z), 21-V-2010. 2) O. riojana x O. speculum, Haro (Lo), 10-V-2010. 3)
O. riojana x O. sphegodes, Navarrete (Lo), 28-V-2009. 4) O. scolopax x O. speculum, Benissá (A), 7-IV-2013. 5) O.
scolopax x O. sphegodes, Ciria (So), 27-V-2000. 6) O. scolopax x O. tenthredinifera, Jávea, 26-II-2015. 7 y 8) O.
speculum x O. tenthre-dinifera, Campos (Ml), 18-IV-2015 y Mont Roig del Camp (T), 27-III-2011 . 9) O. spectabilis
x O. tenthredinifera, Andratx, (Mll) 17-IV-2015.
1 2 3
4
Ophrys castellana x Ophrys ficalhoana (centro);
O. castellana (izda.) ; O. ficalhoana (dcha).
Orchis ustulata, Briongos (Bu), 30-V-2004
Orchis significa testículo en clara alusión a la forma de los pseudo-
tubérculos subterráneos que tienen las plantas de este género.
Además de nombrar a estas especies da nombre a toda la Familia
Orchidaceae. 
Género euromediterráneo cuyos representantes llegan hasta El
Caucaso y Oriente Próximo por el este y hasta Madeira e islas Canarias
por el oeste. El límite septentrional se encuentra en Escandinavia
mientras que por el sur llegan hasta el norte de África.
Se calcula en unas 60 el número de especies que lo integran
siempre y cuando se mantenga el concepto tradicional del género,
entendiendo por tradicional el dominante a finales del siglo pasa-
do. En la península ibérica se estima su número en 23 y en el siste-
ma ibérico 19. Si consideramos las Islas hay que añadir tres más, Orchis ichnusae, O. longicornu
y O. robusta, para las Baleares y otras dos, Orchis canariensis y Orchis lapalmensis, endémicas de
Canarias.
Este género es, sin duda, el más afectado por los cambios nomenclaturales que han provocado los
estudios moleculares en las orquídeas silvestres europeas. Nadie duda de su origen polifilético y toda
la comunidad orquidológica está de acuerdo en que es un género que necesita una reorganización ya
que cuenta con grupos de especies con patrones morfológicos muy diferentes. Para una mejor com-
prensión de la cuestión remitimos al lector al apartado de Consideraciones Taxonómicas en esta
misma introducción.
DESCRIPCIÓN. Plantas de porte muy variable, desde especies relativamente discretas, como O.
ustulata, a muy robustas, por ejemplo O. laxiflora; vivaces gracias a dos (tres) pseudotubérculos
subterráneos ovoideos. Tallo liso o acostillado longitudinalmente, glabro o con dentículos, verde,
pardo o rojizo, habitualmente con una roseta basal de
hojas estrechamente lanceoladas a ovaladas, verdes, en
ocasiones maculadas y algunas hojas más en el tallo,
envainantes o no. Unas pocas especies tienen las hojas
distribuidas por buena parte del tallo, sin roseta basal
notoria. Inflorescencia de laxa a muy densa, con flores
pequeñas a grandes, de forma y coloración variable;
ovarios sésiles, torsionados, brácteas de diminutas,
incluso escuamiformes, a relativamente grandes (rara
vez superan la longitud de los ovarios), en algunos gru-
pos membranosas y coloreadas. Flores habitualmente
rojas o rosas, excepcionalmente amarillas o blancas, en
ocasiones con algunas partes de color púrpura. Sépalos
laterales ovales o lanceolados, asimétricos, cóncavos,
extendidos o formando un casco junto con el central y
los pétalos; pétalos de menor tamaño. Labelo de disposi-
ción vertical a patente, con formas diversas, dividido o
entero, de diferentes colores, maculado o no, en ocasio-
nes con grupos de células que forman mechones de tri-
comas. Espolón de forma y longitud variable, excepcio-
nalmente ausente. Ginostemo corto, antera con dos
aurículas laterales. Polinarios con caudículas relativa-
mente largas que terminan en dos viscidios independien-
tes incluidos dentro de una única bursícula, a veces bilo-
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Orchis L., Sp. Pl. 2: 939 (1753)
Tipo: Orchis militaris L. (1753)
FIGURA 1. Izda.) Pseudotu-
bérculos de Orchis. 2) Con las
reservas intactas y el nuevo
brote.
FIGURA 2 Arriba: flor de O. tenera. Debajo:




bada; polinios divididos longitudinalmente en dos.
Rostelo y estigma trilobados. Frutos medianos, en cáp-
sula erecta con tres costillas prominentes. Semillas con
formas y ornamentación de la pared celular muy varia-
das; así hay especies con células cuya pared celular es
completamente lisa a otras que la tienen claramente
estriada, incluso acostillada. Polen en másulas con la
superficie igualmente variable, desde casi lisa a conspí-
cuamente reticulada.
ECOLOGÍA. Plantas que crecen en hábitats muy diver-
sos. Se pueden encontrar desde el nivel del mar (por
ejemplo Orchis laxiflora u Orchis palustris) hasta zonas
de montaña, a gran altitud (Orchis mascula, Orchis
ustulata...), en lugares bien iluminados o a media som-
bra, con especies típicamente pratenses, algunas fores-
tales, y otras asociadas a diferentes formaciones arbus-
tivas, sobre sustratos principalmente básicos pero tam-
bién ácidos. En general prefieren suelos frescos y en
algún caso húmedos.
BIOLOGÍA. La hojas pueden surgir durante el otoño o el
invierno pero lo habitual es que lo hagan a finales del
invierno o principios de la primavera dependiendo de la
especie. Incluso se conocen casos en los que el mismo
taxón pueden desarrollar esta roseta inicial tanto en
invierno como en primavera dependiendo de la zona
geográfica donde se encuentre (ROSE, 1948; FAST,
1985; MÖLLER, 1990).
POLINIZACIÓN. La mayoría de las especies tiene un
espolón más o menos desarrollado pero muy pocas
fabrican néctar así que utilizan el engaño para atraer a los insectos. Solamente las especies del sub-
grupo Coriophora lo producen. Exhalan diferentes aromas, la mayoría dulzones, que atraen a diversos
insectos con la promesa de conseguir alimento. SPRENGEL (1793) fue el primero en acuñar el térmi-
no “polinización con engaño” (en alemán: “ ”; “deceptive
pollination” o “deceit pollination” en inglés) refiriéndose, precisamente, a especies del género Orchis.
Sin embargo DARWIN (1877) pensaba que Sprengel estaba equivocado y afirmaba que los diferentes
insectos visitantes de las flores, en las distintas especies de Orchis, perforaban la pared interna del
espolón accediendo a un hipotético espacio situado entre esta y la pared externa, en cuyo interior
FIGURA 4. 1) Roseta foliar de Orchis italica,
característica por el margen ondulado.
FIGURA 3. 1) Frutos de Orchis anthropophora. 2) Semilla de Orchis mascula. 3) Semilla de Orchis morio. 4) Semilla
de O. ustulata. 
1 2 3 4
FIGURA 5. Roseta foliar de O. champagneuxii
con el tubérculo pedunculado típico de esta
especie.
habría néctar. Muchos años después DAUMANN (1941) comprobó que, en realidad, este espacio entre
las dos capas de células del espolón solamente contenía aire. Probablemente lo que Darwin observó
era el líquido interno de las células, muy hidratadas y turgentes, desgarradas al realizar sus compro-
baciones.
Las flores tienen un aspecto que llama la atención a ciertos insectos aunque sin un mimetismo
especial con otras plantas (salvo excepciones -cf. DAFNI, A. & IVRI Y., 1981-; VÖTH, 1982-) y emi-
ten un olor que puede recordar al del néctar de diversas especies. Diferentes tipos de abejorros
(géneros Bombus y Psithyrus), abejas (géneros Andrena, Eucera y Osmia) y algunas avispas
(Vespa) son los insectos que acuden con más frecuencia a estas plantas. Fue con especies del géne-
ro Orchis (inicialmente Orchis mascula) con las que se observó que los polinarios son extraídos por
los insectos casi verticalmente, posición en la que se mantienen durante unos minutos pegados al
cuerpo del insecto correspondiente. Transcurrido ese tiempo se van doblando, probablemente al
comenzar a deshidratarse y adquieren la posición ideal para que, al visitar otra flor, los polinios
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FIGURA 6. Diferentes biotopos en el género Orchis. 1) Población de Orchis italica en un paraje adehesado en
Extremadura. 2). Orchis mascula en un prado pirenaico. 3) Orchis pallens y O. mascula compartiendo hábitat en un
bosque de ribera en la Cordillera Cantábrica. 4) Orchis laxiflora, especie típicamente higrófila. 5). Orchis cazorlen-







contacten con el estigma y la fecunden. Si la visita se produce
antes de que los polinios se curven no hay fecundación (DAR-
WIN, 1877). Este mecanismo se interpreta como una forma de
evitar la autogamia (incluida geitonogamia). Los insectos sue-
len quedarse poco tiempo en la misma inflorescencia de la que
extraen los polinios porque al no encontrar néctar pierden inte-
rés con rapidez y se dirigen a otra planta.
Respecto al olor que emiten las diferentes especies de Orchis
solamente se conoce un caso, el de Orchis galilea (Bornm. &
Schulze) Schltr., en el que pudiera ocurrir que su aroma atraje-
ra exclusivamente a machos de una abeja (Halictus marginatus
Brullé), es decir un caso de estímulo sexual similar al de Ophrys
aunque requiere confirmación (BINO & al., 1982). Son muchas
las especies que emiten olores fragantes para atraer insectos. Como hemos comentado casi siem-
pre se trata de un engaño ya que no hay producción de néctar salvo en las especies del grupo
coriophora. Nos consta que los olores son diferentes, por ejemplo aromas florales en las especies
tipo mascula, a miel en O. conica y sobre todo en O. italica. Todo indica que estas fragancias son
emitidas por las células del labelo que, al microscopio, se muestran inchadas y muy hidratadas. Es
posible que algunos insectos rompan estas células y se alimenten del líquido que contienen ya que
permanecen en la misma flor un buen rato y da la sensación de que hurgan en el interior del espo-
lón.
Tenemos pocas observaciones personales de polinización en este género y en general es un
tema poco estudiado. La impresión general es que las visitas de insectos polinizadores son esca-
sas aunque evidentemente no es así porque el grado de fructificación es muy alto. Lo mismo diría
un no especialista acerca del género Ophrys y actualmente sabemos que las flores de las abeje-
ras son frecuente y reiteradamente visitadas por diversos insectos. Es casi seguro que la escasez
de información se deba a la falta de estudio.
Hemos observado polinización, con cierta frecuencia, en Orchis papilionacea. Casi siempre se
trata de diferentes especies del género Eucera y ocasionalmente Andrena, que acuden a las flo-
res a pasar la noche en el interior de las mismas. Por las mañanas se las puede ver desperezán-
dose y con polinios adheridos en la cabeza o el abdomen. En un par de ocasiones hemos visto
avispas y abejorros intentando alimentarse en plantas de Orchis fragrans, que sí es nectarífera.
En una de estas ocasiones pude constatar, en compañía de Joan Canals, un hecho que es consi-
derado por muchos como una exageración o un mito. En este caso un abejorro libaba néctar en
diversas flores de O. fragrans y tras unos minutos comenzó a comportarse como si estuviera
completamente hebrio: desorientado, vacilante e incapaz de moverse. En un momento dado se
quedó inmóvil y lo azuzamos, para intentar espabilarlo y lo único que hizo fue quedarse colgan-
do de una pata, agarrado a una flor, bamboleándose, tras lo cual cayó al suelo donde se quedó
aún unos instantes mientras se recuperaba. Dos son las explicaciones que se dan: la primera que
los azúcares fermentan dentro del espolón tras un periodo prolongado de almacenamiento y la
segunda que la planta fabrica algún otro tipo de sustancia narcótica que permitiría la extracción
de los polinios e impediría la autofecundación de esa misma flor o de otras. También es frecuen-
te la visita de otros insectos, así hemos visto algún escarabajo (Heliotaurus ruficolis Fabricius) y
bombílidos, en plantas de O. coriophora, también nectarífera. 
Además contamos con una observación en Orchis anthropophora con una pequeña avispa que
se llevó los polinios y que coincide con observaciones ajenas en las que se indica que algunas
avispas parásitas (Icneumónidos) son polinizadores habituales de la especie (cf. CLAESSENS &
KLEYNEN, 2011).
LISTADO DE OBSERVACIONES DE POLINIZACIÓN
1) Daroca (La Rioja), 16-VI-1999. Polinización en varias flores de Vespa sp. sobre Orchis fra-
grans, con polinios adheridos en la cabeza. No se captura ejemplar.
FIGURA 7. Ilustración en DAR-
WIN (1877: 12) en la que se explica
cómo el polinario se dobla hacia ade-
lante para poder fecundar otra flor.
2) Monteshino, (TM, Portugal), 20-VI-1998, polinización de Heliotaurus ruficollis en Orchis
coriophora, con polinios pegados en el extremo proximal del tórax. No se captura ejemplar.
3) Sant Joan de les Abadesses (Gerona), 7-VI-2009, polinización de Bombus sp. sobre Orchis
fragrans con extracción de polinios. No se captura ejemplar.
4) Casabermeja (Málaga), 28-IV-2000. Eucera sp. en Orchis papilionacea tras pasar la noche
al abrigo de las flores con polinios adheridos en la cabeza. No se captura ejemplar.
5) Valdepeñas de Jaén (Jaén), 30-IV-2009. Andrena sp. en Orchis papilionacea tras pasar la
noche al abrigo de las flores con polinios adheridos en el abdomen. No se captura ejemplar.
6) Cistierna (Le), 14-V-2011. Eucera sp. en Orchis papilionacea tras pasar la noche al abrigo de
las flores con polinios adheridos en la cabeza. No se captura ejemplar.
CONSIDERACIONES TAXONÓMICAS. Linné describió el género Orchis en 1753 en su “Species
Plantarum” tomando como material tipo Orchis militaris e incluyendo un gran número de espe-
cies, muchas de ellas clasificadas ulteriormente dentro de otros géneros como Anacamptis,
Barlia, Dactylorhiza, Gymnadenia, Habenaria, Himantoglossum, Neottianthe y Platanthera. Los
caracteres principales en los que se fijó Linné fueron la presencia de espolón y de labelo, sin tener
en cuenta otros como la posesión de pseudotubérculos (no rizoma) y su morfología o la estruc-
tura del ginostemo. Durante el siglo XIX se suceden los cambios en la nomenclatura y se crea el
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FIGURA 8. 1) Una abeja de la miel capturada por una araña que la esperaba en una
inflorescencia de O. fragrans. Se trata, por tanto, de un posible polinizador. 2) Un
bombílido liba néctar en O. coriophora. 3, 4) Un abejorro embriagado tras alimentar-
se del néctar en O. fragrans. 5, 6) Individuos de Eucera sp. pasando la noche en flores
de O. papilionacea; en la foto de la izquierda se ven los polinios pegados en el abdomen
de las abejas. 7) Heliotaurus ruficollis con polinios de O. coriophora pegados en el
tórax. 8) Avispa sobre O. fragrans con polinios en la cabeza.
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género Anacamptis (RICHARD, 1818) y Neotinea (REICHENBACH, 1852). También se produce un
acercamiento sustancial a la clasificación moderna cuando LINDLEY (1835) divide el género en
dos secciones en función de la morfología del perianto, es decir, con las piezas formando un
casco (Militares, que también llama Herorchis), o separadas (Masculae, que ENDLICHER -1839-
llamaba Androrchis). En base a estas modificaciones REICHENBACH (1850-1851) y después PAR-
LATORE (1858) establecieron una clasificación cercana a la actual y cuya principal diferencia era
mantener dentro de Orchis las especies del actual género Dactylorhiza. Previamente NECKER
(1790) había propuesto separar estas especies (las actuales dactylorhizas) del género Orchis pero
no se tuvo en cuenta su propuesta hasta que KLINGE (1890) creó la sección Dactylorchis y final-
mente VERMEULEN (1972) dividió el género, separando definitivamente las especies con pseu-
dotubérculos palmeados (y con otras características diferenciales) e incluyéndolas en el género
Dactylorhiza.
Esta clasificación, que incluía la segregación de las especies de Dactylorhiza, duraría apenas 25
años cuando a finales de los años 90 se realizan varios estudios de ADN ribosómico (PRIDGEON
& al., 1997) que afirman categóricamente que el género Orchis es claramente polifilético. Así
algunas especies debían colocarse aparte, dentro del género Anacamptis (las pertenecientes a las
Subsecciones Coriophorae, Laxiflorae, Moriones, Papilionaceae y Sacatae) y otras dentro de
Neotinea (Orchis conica, O. lactea, O. tridentata y O. ustulata). Dentro del género Orchis, en
sentido estricto, habrían de mantenerse las especies afines a Orchis militaris (incluyendo Aceras
antrhopophorum que quedaba claramente integrada) y las afines a Orchis mascula. Tan sor-
prendente puede resultar la migración de algunas especies a otros géneros ya existentes
(Anacamptis y Neotinea) como que se mantengan unidas, dentro de un nuevo y reducido géne-
ro Orchis grupos de especies aparentemente tan diferentes como las correspondientes a los gru-
pos de O. militaris y O. mascula.
La aceptación de la nueva propuesta nomenclatural, surgida a raiz de los estudios genéticos,
ha sido muy variable. En las obras genéricas de flora prácticamente nula. Entre los orquidólogos,
división de opiniones, desde la aceptación total (p. ej. BOURNERIAS & PRAT, 2005; CLAESSENS
& KLEYNEN, 2011; KRETZSCHMAR & al., 2007; KREUTZ, 2007) a muy moderada (p. ej. DEL-
FORGE, 2005). Tras unos pocos años se produce una reacción que discute esta nueva propuesta,
casi siempre con argumentos que se apoyan principalmente en la morfología. BAUMANN &
LORENZ (2006) dividen el género en 9 Secciones que coinciden, casi en su totalidad, con los gru-
pos ya reconocidos por la mayoría de botánicos clásicos y señalados formalmente por KLEIN
(1989, 2004). El autor austriaco (E. Klein) propone cuatro Secciones que representan muy bien
la morfología de cada uno de los grupos: 1) Sección Platycheilae con 5 Subsecciones que incluyen
O. papilionacea, O. collina, O. coriophora (y afines), O. laxiflora (y afines) y O. morio (y afines);
2) Sección Dypterocheilae con todas las especies tipo mascula; 3) Sección Orchis con las del tipo
militaris; 4) Sección Galericulatae con las especies tipo ustulata.
Dos años después de la propuesta de BAUMANN & LORENZ (2006) se publica un nuevo arti-
culo (TYTECA & KLEIN, 2008) que incluye una clasificación conciliadora con todas propuestas,
desde las más antiguas del siglo XIX (de las que toma una parte de la nomenclatura que propo-
nen) a las más modernas basadas en técnicas moleculares. Rompen el género Orchis s.l. en cua-
tro: Androrchis, Herorchis, Odontorchis y Orchis. Androrchis, ya propuesto en el siglo XIX
(ENDLICHER, 1839) corresponde al grupo de especies tipo O. mascula (O. canariensis, O. cazor-
lensis, O. ichnusae, O. langei, O. lapalmensis, O. mascula, O. olbiensis, O. pallens, O. provincialis,
O. spitzelii y O. tenera -dentro de la península ibérica y las Islas-). Herorchis nomina a las espe-
cies de la Sección Morio y comprende: O. champagneuxii, O. longicornu, O. morio, O. laxiflora,
O. palustris, O. robusta, O. papilionacea y O. collina (en lo que a especies ibérico-baleares se
refiere) y fue creado por LINDLEY (1835) para nombrar a las especies con el perianto formando
una gálea. La correspondencia de especies entre las nuevos géneros propuestos por Tyteca y
Klein y las agrupaciones de Endlicher y Lindley no es total pero respeta el sentido inicial con el
que se propusieron. Odontorchis nombra a las especies del tipo ustulata (O. conica y O. ustula-
ta) y se mantiene Orchis para el resto de especies, las del grupo militaris típicamente antropo-
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FIGURA 9. Tabla que justifica la no inclusión de las especies del grupo Orchis ustulata (Galericulatae, Odontorchis)
dentro del género Neotinea como indican la mayoría de estudios moleculares. Tabla adaptada, ilustrada y ampliada a



































































FIGURA 10. Tabla que justifica la no inclusión de las especies del grupo Orchis morio (Platycheilae, Herorchis) den-
tro del género Anacamptis como indican la mayoría de estudios moleculares. Tabla adaptada, ilustrada y ampliada a















Pétalos y sépalo medio o







Casi siempre ausentes o
poco notorias
Con dos costillas notorias
en la entrada del espolón
Espolón
Más corto o igual de
largo que el ovario; si es
más largo apuntando
hacia arriba; de mayor
diámetro
Muy largo, mucho más






de la columna, estigma
trilobado
Dos estigmas separados,
distribuídos uno a cada
lado de la columna
Polinios
Completamente separa-
dos; dos caudículas indi-
vidualizadas (aunque en
una sola bursícula)
Caudículas unidas en el
extremo a un solo viscidio
Viscidio En forma de disco plano-convexo.
Fuertemente recurvado,
dejando un canal para que
pase la espiritrompa de
los polinizadores
Semillas Pared celular de casi lisaa notoriamente estriada
Pared celular con finas
estrías
Polen Exina de lisa a rugosa
Exina con un retículo muy










2n=36; 2n=32 en O.
papilionacea
Ocasionalmente tetraploi-
de, 2n= 36, 54, 72
morfas (incluyendo Orchis anthropophora). TYTECA & KLEIN (op. cit.) describen tres de los cua-
tro géneros, en su artículo, ya que los nombres creados por Lindley y Enlicher no fueron valida-
dos formalmente, solamente el original de Linné lo fue en su momento y se adjudica una espe-
cie tipo para cada uno: Orchis mascula (Androrchis mascula), Orchis morio (Herorchis morio) y
Orchis ustulata (Odontorchis ustulata) respectivamente.
ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO










ladas Maculadas o no
No maculadas (salvo O.
italica -no siempre-)




didos hacia arriba y hacia
atrás
Sépalos y pétalos forman-
do un casco (en ocasiones
unidos)
Espolón
Dirigido hacia arriba, a
veces horizontal o hacia
abajo; con frecuencia
largo
Curvado hacia abajo, más




Trilobado con el lóbulo
central entero a escota-
do; márgenes con fre-
cuencia denticulados; sin
mechones de tricomas
Trilobado con el lóbulo
central claramente biloba-






Superficie de la pared
celular completamente
lisa; bordes de las células
conspícuamente ondula-
dos
Superficie de la pared
celular levemente estria-
da; bordes de las células
no o muy poco ondulados
Polen Exina prácticamente lisa
Exina que combina un
retículo muy grueso y
tubérculos, algunos pedi-
celados
FIGURA 11. Tabla que justifica la separación de las especies de los grupos O. mascula (Dipterocheilae, Androrchis)




Estos autores también tienen muy en cuenta los cruzamientos conocidos entre las especies de
diferentes grupos y se ponen en duda algunos híbridos que, en muchos casos, se ha comprobado
que son simples malformaciones. Resulta curioso observar cómo se hibridan, esporádicamente,
dos grupos muy distintos, por ejemplo especies del género Serapias y la especies del grupo O.
morio (Herorchis), por el hecho de tener el mismo número de cromosomas. Valga el mismo
comentario para los géneros Coeloglossum, Dactylorhiza, Gymnadenia y Nigritella, todos con
2n= 40 cromosomas. Sin embargo no se conocen cruces entre Neotinea maculata y las especies
del grupo ustulata (todas ellas formarían parte del nuevo género Odontorchis) quizá debido a la
presunta autogamia de la primera y al diferente número de cromosomas y tampoco se hibridan
las especies del grupo mascula (Androrchis) con las del resto de Orchis s. l. (incluso con aquellas
con las que comparte número cromosómico).
La propuesta de Tyteca y Klein ha tenido hasta el momento escasa aceptación pero es útil ya
que señala las diferencias objetivas entre las especies del tipo ustulata respecto al género
Neotinea y las del grupo morio respecto al género Anacamptis. Además está ampliamente argu-
mentada en base a caracteres morfológicos, cariológicos, reproductivos y genéticos. Quizá los
que más peso tienen son los primeros pero tiene en cuenta a todos ellos. Esta nueva nomencla-
tura da la razón a los genetistas en que es necesario una nueva reordenación del género Orchis,
tal cual se entendía hasta finales del siglo pasado, pero rechaza que un buen número de especies
deban integrarse en otros géneros. 
Finalmente DELFORGE (2009) realiza una propuesta, también conciliadora, que ofrece cier-
ta coherencia entre los resultados que ofrece la genética y las evidencias morfológicas y carioló-
gicas. El belga mantiene dentro del género Orchis s. s. las especies de los grupos mascula y mili-
taris (incluyendo Aceras en el segundo). Acepta incluir las especies del grupo Tridentata (O. coni-
ca y O. ustulata) dentro de Neotinea y mantiene Anacamptis como un género monoespecífico.
En cuanto al género Herorchis (sensu Tyteca y Klein) Delforge lo divide en cuatro géneros: 1)
Anteriorchis Klein & Strack (grupo coriophora); 2) Herorchis (grupo O. morio); 3) Paludorchis P.
Delforge (grupo O. palustris); 4) Vermeulenia Á.Löve & D.Löve (grupo en el que se incluyen O.
collina y O. papilionacea).
Todas las propuestas tienen un soporte sólido en el que apoyarse. Parece que el problema se
reduce a escoger qué caracteres se ponderan más y cuáles menos (morfológicos, genéticos, cario-
lógicos...). Los genetistas afirman que las similitudes morfológicas evidentes, en taxones que
ellos consideran alejados filogenéticamente, se deben a fenómenos de convergencia. Los taxó-
nomos tradicionales argumentan que los estudios genéticos son muy recientes y han dado, con
frecuencia, resultados incoherentes, incluso contradictorios y sujetos a interpretación.
Hemos dejado para el final la clasificación propuesta por SZLACHETKO (2001) por lo extraño (a
priori) de su concepción. Este botánico polaco acepta el género Anteriorchis (grupo Coriophora) por
las características distintivas de sus especies: labelo trilobado, espolón de morfología peculiar y nec-
tarífero, brácteas foliares, hojas caulinares. También reconoce la validez del género Vermeulenia que
incluye las especies afines a O. papilionacea con el labelo en forma de abanico, no dividido, casi plano
y tépalos libres que insi-
núan una gálea. Lo pecu-
liar de su propuesta es
que incluye las especies
afines a O. spitzelii (O.
canariensis, O. cazorlen-
sis, O. patens, O. prisca,
O. spitzelii) y O. collina
dentro del género Barlia
ya que comparten ciertos
caracteres: brácteas an-
chas, labelo dividido en
cuatro, espolón corto,
cónico y cavidad estig-
FIGURA 12. De izquierda a derecha: H. robertianum, O. collina, O. caozrlensis.
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FIGURA 13. 1) Concepción “clásica” del género Orchis
con el resto de géneros satélite que, a lo largo de la his-
toria, formaron parte del mismo. 2) Hibridaciones cono-
cidas entre los diferentes géneros, según su concepción
tradicional -con interrogación los híbridos dudosos cita-
dos en la bibliografía-. 3) Concepción del género Orchis
(y otros relacionados) tras los pricipales estudios mole-
culares (en color blanco los grupos “absorbidos” por
otros géneros). 4) Propuesta de clasificación de TYTECA
& KLEIN (2008) que separa el género Orchis en cuatro
(también aparecen otros géneros relacionados). 5)
Proupesta de DELFORGE (2009) para el género Orchis y
otros relacionados.
Números cromosomáticos citados usualmente en la









mática amplia. Las similitudes en la cavidad estigmática y de la base del labelo, con dos lamelas pro-
tuberantes, son evidentes, especialmente entre O. collina y Barlia (Himantoglossum robertianum) -
figura 12-.
Orchis s.l. en el sentido en que se ha empleado habitualmente comprende grupos de especies
de morfologías muy variadas y es conveniente ponerlo de manifiesto ya sea dividiendo el géne-
ro en varios o considerar que se trata de subgéneros. En esta Tesis se mantiene, una vez más, la
nomenclatura tradicional para el género Orchis (la de las dos últimas décadas del siglo XX) más
por precaución que por convencimiento. He de confesar que es con la que me siento más cómo-
do por ser la que he considerado todos estos años. Tampoco me cabe ninguna duda de que el
género Orchis es un “cajón de sastre” que ha integrado especies muy diversas. Es difícil mante-
ner que las especies del grupo palustris estén más cerca evolutivamente (y morfológicamente)
de Orchis purpurea que de Dactylorhiza elata (por escojer especies de géneros diferentes). Si las
hemos clasificado así ha sido porque se ha ponderado con más peso el caracter pseudotubércu-
los digitados, que la forma del labelo y disposición el perianto. Ahora sabemos que los estudios
genéticos apoyan esta agrupación y que probablemente si se parecen O. palustris y Dactylorhiza
elata es por adaptación morfológica convergente a una ecología muy concreta: medios húmedos.
Todas las propuestas son razonables y están bien argumentadas. La propuesta de Tyteca y
Klein complementa los estudios moleculares, pero no deja de ser una más y los nuevos nombres
pueden generar confusión. Las conclusiones basadas en la genética parecen precipitadas y con
seguridad han de venir nuevas investigaciones bioquímicas que corroboren (o no) sus resultados.
Tampoco parece lógico que se utilice, casi exclusivamente, un único tipo argumental, por muy
potente que sea, para establecer una clasificación, sobre todo cuando esa nueva clasificación no
viene plenamente respaldada por la morfología. Los análisis genéticos de las regiones ITS son
interpretables y los resultados no son irrefutables como se afirma en alguna publicación
(KRETZSCHMAR & al., 2007: 6), de hecho otros estudios moleculares (p. ej. DEVOS & al., 2006)
contradicen sus conclusiones, por ejemplo, sobre la inclusión de Coeloglossum dentro de
Dactylorhiza.
Las categorías taxonómicas Familia y Especie son agrupaciones naturales que delimitan enti-
dades discretas (aunque los estudios genéticos también han modificado algunas agrupaciones a
nivel Familia, por ejemplo dentro de las monocotiledóneas). El género es una categoría más arti-
ficial, creada por nosotros para agrupar especies parecidas y ayudarnos a comprender las rela-
ciones que existen entre ellas, por tanto todas las clasificaciones propuestas a nivel genérico son
válidas, ninguna tiene por qué ser más cierta que otra y ni siquiera ha de tener apoyo filogené-
tico veraz. Actualmente la tendencia es que la categoría Género también delimite grupos estan-
cos y relacionados evolutivamente, pero hasta que los estudios se generalicen y verifiquen no
sirve de casi nada crear una nueva clasificación cada dos o tres años que, por otro lado resulta
ser totalmente personal.
La literatura apenas considera la posibilidad de integrar, de una u otra forma, especies de
otros géneros dentro de Orchis s. l. como por ejemplo Himantoglossum: O. longibracteata Biv.
para H. robertianum y Aceras hircinum (L.) Lindl. u Orchis hircina (L.) Crantz para H. hircinum.
Si estos dos géneros se mantienen separados es, casi exclusivamente, porque las especies de
Himantoglossun tienen un solo viscidio. Por otra parte, como ya se ha comentado, las similitu-
des morfológicas entre H. robertianum y O. collina son evidentes en los órganos florales, los
pseudotubérculos, el olor que exhalan las flores, incluso en las hojas. Si comparamos el ginoste-
mo y el estigma se observa que son muy parecidos, los espolones son, en ambos casos, saccifor-
mes y no muy largos, las hojas son brillantes y lustrosas en los dos y hay registro (en todo caso
dudoso) de que se hibridan (PALLARÉS, 1999). No estamos afirmando que H. robertianum deba
estar dentro del género Orchis, simplemente manifestamos dudas razonables de aspectos poco
considerados que reafirman la posición de que se han de llevar a cabo más estudios antes de
modificar la Sistemática. Por poner otro ejemplo, en la bibliografía apenas se refleja la similitud
entre O. collina y las especies del grupo spitzelii, solamente QUENTIN (2000) y SZLACHETKO
(2001) se refieren a ella (figura 12).
Por otra parte resulta extraño que se asocien los cinco tipos morfológicos que forman el grupo
de O. morio (Androrchis para Tyteca y Klein, Anacamptis para Bateman y colaboradores). Parece
evidente que las especies tipo Morio están emparentadas con O. papilionacea (la morfología y la
constante presencia de híbridos entre ambos grupos delatan su relación). También parecen muy
afines los grupos Coriophora y Laxiflora por los mismos motivos, pero resulta más difícil encajar
a O. collina en este puzzle. Asímismo no parece descabellado afirmar que O. conica (y O. lactea
y O. tridentata fuera de la península ibérica) pudieran estar emparentadas con las especies del
grupo Miitaris con las que comparte caracteres morfológicos, incluidos los mechones de células
piliformes del labelo, carácter exclusivo de este grupo.
La clasificación elegida aquí es la que sigue. Es una esquema de trabajo, basado en KLEIN
(2004) cuya nomenclatura formal se refleja entre paréntesis. Aparecen solamente las especies
conocidas de la península ibérica, islas Baleares e islas Canarias. Los taxones que no tienen repre-
sentación en el sistema ibérico aparecen atenuados en color gris.
GÉNERO ORCHIS L.
1. Grupo Orchis militaris (Sección Orchis)
+ O. anthrophora, O. italica, O. militaris, O. purpurea, 
2. Grupo Orchis morio (Sección Platycheilae (Nevski) E. Klein)
Subgrupo de O. laxiflora (Subsección Laxiflorae Soó & Keller)
+ O. laxiflora, O. palustris, 
Subgrupo de O. coriophora (Subsección Coriophorae Parlatore)
+ O. coriophora, O. fragrans
Subgrupo de O. morio (Subsección Moriones (Rchb. f.) Parlatore
+ O. champagneuxii, O. morio.
Subgrupo de O. papilionacea (Subsección Papilionaceae Rchb. f.)
+ O. papilionacea
3. Grupo Orchis mascula (Sección Dipterocheilae E. Klein)
Subgrupo de O. mascula (Subsección Masculae Rchb. f.)
+ O. mascula, O. olbiensis, O. provincialis, O. tenera.
Subgrupo de O. spitzelii (no contemplado por Klein)
+ O. cazorlensis, 
4. Grupo Orchis ustulata (Subsección Galericulatae E. Klein)
+ O. conica, O. ustulata.
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1a. Flores sin espolón, de color amari-
llento, a veces con tonalidades rojizas .....
1b. Flores con espolón, de formas y colo-
res diversos ........................................
2a. Sépalos y pétalos laterales conniven-
tes formando un casco .........................
2b. Sépalos y pétalos laterales no conni-
ventes, sépalos laterales habitualmente
extendidos y dirigidos haca arriba ..........
3a. Labelo muy amplio y extendido, no
dividido, con el margen denticulado y la
superficie surcada por líneas rojas ..........
3b. Labelo mucho menor, plegado o no,
más o menos profundamente dividido .....
4a. Labelo levemente trilobulado, con el
lóbulo medio que supera poco a los late-
rales; espolón algo curvado y dirigido
hacia arriba ........................................
4b. Labelo profundamente trilobado, con
el lóbulo medio que sobrepasa amplia-
mente a los laterales; espolón curvado y
dirigido hacia abajo..............................
5a. Inflorescencia pauciflora y laxa; zona
central del labelo no o muy levemente
maculada; con un tercer tubérculo
pedunculado .......................................
5b. Inflorescencia habitualmente densa;
zona central del labelo claramente macu-
lada; sin tercer tubérculo pedunculado ....
6a. Labelo sin apariencia antropomorfa;
hojas basales que no forman una roseta;
flores nectaríferas ................................
6b. Labelo con apariencia antropomorfa
muy marcada; hojas basales en roseta
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7a. Plantas con tonalidad general rojiza a
púrpura; espolón sacciforme curvado en el
ápice ...................................................
7b. Plantas con tonalidad general verdosa
a rosada; espolón cónico curvado desde la
base ....................................................
8a. Flores pequeñas (labelo menor de 10
mm) con brácteas que casi igualan la lon-
gitud del ovario .....................................
8b. Flores mayores (labelo mayor de 10
mm) con brácteas diminutas ...................
9a. Flores con el espolón más largo que el
labelo, con numerosas pequeñas máculas
puntiformes y el lóbulo central entero o
escotado; perianto de color blanco o lila ....
9b. Flores con el espolón más corto que el
labelo; labelo con pocas máculas redondas,
y el lóbulo central claramente bi o trilobu-
lado; perianto de color púpura .................
10a. Hojas con los márgenes ondulados,
en ocasiones maculadas; labelo sin mecho-
nes de tricomas o escasamente desarrolla-
dos ......................................................
10b. Hojas con los márgenes no ondula-
dos; labelo con grupos de células forman-
do mechones de tricomas, de color rojizo ..
11a. Perianto de color púrpura por el exte-
rior; labelo con el lóbulo central muy
ancho .................................................
11b. Perianto de color blanco o crema por
fuera; labelo con el lóbulo central estre-
cho .....................................................
12a. Todas las hojas caulinares, estrecha-
mente lanceoladas; plantas típicamemte
higrófilas ..............................................
12b. Hojas lanceoladas en roseta basal
más algunas caulinares envainadoras,

















13a. Flores lilas o rosas; labelo poco ple-
gado longitudinamente, con el lóbulo cen-
tral claramente dividido que supera a los
laterales; espolón no bífido en el ápice ......
13b. Flores de color púrpura; labelo com-
pletamente plegado longitudinalmente, con
el lóbulo central escotado que no supera a
los laterales; espolón bífido en el ápice ...
14a. Espolón subcónico, dirigido hacia
abajo; sépalos de color púrpura por fuera y
verdes con  maculas rojizas por dentro .....
14b. Espolón cilíndrico y alargado, patente
o curvado hacia arriba; sépalos concoloros
por fuera y por dentro ............................
15a. Flores habitualmente amarillas, oca-
sionalmente blancas, rosas o rojas con el
espolón incurvado; labelo geniculado;
inflorescencia laxa, pauciflora ..................
15b. Flores de color rojo o rosa, ocasional-
mente blancas con el espolón recurvado o
recto; labelo geniculado o no; inflorescen-
cia de laxa a muy densa .........................
16a. Inflorescencia laxa; labelo notoria-
mente geniculado ..................................
16b. Inflorescencia laxa a densa; labelo no
o muy poco geniculado ...........................
17a. Espolón muy largo en proporción con
el labelo, incurvado en el extremo; flores
con numerosas máculas muy notorias .......
17b. Espolón más corto, en proporción con
el labelo, recto a ligeramente curvado; flo-
res con pocas máculas, poco conspicuas ...
18a. Plantas robustas, con flores grandes
de color rojo, rosa intenso o blanco; habi-
tualmente con inflorescencia densa ..........
18b. Plantas más gráciles, con flores de
menor tamaño de color rosa o lila, dispues-













Orchis robusta, Santa Margalida (Mll), 14-IV-2009
Orchis anthropophora (L.) All., Fl. Pedem. 2: 148 (1785)
Anthropophora. Que lleva un hombre, refiriéndose al labelo antropomorfo de las flores.
Basiónimo: Ophrys anthropophora L., Sp. Pl. 948 (1753).
Sinónimos: Aceras anthropophorum (L.) W.T. Aiton, Epitome Ed. 2 Hort. Kew. 281 (1814); Arachnites anthropopho-
ra (L.) F.W. Schmidt, Fl. Boëm. 1: 77 (1793); Loroglossum anthropophorum (L.) Rich., De Orchid. Eur. 32 (1817);
Himantoglossum anthropophorum (L.) Spreng., Syst. Veg. 3: 694 (1826); Ophrys anthropomorpha Willd., Sp. Pl. 4:
63 (1805).




DESCRIPCIÓN: Planta de porte medio de hasta
40 (50 cm) de altura. Tallo liso, verde a verde
amarillento, con una roseta basal de hojas estre-
chamente lanceoladas, verdes, y un par de hojas
envainantes en el tallo. Inflorescencia habitual-
mente muy densa, con número de flores muy-
variable (de una decena a más de cincuenta),
medianas. Ovarios sésiles, torsionados, brácteas
verdes, que ocupan, al menos, la mitad del ova-
rio. Flores amarillentas, pardas o rojizas.
Sépalos laterales lanceolados, asimétricos, for-
mando un casco junto con el central y los péta-
los. Pétalos de menor tamaño, rectangulares,
verdoso-hialinos. Labelo antropomorfo, dis-
puesto verticalmente, con dos abultamientos
en la base que han sido identificados, equivoca-
damente, como nectarios, dividido en tres par-
tes, la central mucho más larga que las laterales
y a su vez bífida. Carece de espolón Ginostemo
muy corto, casi sésil; antera con dos aurículas
laterales. Polinarios divididos longitudinalmen-
te en dos. Caudículas que terminan en dos visci-
dios independientes (aunque colocados muy
juntos y se desprenden ambos a la vez con fre-
cuencia), dentro de una única bursícula. Rostelo
y estigma trilobados. 2n=42. ECOLOGÍA.
Pastizales, matorrales diversos, pinares, siempre
sobre sustratos calizos con cierto frescor. 0-
1700 m. FENOLOGÍA III-VI. DISTRIBUCIÓN.
GENERAL. Circunmediterráneo atlántico. ES-
PAÑA: A, Ab, Al, B, Ba, Bi, Bu, Ca, Cc, Co, CR, Cu,
Ge, Gr, Gu, H, Hu, IB (Mll, Mn), J, L, Le, Lo, Lu,
M, Ma, Mu, Na, O, Or, P, S, Se, Sg, So, SS, T, Te,
V, Va, Vi, Z. PORTUGAL: AG, BB BL, DL, E, R.
VARIABILIDAD. De porte variable, el color de
las flores puede ser amarillento, naranja pardo,
marrón o incluso rojo púrpura, aunque habi-
tualmente es amarillo pálido. La densidad de la
inflorescencia también varía aunque lo más
común es que la espiga sea densa. La var. minor
de Zubía (1921: 158 -MA-24231-) corresponde a
un ejemplar de un palmo de altura no distinto
de los típicos de la especie.
POSIBLES CONFUSIONES. De fácil identifica-
ción por carecer de espolón y por la forma pecu-
liar del labelo.
OBSERVACIONES. Devuelta recientemente al
género Orchis del que se diferencia por carecer
de espolón y su coloración pálida. Los híbridos,
muy frecuentes, con especies de Orchis antro-
pomorfas y las evidencias moleculares indican
su pertenencia a este género.
Especie distribuida por casi toda la península
ibérica que forma poblaciones con numerosos
individuos. En el sistema ibérico también es
planta común salvo en algunas provincias
donde se enrarece (Guadalajara, Soria), en otra
parece faltar (Castellón) o es extremadamente
rara (Teruel -TABUENCA, 2005-).
Orchis anthropophora
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5. CATÁLOGO DE ESPECIES
FIGURA 14. 1) Pomar de Valdivia, (P), 17-V-2015. 2) Navarrete (Lo), 13-V-2007. 3) Logroño (Lo), 11-IV-1999. 4) Haro
(Lo), 9-V-2004. 5) Logroño (Lo), 13-V-2007. 6) Ameyugo (Bu), 1-V-2002.





Orchis italica Poir., Lam., Encycl. 4: 600 (1798)
Italica. Que habita en Italia.
Sinónimos: Orchis longicruris subsp. longipenis Font Quer & P. Palau in Collect. Bot. (Barcelona) 4: 209 (1954);
Orchis longicruris Link in J. Bot. (Schrader) 1799(2): 323 (1800); Orchis simia subsp. longicruris (Link) Rigual, Fl.
Alicante 261 (1972), comb. inval.; Orchis undulatifolia Biv., Sicul. Pl. Cent. 2 44, tab. 6 (1807); Orchis welwitschii
Rchb. fil. in Rchb., Icon. Fl. Germ. Helv. 13/14: 183 (1851).
Ind. loc.: Observée en Italie. Holótipo: sub Orchis simia var. B, P-LA nº 00382737.
DESCRIPCIÓN. Plantas de porte medio, con
ejemplares que pueden ser robustos y superar el
medio metro de altura. Tallo verde, acanalado
en la mitad superior, con una roseta basal de
hojas lanceoladas, verdes, con los bordes ondu-
lados, frecuentemente maculadas y una o dos
hojas envainantes en el tallo. Inflorescencia
muy densa, globosa o cilíndrica, con flores de
tamaño medio. Ovarios sésiles, torsionados,
brácteas muy pequeñas, triangulares, blanque-
cinas y escuamiformes. Flores rosadas con
tonos blanquecinos. Sépalos laterales lanceola-
dos, surcados por unas líneas longitudinales de
color rosa, dirigidos hacia adelante, el central y
los pétalos forman un casco sobre el ginostemo.
Pétalos de menor tamaño que los sépalos, rec-
tangulares, blanco-rosáceos. Labelo antropo-
morfo, dispuesto verticalmente, con dos crestas
notorias en la base, dividido en tres partes, la
central mucho más larga que las laterales y a su
vez trífida. Espolón que puede ser ligeramente
bífido en el ápice distal, cuya longitud es aproxi-
madamente la mitad de la del ovario. Ginos-
temo poco elongado, antera con dos aurículas
laterales. Polinarios divididos longitudinalmen-
te en dos. Caudículas que terminan en dos visci-
dios independientes, dentro de una única bursí-
cula.  Rostelo y estigma trilobados. 2n=42.
ECOLOGÍA. Habita en pastizales o en el seno
y bordes de formaciones arbustivas como
jarales, en zonas bien expuestas, sobre suelos
frescos, en sustratos básicos a ligeramente
ácidos. (0) 100-1300 m. FLORACIÓN: III-V
DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Circunmediterránea
atlántica. ESPAÑA: A, Ba, Bu, Ca, Cc, Co, Gr, H,
IB (Mll, Mn), J, Le, Lo, Lu, Ma, Na, Or, Se, V, Vi.
PORTUGAL: AAL, AG, BAL, BL, E, R.
VARIABILIDAD. Especie muy constante morfo-
lógicamente. Solamente varía la forma del labe-
lo, que puede estar más o menos profundamen-
te dividido y coloreado con intensidad variable.
Ocasionalmente aparecen individuos albinos.
POSIBLES CONFUSIONES. Taxón muy carac-
terístico por la forma del labelo, semejante a un
pequeño hombrecillo y por las hojas basales
onduladas y ocasionalmente maculadas. Es
posible la confusión con O. simia cuando se
identifican ejemplares de herbario.
OBSERVACIONES. Las principales poblaciones
ibéricas se encuentran en el cuadrante surocci-
dental si bien puede ser localmente abundante,
en algunas sierras calizas gallegas (por ejemplo
sierra de Caurel). No es rara en Mallorca.
En el sistema ibérico es una planta muy rara.
Solamente se conoce del extremo norte, en el
valle del Ebro, en los alrededores de las Conchas
de Haro, con poquísimas poblaciones. También
está presente en el extremo suroriental, en





ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
5. CATÁLOGO DE ESPECIES Orchis italica
437
FIGURA 15. 1) Haro (Lo), 12-IV-2001. 2) Oña (Bu), 15-V-2010. 3) Almaraz (Cc), 6-IV-2007. 4) Haro (Lo), 23-IV-





Orchis militaris L., Sp. Pl. 941 (1753) 
Militaris. Militar, en alusión clara al aspecto del labelo, en forma de hombrecillo en posición marcial.
Sinónimos: Orchis cinerea Schrank, Baier. Fl. 1: 241 (1789), nom. illeg.; Orchis galeata Poir. in Lam., Encycl. 4: 593
(1798); Orchis militaris var. stevenii (Rchb. fil.) Vayr. in Cavanillesia 4: 60 (1931).
Ind. loc.: Habitat in Europae temperatae pratis. Lectotpipo: L. Fuchs, Hist. stirp.: 554. 1542 sub nom. Orchis mas
latifolia, ca. 1535-1538.
DESCRIPCIÓN. Plantas de porte medio a gran-
de, con ejemplares que pueden muy ser robus-
tos y superar, holgadamente, los 60 cm de altu-
ra. Tallo verde, con una roseta basal de hojas
anchamente lanceoladas, verdes y lustrosas y
una o dos hojas envainantes en el tallo.
Inflorescencia de moderadamente densa a
densa, cónica o cilíndrica, con 15-40 flores de
tamaño medio. Ovarios sésiles, torsionados,
brácteas muy pequeñas, triangulares, blanque-
cinas con tonalidades rojas y escuamiformes.
Flores blanco-rosadas. Sépalos rosados en la
cara interior y de color blanco o lila en el exte-
rior, lanceolados, los laterales asimétricos, diri-
gidos hacia adelante y recurvados, formando un
casco junto con los pétalos sobre el ginostemo.
Pétalos de menor tamaño que los sépalos, rec-
tangulares, blanco-rosáceos, no visibles ya que
quedan tapados por la gálea. Labelo antropo-
morfo, dispuesto oblícua a verticalmente, divi-
dido en tres partes, la central mucho más larga
que las laterales y a su vez trífida. Espolón que
alcanza la mitad de la longitud del ovario.
Ginostemo poco elongado, antera con dos aurí-
culas laterales. Polinarios divididos longitudi-
nalmente en dos. Caudículas que terminan en
dos viscidios independientes, dentro de una
única bursícula.  Rostelo y estigma trilobados.
2n=42. ECOLOGÍA. Pastizales, harbazales,
diversas formaciones arbustivas, orlas y claros
de bosque, en zonas frescas y expuestas o a
media sombra, sobre suelos calizos.   400-1700
m. FLORACIÓN: V-VI. DISTRIBUCIÓN.
GENERAL. Eurosiberiana. ESPAÑA: B, Bu, Cu,
Ge, Hu, L, Lo, Na, S, Sg, So, Te, Vi, Z. PORTU-
GAL: ausente.
VARIABILIDAD. Especie poco variable.
Apenas la profundidad de las divisiones del
labelo y la longitud y anchura de los lóbulos.
POSIBLES CONFUSIONES. La confusión es
poco probable. El labelo es muy característico,
antropomorfo, con el lóbulo central más estre-
cho que en O. purpurea y la parte exterior del
perianto de color blanquecino, levemente
rosado (muy oscuro en O. purpurea). Puede
malinterpretarse la identidad de ejemplares
híbridos, muy frecuentes, en cuya génesis par-
ticipa.
OBSERVACIONES. Especie de distribución
típicamente eurosiberiana. En la península ibé-
rica está confinada al cuadrante nororiental,
habitualmente en enclaves montanos.
En el sistema ibérico podemos encontrarla
en el extremo norte (provincias de Burgos, La
Rioja y Soria) donde cuenta con poblaciones
nutridas. Se enrarece notablemente hacia el
sur donde solamente se halla en algunas sie-
rras de Teruel, principalmente en el
Maestrazgo. Se conoce una única población de
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FIGURA 16. 1) Daroca (Lo), 7-V-2003. 2) Jaca (Hu), 19-V-2001. 3) San Martín del Rojo (Bu), 15-V-2011. 4) San





Orchis purpurea Huds., Fl. Angl. 334 (1762)
Purpurea. Color púrpura predominante en las flores, sobre todo en el perianto y parte del labelo.
Sinónimos: Orchis militaris subsp. purpurea (Huds.) Bonnier & Layens, Tabl. Syn. Pl. Vasc. France 310 (1894); Orchis
fusca var. stenoloba Coss. & Germ., Fl. Descr. Anal. Paris 550 (1845); Orchis fusca Jacq., Fl. Austriac. 4: 4, tab. 307
(1776); Orchis hybrida Boenn. ex Rchb., Fl. Germ. Excurs. 125 (1830); Orchis jacquinii Godr., Fl. Lorraine 3: 33
(1844); Orchis purpurea subsp. stenoloba (Coss. & Germ.) K. Richt., Pl. Eur. 1: 267 (1890).
Ind. loc.: Habitat in collibus cretaceis. At Northfleet near Gravesend. Holótipo: OXF, app. 6.
DESCRIPCIÓN. Plantas de porte medio a robus-
to de hasta 50-60 cm de altura, excepcionalmen-
te casi un metro. Tallo verde, con una roseta
basal de hojas muy grandes, anchamente lanceo-
ladas, verdes y lustrosas y una o dos hojas envai-
nantes en la base del tallo. Inflorescencia muy
densa, cilíndrica, con flores de tamaño medio a
grande. Ovarios sésiles, torsionados, brácteas
muy pequeñas, triangulares, blanquecinas y
escuamiformes. Flores que mezclan los colores
púrpura y blanco. Sépalos lanceolados, de color
púrpura en la cara exterior con venación longitu-
dinal más oscura, los laterales asimétricos, dirigi-
dos hacia adelante formando un casco sobre el
ginostemo junto con los pétalos. Pétalos de
menor tamaño que los sépalos, rectangulares,
blanco-purpúreos, no visibles ya que quedan
tapados por la gálea. Labelo antropomorfo, dis-
puesto casi verticalmente, con mechones de
pelos de color rojo, dividido en tres partes, la cen-
tral muy ancha, mucho más larga que las latera-
les y a su vez trífida. Espolón que alcanza la mitad
de la longitud del ovario, en ocasiones ligera-
mente dividido en el extremo. Ginostemo poco
elongado, antera con dos aurículas laterales.
Polinarios divididos longitudinalmente en dos.
Caudículas que terminan en dos viscidios inde-
pendientes, dentro de una única bursícula.
Rostelo y estigma trilobados. 2n=42.
ECOLOGÍA. Pastizales, harbazales, diversas for-
maciones arbustivas (tomillares, aulagares..),
orlas y claros de bosque, en zonas relativamente
frescas y expuestas, sobre suelos calizos. (0) 400-
1200 (1600 m). FLORACIÓN: IV-VI.
DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Submediterránea-
atlántica. ESPAÑA: A, Al, B, Bi, Bu, Co, Cu, Ge, Gr,
Gu, Hu, J, L, Le, Lo, Lu, M, Mu, Na, O, Or, P, S, Sg,
So, SS, T, Te, V, Va, Vi, Z. PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. Varía la anchura de las diferen-
tes divisiones del labelo. También el borde que
puede ser entero, festoneado o denticulado.
Ocasionalmente se observan individuos albinos.
POSIBLES CONFUSIONES. Ver O. militaris.
OBSERVACIONES. Especie de distribución nor-
teña se enrarece notablemente hacia el sur.
En el sistema ibérico es abundante en Burgos y
La Rioja y rara en el resto: Guadalajara, Soria,
Zaragoza (localizada exclusivamente en el
Moncayo). De Teruel solamente nos consta la cita
de FERRER (1986). Reaparece en el extremo sur,
en la sierra de Mariola. Estas poblaciones valen-
cianas, con poquísimos ejemplares, junto con las
de Alicante, Murcia y Andalucía se consideran




FIGURA 17. Células piliformes, formando mechones
en la superficie del labelo de O. purpurea.
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FIGURA 18. 1) Asso-Veral (Z), 24-IV-2003. 2) Talamantes (Z), 14-V-2000. 3) Fresneda de la Sierra Tirón (Bu), 29-






Orchis champagneuxii Barnéoud, Ann. Sci. Nat. Bot. 2 (20): 380 (1843)
Champagneuxii. Especie dedicada a francés A. B. Champagneux, botánico francés que encontró la planta.
Sinónimos: Anacamptis champagneuxii (Barnéoud) R.M. Bateman, Pridgeon & M.W. Chase in Lindleyana 12: 120
(1997); Orchis morio subsp. champagneuxii (Barnéoud) E.G. Camus in E.G. Camus & A. Camus, Iconogr. Orchid.
Europe 154 (1928); Orchis morio subsp. vulgaris (Willk.) Cout., Fl. Portugal ed. 2 181 (1939); Orchis morio var. cham-
pagneuxii (Barnéoud) J.A. Guim. in Bol. Soc. Brot. 5: 64 (1887); Orchis morio var. longecalcarata Boiss., Voy. Bot.
Espagne 2: 594 (1842); Orchis picta var. champagneuxii (Barnéoud) Mendonça & Vasc. in Anais Inst. Vinho Porto
1958: 54 (1959); Herorchis champagneuxii (Barnéoud) Tyteca & Klein in Jour. Eur. Orch. 40(3): 541 (2008).
Ind. loc.: Trouvée sur les côteaux schisteus d´Hyères. Lectótipo: SLL, sub Orchis picta (ejemplar del centro).
DESCRIPCIÓN. Plantas pequeñas de hasta 30 cm
de altura, con un tercer tubérculo pedunculado.
Tallo verde a pardo verdoso en la mitad inferior
que, progresivamente, se torna púrpura en la
superior, con una roseta basal de hojas  estrecha-
mente lanceoladas, verdes, más una o dos hojas
envainantes en la base del tallo. Inflorescencia
poco elongada, laxa a moderadamente densa, con
pocas flores (4-12), discretas en tamaño. Ovarios
sésiles, torsionados, brácteas de color púrpura que
pueden igualar la longitud del ovario. Flores de
color rosa intenso a púrpura salvo la zona media
del labelo que es blanca; sépalos ovoides, los late-
rales asimétricos, dirigidos hacia adelante forman-
do un casco sobre el ginostemo junto con los péta-
los y el sépalo central. Pétalos rectangulares, de
menor tamaño que los sépalos, no perceptibles ya
que quedan tapados por la gálea. Labelo plegado
por la mitad, dispuesto de forma oblicua a verti-
cal, levemente dividido, poco o nada maculado, de
color púrpura salvo una franja central longitudi-
nal de color blanco, trilobado, con el lóbulo cen-
tral algo más ancho que los laterales y más o
menos de igual longitud. Espolón que puede ser
tan largo como el ovario, ligeramente curvado
hacia arriba, con el ápice habitualmente bífido.
Ginostemo poco elongado, antera con dos aurícu-
las laterales. Polinarios divididos longitudinal-
mente en dos. Caudículas que terminan en dos
viscidios independientes, dentro de una única
bursícula.  Rostelo y estigma trilobados. 2n=72.
ECOLOGÍA. Herbazales, pastizales, bordes y
claros de bosque, en zonas bien ilumunadas o a
media sombra, sobre terrenos calizos o silíceos.
200-1700 m. FLORACIÓN: IV-VI. DISTRIBUCIÓN.
GENERAL. Mediterráneo occidental. ESPAÑA:
A, Ab, Al, B, Ba, Bu, Ca, Cc, Co, CR, Cs, Cu, Ge,
Gr, Gu, H, Hu, J, Le, Lo, M, Ma, Na, O, S, Sa, Se,
So, T, Te, V, Va, Vi, Z, Za. PORTUGAL: AAL, AG,
BL, E, R, TM.
VARIABILIDAD. En el número de flores y densi-
dad de la inflorescencia.
POSIBLES CONFUSIONES. Diferente de O. morio
en la inflorescencia laxa y pauciflora y las flores
con el labelo no, o muy levemente, maculado.
OBSERVACIONES. Es muy útil en la identifica-
ción la presencia de un tercer tubérculo peduncu-
lado.
Especie común por toda la península ibérica
salvo en Galicia. En el sistema ibérico es igual-




FIGURA 19. Izda) Orchis cf. picta, Var -Francia (foto-
grafía R. Souche); centro) O. morio tipo picta (Ba);
dcha. O morio tipo picta (B).
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FIGURA 20. 1) Daroca (Lo), 15-V-2002. 2) Sorzano (Lo), 23-V-2004. 3 y 4) Calcena (Z), 2-V-2015. 5) Navalmoral de




Orchis morio L., Sp. Pl. 940 (1753)
Morio. Hace referencia al morrión, casco que tiene su origen en la Castilla del siglo XVI, parecido a los sépa-
los conniventes.
Sinónimos: Anacamptis morio (L.) R.M. Bateman, Pridgeon & M.W. Chase in Lindleyana 12: 120 (1997); Orchis morio
subsp. picta (Loisel.) K. Richt., Pl. Eur. 1: 265 (1890); Anacamptis picta (Loisel.) R.M. Bateman in Bot. J. Linn. Soc. 142:
12 (2003); Orchis picta Loisel. in Mém. Soc. Linn. Paris 6: 431 (1827). Herorchis morio (L.) Tyteca & Klein in Jour. Eur.
Orch. 40(3): 541 (2008).
Ind. loc.: Habitat in Europae nemoribus. Holótipo: Fuchs, Hist. stirp.: 559. 1542 sub nom. Triorchis serapiasmas, ca.
DESCRIPCIÓN. Plantas moderadamenre robus-
tas, de hasta 45 cm de altura. Tallo verde a a
pardo verdoso en la mitad inferior que, progresi-
vamente, se torna púrpura en la superior, con
una roseta basal de hojas pequeñas, estrecha-
mente lanceoladas, verdes más una o dos hojas
envainantes en la base del tallo. Inflorescencia,
densa, con 15-25 flores medianas. Ovarios sésiles,
torsionados, brácteas algo más cortas que el
ovario, de color púrpura. Flores de color rosa
intenso a púrpura salvo la zona media del labelo
que es blanca; sépalos ovoides, los laterales asi-
métricos, dirigidos hacia adelante formando un
casco sobre el ginostemo junto con los pétalos y
el sépalo central. Pétalos de menor tamaño que
los sépalos, rectangulares, ocultos bajo la gálea.
Labelo plegado longitudinalmente, dispuesto
oblicua a verticalmente, poco dividido, triloba-
do, con el lóbulo central algo más ancho que los
laterales y más o menos de igual longitud, de
color púrpura salvo en el medio donde hay una
franja longitudinal blanca con numerosas mácu-
las. Espolón algo más corto que el ovario, ligera-
mente curvado hacia arriba, con el ápice que
puede ser bífido. Ginostemo poco elongado,
antera con dos aurículas laterales. Polinarios
divididos longitudinalmente en dos. Caudículas
que terminan en dos viscidios independientes,
dentro de una única bursícula. Rostelo y estig-
ma trilobados. 2n=36. ECOLOGÍA. Pastizales
de media o alta montaña, bordes y claros de
bosque, en zonas frescas y bien ilumunadas o
a media sombra, sobre terrenos de naturale-
za variada. 300-1700 m. FLORACIÓN: V-VI.
DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Europea, de pre-
sencia dudosa en el norte de África. ESPAÑA: Al,
Av, B, Ba, Bu, Cc, Co, Cs, Cu, Ge, Gu, Hu, J, L, Le,
Lo, M, Na, O, Or, P, Po, S, Sa, Sg, So, T, Te, Vi, Z,
Za. PORTUGAL: AAL, AG, BAL, TM.
VARIABILIDAD. Las máculas del labelo pueden
estar poco marcadas. Los ejemplares albinos son
frecuentes.
POSIBLES CONFUSIONES. Ver O. champagneuxii.
OBSERVACIONES. En BENITO AYUSO & al.,
(1999b, 1999e) citamos O. picta. Actualmente no
observamos límites netos entre ambas especies
en las poblaciones ibéricas. También la han citado
otros autores (p. ej. HERMOSILLA & SABANDO,
1993, 1995-1996b) que actualmente están con-
vencidos de que se trata de variabilidad de O.
morio (cf. HERMOSILLA, 1999: 147). O. picta se
describió del Departamento francés de Var y
algunos autores franceses también dudan de su
validez. Hay publicaciones que incluyen imáge-
nes de plantas de países del centro y este de la
cuenca mediterránea que muestran individuos
netamente distintos de O. morio (p. ej. DELFOR-
GE, 2005: 290). En la península ibérica hemos
observado, esporádicamente, formas que se ajus-
tan al modelo de O. picta, concretamente en
Extremadura y Cataluña (figura 19).
O. morio es común en la mitad norte penin-
sular y se enrarece notablemente hacia el sur. En
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FIGURA 21. 1) Daroca (Lo), 18-V-2003. 2) Calcena (Z), 2-V-2015. 3) Lumbreras (Lo), 8-V-1998. 4 y 6) Hontoria del





Orchis coriophora L., Sp. Pl. 940 (1753)
Coriophora. Que lleva chinches, en alusión al olor de las flores.
Sinónimos: Anteriorchis coriophora (L.) E. Klein & Strack, Phytochemistry 28: 2137 (1989); Anacamptis coriophora
(L.) R.M. Bateman, Pridgeon & M.W. Chase in Lindleyana 12: 120 (1997); Anacamptis coriophora subsp. carpetana
(Willk.) Bernardos in Belg. J. Bot. 135: 82 (2002); Orchis coriophora subsp. carpetana (Willk.) K. Richt., Pl. Eur. 1: 268
(1890); Orchis coriophora subsp. martrinii (Timb.-Lagr.) Nyman, Consp. Fl. Eur. 691 (1882); Orchis martrinii Timb.-Lagr.
in Bull. Soc. Bot. France 3: 93 (1856). Herorchis coriophora (L.) Tyteca & Klein in Jour. Eur. Orch. 40(3): 542 (2008).
Ind. loc.: Habitat in Europae australioris pascuis. Holótipo: Lobel, Pl. stirp. hist.: 90(a), fig. 2 1576, sub nom.
Tragorchis minor et verior.
DESCRIPCIÓN. Especie discreta de 20-40 (50)
cm de altura. Tallo completamente verde o de
color púrpura en la mitad superior, con cuatro a
seis hojas verdes, estrechamente lanceoladas, no
maculadas, distribuidas por la mitad inferior del
tallo, sin formar una roseta basal, las superiores
bracteiformes. Inflorescencia que ocupa el tercio
superior de la planta, moderadamente densa, con
12-25 flores, más bien pequeñas. Ovarios sésiles,
torsionados, brácteas tan largas como el ovario e
incluso mayores, de color verdoso a púrpura.
Flores de color rojo a púrpura; sépalos lanceola-
dos, los laterales asimétricos, dirigidos hacia ade-
lante formando un casco acuminado sobre el
ginostemo, soldados con los pétalos y el sépalo
central. Pétalos de menor tamaño que los sépalos,
rectangulares, no perceptibles ya que quedan
tapados por la gálea. Labelo ligeramente cóncavo,
colocado verticalmente, divido casi hasta la
mitad, trilobado, con el lóbulo central que supera
a los laterales, de color púrpura o rojo salvo en la
base en la que hay una zona blanca tachonada de
pequeñas máculas puntiformes. Espolón nectarí-
fero, más o menos de la misma longitud que el
ovario, sacciforme a cónico, ligeramente curvado
hacia abajo, al menos en el extremo, con frecuen-
cia apiculado. Ginostemo poco elongado, antera
con dos aurículas laterales. Polinarios divididos
longitudinalmente en dos. Caudículas que termi-
nan en dos viscidios independientes, dentro de
una única bursícula. Rostelo y estigma triloba-
dos. 2n=38. ECOLOGÍA. En pastizales y herbaza-
les de media montaña, prados de siega, dehesas,
bordes de melojares y pinares, en zonas muy fres-
cas y expuestas, habitualmente sobre sustrato
ácido. 300-1700 m. FLORACIÓN: V-VII.
DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Circunmediterránea.
ESPAÑA: A, Ab, Al, Av, B, Ba, Bi, Bu, C, Ca, Cc, Co,
CR, Cs, Cu, Ge, Gr, Gu, H, Hu, J, L, Le, Lo, Lu, M,
Ma, Mu, Na, O, Or, P, Po, S, Sa, Se, Sg, So, SS, T,
Te, To, V, Va, Vi, Za. PORTUGAL: TM.
VARIABILIDAD. La coloración general varía
entre rojo y púrpura. El espolón puede ser muy
ancho, sacciforme (variedad carpetana Willk.)
POSIBLES CONFUSIONES. Con O. fragrans, de
coloración general verdosa a rojiza, en general de
porte más grácil, espolón más estrecho y curvado
y brácteas verdes.
OBSERVACIONES. Buena parte de la comunidad
orquidológica reconoce tanto a O. coriophora
como a O. fragrans su singularidad adjundicándo-
les categoría específica. Las Floras generalistas
suelen subordinar O. fragrans a O. coriophora
como subespecie o variedad y es probable que se
trate de simples ecotipos, uno menos vigoroso
(propio de sustratos más secos y pobres) y otro
más robusto (propio de suelos más frescos y
ricos).
Especie relativamente común en la Península
aunque con zonas vacías aquí y allá. En el sistema
ibérico parece ausente de las provincias de
Tarragona, Valencia y Zaragoza en las que sí apa-
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FIGURA 22. 1) Belvís de la Jara (To), 7-V-2009. 2) Miraflores de la Sierra (M), 15-VI-2008. 3) Lumbreras (Lo), 17-VI-1999.





Orchis fragrans Pollini, Elem. Bot. 2: 155, 157, tab. [10] fig. 2 (1811)
Fragrans. Fragante, refiriéndose al agradable olor a vainilla de sus flores.
Sinónimos: Orchis coriophora subsp. fragrans (Pollini) K. Richt., Pl. Eur. 1: 268 (1890); Anacamptis coriophora subsp.
fragrans (Pollini) R.M. Bateman, Pridgeon & M.W. Chase in Lindleyana 12: 120 (1997); Anacamptis fragrans (Pollini)
R.M. Bateman in Bot. J. Linn. Soc. 142: 12 (2003); Anteriorchis fragrans (Pollini) Szlach. in Polish Bot. J. 46: 127
(2001); Orchis polliniana Spreng., Pl. Min. Cogn. Pug. 2: 78 (1815); Herorchis coriophora subsp. fragrans (Pollini)
Tyteca & Klein in Jour. Eur. Orch. 40(3): 542 (2008).
Ind. loc.: In pratis siccis prope viam di Villafranca quae ducit a Valeggio. Lectótipo: VER (ejemplar en el medio).
DESCRIPCIÓN. Especie discreta de hasta 25-
30 cm de altura. Tallo completamente verde,
con cuatro a seis hojas verdes, estrechamente
lanceoladas, no maculadas, distribuidas por la
mitad inferior del tallo, sin formar una roseta
basal, las superiores bracteiformes y envai-
nantes. Inflorescencia que ocupa el tercio
superior de la planta, densa, con 15-30 flores,
pequeñas. Ovarios sésiles, torsionados, brác-
teas algo más largas que el ovario, de color
verdoso. Flores con mezcla de colores verdes
y rojizos; sépalos lanceolados, los laterales
asimétricos, dirigidos hacia adelante forman-
do un casco acuminado sobre el ginostemo,
soldados con los pétalos y el sépalo central.
Pétalos de menor tamaño que los sépalos, rec-
tangulares, no perceptibles ya que quedan
tapados por la gálea. Labelo ligeramente con-
vexo, geniculado desde la base a totalmente
vertical, dividido casi hasta la mitad, triloba-
do, con el lóbulo central que supera a los late-
rales, de color verde pardusco salvo en la base
en la que hay una zona blanca, poco notoria,
maculada. Espolón nectarífero, más corto que
el ovario, estrechamente cónico, notoriamen-
te curvado hacia abajo. Ginostemo poco elon-
gado, antera con dos aurículas laterales.
Polinarios divididos longitudinalmente en
dos. Caudículas que terminan en dos viscidios
independientes, dentro de una única bursícu-
la. Rostelo y estigma trilobados. 2n=36.
ECOLOGÍA. Pastizales y claros de matorrales,
sobre suelos secos a frescos, habitualmente en
valles, en lugares bien iluminados, preferente-
mente sobre suelo calizo. (0) 100-1300 m.
FLORACIÓN: IV-VI. DISTRIBUCIÓN. GENE-
RAL. Circunmediterránea. ESPAÑA: A, Ab, Bu,
Cs, Cu, Ge, Gr, Gu, Hu, IB (Mll) J, Le, Lo, Ma,
Na, Or, T, Te, V, Vi, Z, PORTUGAL: BL, E.
VARIABILIDAD. Coloración de las flores de casi
totalmente verde a púrpura. La longitud del
espolón también es variable.
POSIBLES CONFUSIONES. Con O. coriophora.
OBSERVACIONES. El olor de las flores es avai-
nillado en O. fragrans y más variable y menos
agradable en O. coriophora (olor a chinches dice
buena parte de la bibliografía). En todo caso
este punto hay que tomarlo con cierta precau-
ción por la subjetividad de la descripción de la
fragancia (agradable-desagradable) aunque
bien puede ser el factor discriminante del agen-
te polinizador.
Especie rara en la mitad occidental peninsu-
lar. Más frecuente en la oriental aunque no es
planta común. En algunas provincias del siste-
ma ibérico es rara (Burgos, Castellón, Teruel y
Zaragoza) y no se ha encontrado en Soria ni en




ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
5. CATÁLOGO DE ESPECIES Orchis fragrans
449
FIGURA 23. 1) San Joan de las Abedesses (Ge), 7-VI-2009. 2) Llorengoz (Bu), 23-VI-2016 (ejemplar despigmentado).





Orchis laxiflora Lam., Fl. Franç. 3: 504 (1779)
Laxiflora. Inflorescencia con las flores muy separadas.
Sinónimos: Orchis ensifolia Vill., Hist. Pl. Dauphiné 2: 29 (1787), nom. illeg.; Anacamptis laxiflora (Lam.) R.M.
Bateman, Pridgeon & M.W. Chase in Lindleyana 12: 120 (1997); Orchis palustris subsp. laxiflora (Lam.) Trab. in Batt.
& Trab., Fl. Algérie (Monocot.) 30 (1895), comb. illeg.; Orchis tabernaemontani C. C. Gmel., Fl. Bad. 3: 535 (1808),
nom. illeg.; Orchis laxiflora subsp. longebracteata (Willk.) Malag. in Acta Phytotax. Barcinon. 1: 64 (1969); Orchis
laxiflora var. guadarramica Rivas Goday in Revista Univ. Madrid 1(4): 244 (1941); Orchis laxiflora var. longebractea-
ta Willk. in Willk. & Lange, Prodr. Fl. Hispan. 1: 168 (1861). Herorchis laxiflora (Lam.) Tyteca & Klein in Jour. Eur. Orch.
40(3): 541 (2008); Paludorchis laxiflora (Lam.) P. Delforge in Natural. Belges 90 (orchid. 22): 25 (2009).
Ind. loc.: On la trouve dans les prés montagneux. Lectótipo: Vaill., Bot. Paris: 150, t. 31, fig. 33-34.
DESCRIPCIÓN. Especie de gran porte que
puede alcanzar los 70 cm de altura. Tallo verde
en la mitad inferior y pardo rojizo a púrpura en
la superior, con costillas longitudinales rugosas
por la presencia de numerosos dentículos, con
cuatro o cinco hojas verdes, estrechamente lan-
ceoladas, no maculadas, distribuidas por la
mitad inferior del tallo, la superiores aplicadas
contra él, las inferiores algo más extendidas y
más pequeñas cuanto más arriba. Inflorescencia
que ocupa de la mitad a un tercio de la planta,
laxa, con (6) 10-25 flores, grandes. Ovarios sési-
les, torsionados, brácteas más largas que el ova-
rio, del mismo color que la porción de tallo
donde se encuentran. Flores de color púrpura
salvo la zona central del labelo, surcado por una
franja blanca; sépalos lanceolados, los laterales
asimétricos, muy extendidos, dirigidos arriba.
Pétalos menores que los sépalos, rectangulares,
que cubren ligeramente el ginostemo junto con
el sépalo central. Labelo completamente plega-
do, subentero levemente trilobado, con una
franja blanca en el medio levemente maculada,
con los lóbulos laterales que igualan o superan
al central que se encuentra habitualmente esco-
tado. Espolón algo más corto que el ovario, fino,
recto a ligeramente curvado, erecto-patente,
bífido en el extremo. Ginostemo poco elongado,
antera con dos aurículas laterales. Polinarios
divididos longitudinalmente en dos. Caudículas
que terminan en dos viscidios independientes,
dentro de una única bursícula. Rostelo y estig-
ma trilobados. 2n= 36, 42. ECOLOGÍA. Enclaves
húmedos como herbazales, junqueras, bordes
de zonas palustres con inundación periódica, en
lugares abiertos e ilumunados, sobre sustratos
calcáreos o silíceos. (0) 200-1600 m.
FLORACIÓN: IV-VI. DISTRIBUCIÓN. GENE-
RAL. Mediterráneo-atklántica. ESPAÑA: Al,  B,
Ba, Ca, Cc, Co, CR, Cs, Ge, Gr, H, Hu, J, Lo, M,
Ma, Na, S, Sa, Se, To, Z. PORTUGAL: AAL, AG,
BAL, E, R, TM.
VARIABILIDAD. Especie poco variable. Los
ejemplares de color lila, rosado o blanco son
raros.
POSIBLES CONFUSIONES. Con Orchis palus-
tris de la que se distingue por el color general de
la planta, mucho más intenso en O. laxiflora y
en algunos caracteres florales: labelo totalmen-
te plegado, lóbulo central que no sobrepasa a
los laterales, espolón bífido. Además O. palustris
florece más tarde que O. laxiflora y es raro
encontrarlas juntas (solamente se conocen
algunas poblaciones, en Castilla-La Mancha, en
las que comparten localización). De Dactylo-
rhiza elata se distingue porque esta tiene los
pseudotubérculos digitados, hojas mucho más
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FIGURA 24. 1) Soto del Real (M), 7-V-2011. 2 y 3) Iza (Na), forma rosa (la 3), 25-V-2013. 4) Trujillanos (Ba), 16-









grueso, curvado, más o menos cónico y el labe-
lo surcado por líneas y máculas muy notorias.
OBSERVACIONES. Se pueden encontrar en la
bibliografía numerosos errores en la identifica-
ción de esta especie y la delimitación con otras
de morfología similar o no tan cercana. Así ha
sido confundida reiteradamente con Orchis lan-
gei por lo que nos encontramos citas de O. laxi-
flora por todo el sistema ibérico (y por casi toda
la Península) que realmente corresponden a la
primera. El error proviene, probablemente, del
uso incorrecto de las claves de determinación o
de la confección poco cuidadosa de las mismas.
En ambos casos la inflorescencia es laxa (origen
probable de la confusión). Además, durante
mucho tiempo, la mayoría de autores ibéricos
pasaron por alto la existencia de Orchis langei.
Si añadimos la escasez de O. laxiflora en la
península ibérica y la falta de iconografía en las
obras generalistas el resultado es que, hasta
tiempos muy recientes, era una planta práctica-
mente desconocida.
Por otra parte se ha confundido con O. palus-
tris que, en el mejor de los casos, era considerada
una subespecie de O. laxiflora. Aunque localmen-
te puede ser abundante Orchis palustris es aún
más escasa que O. laxiflora y además está poco
repartida por el territorio ibérico.
Del sistema ibérico solamente se conoce un
pliego de O. laxiflora de Cavanilles recolectado
en Morella. La localización es poco concreta:
cerca de Morella), indica la eti-
queta pero lo cierto es que la zona parece poco
propicia para que esté presente. La identidad del
pliego (MA-23915) es indiscutible, lo que justifi-
ca la inclusión del taxón en este listado de orquí-
deas del sistema ibérico; lo que resulta más
dudoso es que la planta se encuentre en este
lugar actualmente.
Una de las inflorescencias se conserva per-
fectamente y muestra todos los caracteres típi-
cos de la especie: inflorescencia laxa, brácteas
algo menores que el ovario, flores con el labelo
dividido en tres, con los lóbulos laterales que
superan ligeramente al central, perianto exten-
dido y espolón bífido en el extremo. El trozo de
tallo situado en el centro del pliego podría
corresponder a la mitad inferior de cualquiera
de los otros dos y conserva un tubérculo globo-
so, lo que descarta totalmente que se trate de
una Dactylorhiza. El ejemplar de la izquierda
tiene las hojas estrechamente lanceoladas, dis-
tribuidas por el tallo (caracter propio de O. laxi-
flora) pero las flores, peor conservadas que las
del ejemplar de la derecha, muestran caracteres
intermedios entre una especie del grupo Morio
y O. laxiflora (flores menores y perianto con
sépalos y pétalos conniventes). Bien podría ser
un híbrido entre O. laxiflora y O. morio. 
En la etiqueta se indica: 
(en prados, vulgarmente mulleras). En Aragón y
Cataluña se aplica el término “mullera” (mullido)
a los trampales y humedales en general, aludien-
do a las masas de musgos presentes en esos luga-
res, así que la ecología indicada es la adecuada
para O. laxiflora. Más difícil resulta localizar zonas
húmedas en los alrededores de Morella. El río
Bergantes rodea la ciudad en uno de sus tramos y
en los alrededores hay algunos lugares que hacen
referencia a zonas húmedas como por ejemplo
Vega del Moll, Barranc de San Pere de Moll y
Barranc Salseral, este último topónimo de signifi-
cado discutible. Hemos buscado en la zona duran-
te años en estos lugares sin éxito y tenemos la
sensación de que el lugar no es, en absoluto, pro-
picio para el crecimiento de esta planta. Los topó-
nimos que se señalan más arriba pueden indicar
que hace dos siglos quizá hubiera alguna zona
adecuada para el crecimiento de O. laxiflora pero
actualmente parece poco probable ya que se han
transformado en campos de cultivo. Si hemos
incluido la especie en el catálogo es porque el plie-
go es indiscutible  pero probablemente O. laxiflo-
ra ya no esté presente en el sistema ibérico.
Desde 1793, fecha en la que parece que fue
recolectada la planta, hasta ahora no hay citas fia-
bles de la especie de toda la Cordillera. Las que
aparecen en la bibliografía, por ejemplo MEN-
DIOLA (1983) para la Sierra Cebollera o MATEO &
HERNÁNDEZ (1999), para el sistema ibérico
meridional, han resultado ser erróneas (O. langei
en el primer caso y Dactylorhiza incarnata en el
segundo). También hay muchos otros pliegos de
plantas procedentes de Guadalajara, Teuel o
Valencia cuyos determinadores malinterpretan la
identidad real de O. langei y se identifican, habi-
tualmente, como O. laxiflora. Señalamos aquí
algunos de interés para el sistema ibérico: MA-
23916, Montemayor, Segorbe, junio, 1918, deter-
minado por C. Pau como O. laxiflora y revisado
por C. Aedo para flora Iberica como O. palustris,
no es otra cosa que una especie del grupo mascu-
la, probablemente O. langei (hay cuatro plantas,
casi amontonadas y no se aprecian bien las carac-
terísticas de algunas de las flores). Otros pliegos




FIGURA 26. MA-23915. Se conservan los ejemplares de Orchis laxiflora de
la única localidad conocida del sistema ibérico. S. Rivas Goday lo atribuye a
Cavanilles, aunque en la etiqueta original no aparece el nombre del recolector.
Desde luego es lo más probable. La inflorescencia del ejemplar de la derecha
se conserva perfectamente y no hay dudas sobre su identidad. El tallo del
centro, probablemente, es la mitad inferior de uno de los otros dos. El ejem-
plar de la izquierda es dudoso ya que el perianto de las flores parece formar
una gálea como en las especies del grupo Orchis morio y el labelo es menor,
sin embargo los caracteres vegetativos son los típicos en O. laxiflora: hojas
estrechamente lanceoladas, dispuestas a lo largo del tallo. Quizá sea un híbri-
do entre O. laxiflora y O. morio u O. champagneuxii
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FIGURA 25. MA-23916, pliego antiguo, recolectado por Pau y procedente de Segorbe
(Castellón), cuya identidad ha sido malinterpretada.
Castellón entre las provincias en las que se encuentra O. palustris en Flora iberica son: MA-23859 (diver-
sas etiquetas), 
, (es O. tenera); 
es O. langei.
Existen algunas localidades (muy pocas) de O. palustris en provincias limítrofes con Castellón (Cuenca,
Tarragona y Teruel) pero las más cercanas conocidas confirmadas de O. laxiflora probablemente sean las
catalanas del Macizo del Montseny (las de los Montes de Prades son dudosas), en un ambiente muy dis-
tinto al de las montañas del Maestrazgo castellonense.
El mapa de distribución ibérica no refleja la escasez real de la planta. Salvo en Andalucía y Extremadura,
donde es frecuente y localmente abundante, en el resto de provincias es muy escasa. De Portugal hay un
buen número de citas antiguas y pliegos de herbario que atestiguan su presencia pero actualmente es una
de las especies más escasas en el país luso.
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Orchis palustris Jacq. in Collectanea 1: 75 (1787)
Palustris. Que habita en medios húmedos.
Sinónimos: Orchis laxiflora subsp. palustris (Jacq.) Bonnier & Layens, Tabl. Syn. Pl. Vasc. France 311 (1894); Orchis
laxiflora var. palustris (Jacq.) W.D.J. Koch, Syn. Fl. Germ. Helv. ed. 2: 792 (1844); Anacamptis palustris (Jacq.) R.M.
Bateman, Pridgeon & M.W. Chase in Lindleyana 12: 120 (1997); Herorchis palustris (Jacq.) Tyteca & Klein in Jour. Eur.
Orch. 40(3): 540 (2008); Paludorchis palustris (Jacq.) P. Delforge in Natural. Belges 90 (orchid. 22): 25 (2009).
Ind. loc.: In pratis Austriae palustribus, imprimis circa Himberg. Lectótipo: Jacq.: Icon. pl. rar. 1(6): t. 181.
DESCRIPCIÓN. Especie de gran porte que puede
alcanzar los 80 cm de altura. Tallo verde en la
mitad inferior y pardo rojizo a púrpura en la
superior, con cuatro o cinco hojas verdes, estre-
chamente lanceoladas, no maculadas, distribui-
das por casi todo el tallo, aplicadas contra él, más
pequeñas cuanto más arriba. Inflorescencia que
ocupa el tercio superior de la planta, laxa a mode-
radamente densa, con 12-20 flores, grandes.
Ovarios sésiles, torsionados, brácteas más largas
que el ovario, del mismo color que la porción de
tallo donde se encuentran. Flores de color predo-
minantemente rosado salvo la franja central del
labelo; sépalos lanceolados, los laterales asimétri-
cos, muy extendidos, dirigidos hacia arriba.
Pétalos menores que los sépalos, rectangulares,
que cubren el ginostemo junto con el sépalo cen-
tral. Labelo extendido, casi plano, a ligeramente
plegado, subentero a trilobado, con una franja
blanca longitudinal levemente maculada y el
lóbulo central que supera a los laterales y a su vez
dividido en el extremo a veces de forma notoria
pero no profundamente. Espolón más corto que
el ovario, fino, recto y dispuesto horizontalmen-
te. Ginostemo poco elongado, antera con dos
aurículas laterales. Polinarios divididos longitudi-
nalmente en dos. Caudículas que terminan en dos
viscidios independientes, dentro de una única
bursícula. Rostelo y estigma trilobados. 2n= 36,
42. ECOLOGÍA. Enclaves húmedos como herba-
zales, junqueras, bordes de zonas palustres con
inundación periódica, en lugares plenamente ilu-
minados, sobre sustratos calcáreos. (0) 700-1400
m. FLORACIÓN: V-VII. DISTRIBUCIÓN. GENE-
RAL. Euromediterránea. ESPAÑA: Ab, CR, Cu, So,
T, Te, To, Va, Z. PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. Solamente en la intensidad de
la coloración de las flores.
POSIBLES CONFUSIONES. Con Dactylorhiza
elata que tiene los pseudotubérculos digitados,
inflorescencia más densa, con más flores, hojas
más anchas y flores con el espolón más grueso y
cónico. Con Orchis laxiflora, cuyas flores son de
color morado, fucsia a púrpura, con el labelo
fuertemente plegado longitudinalmente, espo-
lón bífido en el ápice y de floración más tempra-
na (al menos un mes antes que la de O. palustris).
OBSERVACIONES. En la Albufera de Mallorca
crece O. robusta, un taxón afín a O. palustris des-
crito inicialmente como una variedad de esta
(Orchis palustris var. robusta T. Stephenson).
Parece que cuenta con algunas poblaciones en el
norte de África y quizá también en Creta (DEL-
FORGE, 2005).
A nivel peninsular O. palustris es aún más rara
que O. laxiflora. Las mejores poblaciones se
encuentran en Castilla-La Mancha, en las provin-
cias de Ciudad Real y Toledo. En el sistema ibéri-
co es muy rara. Hay citas antiguas de la especie
de las provincias de Cuenca, Teruel y Zaragoza
(cf. BENITO AYUSO & TABUENCA, 2001; BENI-
TO AYUSO, 2003-2004; BENITO AYUSO, 2009-
2010) y recientemente se ha descubierto en
Soria, (MOLINA & al, 2013). También se encuen-
tra, en el Delta del Ebro (BALADA & al. -1998-,
CURCÓ -2001-, ut O. palustris subsp. laxiflora y
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FIGURA 27. 1 y 4) Tortosa (T), 19-V-2012. 2 y 3) Urex de Medinacelli (So), 23-VI-2012. 5) Laguna del Marquesado






Orchis papilionacea L., Syst. Nat. ed. 10 1242 (1759)
Papilionacea. Labelo en forma de mariposa.
Sinónimos: Vermeulenia papilionacea (L.) Á. Löve & D. Löve in Acta Bot. Neerl. 21: 553 (1972); Anacamptis papi-
lionacea (L.) R.M. Bateman, Pridgeon & M.W. Chase in Lindleyana 12: 120 (1997); Orchis decipiens Bianca ex Tod.,
Orchid. Sicul. 16 (1842); Orchis expansa Ten., Index Sem. Hort. Neapol. 17 (1829); Orchis papilionacea subsp. gran-
diflora (Boiss.) Malag. in Acta Phytotax. Barcinon. 1: 64 (1969); Orchis papilionacea var. grandiflora Boiss., Voy. Bot.
Espagne 2: 592 (1842); Orchis rubra Jacq., Icon. Pl. Rar. 1: 18, tab. 183 (1781-86); Herorchis papilionacea (L.) Tyteca
& Klein in Jour. Eur. Orch. 40(3): 541 (2008).
Ind. loc.: Habitat in HIspania. Lectótipo: LINN 1054.30, planta de la derecha.
DESCRIPCIÓN. Especie de porte medio de hasta
40 cm de altura. Tallo verde en la mitad inferior y
pardo rojizo a púrpura en la superior, con una rose-
ta de hojas basales, lanceoladas, y dos o tres hojas
caulinares envainantes. Inflorescencia que ocupa
el tercio superior de la planta, moderadamente
densa, con 5-35 flores. Ovarios sésiles, torsionados,
brácteas de color púrpura, más largas que el ova-
rio. Flores de color rosado a rojo muy intenso;
sépalos lanceolados, los laterales asimétricos, no
muy abiertos, dirigidos hacia adelante. Pétalos
similares pero menores que los sépalos, que cubren
el ginostemo, junto con el sépalo central, forman-
do una gálea no muy cerrada, de color más oscuro
que el labelo. Labelo extendido, plano a ligera-
mente recurvado en los bordes, entero con los bor-
des crenulados y algo ondulados, surcado por líne-
as rojas más oscuras; base del labelo vallecuada,
con dos crestas notorias. Espolón algo más corto
que el ovario, estrechamente cónico, recto y dis-
puesto horizontalmente. Ginostemo poco elonga-
do, antera con dos aurículas laterales. Polinarios
divididos longitudinalmente en dos. Caudículas
que terminan en dos viscidios independientes,
dentro de una única bursícula. Rostelo y estigma
trilobados. 2n= 32. ECOLOGÍA. Herbazales,
bordes y claros de matorral (tomillares, jara-
les...), en zonas muy iluminadas, principalmen-
te sobre sustrato calcáreo. FLORACIÓN: IV-V.
DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Circunmeditarránea.
ESPAÑA: A, Ab, Al, Ba, Bi, Ca, Cc, Co, CR, Cu, Gr,
Gu, H, J, Le, Lo, M, Ma, Mu, Na, P, S, Se, Sg, So, Te,
To, V, Z. PORTUGAL: AAL, BB, BL, E, R.
VARIABILIDAD. Poco variable dentro de la penín-
sula ibérica donde solamente aparece la variedad
grandiflora Boissier y dentro de su área global de
distribución se han descrito otras variedades: ali-
bertis, brunshiana, heroica, messenica ... No son
raros los ejemplares albinos.
POSIBLES CONFUSIONES. Los híbridos con O.
champagneuxii y O morio son frecuentes y pueden
confundirse con O. papilionacea.
OBSERVACIONES. Es abundante en la mitad sur
peninsular y se enrarece de forma brusca en el
norte. En muchas provincias de la mitad septen-
trional es escasísima. Del sistema ibérico se conoce
un puñado de localidades con poquísimos ejempla-
res, todas descubiertas en las dos últimas décadas
y sigue considerándose planta muy rara. No se
conocen localidades de la porción montibérica bur-
galesa, aunque se ha citado del límite provincial
con Segovia (BENITO AYUSO, 2009-2010), ni de
Tarragona. Hay una pequeña población, con
menos de una decena de ejemplares, en la villa
navarra de Viana a apenas diez kilómetros de
Logroño (BENITO AYUSO & al., 1999e; HERMO-
SILLA & SABANDO, 1995-1996b) y recientemente
se ha encontrado en La Rioja Baja. Es rarísima en
Castellón (DOMINGO  & al., 2002), Cuenca
(GARCÍA CARDO & CORONADO, 2011),
Guadalajara (obs. pers.), Soria (MOLINA & al.,
2014), Teruel (sierra Menera -MUÑOZ, 2014- y sie-
rra de Albarracín) y Zaragoza (Moncayo, Moros y
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FIGURA 28. 1 y 2) Viana (Na), 12-V-2004. 3) La Estrella (To), 17-IV-2011. 4) Palazuelo (Ba), 14-IV-2006. 5) Calcena






Orchis conica Willd., Sp. Pl. 4: 14 (1805)
Conica. En forma de cono, refiriéndose a la inflorescencia.
Sinónimos: Neotinea conica (Willd.) R.M. Bateman in Bot. J. Linn. Soc. 142: 12 (2003); Orchis tridentata subsp. coni-
ca (Willd.) O. Bolòs & Vigo, Fl. Països Catalans 4: 639 (2001); Neotinea tridentata subsp. conica (Willd.) R.M.
Bateman, Pridgeon & M.W. Chase in Lindleyana 12: 122 (1997); Orchis broteroana Rivas Goday & Bellot in Anales
Jard. Bot. Madrid 6(2): 189 (1948); Orchis globosa Brot., Fl. Lusit. 1: 19 (1804), nom. illeg., non L.; Orchis lactea
subsp. broteroana (Rivas Goday & Bellot) Rivas Goday, Veg. Fl. Guadiana 713 (1964), comb. inval. Orchis pusilla D.
Tyteca in Orchidophile (Asnières) 62: 628, figs. 1-6 (1984); Odontorchis conica (Willd.) Tyteca & Klein in Jour. Eur.
Orch. 40(3): 544 (2008).
Ind. loc.: Habitat in Lusitania. Holótipo: B-Willd. 16809.
DESCRIPCIÓN. Especie grácil, de hasta 20-25
cm de altura. Tallo verde en toda su longitud,
ligeramemnte más oscuro en la parte superior,
con una roseta de hojas basales, lanceoladas y al
menos otra más  envainante. Inflorescencia que
ocupa el tercio superior de la planta, de mode-
radamente densa a muy densa, con numerosas
flores (10-50). Ovarios sésiles, torsionados, lige-
ramente pigementados, brácteas algo más lar-
gas que los ovarios, de color blanquecino, algo
hialinas. Flores de color rosa, lila o casi comple-
tamente blancas; sépalos lanceolados, acumina-
dos, dirigidos hacia adelante. Pétalos blanqueci-
nos, elongados, rectangulares, apiculados, con
una línea longitudinal central más oscura; todo
el perianto forma un casco sobre el ginostemo.
Labelo extendido, casi plano, antropomorfo, tri-
lobado, con el lóbulo medio mucho más largo
que los laterales, entero o escotado, crenulado y
con pequeñas máculas puntiformes. Espolón
algo más corto que el ovario, sacciforme, apla-
nado lateralmente, ligeramente curvado hacia
abajo. Ginostemo poco elongado, antera de
color púrpura intenso, conectivo apiculado, con
dos aurículas laterales notorias. Polinarios divi-
didos longitudinalmente en dos. Caudículas que
terminan en dos viscidios independientes, den-
tro de una única bursícula. Rostelo y estigma
trilobados. 2n=40, 42. ECOLOGÍA. Claros y bor-
des de matorrales (jarales, tomillares, aulaga-
res...), encinares y pinares, a plena luz o a media
sombra, sobre suelos básicos o ácidos.   (0) 100-
1100 m. FLORACIÓN: III-IV. DISTRIBUCIÓN.
GENERAL. Mediterráneo occidental. ESPAÑA:
A, Al,Ba, Ca, Cc, Co, CR, Ge, Gr, Gu, H, IB (Mll,
Mn) J, M, Ma, Sa, Se, T, To, V,. PORTUGAL:
AAL, AG, BA, BB, BL, E, R.
VARIABILIDAD. Anchura variable de los lóbu-
los del labelo y flores más o menos pigmenta-
das.
POSIBLES CONFUSIONES. Con otras especies
peninsulares es muy improbable.
OBSERVACIONES. Identificada con frecuencia
como Orchis lactea Poir. cuyas poblaciones más
cercanas conocidas se encuentran en el sur de
Francia y Orchis tridentata Scop., en este caso
en los Alpes franceses. Hay citas de lugares
donde se ha constatado que su presencia es más
que improbable, por ejemplo en Allépuz
(Teruel) y Valle de Ordesa (Huesca), como O.
tridentata (CARRAVEDO, 1980) o del Valle de
Manzanedo en el norte de Burgos (DELFORGE,
1995). Es relativamente frecuente en el sur
peninsular y rarísima en la mitad norte con ape-
nas un par de poblaciones en Guadalajara
(BENITO AYUSO, 2009-2010), alguna más en
Salamanca (cf. BERNARDOS, 2003 -ut
Neotinea conica-), ambas en la zona centro,
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FIGURA 29. 1 y 4) Rasquera de Ebro (T), 27-III-2011. 2) Pinet (V), 3-IV-2010. 3) Alfarnate (Ma), 7-IV-1999. 5) El




No hay citas del sistema ibérico en sentido
estricto, sí del modo extendido aquí contempla-
do. Las poblaciones de Guadalajara pertencen
más bien a los montes del extremo oriental del
sistema Central. Las del sur de Tarragona, en el
valle del Ebro, están muy cerca del río pero en el
lado norte y las de la provincia de Valencia se
encuentran muy localizadas en el extremo sur
donde también es rarísima. En BENITO AYUSO
(2009-2010) aparece una cita de la provincia de
Guadalajara que se basa en un pliego de Pedro
Montserrat depositado en el herbario del
Instututo Pirenaico de Ecología de Jaca identifi-
cado como Orchis cf. lactea. La etiqueta indica
que las plantas se recolectaron en Mesones,
muy cerca del límite con la provincia de Madrid.
La identidad de las plantas es clara, se trata de
O. conica y es la única cita conicida de la pro-
vincia. Recientemente se ha publicado en
Internet que la planta ha sido hallada en El
Casar, muy cerca de la localidad de Pedro
Montserrat y Joan Roca me comunicó, a través
del correo, que había encontrado estas plantas.
En 2015 las localizamos en un carrascal en el que
convivían con Orchis champagneuxii y O. papi-
lionacea. La población cuenta con centenares de
individuos y goza de buena salud salvo por el
hecho de que se encuentran en pequeños cerros
aislados rodeados de cultivos.
En 2015 Sven Jonasson nos envío imágenes
de una planta fotografiada en Mallorca cuya
identidad pudiera corresponder a Orchis lactea.
Ya se ha comentado que todas las citas de este
grupo de la Península y de las Islas correspon-
den a O. conica pero en este caso parece O. lac-
tea en la que sería la única localidad española
conocida de la especie. En abril visitamos la
localidad y alrededores, en compañía del orqui-




FIGURA 29. 1) Uno de los ejemplares del pliego de
Orchis conica (JACA-7587) recolectado por Pedro
Monserrat en la localidad de Mesones (Guadalajara).
La etiqueta está sobredimensionada respecto a la plan-
ta para que pueda verse adecuadamante. 2)
Inflorescencia del otro ejemplar del pliego aumentada,
Se observa claramente la forma del labelo, el espolón,
fino y curvado y el ápice filiforme de los sépalos.
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FIGURA 30. O. conica: 1) Coimbra (Beira Litoral, Portugal), 30-III-2013; 4) Almaraz (Cc), 13-IV-2006; 7) Rasquera
de Ebro (T), 27-III-2011. O. lactea: 2) Buccheri (Sicilia, Italia), 5-IV-2010; 3) Nuoro (Cerdeña, Italia), 7-IV-2015;
5) Santa Domenica (Sicilia, Italia), 4-IV-2010; 6) (Montolieu, Francia), 8-V-2000 (fotografía J. M. Lewin); 8) Nuoro




Orchis ustulata L., Sp. Pl. 941 (1753)
Ustulata. Tostada, refiriéndose al ápice de la inflorescencia de color púrpura oscuro.
Sinónimos: Neotinea ustulata (L.) R.M. Bateman, Pridgeon & M.W. Chase in Lindleyana 12: 122 (1997); Orchis par-
viflora Willd., Sp. Pl. 4: 27 (1805); Odontorchis conica (L.) Tyteca & Klein in Jour. Eur. Orch. 40(3): 544 (2008).
Ind. loc.: Habitat in Europae temperatae pratis. Holótipo: LINN 1054.21, planta de la izquierda.
DESCRIPCIÓN. Especie grácil, con algunos
ejemplares algo más desarrollados que alcanzar
los 50 cm de altura. Tallo verde en toda su lon-
gitud, con una roseta de hojas basales, lanceola-
das, con los bordes de color púrpura y al menos
otras dos caulinares, envainantes. Inflorescen-
cia corta, densa (más laxa en individuos que cre-
cen a la sombra), con numerosas flores (15-50).
Ovarios sésiles, torsionados, parcialmente pige-
mentados de color rojizo, brácteas algo más cor-
tas que los ovarios, de color púrpura contras-
tando con el tallo. Flores de color predominan-
temente blanco; sépalos ovoides, coloreados;
pétalos blanquecinos, elongados, rectangulares;
todo el perianto forma un casco de color púrpu-
ra, más oscuro cuanto más arriba. Labelo exten-
dido, casi plano, antropomorfo, trilobado, con el
lóbulo medio mucho más largo que los laterales,
escotado en el extremo distal y con frecuencia
apiculado en el medio, con máculas rojizas de
tamaño variable. Espolón corto, curvado hacia
abajo. Ginostemo poco elongado, antera de
color amarillo, conectivo levemente apiculado,
con dos aurículas laterales notorias. Polinarios
divididos longitudinalmente en dos. Caudículas
que terminan en dos viscidios independientes,
dentro de una única bursícula. Rostelo y estig-
ma trilobados. 2n = 42. ECOLOGÍA. Patizales
de media y alta montaña, orlas, claros de
bosque y sotobosque, en zonas muy ilumina-
das o bajo los árboles, en suelos calizos.
(100) 600-1700 (2000) m. FLORACIÓN: V-
VI. DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Europea.
ESPAÑA: Av, B, Bi, Bu, Cs, Cu, Ge, Gr, Gu, Hu, J,
L, Le, Lo, Lu, M, Ma, Na, O, P, S, Sa, Sg, So, T,
Te, V, Va, Vi, Z, Za. PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. Apenas se aprecian diferen-
cias en la profundidad de las divisiones del labe-
lo. De Francia se ha descrito una subespecie, O.
ustulata subsp. aestivalis (Kümpel) Kümpel &
A. C. Mrkvicka, que se caracteriza por su eleva-
da estatura y la inflorescencia elongada y laxa.
Este morfotipo puede observarse en diversos
lugares de la península ibérica, creciendo en
zonas sombreadas, en sotobosque de quejiga-
res y pinares y parece una adaptación a las
zonas de sombra donde crecen, lo que provoca
un estiramiento general de todas las partes
vegetativas.
POSIBLES CONFUSIONES. Poco probable.
OBSERVACIONES. Especie cómun en las mon-
tañas del norte de la península ibérica, se enra-
rece en la zona centro y casi desaparece en la
mitad meridional donde solamente se encuen-
tra, de forma relíctica, en algunas montañas de
Andalucía. 
Es relativamente común en las principales
montañas de todo el sistema ibérico aunque es
bastante rara en las provincias de Guadalajara y
Zaragoza. En Valencia solamente aparece de
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FIGURA 31. 1) Montenegro de Cameros (So), 8-VI-1998. 2) Briongos (Bu), 30-V-2004. 3) Arlucea (VI), 29-V-2004.






Orchis cazorlensis Lacaita in Cavanillesia 3: 35 (1930)
Cazorlensis. Que habita en la sierra de Cazorla.
Sinónimos: Barlia cazorlensis (Lacaita) Szlach. in Polish Bot. J. 46: 127 (2001); Orchis spitzelii subsp. cazorlensis
(Lacaita) D. Rivera & López Vélez, Orquíd. Prov. Albacete 129 (1987); Orchis mascula var. montisbaetica Rivas Goday
in Anales Real Acad. Farm. 7: 124 (1941), nom. inval.; Orchis patens f. tarraconensis Pau , in sched., nom. nud;
Androrchis spitzelii subsp. cazorlensis (Lacaita) Tyteca & Klein in Jour. Eur. Orch. 40(3): 543 (2008).
Ind. loc.: In montibus Cazorlanis provinciae Giennensis, supra fontes fluminis Guadalquivir, loco dicto Paridera del
Corral, supra Poyo Cerezo. Lectótipo: BM (segundo ejemplar de la izquierda). 
DESCRIPCIÓN. Especie de medio porte que alcan-
za los 40 cm de altura. Tallo verde en la mitad infe-
rior que se torna pardo a púrpura en la supeior, con
una roseta laxa de 3-4 hojas basales, oblanceoladas
y una o dos caulinares, también en la base, envai-
nantes. Inflorescencia elongada que puede ocupar
casi la mitad de la longitud total de la planta, laxa
a moderadamente densa, con 6-20 flores. Ovarios
sésiles, torsionados, pardos, brácteas estrechamen-
te lanceoladas, blanco verdosas a pardas, más cor-
tas que los ovarios. Flores de color predominante-
mente lila a rosado; sépalos ovoides, concavos,
pardo-rojizos por fuera y verdes con máculas rojas
(a veces ausentes) en la cara interna; pétalos ver-
dosos con los márgenes blancos, elongados, rec-
tangulares que forman un casco, junto con el sépa-
lo central, sobre el ginostemo. Labelo extendido,
da casi plano a notablemente plegado, con cierta
apariencia humana, trilobado, con el lóbulo medio
algo más largo que los laterales y a su vez, leve-
mente dividido en el extermo distal. Espolón más
corto que el ovario, estrechamente cónico, ligera-
mente curvado hacia abajo. Ginostemo poco elon-
gado, antera de color verde pardusco, conectivo
levemente apiculado, con dos aurículas laterales
notorias. Polinarios divididos longitudinalmente
en dos. Caudículas que terminan en dos viscidios
independientes, dentro de una única bursícula.
Rostelo y estigma trilobados. 2n=42.
ECOLOGÍA. Especie de media montaña que apa-
rece en el sotobosque de pinares de Pinus nigra
subsp. salzmanii o P. sylvestris, en claros y bordes
de encinares, acompañada por gayuba, o sabina
rastrera, sobre sustartos calizos. 900-1700 m.
FLORACIÓN: V-VI. DISTRIBUCIÓN. GENERAL.
Endemismo hispano. ESPAÑA: Ab, Al, Bu, Cs, Cu,
Ge, Gr, Gu, Hu, IB (Mll), J, Le, Ma, Mu, P, So, T, Te,
V. PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. Ver observaciones.
POSIBLES CONFUSIONES. Ver observaciones.
OBSERVACIONES. Tenemos muchas dudas de
que en la península ibérica se encuentre O. spitze-
lii. Hay ejemplares muy coloreados y con las carac-
terísticas típicas de ésta mezclados con otros clara-
mente cazorlensis por todo el sistema ibérico y la
Sierra de Cazorla. Ni siquiera las plantas que se dan
como O. spitzelii del Pirineo catalán (Sierra del
Cadí) son claras, además se trata de muy pocos
ejemplares (menos de 10) por lo que resulta impo-
sible analizar la población y definir la morfología
general. La sensación es que las plantas del norte
de la Península (provincias de Burgos, León,
Palencia, Huesca y Gerona) se parecen más a O.
spitzelii y las del resto a O. cazorlensis pero la sepa-
ración no es, ni mucho menos, neta. O. cazorlensis
está presente en casi todas las provincias de la
mitad oriental peninsular. En la mitad meridional
del sistema ibérico es relativamente común y muy
rara en la septentrional
Nunca hemos tenido la sensación de estar
viendo dos especies diferentes dentro de la penín-
sula ibérica. En el sistema ibérico, las plantas bur-
galesas de la Sierra de Neila (escasísimas), los pára-
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FIGURA 32. 1) Cazorla (J), 9-V-2009. 2 y 3) Neila (Bu), 8-VI-1998. 4 y 5) Briongos (Bu), 30-V-2004. 6) Poveda de








FIGURA 33.Izda. y arriba-dcha.: Orchis cf. cazorlensis, Camporredondo (Le), 1-VI-2014. Abajo-dcha.: Orchis cf.
cazorlensis, Escorca (Ml), 26-IV-2014.
“aspecto spitzelii”, son más coloreadas, con las máculas del labelo muy marcadas, sépalos laterales verdosos
en la cara interna y claramente maculados, labelo plegado y geniculado, dispuesto casi verticalmente y cres-
tas prominentes en la base. De hecho hay autores que localizan O. spitzelii en toda la mitad norte peninsu-
lar (MOINGEON & MOINGEON, 2004). La O. spitzelii paradigmática puede encontrarse, por ejemplo, en
los Alpes con la coloración de las flores muy intensa, espolones tan largos como los ovarios, labelos total-
mente plegados en dos mitades y claramente divididos. Respecto a las plantas de la vertiente francesa del
Pirineo no podemos opinar en base a una experiencia directa ya que las dos veces que las hemos buscado,
siguiendo las indicaciones de J. M. Lewin, no hemos dado con ellas, pero las imágenes que se incluyen en
GENIEZ & LETSCHER (1996) muestran individuos muy parecidos a los de los Alpes. Tenemos muchas dudas
de que O. spitzelii esté presente en la península ibérica. Tampoco conocemos suficientes poblaciones de esta
especie fuera de España como para hacernos una idea clara de la especie así que en esta Tesis se reconoce
que O. cazorlensis es la especie presente en el sistema ibérico y probablemente la única en toda la Península
e islas Baleares. Las principales publicaciones reconocen la singularidad de O. cazorlensis, muchas de ellas a
nivel específico y muestran plantas muy diferentes de O. spitzelli debido a que se intenta delimitar cada
especie de modo que su identidad no plantee dudas al lector. Por ello se incluyen imágenes a veces extre-
mas (cf. DELFORGE, 2005: 312-313). En la figura 34.6 que incluimos pueden verse formas consideradas para-
digmáticas de cada una de estas  especies, sin embargo la realidad en el campo es mucho más compleja y la
transición gradual.
ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
5. CATÁLOGO DE ESPECIES Orchis cazorlensis
469
FIGURA 34. 1) Orchis cazorlensis, Cazorla (J), 9-V-2009. 2 y 4) Orchis cf. spitzelii, Adraén (Ge), 6-VI-2009. 3 y 5)
O. spitzelii, La Drôme (Francia), 7-VI-2002 (el 5 ejemplar hipercromático). 6) Comparación: O. cazorlensis (Cuenca) ver-





Orchis langei K. Richt., Pl. Eur. 1: 273 (1890), pro hybrid.
Langei. Especie dedicada a J. Lange, botánico danés que vivió en el siglo XIX.
Sinónimos: Orchis hispanica A. Niesch. & C. Niesch. in Orchidee (Hamburg) 21: 303, figs. 1-3, Abb. 1-2 (1970);
Orchis mascula subsp. hispanica (A. Niesch. & C. Niesch.) Soó in Feddes Repert. 83: 186 (1972); Orchis mascula
subsp. laxifloraeformis Rivas Goday & Bellot in Anales Jard. Bot. Madrid 6(2): 189 (1948); Orchis mascula var. fallax
E.G. Camus in Bull. Soc. Bot. France 36: 341 (1889); Androrchis langei (K.Richt.) D.Tyteca & E.Klein in J. Eur. Orch.
40(3): 543 (2008).
Ind. loc.: In pratis ad Escorial. Lectótipo: MAF-36925.
DESCRIPCIÓN. Especie de medio porte que
puede llegar a medir medio metro de altura.
Tallo verde en la mitad inferior y púrpura en la
superior, con una roseta basal de hojas estre-
chamente lanceoladas, con cierta frecuencia
maculadas y otras dos o tres envainantes.
Inflorescencia elongada que puede ocupar la
mitad de la longitud total de la planta, laxa, con
(7) 10-30 flores. Ovarios sésiles, torsionados,
pardos, brácteas estrechamente lanceoladas,
rojizas, casi tan largas como los ovarios. Flores
de color rosado o rojo, ocasionalmente blanco;
sépalos lanceolados, concavos, concoloros con
el resto de las partes florales, bien extendidos;
pétalos de menor tamaño que los sépalos, colo-
cados sobre la columna. Labelo plegado longitu-
dinalmente y geniculado, con una zona central
de color blanco, dividido en tres partes, la cen-
tral más larga, escotada. Espolón casi tan largo
como el ovario, muy estrecho, ligeramente cur-
vado hacia arriba o totalmente horizontal.
Ginostemo poco elongado, antera de color rojo
oscuro, conectivo levemente apiculado, con dos
aurículas laterales notorias. Polinarios divididos
longitudinalmente en dos. Caudículas que ter-
minan en dos viscidios independientes, dentro
de una única bursícula. Rostelo y estigma trilo-
bados. 2n=42. ECOLOGÍA. Herbazales y pasti-
zales, bordes y claros de bosque (pinares, roble-
dales), en suelos de naturaleza diversa, siempre
frescos. 600-1700 m. FLORACIÓN: V-VI.
DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Endemismo ibéri-
co francés magrebí. ESPAÑA: Al, Av, Ba, Bu, Ca,
Cc, Co, CR, Cs, Cu, Ge, Gr, Gu, H, Hu, J, L, Le, Lo,
Lu, M, Ma, Na, O, P, S, Sa, Se, Sg, So, SS, T, Te,
To, V, Vi, Z, Za. PORTUGAL: BA, BB, TM.
VARIABILIDAD. La intensidad en el color de las
flores y la densidad de la inflorescencia.
POSIBLES CONFUSIONES. El labelo, clara y
constantemente geniculado y la inflorescencia
laxa son caracteres muy útiles para la correcta
determinación incluso con material prensado. En
ocasiones las formas rojas de O. provincialis resul-
tan especialmente difíciles de distinguir de O. lan-
gei ya que ambas poseen flores geniculadas.
OBSERVACIONES. Especie que ha sido pasada
por alto durante décadas, incluso tras la des-
cripción de RIVAS-GODAY & BELLOT (1948) a
nivel subespecífico (Orchis hispanica subsp.
laxifloraeformis Rivas Goday & Bellot). El resul-
tado ha sido que  se ha citado como O. laxiflora
por casi toda la península ibérica. El caracter de
la inflorescencia laxa y las hojas estrechamente
lanceoladas conducía directamente a este taxón
al utilizar las claves, en las que no aparecía O.
langei.
Especie común en casi toda la Península, algo
más rara en el extremo occidental. En el sistema
ibérico es frecuente en las zonas montanas.
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FIGURA 35. 1) Fresneda de la Sierra Tirón (Bu), 15-VI-1996. 2) Valdepeñas de Jaén (J), 8-V-2010. 3) Herreros (So),





Orchis mascula L., Fl. Suec. ed. 2 310 (1755)
Mascula. Manchada, refiriéndose a las máculas de las hojas.
Sinónimos: Orchis vernalis Salisb., Prodr. Stirp. Chap. Allerton 6 (1796), nom. illeg.; Androrchis mascula (L.)
D.Tyteca & E.Klein in J. Eur. Orch. 40(3): 544 (2008).
Ind. loc.: Habitat in Gotlandiae lucis. Lectótipo: LINN 1054.19.
DESCRIPCIÓN. Especie robusta de hasta medio
metro de altura. Tallo verde en la mitad inferior y
púrpura en la superior, con una roseta basal de
hojas lanceoladas, con cierta frecuencia maculadas,
a veces intensamente (incluso con toda la superfi-
cie de las mismas pigmentada), más otras dos o
tres envainantes. Inflorescencia elongada que
puede ocupar más de la mitad de la longitud total
de la planta, densa a muy densa, con (5) 15-50 flo-
res. Ovarios sésiles, torsionados, de color púrpura,
brácteas estrechamente lanceoladas, de color rojo
oscuro, tan largas, o algo más, que los ovarios
Flores de color rosado, rojo o púrpura con cierta
frecuencia blanco; sépalos lanceolados, concavos,
concoloros con el resto de partes florales, bien
extendidos, totalmente abiertos hacia atrás y con
frecuencia recurvados en el extremo; pétalos de
menor tamaño que los sépalos, colocados sobre la
columna. Labelo más o menos plegado longitudi-
nalmente, con una zona central de color blanco y
maculada, dividido en tres partes, la central más
larga, escotada. Espolón tan largo como el ovario e
incluso superándolo, estrecho, ligeramente recur-
vado, dispuesto oblicuamente. Ginostemo poco
elongado, antera de color rojo oscuro, conectivo
levemente apiculado, con dos aurículas laterales
notorias. Polinarios divididos longitudinalmente en
dos. Caudículas que terminan en dos viscidios inde-
pendientes, dentro de una única bursícula. Rostelo
y estigma trilobados. 2n=42. ECOLOGÍA.
Herbazales y pastizales, bordes y claros de bosque,
sobre todo tipo de sustratos frescos, en zonas inso-
ladas o a media sombra.  500-1700 (2000 m).
FLORACIÓN: V-VI. DISTRIBUCIÓN. GENERAL.
Mediterráneo-atlántica. ESPAÑA: Av, B, Ba, Bi, Bu,
Cc, Ge, Hu, L, Le, Lo, Lu, M, Na, O, Or, P, S, Sa, Sg,
So, SS,  To, Va, Vi, Z, Za. PORTUGAL: AG, BA, BB,
BL, E, TM.
VARIABILIDAD. Varía la coloración general de
toda la planta y las hojas, que pueden estar macu-
ladas o no.
POSIBLES CONFUSIONES. Con O. tenera la cual
tiene la inflorescencia más laxa, con flores más
pequeñas y apariencia general más grácil. Ha sido
confundida con O. olbiensis en aquellos lugares
donde los individuos de color blanco o lila son
numerosos (p. ej. DELFORGE, 1995).
OBSERVACIONES. Dentro del grupo mascula la
única especie que se distingue bien del resto es O.
olbiensis que tiene una morfología característica y
una distribución bastante bien definida. O. tenera
se describió en la década de los 70 a nivel varietal
para definir la morfología particular de las plantas
del suroriente de la Península (LANDWEHR, 1977).
Hacia el sur peninsular (PALLARÉS,  1999) y en el
norte de África (KREUTZ & al., 2014, ut subsp.
maghrebiana B. & H. Baumann), vuelven a apare-
cer formas típicas de O. mascula, plantas robustas
con inflorescencias densas y largos espolones.
En la península ibérica se distribuye por la mitad
noroccidental. Las poblaciones mallorquinas de las
plantas del grupo mascula se han determinado
como Orchis ichnusae (Corrias) J. & P. Devillers-
Terschüren (ALOMAR, 1989-1990, ut O. mascula
subsp.  ichnusae Corrias). En el sistema ibérico es
común en zonas de montaña de La Rioja y Soria,
bastante más rara en Zaragoza. No se encuentra en
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FIGURA 36. 1) Diustes (So), 26-V-2002. 2) Teixeira (Lu), 20-V-2007. 3) Ibeas de Juarros (Bu), 15-V-2009. 4)





DESCRIPCIÓN. Especie de porte discreto de
hasta 30 cm de altura. Tallo verde en la mitad
inferior y púrpura en la superior, con una rose-
ta basal de hojas lanceoladas, en ocasiones
maculadas, más otras dos o tres envainantes.
Inflorescencia muy variable en el número de
flores, amplitud y densidad. Ovarios sésiles, tor-
sionados, verdes o pardos, brácteas estrecha-
mente lanceoladas, de color rojo, tan largas o
algo más que los ovarios Flores de color rosado,
rojo o blanco; colocadas oblicua a verticalmen-
te sépalos lanceolados, concavos, algo más
oscuros que el resto de partes florales, bien
extendidos hacia atrás; pétalos conniventes, de
menor tamaño que los sépalos, colocados sobre
la columna. Labelo más o menos plegado longi-
tudinalmente, con una zona central más clara,
dividido en tres partes, la central más larga,
escotada; las máculas se distribuyen irregular-
mente y ocupan buena parte del labelo. Espolón
más largo que el ovario y que el labelo, estre-
cho, dispuesto casi verticalmente, ligeramente
recurvado en el extremo. Ginostemo poco elon-
gado, antera de color rojo oscuro, conectivo
levemente apiculado, con dos aurículas laterales
notorias. Polinarios divididos longitudinalmen-
te en dos. Caudículas que terminan en dos visci-
dios independientes, dentro de una única bursí-
cula. Rostelo y estigma trilobados. 2n=84.
ECOLOGÍA. Herbazales, pastizales y matorra-
les sobre sustrato calcáreo en zonas bien ilu-
minadas. 100-1400 m. FLORACIÓN: III-V.
DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Mediterráneo occi-
dental. ESPAÑA: A, Al, Bu, Ca, Cc, Co, Gr, H, IB
(Mll), J, Ma, Mu, V, Z. PORTUGAL: AG, TM.
VARIABILIDAD. Solamente en la coloración de
las diferentes partes de la planta desde rosa
intenso a blanca.
POSIBLES CONFUSIONES. La curvatura distal
del espolón asi como su longitud, en relación a
la del labelo, la inflorescencia relativamente
laxa y su temprana época de floración la distin-
guen del resto.
OBSERVACIONES. Taxón reconocido de forma
general a nivel específico en las obras especiali-
zadas, tanto ibéricas como foráneas. De la isla
de La Palma se ha descrito Orchis lapalmensis
(Leibbach & Ruedi Peter) P. Delforge con clara
afinidad con O. obiensis.
En la Península, O. olbiensis, se distribuye
principalmente por el sur y cuenta con pobla-
ciones aisladas en la mitad norte. También está
presente en Mallorca. En el sistema ibérico es
planta rarísima. Solamente se conocen algunas
poblaciones en el extremo suroriental de la pro-
vincia de Valencia, en el Valle de Albayda,
donde localmente puede llegar a ser abundante.
Por el norte sólo una localidad de Burgos (HER-
MOSILLA, 1999), a orillas del Ebro, en el piede-
monte de los Montes Obarenes. Las poblaciones
mañas se encuentran en la comarca de Las




Orchis olbiensis Reut. ex Gren. in Mém. Soc. Émul. Doubs ser. 3 4: 6 (1860)
Olbiensis. De Olbia, antigua ciudad griega que corresponde a la actual Hyères, en el Departamento de
Var  situado en el extremo sororiental francés.
Sinónimos: Orchis cabrerensis Pallarés, Orquíd. Almería 140-141, 228 (1999), nom. inval.; Orchis mascula subsp.
olbiensis (Reut. ex Gren.) Asch. & Graebn., Syn. Mitteleur. Fl. 3: 703 (1907); Androrchis olbiensis (Reut. ex Gren.)
D.Tyteca & E.Klein in J. Eur. Orch. 40(3): 543 (2008).
Ind. loc.: Montagne de Faron près Toulon. Lectótipo: G (ejemplar de la derecha).
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FIGURA 37. 1) Pinet (V), 2-IV-2010. 2) Uncastillo (Z), 25-IV-2010. 3) Casabermeja (Ma), 20-III-1999. 4)
Grazalema (Ma), 13-IV-2012. 5) Escorca (Ml), 26-IV-2014. 6) Rute (Co), 7-IV-2007. 7) Uncastillo (Z), 25-IV-2010.




DESCRIPCIÓN. Especie de porte medio, que
puede alcanzar los 40 cm de altura. Tallo verde
en toda su longitud con una roseta basal de
hojas lanceoladas, en ocasiones manchadas
(con máculas muy bien delimitadas y completa-
mente negras), más otras dos o tres caulinares
envainantes, que llegan hasta la base de la inflo-
rescencia. Inflorescencia laxa, con pocas flores
(8-25), habitualmente concentrada en la parte
superior. Ovarios sésiles, torsionados, verdes;
brácteas estrechamente lanceoladas, también
verdes tan largas como los ovarios. Flores de
color amarillo, ocasionalmente rojo o blanco;
sépalos lanceolados, con una tonalidad verdosa,
bien extendidos hacia atrás; pétalos conniven-
tes, de menor tamaño que los sépalos, coloca-
dos sobre la columna. Labelo geniculado y ple-
gado longitudinalmente, con una zona tachona-
da de pequeñas máculas rojas, dividido en tres
partes, la central ligeramente más larga, escota-
da. Espolón blanco-amarillento, más largo que
el ovario, curvado hacia arriba casi desde la
base. Ginostemo poco elongado, antera amari-
lla, conectivo levemente apiculado, con dos
aurículas laterales notorias. Polinarios divididos
longitudinalmente en dos. Caudículas que ter-
minan en dos viscidios independientes, dentro
de una única bursícula. Rostelo y estigma trilo-
bados. 2n=42. ECOLOGÍA. Herbazales, pastiza-
les, bordes y orlas de bosque (carrascales, queji-
gares, bosques de ribera...), a plena luz o en
zonas umbrosas, sobre sustrato calizo. 600-
1000 m. FLORACIÓN: IV-VI. DISTRIBUCIÓN.
GENERAL. Mediterránea. ESPAÑA: B, Bi, Bu,
Ge, Hu, G Le, Lo, Lu, Na, O, Or, P, S, Te, Vi. POR-
TUGAL: TM.
VARIABILIDAD. La longitud de la inflorescen-
cia es variable, si bien suele ser más o menos
globosa y poco elongada. Con cierta frecuencia
se ven ejemplares de flores rojas; los de flores
blancas son más raros.
POSIBLES CONFUSIONES. Ha sido confundi-
da con Orchis langei cuando se trata de ejem-
plares de flores encarnadas. En general el color
amarillo de las flores, atípico en las especies
del género Orchis y las hojas maculadas, son
caracteres sufucientes para identificarla
correctamente.
OBSERVACIONES. En la península ibérica se
encuentra confinada en las provincias del norte.
Es especie rarísima en Portugal. Muy escasa en
el sistema ibérico. Solamente cuenta con un
puñado de poblaciones en La Rioja, concreta-
mente en las sierras occidentales de la provincia
(La Demanda, Montes Obarenes) y una locali-
dad en el valle del Ebro (San Torcuato). En el
tramo montibérico burgalés apenas se conocen




Orchis provincialis Balb. ex Lam. & DC., Syn. Pl. Fl. Gall. 169 (1806)
Provincialis. De La Provenza, denominación antigua de una región francesa situada en el extremo suro-
riental del país galo.
Sinónimos: Orchis pallens subsp. provincialis (Balb. ex Lam. & DC.) Bonnier & Layens, Tabl. Syn. Pl. Vasc. France
311 (1894); Androrchis provincialis (Balb. ex Lam. & DC.) D.Tyteca & E.Klein in J. Eur. Orch. 40(3): 544 (2008).
Ind. loc.: In Gallo-provincia ad sylvam de l´Esterelle. Holótipo: TO-Balb.
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Figura 38. 1) Menamayor (Bu), 13-V-2013. 2) Cordiñanes (Le), 5-V-2012. 3) Fontibre (S), 15-V-2011. 4) San Torcuato





DESCRIPCIÓN. Especie de porte medio de
hasta casi medio metro de altura. Tallo de color
verde en la base y púrpura en en el resto, con
una roseta basal de hojas lanceoladas, en oca-
siones maculadas o totalmente manchadas, más
otras dos o tres envainantes (que también pue-
den estar maculadas). Inflorescencia muy varia-
ble en el número de flores, amplitud y densidad,
aunque respecto al último caracter suele ser
bastante laxa. Ovarios sésiles, torsionados,
rojos, brácteas estrechamente lanceoladas, de
color rojo, que igualan en longitud a los ovarios
Flores de color rosa más o menos intenso; colo-
cadas de forma oblicua; sépalos lanceolados,
concavos, bien extendidos hacia atrás; pétalos y
sépalo central conniventes, de menor tamaño
que los sépalos, colocados sobre la columna.
Labelo más o menos plegado longitudinalmen-
te, con una zona central más clara, levemente
maculada, dividido en tres partes, la central más
larga, escotada. Espolón tan largo como el ova-
rio o menor, estrecho, casi completamente
recto. Ginostemo poco elongado, antera de
color rojo, conectivo levemente apiculado, con
dos aurículas laterales notorias. Polinarios divi-
didos longitudinalmente en dos. Caudículas que
terminan en dos viscidios independientes, den-
tro de una única bursícula. Rostelo y estigma
trilobados. 2n=42. ECOLOGÍA. En zonas de
media montaña, pastizales, praderas, cunetas,
sotobosque, claros y orlas de pinares, y encina-
res o en el seno de formaciones arbustivas (por
ejemplo con aulaga, agracejo, diversas clases de
jaras o gayuba), sobre suelo calcáreo, ocasional-
mente silíceo. 900-1700 m. FLORACIÓN: IV-VI.
DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Endemismo hispa-
no. ESPAÑA: A, Ab, Bu, Cs, Cu, Gu, J, Mu, So, T,
Te, To, V. PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. La longitud de la inflorescencia.
POSIBLES CONFUSIONES. Principalmente con
O. mascula que es más robusta en todas las par-
tes de la planta y  más coloreada, con inflores-
cencias muy densas y con muchas flores.
OBSERVACIONES. Se ha discutido su validez y el
rango que debe adjudicársele. Se describió como
variedad de O. mascula (LANDWEHR, 1977) y
hay quien la consIdera subespecie (DEL PRETE &
MICELI, 1999). KREUTZ (1991) le adjudica rango
específico. Es indudable que en algunos lugares
resulta difícil separarla de O. mascula, sin embar-
go, en amplias zonas del cuadrante suroriental, se
muestra como un taxón claramente distinto,
principalmente en el porte de la planta, la laxitud
de la inflorescencia y las flores menores con el
espolón corto, que forma poblaciones puras en
las que no está presente O. mascula.
En la península ibérica se encuentra restrin-
gida al extremo oriental con algunas localiza-
ciones aisladas en el páramo burgalés. Algunas
poblaciones sorianas son dudosas. En el sistema
ibérico es muy común en las provincias de





Orchis tenera (Landwehr) Kreutz in Eurorchis 3: 98 (1991)
Tenera. Grácil, refiriéndose al porte general de la especie en relación a O. mascula.
Sinónimos: Orchis mascula var. tenera Landwehr, Wilde Orchid. Eur. 557 (1977); Orchis mascula subsp. tenera
(Landwehr) Del Prete in Caesiana 12: 37 (1999); Androrchis tenera (Landwehr) Tyteca & Klein in Jour. Eur. Orch.
40(3): 544 (2008).
Ind. loc.: Sierra de Alcaraz, Spanje . Holótipo: Wilde Orchideeën van Europa, p.269, dibujos 3, 4 y 5.
ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
5. CATÁLOGO DE ESPECIES Orchis tenera
479
Figura 39. 1) Jodrá del Pinar (Gu), 23-V-1998. 2) Briongos (Bu), 30-V-2004. 3) Morella (Cs), 8-V-2006. 4) Taravilla









Las especies del género Orchis pertenecientes al grupo morio se hibridan con Anacamptis pyrami-
dalis y con especies del género Serapias. Los híbridos con especies de Dactylorhiza, Platanthera o
Spiranthes son discutibles, probablemente malformaciones. Dentro del género no se cruzan especies
de grupos distintos ni siquiera cuando tienen el mismo número de cromosomas. Los cruzamientos
intragrupales son frecuentes.
HÍBRIDOS INTRAGENÉRICOS conocidos de la península ibérica (con un asterisco los observados en el
Sistema ibérico):
*Orchis anthropophra x Orchis italica
Orchis x bivonae Tod. in Imp. Giorn. Sc. Lett. Arti 1840: 34 (1842)
Localidad clásica: Sicilia.
*Orchis anthropophra x Orchis militaris
Orchis x spuria Rchb. f. in Bot. Zeitung (Berlin) 7: 891 (1849).
Localidad clásica: France, Vaud.
*Orchis anthropophra x Orchis purpurea
Orchis x meilsheimeri Rouy, Fl. France 13: 157 (1912).
Localidad clásica: Francia.
Orchis anthropophora x Orchis simia
Orchis x bergoni Nanteuil in Bull. Soc. Bot. France 34: 422 (1887)
Localidad clásica:
Orchis canariensis x Orchis lapalmensis
Orchis x reginae Leibbach & Ruedi Peter in Jour. Eur. Orch. 39(1): 62 (2007)
Localidad clásica: La Palma, Monte de Luna, 5 km NE de Fuencaliente, 800 m.
*Orchis cazorlensis x Orchis langei
Orchis x incantata P. Delforge in Naturalistes Belges 70(3): 111 (1989).
Localidad clásica: Hispania, Nova Castilla, provincia Cuenca, ad Ciudad Encantada. 
Orchis champagneuxii x Orchis papilionacea
Orchis x subpapilionacea R. Lopes in Bot. Soc. Brot. 54: 306 (1981).
Localidad clásica:
Orchis champagneuxii x Orchis collina
Orchis x semi-champagneuxii E.G.Camus, Bergon & A. Camus, Monogr. Orch. Eur. 217 (1908).
Localidad clásica: France, sur la colline du Vieux-Château d´Hyères.
*Orchis champagneuxii x Orchis morio
Sin nombre adjudicado. ??? albertii
Localidad clásica:
*Orchis coriophora x Orchis purpurea (dudoso)
Orchis x celtiberica Pau in Bol. Soc. Esp. Hist. Nat. 21: 152 (1921)
Localidad clásica: pr. Bujedo.
Orchis collina x Orchis papilionacea
Orchis x dafnii R. Luz & W. Schmidt in Mitt. Arbeitskr. Heim. Orch. 13(4): 451 (1981).
Localidad clásica: Israel, Galiläa, ad oppidum mazzuva.
Orchis conica x Orchis italica (dudoso)
Orchis x diversifolia
Localidad clásica:
*Orchis coriophora x Orchis morio
Orchis x olida Bréb., Fl. Normandie, ed. 2: 257 (1849).
Localidad clásica: France, Normandia.
Orchis fragrans x Orchis laxiflora
Orchis x bicknellii E. G. Camus, Bergon & A. Camus, Monogr. Orchid.: 230 (1908).
Localidad clásica: France, Gironde, prairies entre Arcachon et la Teste et aux env. de Lamothe.
Orchis fragrans x Orchis papilionacea
Orchis x menosii C. Bernard & G.Fabre in Orchidophile (Asnières) 79: 1345 (1987)
Localidad clásica:
Orchis fragrans x Orchis robusta
Anacamptis x albuferensis R. M. Bateman in Taxon 53: 53 (2004).
Localidad clásica: Road north-eastmargin of S´Albufera Reserve. immediately south of Alcudia,
Mallorca, Spain.
Orchis italica x Orchis purpurea
Orchis x caesii De Angelis & Fumanti in Caesiana 32: 7 (2009).
Localidad clásica: Lazio, Sabina meridionale, Monti Lucretili, Comune di Scandriglia (RI), località
"Valcaccia", 240 m.
Orchis langei x Orchis provincialis
Orchis x navarrensis Amardeilh in Orchidophile (Asnières) 181: 143 (2009).
Localidad clásica: Navarra, circa Bigüézal, 930m.
*Orchis langei x Orchis tenera (sub Orchis langei x Orchis olbiensis).
Orchis x serraniana P. Delforge in Naturalistes Belges 70(3): 111 (1989).
Localidad clásica: Hispania, Nova Castilla, provincia Cuenca, apud Masegosa.
Orchis mascula x Orchis pallens
Orchis x haussknechtii M. Schulze in Mitt. Geogr. Ges (Thüringen) Jena 2: 225 (1885).
Localidad clásica:
Orchis mascula x Orchis provincialis
Orchis x colemani Cortesi in Ann. Bot. (Roma) 5: 540 (1907).
Localidad clásica: Italie, pr. Génova.
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Orchis militaris x Orchis purpurea
Orchis x hybrida Boemm. ex Rchb. Fl. Germ. Excurs.: 125 (1830).
Localidad clásica:
Orchis militaris x Orchis simia
Orchis x beyrichii A. Kern. in Verh. K. K. Zool.-Bot. Ges. Wien 15: 208 (1865).
Localidad clásica:
Orchis morio x Orchis papilionacea
Orchis x gennarii Rchb. f., Icon. Fl. Germ. Helv. 13-14: 172 (1851).
Localidad clásica:
Orchis purpurea x Orchis simia
Orchis x angusticruris Franch. ex Rouy, Fl. France 13: 169 (1912).
Localidad clásica:
HÍBRIDOS INTERGENÉRICOS conocidos de la península ibérica (con un asterisco los observados en el
Sistema ibérico):
Anacamptis pyramidalis x Orchis fragrans
xAnacamptorchis simorrensis E. G. Camus, Bergon & A. Camus, Monogr. Orchid.: 95 (1908).
Localidad clásica: France, Gers à Simorre.
*Gymnadenia conopsea x Orchis morio (dudoso)
x Orchigymnadenia reserata (Pau) Soó in Feddes Repert. Sonderbeih. A. 2: 284 (1934)
Localidad clásica: pr. Nieva de Cameros.
Himantoglossum hircinum x Orchis simia (dudoso)
× Orchimantoglossum lacazei (E.G.Camus & A.Camus) Asch. & Graebn in J. Bot. (Morot) 6: 110
(1892).
Localidad clásica: France, env. de Muret, Haute-Garonne.
Himantoglossun robertianaum x Orchis collina (dudoso)
× Barlorchis almeriensis Pallarés, Orquíd. Almería 165 (1999).
Localidad clásica: Sierra de Gádor, paraje del Aljibe, WF-29.91, 900 m.
Orchis fragrans x Serapias parviflora
x Orchiserapias andaluciana B. Baumann & H.Baumann in Jour. Eur. Orch. 38(3): 542, 543 (2006). 
Localidad clásica: Spanien, Provinz Malaga, Coin, Kiefernwald.
Orchis morio x Serapias lingua
x Orchiserapias capitata De Laramb. ex E. G. Camus in J. Bot. (Morot) 6: 33 (1892).
Localidad clásica: France, Tarn, env. de Castres, entre Augmontel et Caucalière.
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FIGURA 40. 1 y 2) Orchis anthropophora x O. italica, Haro (Lo), 28-IV-2015. 3) O. anthropophora x O. militaris,
Daroca (Lo), 7-VI-2003. 4 y 5) O. athropophora x O. purpurea, San Felices, (Lo), 26-IV-2003. 6 y 7) O. anthropo-







FIGURA 41. 1) O. champagneuxii x O. papilionacea, Alfarnate (Ma), 15-IV-2001. 2) O. champagneuxii x O. papilionacea, La
Estrella (Toledo), 17-IV-2011. 3 y 4) O. fragrans x O. laxiflora, Iza (Na), 31-V-2014. 5) O. fragrans x O. robusta, Can Pica-
fort (IB), 8-V-2015. 6 y 7) O. militaris x O. purpurea (la 6 entre plantas de O. militaris), La Pezade (Francia), 22-V-2010. 8)




Orchis fragrans x O. robusta,
Santa Margalida (Mll), 9-V-2015
Platanthera bifolia, Guirguillano (Na), 26-VI-2008
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El nombre hace referencia a la separación de los
polinarios.
Género de distribución circumboreal con algunas
especies tropicales. Se calcula un máximo de 80
especies en total, unas 8 (10) en Europa. En la penín-
sula ibérica tenemos 3: Platanthera algeriensis, P.
bifolia y P. chlorantha.
DESCRIPCIÓN. Plantas herbáceas, autótrofas,
perennes, de medio porte (hasta 70 cm de altura),
de color verde salvo la flores que son blanco-verdo-
sas, con dos pseudotubérculos ovoides a fusiformes,
con dos o tres hojas basales lanceoladas, erectas, no
maculadas, más otras dos o tres bracteiformes a lo
largo del tallo. Tallo sólido, con costillas longitudi-
nales notorias. Inflorescencia en espiga, cilíndrica,
laxa a poco densa. Brácteas verdes, lanceoladas, tan
largas o algo más cortas que los ovarios que están
torsionados y son sésiles. Flores blancas con tonali-
dades verdosas a totalmente verdes en algunas par-
tes, sépalos laterales extendidos, oval lanceolados,
asimétricos, sépalo superior acorazonado, más
ancho y corto situado por encima del ginostemo;
pétalos estrechamente rectangulares, curvados
hacia adelante, conniventes y formando un casco
con el sépalo superior sobre la columna. Labelo con
forma de cinta, dirigido hacia abajo, recto o recurva-
do, con tonalidades verdosas.
Espolón filiforme, en posición
casi horizontal o curvado,




o divergentes en su base, con
caudículas muy cortas a lige-
ramente más largas que el
polinio; viscidios en forma de
disco, enfrentados entre sí no
cubiertos por bursículas; ros-
telo y estigma trilobados.
Frutos medianos, en cápsula
erecta con tres costillas pro-
minentes. Semillas alargadas;
con pocas células que tienen
las paredes levemente estria-
das. Polen en másulas con la
superficie rugosa e irregular.
ECOLOGÍA. Las especies de
Platanthera Rich., De Orchid. Eur.: 20, 26, 35 (1817)
Tipo: Platanthera bifolia (L.) Rich
FIGURA 1. Arriba) Anatomía floral en Platanthera
algeriensis (vista frontal). Debajo) Anatomía floral
en Platanthera bifolia (vista lateral).
FIGURA 2. 1) Frutos en P. bifolia. 2, 3) Semilla
y detalle de la superficie de la pared celular en







este género prefieren lugares frescos o, excepcio-
nalmente, húmedos: prados, herbazales, bordes de
cursos de agua o zonas inundadas. También apare-
cen en los claros y orlas de diferentes tipos de bos-
que. Algunas especies son calcícolas estrictas, otras
son indiferentes al sustrato. En la península ibérica
viven en zonas de media o alta montaña.
BIOLOGÍA. Las hojas surgen en primavera mien-
tras que la floración comienza en junio y puede pro-
longarse todo el mes de julio. 
POLINIZACIÓN. Las especies de este género son
alógamas y los principales polinizadores son polillas
por lo que las flores están adaptadas para este tipo
de insectos: son de color blanco, más visible durante
el ocaso y la noche (que es cuando actúa la mayoría
de las polillas), emiten un olor penetrante, parecido
al de las Gymnadenias, como a clavel o lilas y tienen
forma de cruz (vistas de frente) para llamar la aten-
ción del centro, lugar donde se encuentra la entrada
del espolón. Además los viscidios miran hacia aden-
tro por lo que el contacto con el insecto se facilita. El
néctar generado se acumula solamente en el ápice
del espolón por lo que es accesible, exclusivamente,
a insectos provistos de espiritrompa. Este néctar se
produce en una densa maraña de pelos en el tercio
final del interior del espolón y allí queda retenido
gracias a la tensión superficial y a que los pelos están
inclinados y apuntan hacia el extremo distal (ZIE-
GENSPECK, 1936; NILSSON, 1978). Así, conseguir el
néctar no debe de resular fácil y el insecto permane-
ce un rato intentándolo con lo que se asegura la
extracción del polen. Los polinarios se pegan en la
probóscide (en P. bifolia) o en los ojos (P. algeriensis
y P. chlorantha) y permiten la polinización de otras
flores visitadas más tarde. Platanthera bifolia y P.
chlorantha comparten algunos polinizadores
(CLAESSENS & KLEYNEN, 2011) pero aún así la
hibridación parece un fenómeno poco frecuente a
pesar de que las diferencias fenológicas y ecológicas
son mínimas. En P. bifolia los polinios se pegan a la
probóscide ya que se encuentran muy juntos en la
flor, sin embargo en P. algeriensis y P. chlorantha
suelen adherirse a los ojos debido a la separación que hay entre ambos. Platanthera chlorantha tiene el
espolón algo más largo que P. bifolia, lo que también influye en el tipo de cruzamiento, las sustancias
que producen el olor son distintas y se generan en diferentes momentos del día (CLAESSENS & KLEY-
NEN, 2011): al atardecer en P. bifolia (para atraer principalmete esfíngidos) y al anochecer en P. chlo-
rantha (a polillas nocturnas). No todas las especies de Platanthera son alógamas pero no hay observa-
ciones de autogamia en las especies ibéricas y si las flores se cubren, aislándolas de los polinizadores, no
se forman cápsulas.
IDENTIFICACIÓN. El caracter más utilizado para distinguir las diferentes especies es la disposición y
morfología de los polinarios. Pueden encontrarse paralelos o pueden ser divergentes, Además el tama-
ño de la caudicula respecto al polinio también es muy constante. Otros caracteres, como la curvatura
del espolón, si este se encuentra comprimido o no, y la coloración de las flores (más o menos verdo-
sa) pueden ayudar en la identificación pero no son absolutos.
FIGURA 3. Arriba: Platanthera bifolia con posibles
polinizadores. Centro: interior del espolón de
Platanthera chlorantha con pilosidad inclinada hacia el
extremo distal para retener néctar. Abajo: néctar
acumulado en el extremo del espolón en Platanthera
bifolia. 
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CONSIDERACIONES TAXONÓMICAS. Hasta los años ochenta solamente se reconocían en la penín-
sula ibérica dos especies de este género: P. bifolia y P. chorantha que se determinaban fácilmente por
la posición de los polinarios: paralelos y muy juntos en la primera y diverentes y más separados en la
segunda. BAUMANN & KÜNKELE (1982) incluyen P. algeriensis en su guía de orquídeas de Europa y
la ilustran con una imagen de Sierra Nevada. Al parecer encontraron la planta siguiendo la pista de un
pliego recogido por van Bodegom en el mismo lugar, ellos mismos afirman que la persona que encon-
tró la planta fue el orquidólogo holandés. Hay que esperar casi veinte años para que aparezcan nue-
vas localidades por todo el tercio oriental de la Península (BENITO AYUSO, 2000a, 2000b, 2003-
FIGURA 4 (arriba). Híbrido de P. bifolia y P. chlorantha. 1) Villarroya de los Pinares (Te), 13-VI-1998. 2) Talamantes
(Z), 23-V-2011 3) Guirguillano (Na), 29-VI-2013 (comparación con P. bifolia, a la derecha).
Figura 5 (debajo). Imagen comparativa entre las tres especies ibéricas de Platanthera y Platanthera x hybrida.






P.bifolia. Espolón algo cur-
vado, horizontal. Polinarios
paralelos, muy juntos. Cau-
dículas muy cortas. Labelo
vertical.
P. x hybrida. Espolón casi
recto y horizontal. Polina-
rios casi paralelos, algo
separados. Caudículas cor-
tas. Labelo vertical.
P. chlorantha. Color blan-
co-verdoso. Espolón casi
recto y patente. Labelo








2004; BENITO AYUSO & TABUENCA, 2001; LOWE, 2000; CORONADO & SOTO, 2002b). Algunas son
nuevos hallazgos y otras corresponden a piegos de herbario cuyas plantas habían sido identificadas
como P. chlorantha debido a que el único caracter que se utilizaba en la determinación era el de la dis-
posición de los polinarios sin tener en cuenta la longitud de las caudículas, el color de las flores o la
posición del labelo (recurvado o más o menos recto). La guía de Baummann y Künkele no era muy
usada entre los botánicos generalistas y no se consideraba la posibilidad de que Platanthera algerien-
sis estuviera más ampliamente distribuida o simplemente se ignoraba su existencia. Aunque no puede
decirse que sea una planta frecuente ya se conoce de varias provincias y el área de dispersión conoci-
da va aumentando. El tipo de hábitat en el que medra (humedales) la hacen sensible a impactos
ambientales antrópicos así que  probablemente no sea mucho más abundante de lo que parece.
Por otra parte, en BENITO AYUSO & HERMOSILLA (2000) se cita Platanthera x hybrida de un par
de localidades y se incluyen imágenes de la misma. Este híbrido parece relativamente común en Europa.
Recientemente se han publicado algunos artículos en los que se describen algunos taxones derivados de
la variabilidad de P. bifolia (p. ej. LORENZ & al., 2012) que probablemente sean, simplemente, diferen-
tes formas de Platanthera x hybrida y otros que reflejan el vigor e individualidad de algunas poblacio-
nes formadas por ejemplares hibridógenos (CLAESSENS & KLEYNEN, 2006). En lo que concierne a la
península ibérica en algunas provincias (Huesca, Navarra, La Rioja, Teruel y Zaragoza) hemos observa-
do plantas con los polinarios cuya disposición y morfología es intermedia entre la de P. bifolia y P. chlo-
rantha que, a primera vista, parecen asimilables a la primera ya que tienen los polinios paralelos, aun-
que algo separados y además las caudículas son un poco más largas de lo habitual para la especie. Por
otra parte las piezas periánticas tienen dimensiones intermedias entre las de P. bifolia y P. chlorantha.
Por otro lado parecen tener una época de floración diferente, un par de semanas o tres antes que los
presuntos padres que florecen casi a la vez (con ligeras diferencias en función de la zona). En algunos
lugares solamente aparece uno o dos ejemplares por lo que se trataría simplemente de un caso de hibri-
dación aislado, pero en otros forman poblaciones enteras, incluso puras y aisladas de los parentales
(fenológicamente por la floración más tardía o físicamente). En todo caso parece ser un tema poco
estudiado por lo que aquí no incluimos estas plantas como una especie independiente. Habría que pro-
fundizar en el estudio de estas poblaciones (polinización, floración, morfología, bioquímica...) para
poder explicar con más precisión su estatus real si bien podríamos estar en un caso parecido al de
Dactylorhiza cantabrica y otros híbridos más o menos estabilizados mencionados en esta Tesis
(Epipactis atrorubens x E. kleinii, Serapias x occidentalis, Serapias lingua x S. parviflora).
ANOMALÍAS, MALFORMACIONES. En diferentes especies de este género hemos observado algunos
lusus que afectan a los órganos reproductores. Se trata de duplicación de algunas partes, involución
FIGURA 6. Izda.: forma monstrosa-regularis de P. bifolia, Guirguillano (Na),
23-VI-1999. Centro: P. chlorantha con el espolón en posición invertida (hacia
dentro de la flor), Ciria (So), 27-V-2000. Dcha.: P. bifolia con algunas partes
de la flor duplicadas, Daroca (Lo), 16-VI-1999.
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del espolón e incluso de un caso de atavismo en forma de regreso a la simetria radial aunque no de
forma absoluta. Es una petalización del labelo o más bien de una tepalización de todo el perianto en
la que incluso desaparece el espolón aunque el labelo aún conserva parte de su peculiar forma. Esta
particularidad se menciona en LANDWEHR (1977) para P. bifolia y P. chlorantha como forma mons-
trosa-regularis Mutel.
HÍBRIDOS
*Platanthera bifolia x Platanthera chlorantha
Platanthera x hybrida Brügger in Jahresber. Naturf. Ges. Graubündens n.s., 23-24: 118 (1880).
Localidad clásica:
CLAVES DE IDENTIFICACIÓN DE LAS ESPECIES DEL SISTEMA IBÉRICO
1a. Flores con los polinarios muy juntos y
paralelos entre sí, caudículas claramente
más cortas que los polinios; sépalo central
estrechamente triangular ......................
1b. Flores con los polinarios separados y
divergentes en la parte inferior; caudículas
de igual longitud o algo más largas que los
polinios; sépalo central cordiforme ..........
2a. Flores de coloración predominante-
mente verde; espolón y labelo recurva-
dos; plantas con preferencia por terrenos
húmedos ............................................
2b. Flores de coloración predominante-
mente blanca; espolón más o menos recto
y labelo poco o nada curvado; plantas con






Platanthera algeriensis Bat. & Trab. in Bull. Soc. Bot. France 39: 75 (1892)
Algeriensis. Procedente de Argelia, país de donde fue descrita.
Sinónimos: Platanthera chlorantha subsp. algeriensis (Batt. & Trab.) Emb. in Bull. Soc. Sci. Nat. Maroc 15: 194
(1935).
Ind. loc.: Marais de la Rassauta, près de la rade d´Alger. Holótipo: 
DESCRIPCIÓN. Especie robusta, de hasta 70 cm
de altura. Tallo glabro, estriado longitudinalmen-
te con dos o tres hojas basales lanceoladas.
Inflorescencia en espiga con 7-25 flores, no muy
juntas, que ocupa la mitad o algo más de la lon-
gitud total de la planta. Brácteas verdes más lar-
gas que el ovario. Sépalos blanco-verdosos, los
laterales lanceolados, asimétricos, el superior en
forma de corazón situado sobre los pétalos y el
ginostemo; pétalos verdosos, rectangulares, cur-
vados sobre el ginostemo formando una gálea en
el cuyo interior se ven los polinios que son diver-
gentes y curvados hacia fuera en la parte inferior.
Labelo largo y estrecho (9-14 x 2-3 mm), recurva-
do, blanquecino en la parte superior y claramen-
te verde hacia el ápice; espolón filiforme que
alcanza los 30 mm de longitud.  Columna corta,
celdas de la antera con polinarios divergentes y
algo curvados hacia afuera, con sendas aurículas
notorias Polinarios netamente divididos longitu-
dinalmente; caudículas curvadas hacia fuera,
ligeramente más largas que los polinios, que ter-
minan en dos viscidios independientes en forma
de discos, sin bursícula. Rostelo y estigma triloba-
dos. 2n=42. ECOLOGÍA. Sobre suelos básicos, en
orillas de ríos y herbazales encharcados y sus bor-
des, especie claramente higrófila. FLORACIÓN:
VI-VII. DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Mediterráneo
occidental. ESPAÑA: Ab, Co, Cs, Cu, Gr, Hu, J, Lo,
Ma, Na, So, Te, V, Z?. PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD: Poco variable.
POSIBLES CONFUSIONES. Con P. chlorantha de
labelo menos arqueado y color de las flores
menos verdoso. La ecología también difiere; P.
algeriensis está ligada a zonas húmedas P. chlo-
rantha prefiere lugares frescos pero no húmedos.
OBSERVACIONES. BAUMANN & KÜNKELE
(1982) adjuntan una fotografía de fecha 5-6-1980
en la que solamente se indica: “Sierra Nevada
(sur de España)”. Van Bodegom era el responsa-
ble del hallazgo pero no llegó a publicarlo, no
obstante, en su herbario hay un ejemplar de P.
algeriensis de fecha 26 de junio de 1976, inicial-
mente determinado como P. chlorantha (así
aparece en el listado general de su herbario) y
ulteriormente como P. algeriensis (Río Dilar,
Sierra Nevada, Granada). La corrección está
hecha con un papel pegado encima de la deter-
minación inicial. En BAUMANN (1977) no se
incluyen localidades de P. algeriensis en la penín-
sula ibérica, todas pertenecen al norte de África,
lo que parece indicar que quizá Baumann vio el
pliego en el herbario de van Bodegom más tarde
(él hizo anotaciones en algunas Epipactis en el
año 1986) y en uno de sus viajes a España verificó
la identidad de la planta que Bodegom había
encontrado en 1976.
Está presente en el sistema ibérico meridio-
nal (BENITO AYUSO, 2000a, 2000b, 2003-2004;
BENITO AYUSO & TABUENCA, 2001; CORONA-
DO & SOTO, 2002b) en las provincias de
Castellón, Cuenca y Teruel, aunque no es abun-
dante. Hallada recientemente en La Rioja (BENI-
TO AYUSO, 2009-2010), cuenta con una locali-
dad puente en el páramo soriano (Urex de
Medinacelli) correspondiente a una cita de
SEGURA (1973) el cual la identificó como P. chlo-
rantha, y que ha sido recientemente relocalizada
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FIGURA 5. 1) Aliaga (Te), 13-VII-1999. 2) Bigüezal (Na), 11-VII-2008. 3) Pitarque (Te), 24-VI-2001. 4) La Iglesuela





DESCRIPCIÓN. Especie robusta, de hasta 60
cm de altura. Tallo estriado longitudinalmen-
te, glabro, con dos o tres hojas basales lan-
ceoladas y una o dos en el tallo bracteifor-
mes. Inflorescencia con numerosas flores
(hasta 25), de laxa a moderadamente densa,
que puede ocupar casi la mitad de la longitud
total de la planta. Brácteas verdes, tan largas
como el ovario. Sépalos blancos, el superior
en forma de triángulo isósceles y los laterales
lancelados y algo asimétricos. Pétalos latera-
les blancos o blanco-verdosos, rectangulares
que junto con los pétalos forman una especie
de casco en el cuyo interior se ven los polinios
que son paralelos entre sí y se encuentran
muy próximos. Labelo largo y estrecho (10-13
x 2-3 mm) en forma de lengua, blanco a blan-
co-verdoso en el extremo distal, casi vertical
y ligeramente recurvado. Espolón filiforme,
ondulado, acabado en punta, que puede
medir hasta 25 mm. Columna corta, celdas de
la antera con polinarios rectos, paralelos y
con sendas aurículas notorias. Caudículas
mucho más cortas que los polinios, que ter-
minan en dos viscidios independientes en
forma de discos, sin bursícula. Rostelo y
estigma trilobados. 2n=42. ECOLOGÍA.
Pastizales, praderas, bordes de matorral y
bosques diversos o en sus claros, choperas,
siempre en zonas con cierta frescura, en sus-
tratos ácidos o básicos, parece preferir éstos
últimos, en enclaves bien iluminados o en
semisombra. 500-1700 m. FLORACIÓN: VI-
VII. DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Europea.
ESPAÑA: B, Bi, Bu, C, Cs, Cu, Ge, Gu, Hu, L,
Le, Lo, M, Na, O, Or, P, Po, S, Sg, So, SS, T, Te,
Vi, Z, Za. PORTUGAL: BL, Mi, TM.
VARIABILIDAD. De porte variable; se ha des-
crito la variedad graciliflora Bisse con flores
pequeñas e inflorescencia densa, citada de
Francia y de estatus incierto.
POSIBLES CONFUSIONES. Con P. chloran-
tha que tiene los polinios divergentes. El
híbrido con P. chlorantha es frecuente y
puede formar grandes poblaciones. Cuando
aparecen individuos aislados de este híbrido
puede resultar difícil distinguirlos de P. bifo-
lia.
OBSERVACIONES. Presente en buena parte
de la mitad norte de la península ibérica. Muy
rara en Portugal. Probablemente las pobla-
ciones más meridionales sean las de la pro-
vincia de Cuenca. Muy común en el sistema
ibérico septentrional y bastante más rara o
ausente en el resto de provincias (Castellón,





Platanthera bifolia (L.) Rich., De Orchid. Eur.: 35 (1817)
Bifolia. Con dos hojas basales.
Basiónimo: Orchis bifolia L., Sp. Pl. 939 (1753)
Sinónimos: Gymnadenia bifolia (L.) G. Mey., Chloris Han. 540 (1836); Habenaria bifolia (L.) R. Br. in W.T. Aiton, Hort.
Kew. ed. 2, 5: 193 (1813); Satyrium bifolium (L.) Wahlenb., Fl. Suec. 558 (1826); Orchis alba Lam., Fl. Franç. ed. 2,
3: 502 (1795); Platanthera solstitialis Boenn. ex Rchb., Fl. Germ. Excurs. 120 (1830), nom. nud., pro syn.
Ind. loc.: Habitat in Europae pascuis asperis. Lectótipo: J. Camararius, De pl. Epitome: 625 fig. media (1586).
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FIGURA 7. 1) Lumbreras (Lo), 21-VI-2014. 2) Herreros (So), 16-VI-2002. 3) Daroca (Lo), 7-VI-2001. 4) Formigal





Platanthera chlorantha (Custer) Rchb., Mössler, Handb. Gewächsk. ed. 2,
2(2): 1565 (1829)
Chlorantha. Con flores de color verde.
Basiónimo: Orchis chlorantha Custer in Neue Alpina 2: 400 (1827).
Sinónimos: Platanthera montana (F. W. Schmidt) Rchb. fil. in Rchb., Icon. Fl. Germ. Helv. 13/14: 123 (1851);
Platanthera bifolia subsp. chlorantha (Custer) Rouy in Rouy & Foucaud, Fl. France 13: 93 (1912); Gymnadenia chlo-
rantha (Custer) Ambrosi, Fl. Tirolo Mer. 1: 705 (1854); Habenaria chlorantha (Custer) Bab. in Trans. Linn. Soc. London
17(3): 462 (1836); Orchis montana F.W. Schmidt, Fl. Boëm. 1: 35 (1793).5: 497 (1829), nom. illeg., non Muhl.
Ind. loc.: In Tennengehölzen des Unter-Rheinthals und der an dasselbe stossenden Gemeinden Appenzell´s auch um
St. Gallen. Lectótipo: 
DESCRIPCIÓN. Especie robusta de hasta 60-(70)
cm de altura. Tallo verde, estriado longitudinal-
mente, glabro. Tiene dos o tres hojas basales
anchamente laceoladas, habitualmente más
anchas que en P. bifolia, más una o dos en el tallo
reducidas, bracteiformes. Inflorescencia en espi-
ga con numerosas flores (hasta 25-30), de laxa a
más o menos apretada, que puede ocupar algo
más de la mitad de la longitud total de la planta.
Brácteas verdes, tan largas como el ovario.
Sépalos blancos, el superior cordiforme y los late-
rales lanceolados, asimétricos. Pétalos laterales
blanco-verdosos, rectangulares y tan largos
como el sépalo superior. Los tres forman una
gálea en cuyo interior se ven los polinios que son
divergentes entre sí y están muy separados el
uno del otro. Labelo largo y estrecho de 10-16 x
2,5-3,5 mm, blanquecino a blanco-verdoso sobre
todo en el extremo distal, algo recurvado.
Espolón filiforme que puede alcanzar los 30 mm
de longitud, comprimido en la base. Columna
corta, celdas de la antera con polinarios diver-
gentes y aurículas conspicuas. Caudículas tan lar-
gas como los polinios, que terminan en dos visci-
dios independientes en forma de discos, sin bursí-
cula. Rostelo y estigma trilobados. 2n = 42.
ECOLOGÍA. Pastizales, matorrales diversos, bos-
ques o en sus claros, choperas, siempre en zonas
con cierta frescura, bien iluminadas, parece indi-
ferente al sustrato. 600-1500 m. FLORACIÓN: V-
VI. DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Europea.
ESPAÑA: B, Bi?, Bu, Cs, Cu, Ge, Hu, L, Le, Lo, Na,
O, S, So, SS, T, Te, Vi, Z. PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. Varía la densidad de la inflores-
cencia, la coloración de toda la planta, totalmen-
te blanca a verdosa y la curvatura del labelo, com-
pletamente vertical a notoriamente recurvado.
POSIBLES CONFUSIONES. Ver consideraciones
taxonómicas en la introducción al género.
OBSERVACIONES: BAUMANN & al. (2002)
consideran que el nombre correcto es P. monta-
na, descrita como Orchis montana  F. W.
Schmidt. Esta tiene prioridad ya que se fue publi-
cada válidamente por SCHMIDT (1793) mientras
que P. chlorantha fue descrita más de 30 años
después (REICHENBACH, 1829). Sin embargo la
descripción de Schmidt no deja claro si se refiere
a P. bifolia o a P. chlorantha ya que se centra en
caracteres vegetativos y en la robustez de la plan-
ta pero no comenta nada sobre la columna ni los
polinarios. Probablemente se esté refiriendo a P.
chlorantha pero, al faltar el caracter absoluto que
diferencia ambas especies, la mayoría de autores
acepta como válido el taxón de Reichenbach cuya
descripción es indiscutible
Se distribuye principalmente por el cuadrante
nororiental de la península ibérica. En el sistema
ibérico es relativamente común en la porción
septentrional y más escasa en la meridional. Es
rara en Castellón y Teruel y no se conocen locali-
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FIGURA 7. 1) Turruncún (Lo), 6-VI.2012. 2) Gavín (Hu), 30-V-2009. 3) Arlucea (Vi), 28-V-2002. 4) Arlucea (Vi), 28-
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El nombre hace referencia a Serapis, dios
egipcio de la fertilidad adoptado por los griegos.
Dioscórides dio este nombre a una orquídea con
pseudotubérculos subterráneos (probablemente
alguna Orchis) ya que siempre se han considera-
do afrodisíacas por la semejanza con los testícu-
los.
Género mediterráneo-atlántico. Resulta difí-
cil precisar el número de especies que lo compo-
nen ya que presenta algunas dificultades taxo-
nómicas. Pudieran ser alrededor de 27 (DELFOR-
GE, 2005) de las que 7 se encuentran en la penín-
sula ibérica, islas Baleares y Canarias: S. cordige-
ra L., S. lingua L., S. nurrica Corrias, S. parviflora
Parl., S. perez-chiscanoi Acedo, S. strictiflora
Welw. ex Veiga, S. vomeracea (Burm. fil.) Briq. En el sistema ibérico habitan cuatro: S. cordigera, S.
lingua, S. parviflora y S. vomeracea. Se han citado para la península ibérica otras especies de estatus
dudoso: S. elsae P. Delforge, S. maria F. M. Vázquez, S. occidentalis C. Venhuis & P. Venhuis y S. ste-
nopetala Maire & Stephenson.
DESCRIPCIÓN. Plantas herbáceas, autótrofas, perennes gracias a dos a cinco pseudotubérculos per-
durantes, los más pequeños pedunculados, de medio a bajo porte (hasta 50-55 cm de altura), de color
verde salvo las brácteas y flores que suelen ser pardas, rojas o púrpuras. Hojas basales lanceoladas,
algo plegadas, habitualmente con pequeñas manchitas rojas en la base, hojas caulinares que son más
pequeñas cuanto más arriba estén en el tallo. Tallo liso y glabro. Inflorescencia que puede ser muy laxa
a muy densa, situada solamente en el extremo superior o repartida por buena parte del tallo. Brácteas
grandes que tapan por completo los ovarios y parte de la flor, de color verdoso a encarnado, concolo-
Serapias L., Sp. Pl. 2: 949 (1753)
Tipo: Serapias lingua L. (1753)
FIGURA 1. Estructura de la flor de Serapias lingua.
FIGURA 2. Izda.: frutos de Serapias lingua. Centro: semilla de Serapias strictiflora. Dcha.: ornamentación de las




ras con los sépalos y con venación de color más oscuro claramente perceptible. Ovario sésil, no tor-
sionado, de color verde. Flores grandes, sin apenas olor perceptible, no nectaríferas y sin espolón.
Sepalos lanceolados, agudos, débilmente pegados entre sí que forman un casco a modo de tubo  sobre
el ginostemo, con venación notoria, los laterales algo asimétricos; pétalos escondidos bajo el casco,
oval-redondeados en la base, que suele ser de color muy oscuro, y largamente apiculados. Labelo divi-
dido en dos partes: el hipoquilo con pilosidad notoria que se continúa en el epiquilo y dos lóbulos late-
rales más oscuros, semicirculares y el epiquilo, más o menos plano, extendido y en posición casi verti-
cal o recurvado, con venación notoria y pilosidad concolora o canosa. En la base del hipoquilo se
encuentra una protuberacia de color púrpura que se continúa con la base del ginostemo que puede ser
entera o estar profundamente dividida formando dos costillas paralelas o más o menos divergentes.
Columna muy elongada y grácil, largamente apiculada con las cavidades de las masas polínicas muy
alargadas y paralelas, polinios amarillentos a morados, con las caudículas casi tan largas como las
masas polínicas, unidas en un único viscidio envuelto en una bursícula. Rostelo trilobulado. Estigma
oblongo algo cóncavo.
ECOLOGÍA. Con apetencias muy variadas hay especies silicícolas, otras calcícolas y otras indiferentes
al sustrato. Habitan en zonas bien iluminadas, en diversos tipos de matorrales o bordes de bosque,
sobre suelos húmedos, frescos a secos y desnudos, en un rango altitudinal muy amplio.
BIOLOGÍA. Las hojas brotan en primavera y la floración abarca desde abril hasta principios de julio.
POLINIZACIÓN. Respecto a la polinización durante mucho tiempo se ha pensado que los insectos
polinizadores (casi exclusivamente abejas de diversos géneros y algún escarabajo) acudían a las flores
de las Serapias para guarecerse de condiciones climatológicas adversas o simplemente protegerse del
frío y la humedad de la noche. Utilizan las flores, de forma tubular en su base, como nido donde pasar
la noche o épocas de frío y lluvia y de hecho es muy fácil encontrarse por las mañanas abejas dentro
FIGURA 3. Polinización en el género Serapias: 1) Crísido con poli-
nios en el abdomen, en S. vomeracea, Begues (B), 21-V-2009. 2)
Megachile versicolor saliendo de una flor de S. cordigera, Sorzano
(Lo), 10-VI-1997. 3 y 4) Ceratina cucurbitina (machos) polinizando
S. lingua, Daroca (Lo), 2-VI-2012. 5) Megachile versicolor (hembra)
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de las flores, adormiladas y atontadas por el frío.
Desde luego es más que probable que este sea uno
de los motivos por el que estas abejas acuden a las
flores, es un fenómeno muy frecuente y ocurre
tanto en machos como en hembras. Sin embargo
sucede que las especies que se resguardan en las
diferentes especies de Serapias tienen cierta prefe-
rencia por unas y no por otras y esto tiene que ver
con el tamaño de la flor y el diámetro del tubo que
forman el hipoquilo y los sépalos, pero también con
el aroma que cada una desprende. En todo caso las
observaciones son poco concretas ya que en gran
parte de la bibliografía donde se comenta la polini-
zación en Serapias no se concreta el insecto que
poliniza este o aquel taxón, simplemente se menciona el género. Ahora sabemos que al menos las flo-
res de una especie, S. lingua, desprende la feromona correspondiente a la hembra del insecto que la
poliniza como hacen las Ophrys. En este caso, además, parece haber una imitación morfológica del
insecto ya que la callosidad se parece muchísimo en forma, color y tamaño al abdomen de las
Ceratinas, un género de pequeñas abejas que polinizan regularmente esta especie. Es algo que hemos
podido comprobar directamente en el campo. Como se ha mencionado es frecuentísimo encontrar
abejas pasando la noche dentro de las flores, de hecho es algo que hemos observado en buena parte
de las poblaciones de Serapias spp. que conocemos. Sin embargo solamente dos veces hemos podido
observar este fenómeno que se menciona en la literaratura respecto a la polinización por “engaño
sexual” en S. lingua. Concretamente en una nutrida población en la sierra de Moncalvilo, en La Rioja
en la que, a mediodía pudimos ver más de un centenar de pequeñas abejas negras (Ceratina cucurbi-
tina macho) volando alrededor de un grupo de ejemplares de S. lingua, formando una nube que las
rodeaba de modo insistente durante más de dos horas. De forma continuada las pequeñas abejas iban
entrando en cada flor donde permanecían algo más de un minuto y salían en busca de otra flor. En
este caso queda, por tanto, descartado que la motivación fuera protegerse del frío sino más bien un
intento de cópula con las falsas hembras (la callosidad en las flores de las Serapias). Estos intentos se
prolongaron algo más de dos horas pero lo cierto es que cuando llegamos al lugar en cuestión la nube
de abejitas ya estaba instalada y cuando nos fuimos seguía allí así que el estímulo para realizar la poli-
nización era muy intenso.
LISTADO DE OBSERVACIONES
1) Daroca (Lo), 2-VI-2012. Multitud de machos de Ceratina cucurbitina entrando y saliendo de las flo-
res durante más de dos horas.
2) Sorzano. (Lo), 7-VI-2003, 25-VI-2009. Varias hembras de Megachile versicolor que se encuentran
dentro de S. cordigera con polinios en la cabeza.
3) Calcena (Z), 16-V-2015. Varios machos de Ceratina cucurbitina dentro de las flores de S. lingua x S.
parviflora.
4) Begues (B), 21-V-2009. Un crísido dentro de la flor de S. vomeracea con polinios en el abdomen.
No se identifica.
5) Cerceda (M), 27-V-2009. Un crísido dentro de la flor de S. vomeracea. No se identifica.
IDENTIFICACIÓN. Los caracteres más utilizados son: la callosidad de la base del labelo, con morfolo-
gías diversas (entera, partida o completamente dividida, con las dos costillas paralelas o divergentes -
figura 8-), la forma y disposición de labelo (de estrechamente lanceolado a muy ancho, acorazonado)
y su pilosidad (abundancia, color, longitud, ornamentación, distribución en el labelo -figura 5-).
CONSIDERACIONES TAXONÓMICAS. De forma generalizada se han reconocido tres especies de
Serapias en la Penínsua Ibérica: S. cordigera, S. lingua y S. parviflora. La presencia de S. vomera-
FIGURA 4. Columna de S. parviflora, vista inferior.
Polinios parcialmente disgregados, algunos en contac-





cea era más discutida aunque también se aceptaba (se trata de una especie muy localizada aun-
que en algunos lugares puede ser realtivamente abundante) y existían unas pocas publicaciones
que  la citaban acertadamente (p. ej. BOLÒS & VIGO, 2001; CEBOLLA & RIVAS, 1994; ROMERO &
RICO, 1989; SANZ & NUET, 1995).
El resto de especies salieron a la luz a partir de finales de los años 80 del siglo pasado. Se des-
cribe S. perez-chiscanoi de Extremadura (ACEDO, 1990) inicialmente llamada S. viridis Pérez-
Chiscano (PÉREZ CHISCANO, 1988), nombre no válido ya que había sido utilizado con anteriori-
dad para una especie del género Epipactis. Otra cuestión por resolver (en mi opinión) es confir-
mar si realmente se trata de “especie buena” o resulta ser lo mismo que S. nurrica, tema en el que
trabajo actualmente. También se recuperó S. strictiflora, especie confundida por algunos, que la
citaron del sur peninsular como S. vomeracea (cf. BENITO AYUSO & TABUENCA, 2001: 84), igno-
rada por autores ibéricos pero considerada como singular y citada, con diversos nombres, por
autores foráneos (SUNDERMANN, 1980 -ut S. parviflora subsp. nova-; TYTECA & TYTECA, 1986 -
ut Serapias nova-; KREUTZ, 1988, 1989a -ut Serapias gracilis). Finalmente BAUMANN &
KÜNKELE (1989) dan con su identidad real y reestablecen el nombre adecuado. También se han
encontrado algunos núcleos de S. nurrica en Menorca (ALOMAR, 1989-1990) donde resulta una
especie localmente abundante (obs. pers.).
Salvo algunos matices puede decirse que estas siete especies están bien separadas unas de otras
y son perfectamente diferenciables aunque recientemente se han publicado algunos artículos que
complican la taxonomía del género. Por un lado la descripción de S. mascaensis H. Kretzschmar,
G.Kretzschmar & Kreutz de la isla de Tenerife (KRETZSCHMAR & al., 1993). Se trata de una plan-
ta inicialmente identificada como S. parviflora en la que algún autor ha querido ver alguna carac-
terística peculiar. No obstante no ha tenido ningún respaldo por parte de la comunidad orquido-
lógica por lo que seguiremos manteniendo la determinación inicial de S. parviflora. En 2016 viajé
FIGURA 5. Diversas partes de la flor en Serapias, útiles en taxonomía, vistas con microscopía electrónica de barri-
do. 1) Verrugas en la pilosidad labelar de Serapias nurrica. 2) Verrugas en la pilosidad labelar principal de Serapias
lingua. 3) Pilosidad de menor tamaño en el labelo de S. lingua. 4) Callosidad en la base del labelo de Serapias lingua.
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FIGURA 7. Fotos comparativas de las flores de las cuatro especies de Serapias presentes en el sistema ibérico: 1)
S. lingua 2) S. cordigera. 3) S. parviflora. 4) S. vomeracea.
FIGURA 6. Pliegos del género Serapias conservados en VAL. Izda.) VAL-137675, pliego de Serapias sp. cuya loca-









a Tenerife y pude ver una población, acompañado por Ricardo Mesa, pero no tuve la fortuna de
hallarla florida así que no puedo emitir un juicio personal sobre el tema. De Extremadura se ha
citado S. stenopetala (DELFORGE, 1994b) cita que ulteriormente se ha trasladado a S. elsae, espe-
cie nueva para la ciencia, razonando que la auténtica S. stenopetala es un taxón exclusivamente
norteafricano (DELFORGE, 2004c). Una vez más esta propuesta no ha tenido aceptación, en todo
caso subordinada a S. strictiflora -S. strictiflora var. elsae- (VENHUIS & al., 2007). Nuestras pro-
pias investigaciones no arrojan mucha luz sobre este asunto. Hemos visitado Extremadura en
muchas ocasiones y siempre hemos interpretado estas formas intermedias entre S. lingua y S.
strictiflora como híbridos ya sean ejemplares aislados o formando poblaciones completas.
También hemos visitado en varias ocasiones el centro y sur de Portugal sin demasiado éxito. En
las cercanías de la localidad clásica de S. elsae (Bucelas) y alrededores (sierra de la Arrabida) sola-
mente hemos hallado poblaciones de S. strictiflora, en todos los casos muy claras y cuando hemos
requierido a Delforge para que nos mandara detalles geográficos, con la intención de encontrar la
localidad clásica con precisión, la respuesta ha sido nula o ha quedado en la promesa del envío de
detalles que nunca llegaron. Las imágenes que adjuntan VENUIS & al. (2007) son algo más clari-
ficadoras pero, en mi opinión, estamos ante simple variabilidad (poca) de S. strictiflora. Las pre-
suntas poblaciones de S. strictiflora de Baleares (JONASSON & al., 2015), en Mallorca y Menorca
no parecen otra cosa que híbridos entre S. lingua y S. parviflora (obs. pers.). Lo mismo vale para
las plantas identificadas provisionalmente como S. strictiflora que hemos podido ver en algunas
zonas del norte peninsular, por ejemplo en Álava, en concreto plantas localizadas por P. Urrutia.
Otra cuestión planteada desde hace unas pocas décadas, que se ha retomado recientemente, es
la de las S. vomeracea de Extremadura. PÉREZ-CHISCANO & al. (1991) la citan en su espléndida
guía e incluyen algunas imágenes que plantean muchas dudas. Lo cierto es que la especie está pre-
sente en Badajoz y Cáceres pero junto a las formas típicas de labelos estrechos, plegados, con fre-
cuencia recurvados y con pilosidad abundante, en ocasiones canosa, aparecen otras plantas con el
labelo más ancho y extendido y menos pilosas que han sido descritas como S. occidentalis (VEN-
HUIS & al., 2006). Hemos estudiado algunas de estas poblaciones. Se trata de lugares con cente-
nares de Serapias de diversas especies (S. cordigera, S. lingua, S. parviflora, S. perez-chiscanoi y S.
vomeracea) creciendo juntas o al menos algunas de ellas. Nuestra conclusión es que S. occidenta-
lis corresponde a ejemplares de S. vomeracea con el labelo extendido tanto transversal como lon-
gitudinalmente (en S. vomeracea suele estar plegado longitudinalmente y con frecuencia recur-
vado) y habitualmente en posición vertical por lo que da la sensación de que es muy ancho pero
realmente no es así (la diferencia es pequeña). Puede tratarse de introgresión al hibridarse con S.
cordigera y adquirir algún caracter de esta. La interpretación que dan VENUIS & al.(2007) es casi
la misma. Ellos proponen que se trata de un híbrido estabilizado entre S. vomeracea y S. cordige-
FIGURA 8. Callosidades en la base de la columna en las especies de Serapias presen-
tes en el Sistema Ibérica. 1a, 1b) Serapias lingua: la callosidad puede ser entera, o
asurcada en el centro, más o menos profundamente pero nunca formando lamelas inde-
pendientes desde abajo. Tiene forma de almohadilla algo elevada sobre el hipoquilo y
es de color púrpura brillante. 2) Serapias cordigera: callosidad completamente dividi-
da con dos lamelas independientes, de color púrpura. 3) Serapias parviflora: lamelas
completamente independientes de color rojo o rosa. 4) Serapias vomeracea: lamelas





ra. No hemos podido encontrar poblaciones puras de plantas
con el labelo más ancho, extendido y no recurvado y sin
embargo sí conocemos lugares en los que S. vomeracea es
común y pueden encontrarse ejemplares con este tipo de
labelo (por ejemplo en Cataluña y Madrid). De hecho la varia-
bilidad de esta especie parace considerable como hemos podi-
do comprobar el casi todas las localidades que hemos tenido
la oportunidad de estudiar (sur de Francia, Sicilia, Cataluña,
Madrid, Segovia y Teruel). Creo que, una vez más, estamos
ante un caso en el que todo lo que observamos que no se
adapta perfectamente a nuestro prejuicio paradigmático de
cómo ha de ser una especie es catalogado como un taxón
diferente. Las recientes publicaciones de VÁZQUEZ (2008b,
2009) complican algo más la situación de las Serapias extre-
meñas. Se plantea que S. occidentalis es realmente una forma
híbrida entre S. vomeracea y S. maria, una especie nueva que
describe en uno de los artículos (VAZQUEZ, 2008b), inter-
pretación que nos resulta inverosímil y descartamos por com-
pleto.
En cuanto al sistema ibérico la situación se simplifica considerablemente ya que las especies
conflictivas no se encuentran en este territorio. Recientemente hemos constatado la presencia de
una pequeña población de S. vomeracea en Griegos (Teruel), con apenas una decena de ejempla-
res, que constituye la primera población de la especie en la cordillera ibérica y una notable amplia-
ción del área conocida (BENITO AYUSO, 2014). Realmente el hallazgo corresponde a algunos
miembros de la A.O.C. que me mostraron algunas fotos extrañas de estas plantas, pero interesan-
tes en todo caso ya que todas las especies de Serapias en el sistema ibérico meridional son rarísi-
mas, durante un encuentro que tuvimos en la Sierra del Cadí en busca de Orchis spitzelii.
Rápidamente solicité más información a Luís Salvador quien me mandó más imágenes (poca cla-
rificadoras) y el lugar donde podría encontrar la población, localidad que hemos visitado en tres
ocasiones hasta dar con las plantas. Pudimos observar apenas una decena de individuos poco des-
arrollados circunstancia que suele dificultar la identificación porque los caracteres morfológicos
se desdibujan. Aun así no hay duda, se trata de S. vomeracea: coloración de las flores púrpura y
brácetas encarnadas, labelo estrecho, recurvado y piloso en la base y callo de la base del hipoqui-
lo completamente dividido con las lamelas paralelas algo engrosadas. Los únicos precedentes de
la presencia de Serapias en la zona son los pliegos de herbario: uno (VAL-137675, ut S. cordigera)
que parece proceder de Tramacastilla, una localidad cercana a Griegos (digo “parece” porque la
etiqueta es casi ilegible) y otro de Borja (VAL-130512) de la Sierra de Javalambre, que se encuen-
tra destrozado e identificado como S. lingua (aunque puede intuirse que la callosidad está dividi-
da así que probablemente se trate también de S. vomeracea).
Los híbridos dentro del género Serapias probablemente sean frecuentes pero identificarlos
resulta difícil debido a que los caracteres florales utilizables son pocos ya que la estructura floral
general es muy básica. La callosidad y la silueta del epiquilo son, una vez más, las partes de la flor
que más información proporcionan. Parece relativamente frecuente la estabilización de estos
híbridos originando poblaciones completas en las que pueden estar solos o en compañía de uno o
los dos parentales. Ya se ha comentado que, al menos, esto ha sucedido en diferentes zonas de la
península ibérica y Baleares con los híbridos originados por el cruce entre S. lingua y S. parviflora
(que da lugar a estas observaciones de S. strictiflora aquí y allá) y con el cruce entre S. cordigera
y S. vomeracea, sobre todo en Extremadura, que ha dado origen a la descripción de S. occidenta-
lis. Si estas entidades merecen ser descritas como taxones independientes o no es un tema discu-
tible al igual que lo es en los casos ya mencionados en otros géneros.
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FIGURA 9. Comparación entre una
flor de S. vomeracea (izda., Begues -B-)
con el labelo extendido por lo que pare-
ce más ancho de lo normal y S. vomera-
cea tipo occidentalis (dcha., Trujillanos
-Ba-) en la que ocurre lo mismo; proba-
blemente en este caso también haya






Serapias cordigera x Serapias lingua
Serapias x ambigua Rouy, Monogr. orchid.: 62 (1908).
Localidad clásica: France, Tarn: Le Carlat et la Ligurie, prés de Castres; Var: Bornes, près Sollies-
Toucas; Corse: Bastia.
Serapias cordigera x Serapias parviflora
Serapias x rainei E. G. Camus, Monogr. orchid.: 62 (1908).
Localidad clásica: France, Var. envir. d´Hyères.
Serapias cordigera x Serapias vomeracea
Serapias x kelleri A. Camus, Riviera Scientif. 13: 70 (1926).
Localidad clásica: France, Var: Saint-Tropez.
*Serapias lingua x Serapias parviflora
Serapias x todaroi Tineo, Pl. rar. Sicil. 1: 12 (1846).
Localidad clásica: Italia, Sicilia: San Fratello a Monte Soro.
Serapias lingua s Serapias stricriflora
Serapias x stenopetala Maire & T. Stephenson in Bull. Soc. Hist. Nat. Afr. Nord 21: 48 (1930).
Localidad clásica: Algérie, orientale: inter la Calle et lacum Oubeira.
Serapias lingua x Serapias vomeracea
Serapias x intermedia Forestier ex Rchb. fil., Icon. fl. germ. helv. 13-14: 13 tabla 147, figura 4 (1851)
Localidad clásica: Gallia, Haute-Pyr.: Lescaladieu.
FIGURA 8. 1) S. lingua (izda.), S. cordigera (dcha), híbrido (centro), Sorzano (Lo), 18-VI-2014. 2) S. lingua x S.
vomeracea, Sant Joan les Fonts (Ge), 21-V-2009. 3) S. lingua x S. parviflora, Calcena (Z), 16-V-2015.
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1a. Callosidad de la base del labelo entera
o poco dividida, de color púrpura que con-
trasta con el del hipoquilo .......................
1b. Callosidad de la base del labelo muy
dividida en dos costillas, de color casi nego
que contrasta menos con el del hipoquilo ...
2a. Flores pequeñas, de color rojo o encar-
nado y con el labelo, con frecuencia, total-
mente recurvado ...................................
2b. Flores grandes de color púrpura oscu-
ro, con el labelo en posición vertical o
recurvado .............................................
3a. Epiquilo estrecho, lanceolado, habitual-
mente plegado longitudinalmente; pilosi-
dad con frecuencia canosa, conspicua, en la
entrada del hipoquilo que se continúa por
buena parte del labelo ............................
3b. Epiquilo ancho, cordiforme,extendido;








CLAVES DE IDENTIFICACIÓN DE LAS ESPECIES DEL SISTEMA IBÉRICO
DESCRIPCIÓN. Planta de porte moderad0 (hasta
30-40 cm), con dos pseudotubérculos, uno de
ellos puede estar pedunculado. Tallo verde con
tonalidades rojizas y numerosas manchitas que
forman líneas en la base. Hojas basales carinadas,
linear-lanceoladas, las caulinares envainadoras.
Inflorescencia pauciflora, laxa a bastante densa,
con 3-10 flores, ovarios sésiles. Brácteas encarna-
das, con nerviación más oscura y notoria, lanceo-
ladas, menores cuanto más arriba y que superan
ampliamente el ovario. Sépalos del mismo color
que las brácteas, lanceolados, débilmente solda-
dos entre sí formando una gálea en la parte supe-
rior de la flor y cubriendo casi por completo el
hipoquilo. Pétalos redondeados en la base y api-
culados en el extremo distal, de color púrpura
oscuro; labelo dividido en dos partes, el hipoquilo
elipsoidal, de 11-17 x 18-24 mm, con dos lóbulos
laterales subredondeados más oscuros que, junto
con la gálea, forman un tubo; callosidad neta-
mente dividida en dos partes lineares, de color
púrpura oscuro, epiquilo muy ancho, extendido,
en posición vertical, de 20-30 x 15-22 mm, púrpu-
ra que contrasta con la gálea, cordiforme a ovoi-
de, con pilosidad corta concolora con el labelo en
la mitad superior. Ginostemo elongado y larga-
mente apiculado; céldas de las anteras paralelas.
Polinios divididos longitudinalmente, con sendas
caudículas que se juntan en un único viscidio den-
tro de la bursícula. Rostelo y estigma trilobados.
2n=36. ECOLOGÍA. Tiene preferencia por suelos
silíceos, brezales y pastizales frescos a húmedos.
FLORACIÓN: V-VII. DISTRIBUCIÓN. GENERAL.
Mediterráneo y Europa occidental. ESPAÑA: Ba,
Bi, Bu, C, Ca, Cc, Co, Gr, H, J, Le, Lo, Lu, M, Ma, M
Na, O, Or, P, Po, S, Sa, Se, Sg, SS, To, Vi, Za. POR-
TUGAL: AAL, AG, BA, BL, DL, E, R.
VARIABILIDAD. Poco variable.
POSIBLES CONFUSIONES. El labelo tan grande
y ancho la distingue del resto de especies ibéricas.
OBSERVACIONES. Se distribuye por la mitad
occidental de la Península. Las citas de Menorca
probablemente corresponden a ejemplares de S.
nurrica cuyas flores son de color púrpura (obs.
pers., JONASSON. com. pers.). Es muy rara en
todo el sistema ibérico. En la parte septentrional
aparece, escasa, en las sierras de Burgos y La Rioja,
no hay citas de Soria ni de Zaragoza. En el sistema
ibérico meridional solamente se conocen las citas
de LANDWEHR (1977: 368-369) de Teruel y
Valencia. La primera corresponde a la forma leu-
cantha (Guimaraes) Camus, citada de Alcañiz y la
imagen es indiscutible; la segunda se cita de El
Saler y el dibujo que la ilustra es claro. También
hemos encontrado  dos pliegos de Teruel; en la
etiqueta de VAL-137675 se lee, a duras penas,
Tramacastilla y el segundo es de Borja, de la Sierra
de Javalambre (VAL-130512). El primero probable-
mente corresponda a S. vomeracea (si es que la
localidad indicada es, efectivamente, Tramacas-
tilla), ya que recientemente se ha encontrado esta
especie en la Dehesa de Griegos (BENITO AYUSO,
2014). Respecto al segundo se encuentra destro-
zado pero en la única flor visible se intuye que el
ejemplar tenía el labelo no muy ancho y la callosi-





Serapias cordigera L., Sp. Pl. ed. 2 1345 (1763)
Cordigera: labelo en formas de corazón.
Sinónimos: Helleborine cordigera (L.) Pers., Syn. Pl. 2: 512 (1807); Serapias cordigera var. curvifolia J.A. Guim. in
Bol. Soc. Brot. 5: 49 (1887); Serapias cordigera var. leucantha J.A. Guim. in Bol. Soc. Brot. 5: 49 (1887); Serapias
cordigera var. leucoglottis Welw. ex Rchb. fil. in Rchb., Icon. Fl. Germ. Helv. 13/14: 181 (1851).
Ind. loc.: Habitat in Hispania, Italia, Oriente. Lectótipo: LINN 1057.8.
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FIGURA 9. 1 y 2) Daroca (Lo), 7-VI-2003. 3) Sorzano (Lo), 6-VI-1998. 4) San Roque de Riomiera (S), 4-VII-2002.





Serapias lingua L., Sp. Pl. 950 (1753)
Lingua: lengua, refiriéndose a la forma del labelo.
Sinónimos: Helleborine lingua (L.) Pers., Syn. Pl. 2: 512 (1807); Serapias barbata Rodr. ex Colmeiro, Enum. Pl.
Peníns. Hispano-Lusit. 5: 20 (1889), nom. inval., pro syn.; Serapias glabra Lapeyr., Hist. Pl. Pyrénées 552 (1813);
Serapias lingua subsp. oxyglottis (Willd.) Maire & Weiller in Maire, Fl. Afrique N. 6: 318 (1959); Serapias lingua var.
hirtula Boiss., Voy. Bot. Espagne 2: 598 (1842); Serapias lingua var. longebracteata J.A. Guim. in Bol. Soc. Brot. 5:
53 (1887); Serapias oxyglottis Willd., Sp. Pl. 4: 71 (1805).
Ind. loc.: Habitat in Italia, Lusitania.. Lectótipo: Colonna, Min. cogn. stirp.: 322, figura de la izquierda (1600).
DESCRIPCIÓN. Planta que puede alcanzar el
medio metro de altura y porte medio, con hasta
cinco pseudotubérculos, algunos pedunculados.
Tallo verde con tonalidades pardas, sin manchi-
tas lineares en la base. Hojas basales carinadas,
linear-lanceoladas, las del tallo envainadoras.
Inflorescencia pauciflora, laxa, con 3-9 flores, no
torsionadas, ovarios sésiles. Brácteas encarnadas
con nerviación más oscura y notoria, lanceola-
das, menores cuanto más arriba y que superan
ampliamente el ovario. Sépalos del mismo color
que las brácteas, lanceolados, débilmente solda-
dos entre sí formando una gálea en la parte
superior de la flor que cubre parcialmente el
hipoquilo. Pétalos redondeados en la base y api-
culados en el extremo distal, de color púrpura
oscuro; labelo dividido en dos partes, hipoquilo
elipsoidal, de 7-15 x 12-16 mm, con dos lóbulos
laterales subredondeados más oscuros en el
extremo que, junto con la gálea, forman un
tubo; callosidad entera a moderadamente asur-
cada, de color púrpura oscuro, brillante; epiquilo
alargado, triangular a ovoide, de 8-16 x 5-11 mm,
color crema, lila a rojo, más o menos longitudi-
nalmente y plegado, con pilosidad muy corta y
poco visible. Ginostemo elongado y notoriamen-
te apiculado; céldas de las anteras paralelas.
Polinios divididos longitudinalmente, con sendas
caudículas que se juntan en un único viscidio
dentro de la bursícula. Rostelo y estigma trilobu-
lados. 2n=72. ECOLOGÍA. Herbazales y pastiza-
les frescos a húmedos, tiene preferencia por sue-
los ácidos, en zonas bien iluminadas. FLO-
RACIÓN: IV-VI. DISTRIBUCIÓN. GENERAL.
Mediterránea. ESPAÑA: A, Ab, Av, B, Ba, Bi, Bu,
C, Ca, Cc, Co, CR, Cu, Ge, Gr, Gu, H, IB (Ca, Mll,
Mn), J, L, Le, Lo, Lu, M, Ma, Mu, Na, O, Or, Po,
S, Sa, Se, Sg, So, SS, To, V, Vi, Z, Za. PORTUGAL:
AAL, AG, BA, BB, BAL, BL, DL, E, R.
VARIABILIDAD. Varía la coloración del epiquilo,
desde casi blanco a rojo, la posición del labelo,
vertical a netamente recurvado y la callosidad,
habitualmente entera pero en ocasiones ligera a
profundamene dividida.
POSIBLES CONFUSIONES. Con S. parviflora en
plantas con el labelo recurvado y flores más
pequeñas de lo habitual, sin embargo el carácter
de la callosidad es muy claro e incluso en indivi-
duos que la tienen dividida se aprecia como una
especie de almohadilla aislada del resto del hipo-
quilo, coloreada de púrpura oscuro.
OBSERVACIONES. Común por toda la
Península. Bastante rara en el sistema ibérico,
aunque puede ser localmente abundante. Está
presente en las montañas silíceas septentriona-
les en Burgos, La Rioja y Soria. Muy escasa en
Zaragoza donde únicamente aparece en la sierra
de Leyre en el norte (fuera del sistema ibérico) y
probablemente en el Moncayo (en esta sierra
solamente se han encontrado híbridos del S. lin-
gua x S. parviflora). Del resto de provincias del
tramo meridional montibérico solamente se
conoce de puntos aislados de Cuenca (GARCÍA
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FIGURA 10. 1) Navalmoral de la Mata (Cc), 28-IV-2002. 2) Daroca (Lo), 28-V-1998. 3) Trujillanos (Ba), 19-IV-2008.





Serapias parviflora Parl. in Giorn. Sci. Sicilia 59: 66 (1837)
Parviflora: de flores pequeñas.
Sinónimos: Serapias laxiflora var. parviflora (Parl.) Rchb. fil. in Rchb., Icon. Fl. Germ. Helv. 13/14: 13 (1850);
Serapias occultata var. parviflora (Parl.) Willk., Suppl. Prodr. Fl. Hispan. 41 (1893); Serapias angustifolia Cav. ex
Colmeiro, Enum. Pl. Peníns. Hispano-Lusit. 5: 19 (1889), nom. inval., pro syn.; Serapias occultata J. Gay ex Willk.,
Willk. & Lange, Prodr. Fl. Hispan. 1: 163 (1861); Serapias stenoglossa Durieu ex Colmeiro, Enum. Pl. Peníns. Hispano-
Lusit. 5: 19 (1889), nom. inval., pro syn.
Ind. loc.: Legi in udis maritimis prope Panormum a Mondello. Holótipo: Holótipo: ca. 1837, leg. F. Parlatore (FI)
DESCRIPCIÓN. Planta de hasta 35 cm de altura,
de porte medio a pequeño, con varios pseudo-
tubérculos, algunos pedunculados. Tallo verde
con tonalidades pardas y numerosas manchitas
que forman líneas en la base. Hojas basales cari-
nadas, linear-lanceoladas, las caulinares pueden
solaparse entre sí y son envainadoras. Inflores-
cencia pauciflora, de laxa a más o menos densa,
con 3-8 flores no resupinadas, ovarios sésiles.
Brácteas encarnadas con nerviación más oscura
y notoria, lanceoladas, menores cuanto más
arriba y que superan ampliamente el ovario.
Sépalos del mismo color que las brácteas, lance-
olados, los laterales asimétricos, soldados entre
sí formando una gálea en la parte superior de la
flor. Pétalos redondeados en la base de tonali-
dad más oscura y largamente apiculados en el
extremo distal; labelo dividido en dos partes,
hipoquilo de 7-11 x 8-11 mm, con dos lóbulos
laterales subredondeados más oscuros que,
junto con la gálea, forman un tubo; callosidad
netamente dividida en dos lamelas, más oscu-
ras; epiquilo lanceolado, estrecho, de 7-10 x 3-5
mm, con pilosidad corta concolora con el labelo
a débilmente canosa en la mitad superior.
Ginostemo elongado y notoriamente apiculado;
celdas de las anteras paralelas. Polinios dividi-
dos longitudinalmente, con sendas caudículas
que se juntan en un único viscidio dentro de la
bursícula. Rostelo y estigma trilobados. 2n=36.
ECOLOGÍA. Matorrales, bordes y claros de bos-
que, suelos sin apenas vegetación, sobre sustra-
tos preferentemente calcáreos, en zonas abier-
tas o algo sombreadas. FLORACIÓN: IV-VI.
DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Mediterráneo-
atlántica y Macaronesia. ESPAÑA: A, Ab, Al, B,
Ba, Bi, Bu, C, Ca, Cc, Co, Ge, Gr, H, IB (Mll, Mn),
IC (Tf) J, Le, Lo, Lu, M, Ma, Mu, Na, O, Or, Po,
S, Sa, Se, Sg, SS, Te, V, Vi, Z. PORTUGAL: AAL,
AG, BA, BAL, BL, DL, E. R.
VARIABILIDAD. Varía en el porte, desde plan-
tas muy pequeñas con apenas tres o cuatro flo-
res, dispuestas en inflorescencia laxa, a ejempla-
res robustos con flores apretadas. Con cierta
frecuencia se observan ejemplares albinos.
POSIBLES CONFUSIONES. Solamente con S.
strictiflora (fuera del sistema ibérico), que tam-
bién puede tener el epiquilo en la misma posi-
ción, sin embargo es más estrecho y alargado y
toda la flor de color púrpura.
OBSERVACIONES. Relativamente frecuente,
en el extremo septentrional del sistema ibérico,
norte de Burgos y esparcida por algunas sierras
riojanas. No se ha encontrado en Soria. Muy
rara en Zaragoza (BENITO AYUSO & TABUEN-
CA, 2000a), recientemente se ha encontrado en
las localidades mañas  de Calcena y El Frasno
(PORTERO, com. pers., obs, pers.) No se
encuentra en el resto de provincias meridiona-
les y salta hasta el sur de la provincia de
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FIGURA 11. 1) Ocio (Vi), 22-V-2000. 2) Calcena (Z), 16-V-2015. 3) Ferreríes (Mn), 28-IV-2011. 4) Paderne (AG,





Serapias vomeracea (Burm. fil.) Briq., Prodr. Fl. Corse 1: 378 (1910)
Vomeracea: reja de arado, refiriéndose a las lamelas del hipoquilo.
Basiónimo: Orchis vomeracea Burm. fil. in Nova Acta Phys.-Med. Acad. Caes. Leop.-Carol. Nat. Cur. 4, App.: 237 (1770).
Sinónimos: Serapias cordigera subsp. vomeracea (Burm. fil.) H. Sund., Eur. Medit. Orchid. ed. 3 39 (1980); Serapias
hirsuta Lapeyr., Hist. Pl. Pyrénées 551 (1813); Serapias longipetala (Ten.) Pollini, Fl. Veron. 3: 30 (1824); Helleborine
longipetala Ten., Prodr. Fl. Neapol. LIII (1813); Serapias pseudocordigera (Sebast.) Moric., Fl. Venet. 374 (1820);
Helleborine pseudocordigera Sebast., Roman. Pl. Fasc. Prim. 14, tab. 4 (1813); Serapias vomeracea subsp. longipe-
tala (Ten.) H. Baumann & Künkele in Mitt. Arbeitskreis Heimische Orchid. Baden-Württemberg 21: 796 (1989).
Ind. loc.: Corse. Holótipo: Séguier, Pl. veron. 3: tab. 8 fig. 4 1754, ca. 1750.
DESCRIPCIÓN. Especie que puede superar el
medio metro de altura, de porte medio. Tallo
verdoso a pardo con pequeñas máculas que for-
man líneas en la base. Hojas basales carinadas,
linear-lanceoladas, las caulinares envainadoras
y bracteiformes. Inflorescencia con pocas flores
(2-12), laxa a moderadamente densa, con ova-
rios sésiles. Brácteas largas, lanceoladas, encar-
nadas con nerviación notoria más oscura,
menores cuanto más arriba y que superan
ampliamente el ovario. Sépalos del mismo color
que las brácteas, lanceolados, soldados entre sí
formando una gálea en la parte superior de la
flor que supera claramente al hipoquilo. Pétalos
redondeados en la base y largamente apiculados
en el extremo distal, de color púrpura oscuro en
la base; labelo de color púrpura, plegado longi-
tudinalmente y casi completamente recurvado
cuando la flor está bien abierta y madura, divi-
dido en dos partes: el hipoquilo subelipsoidal, de
10-13 x 13-15 mm, con dos lóbulos laterales más
oscuros que, junto con la gálea, forman un
tubo; callosidad netamente dividida en dos par-
tes en forma de lámina de color púrpura oscuro;
epiquilo lanceolado a estrechamente lanceola-
do, de  8-12 x 22-33 mm, estrecho, con pilosidad
canosa en la mitad superior que se hace espe-
cialmente visible a la entrada del tubo que
forma la gálea con el hipoquilo. Ginostemo
elongado y notoriamente apiculado; céldas de
las anteras paralelas. Polinios divididos longitu-
dinalmente, con sendas caudículas que se jun-
tan en un único viscidio dentro de la bursícula.
Rostelo y estigma trilobados. 2n=36. ECO-
LOGÍA. Pastizales, prados de siega, bordes de
bosque sobre suelos frescos a húmedos, pre-
fiere terrenos silíceos aunque también se da
en sustrato calcáreo. FLORACIÓN: IV-VI.
DISTRIBUCIÓN. GENERAL. Europa meridio-
nal. ESPAÑA: B, Ba, Cc, Ge, H?, IB (Mll), M, Te.
PORTUGAL: ausente.
VARIABILIDAD. El número de flores y la densi-
dad de la inflorescencia varía. El labelo suele
estar plegado y recurvado pero en ocasiones se
mantiene vertical y extendido lo que le da apa-
riencia de ser más ancho. La pilosidad del labe-
lo, muy conspícua, suele ser canosa pero tam-
bién aparece concolora con el labelo.
POSIBLES CONFUSIONES. Ver S. cordigera. Se
ha confundido con híbridos generados entre S.
cordigera y S. parviflora.
OBSERVACIONES. Diseminada, aquí y allá en
la península Ibérica es localmente abundante.
De Mallorca solamente se conoce un individuo.
En el sistema ibérico está presente en la provin-
cia de Teruel, en Tramacastilla, sierra de
Javalambre y Griegos. Hemos contabilizado
unos diez ejemplares en la última localidad,
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FIGURA 10. 1 y 2) Aiguafreda (B), 21-V-2009. 3) Cerceda (M), 27-V-2009. 4) Begues (B), 21-V-2009. 5) Miraflores








Spiranthes spiralis, Cidamón (Lo),
25-IX-2013
ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
5. CATÁLOGO DE ESPECIES SPIRANTHES517
El nombre hace referencia a la disposición en espi-
ral de las flores en la inflorescencia.
Género cuyas especies se distribuyen principal-
mente por América del Norte y Asia que cuenta, sola-
mente, con tres representantes en Europa. Aunque
en nuestra región no plantea ningún problema taxo-
nómico se trata de un género complicado hasta el
punto de que no hay un mínimo acuerdo sobre cuán-
tas especies lo componen; ¡el número puede variar
de 30 a 300! (DELFORGE, 2005). En la península
Ibérica habitan dos, ambas presentes en el sistema
ibérico.
DESCRIPCIÓN. Plantas herbáceas, autótrofas,
vivaces, con dos a seis pseudotubérculos fusifor-
mes, gráciles, de pequeño tamaño (no superan
los 25-30 cm). Hojas basales en roseta, con hojas
lineares a anchamente lanceoladas más otras dos
o tres caulinares muy reducidas y envainadoras.
Tallo verde con pelos glandulosos en la mitad
superior. Inforescencia dispuesta en espiral con
las flores muy juntas. Brácteas verdes, pilosas,
que superan los ovarios, cortos y rechonchos, no
torsionados, asímismo pilosos, sésiles o breve-
mente pedicelados. Flores pequeñas, de color
blanco a cremoso, tubulares, sin espolón, con dos
nectarios. Sépalos lanceolados, con algunos pelos
glandulares esparcidos, muy poco abiertos y for-
mando un tubo junto con el resto del perianto.
Pétalos rectangulares, estrechos, glabros. Labelo
curvado hacia abajo en el ápice, con el borde cre-
nulado compuesto por células de apriencia crista-
lina, el interior de color blanco o verdoso, glabro
o piloso. Columna pequeña pero alargada, con
estaminodios y clinandrio. Conectivo agudo.
Polinios muy alargados, sin caudículas, directa-
mente unidos al viscidio. Rostelo alargado, fusi-
forme. Estigma trilobado.
ECOLOGÍA. Especies propias de prados ralos o zonas
húmedas (turberas, bordes de cursos de agua, jun-
queras...).
BIOLOGÍA. Las hojas surgen a finales del verano y
están visibles todo el año. La floración es tardía, suce-
de a finales de verano o principios del otoño.
POLINIZACIÓN. Las observaciones son poco concre-
Spiranthes Rich., Orchis. Eur. Annot.: 20, 28, 36 (1817)
Tipo: Spiranthes spiralis (L.) Chevall. (1827)
FIGURA 1. Arriba: estructura floral en Spiranthes
aestivalis, en visión lateral e inferior. Se ha retirado
el perianto. 2) Pseudotubérculos en S. spiralis, el
izquierdo que porta el tallo del año en curso y el






tas. La mayoría dan como polinizadores principales a Apis
mellifera y diversas especies de Bombus. Otros himenóp-
teros (géneros Andrena o Lasioglossum) parecen polini-
zadores ocasionales. Contrariamente a lo que puede
parecer S. spiralis no se autofecunda (CLAESSENS &
KLEYNEN, 2011).
IDENTIFICACIÓN. No plantea problemas. Las dos espe-
cies presentes florecen en épocas distintas y tanto los
caracteres reproductores como vegetativos permiten
separarlas sin dificultad.
CONSIDERACIONES TAXONÓMICAS. Como se ha
comentado es un género complicado a nivel global pero
no en nuestro entorno.
CLAVES DE IDENTIFICACIÓN DE LAS ESPECIES DEL SISTEMA IBÉRICO
1a. Hojas basales anchas, oval-lanceo-
ladas; flores con la cara superior del
labelo verde; propia de pastizales secos
a frescos ...........................................
1b. Hojas basales estrechamente lan-
ceoladas; flores con la cara superior del






FIGURA 2. 1) Roseta
foliar de Spiranthes spira-
lis. 2) Cápsulas de Spiran-
thes aestivalis. 3) Semilla
de Spiranthes spiralis.
Orea (Gu), 2-VIII-2014
DESCRIPCIÓN. Especie de pequeño porte que
alcanza los 30 cm de altura. Tallo verde cubierto de
pelos glandulares en la mitad superior, con 3-5
hojas basales estrechamente lanceoladas a lanceo-
ladas, más otras dos o tres caulinares bracteifor-
mes. Brácteas lanceoladas, algo más largas que los
ovarios también con pelos glandulares. Ovarios no
torsionados, sésiles, que culminan en una flor
pequeña de color blanco a blanco amarillento o
pardo. Inflorescencia densiflora con 10-35 flores
dispuestas en espiral. Sépalos libres, oblongo-lan-
ceolados, con pelos glandulíferos, de color blanco a
blanco crema; pétalos estrechamente lanceolados
a cintiformes, glabros, que forman un casco junto
con el sépalo superior. Labelo blanco-verdoso, algo
más largo que el resto del perianto en el que se dis-
tinguen dos partes, una rectangular, que queda
dentro del tubo de la flor  y con dos nectarios y
otra más dilatada, con el borde crenulado formado
por células de apariencia cristalina y pilosidad muy
ténue (apenas unas células) en la cara superior,
con el extremo distal curvado hacia abajo.
Ginostemo pequeño, poco elongado y brevemente
pedunculado, dispuesto horizontalmente, clinan-
drio situado en la base de la columna, antera ter-
minada en punta, los polinios están divididos lon-
gitudinalmente, carecen de caudícula y se unen en
la base en un único viscidio largo y estrecho que se
encuentra cubierto por una fina membrana; estig-
ma trilobado. 2n = 30. ECOLOGÍA. Bordes de cur-
sos de agua, herbazales húmedos, trampales, y
zonas húmedas en general, sobre terreno ácido  o
básico, habitualmente en zonas bien iluminadas.
0-1400 m. FENOLOGÍA: VI-VIII. DISTRIBUCIÓN.
GENERAL. Mediterráneo-centroeuropea. ESPA-
ÑA: Ab, Al, Av, B, Ba, Bi, Bu, C, Ca, Cc, Co, CR, Cs,
Cu, Ge, Gr, Gu, H, J, Le, Lo, Lu, M, Ma, Na, O, Or,
P, Po, S, Sa, Se, Sg, So, SS, T, Te, To, V, Va, Vi, Z, Za.
PORTUGAL: AG, BA, BB, BAL, BL, DL, E, TM.
VARIABILIDAD. Muy poco variable.
POSIBLES CONFUSIONES. Ver S. spiralis.
OBSERVACIONES. Es una especie en retroceso
provocado por la desecación progresiva de los
humedales. Distribuida por toda la península ibéri-
ca es más escasa de lo que indica el mapa adjunto.
En el sistema ibérico está presente en casi todas las
provincias pero es bastante rara. Burgos cuenta con
un puñado de localidades en los Montes Obarenes
y sierra de La Demanda, de La Rioja apenas se cono-
cen un par de poblaciones, localizadas en Los
Cameros y La Rioja Baja (BENITO AYUSO & al.,
1999b, BENITO AYUSO & al., 1999e) y en Soria
resulta algo más frecuente, sobre todo en las sierras
del norte de la provincia. También está presente en
el tramo montibérico de Tarragona y su actual pre-
sencia en Zaragoza es dudosa (BENITO AYUSO,
2009-2010). En las provincias meridionales aparece
puntualmente y cuenta con algunas citas recientes:
Castellón (SERRA & al, 2000a, 2001), Cuenca
(CORONADO & SOTO, 2002a, 2004) y Teruel
(MATEO & al, 1994 y ROVIRA, 1989). De
Guadalajara y Valencia solamente nos constan unas
pocas citas relativamente antiguas (cf. CARRASCO
& al., 1997, para la primera y BENITO AYUSO,
2009-2010, para la segunda) y la presencia actual




Spiranthes aestivalis (Poir.) Rich., De Orchid. Eur. 36 (1817)
Aestivalis: en verano, se refiere a la época de floración.
Basiónimo: Ophrys aestivalis Poir. in Lam., Encycl. 4: 567 (1798).
Sinónimos: Ophrys aestiva Balb., Elenco 96 (1801); Neottia aestivalis (Poir.) DC. in Lam. & DC., Fl. Franç. ed. 3, 3:
258 (1805).
Ind. loc.: Europe, aux environs de Paris, en Suisse. Holótipo: 
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FIGURA 2. 1) Muro en Cameros (Lo), 19-VII-2000. 2) Herreros (So), 17-VI-2010. 3) Orea (Gu), 2-VIII-2014. 4)






Spiranthes spiralis (L.) Chevall., Fl. Gén. Env. Paris 2: 330 (1827)
Spiralis: en espira, en clara alusión a la forma en la que se desarrolla la inflorescencia.
Basiónimo: Ophrys spiralis L., Sp. Pl. 945 (1753).
Sinónimos: Ophrys autumnalis Balb., Elenco 96 (1801), nom. illeg.; Spiranthes autumnalis (Balb.) Rich., De Orchid.
Eur. 37 (1817); Neottia autumnalis (Balb.) Steud. Nomencl. Bot. 2: 551 (1821); Helleborine spiralis (L.) Bernh., Syst.
Verz. 316 (1800); Serapias spiralis (L.) Scop., Fl. Carniol. ed. 2 2: 201 (1771); Neottia spiralis (L.) Sw. in Neues J.
Bot. 1(1): 51 (1805).
Ind. loc.: Habitat in Italie, Galliae, Angliae. Lectótipo: Brunfelds, Herb. viv. eic. 1: 105, figura de la derecha.
DESCRIPCIÓN. Especie de pequeño porte que
apenas alcanza los 20-25 cm de altura. Tallo
verde en la mitad inferior y verde glauco en a
superior debido a que se encuentra densamente
cubierto por pelos glandulares en esta parte,
con 4-8 hojas basales, lanceoladas a ovales, más
otras dos o tres caulinares bracteiformes de
color verde claro. Bracteas lanceoladas, ligera-
mente más largas que los ovarios también con
pelos glandulares. Ovarios no torsionados,
rechonchos y sésiles, que culminan en una flor
pequeña de color blanco por fuera y blanco-ver-
doso en el interior. Inflorescencia densiflora con
10-28 flores dispuestas claramente en espiral.
Sépalos libres, oblongo-lanceolados, con pelos
glandulíferos, de color blanco a blanco amari-
llento; pétalos estrechamente lanceolados a cin-
tiformes, glabros, que forman un casco junto
con el sépalo superior. Labelo blanco-verdoso
por fuera y verde a verde amarllento en el inte-
rior, algo más largo que el resto del perianto en
el que se distinguen dos partes, una rectangular,
que queda dentro del tubo de la flor que contie-
ne dos nectarios y otra más dilatada, con el
borde “desflecado”, formado por células con
apariencia cristalina, con el extremo distal
recurvado bruscamente. Ginostemo pequeño,
poco elongado y brevemente pedunculado, dis-
puesto horizontalmente, clinandrio situado en
la base de la columna, antera terminada en
punta, los polinios están divididos longitudinal-
mente, carecen de caudícula y se unen en la
base en un único viscidio largo y estrecho que se
encuentra cubierto por una fina membrana;
estigma trilobado. 2n = 30. ECOLOGÍA. En cla-
ros de matorrales y bosques, en zonas algo fres-
cas con hierba rala. 0-1300 m. FENOLOGÍA IX-
X. DISTRIBUCIÓN. GENERAL. . ESPAÑA: A,
Ab, Av, B, Bi, Bu, C, Ca, Cc, Co, Cs, Cu, Ge, Gr,
Gu, Hu, IB (Mll, Mn), J, L, Le, Lo, Lu, M, Ma, Na,
O, Or, P, Po, S, Sa, Sg, So, SS, T, Te?, V, Vi, Z, Za.
PORTUGAL: BL, E.
VARIABILIDAD. Especie muy poco variable.
POSIBLES CONFUSIONES. Con S. aestivalis
que tiene las hojas mucho más estrechas, el
labelo casi completamente blanco y pilosidad
menos densa en todas las partes de la planta.
Además florece, al menos, un mes antes y habi-
ta en zonas húmedas.
OBSERVACIONES. Abundante en casi toda la
península ibérica, se enrarece en el cuadrante
suroccidental. En el sistema ibérico es común en
las provincias del norte (Burgos, La Rioja y
Soria), y mucho más rara en Zaragoza. Casi des-
aparece en las provincias del tramo montano
meridional (Cuenca, Guadalajara y Teruel) y
reaparece en las de la zona litoral (Castellón y
Valencia) aunque sigue siendo rara. También
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FIGURA 3. 1) Cidamón (Lo), 25-IX-2013. 2 y 3) Navarrete (Lo), 20-IX-2002. 4) Fresneda de la Sierra Tirón (Bu),





6. LOS FRUTOS Y LAS SEMILLAS
DE LAS ORQUÍDEAS

Semilla de Ophrys bilunulata
6.1 INTRODUCCIÓN
Las orquídeas silvestres europeas forman frutos en forma de cápsula con una estructura básica muy
homogénea aunque con pequeñas variaciones en el tamaño y la forma. La cápsula está recorrida lon-
gitudinalmente por tres nervios prominentes y otros tres menos notorios que corresponden a los del
ovario. Cuando el fruto está maduro se abre mediante hendiduras longitudinales situadas en los late-
rales de estos engrosamientos. Habitualmente se producen seis de estas hendiduras en los márgenes
de los nervios del ovario (dos hendiduras por cada uno). En ocasiones llega a desaparecer todo el teji-
do que se encuentra entre los nervios lo que garantiza que las cápsulas se vacíen completamente. La
dispersión de las semillas se realiza principalmente a través del viento gracias a su diminuto tamaño y
masa reducida. También se conoce algún caso de posible zoocoria. C. E. Hermosilla (com. pers.) ha
encontrado semillas de orquídeas en excrementos de conejo. Si se trata de un sistema efectivo y si las
semillas se mantienen viables después de atravesar el tracto digestivo de un animal es algo que des-
conocemos.
Los frutos correspondientes a los géneros que tienen el ovario torsionado suelen recuperar la posi-
ción normal, no retorcida, tras la fructificación y solamente en algunos casos se conserva parte de la
torsión.
La forma de las cápsulas varía poco; el tamaño algo más. En la mayoría de los géneros son oblon-
gas (por ejemplo en Limodorum), en otros subglobosas (Goodyera), globosas (Nigritella) o piriformes
(en algunas especies de Epipactis). Respecto al tamaño, en las especies de la península ibérica y las
islas Baleares y Canarias varía entre los 30 x 17 mm en Cypripedium (en Limodorum son de longitud
parecida y algo más estrechas) y los 2,2 mm en las cápsulas esféricas de Listera cordata, con tamaños
de 5 x 4 mm en Goodyera repens, 3 x 3 mm en Nigritella gabasiana o los 4 x 3,5 mm en Spiranthes spi-
ralis, todas ellas muy pequeñas. Se disponen erectas o erecto-patentes en la mayoría de los géneros;
patentes en la mayoría de las Epipactis y excepcionalmente, péndulas (Epipactis phyllanthes o
Epipogium aphyllum).
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Figura 1. 1) Cephalanthera longifolia, cápsulas dehiscentes por seis hendiduras longitudinales originadas en las
suturas de los tres nervios principales. 2) Anacamptis pyramidalis, frutos que conservan parcialmente la torsión
de los ovarios. 3) Cephalanthera rubra, semillas vistas al microscopio óptico en las que se observa el embrión en
el interior. 4) Epipactis cardina, cápsula abierta y parcialmente vaciada, con centenares de diminutas semillas en
el interior.
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Dentro de la cápsula encontramos cientos o miles de diminutas semillas carentes de endospermo,
motivo por el que las orquídeas se incluían dentro del Orden de las Microspermas (=Microspermae-
según ENGLER & MELCHIOR, 1964-), ulteriormente Orchidales (CRONQUIST, 1981) y actualmente
Asparagales.  DARWIN (1877: 277) calcula que hay unas 6020 semillas contenidas en una cápsula de
Cephalanthera grandiflora (=C. longifolia) y que una sola planta de Orchis maculata (=Dactylorhiza
maculata), con 30 cápsulas, produce unas 186300. En algunas especies tropicales se calcula que se pue-
den superar los cuatro millones (cf. ARDITTI & ABDUL, 2000: 368).
En las orquídeas terrestres presentes en el ámbito aquí estudiado el tamaño de las semillas oscila
en longitud entre los 160 mm a 2 mm de largo por 75 mm a 410 mm de ancho, pero existen especies exó-
ticas con semillas menores y mayores. En Anoectochilus imitans Schltr., especie asiática, tiene sola-
mente 50 micras de largo (HALLE, 1977) y en Epidendrum secundum Jacq. puede alcanzar los seis milí-
metrtos (ARDITTI & ABDUL, 2000). En cuanto a la masa la mayoría de las especies tienen semillas
que no superan los diez microgramos, por ejemplo la de Limodorum abort¡vum tiene una masa apro-
ximada de 6 microgramos y la de Cephalanthera damasonium unos 2 microgramos (RASMUSSEN,
1995).
Las semillas están formadas por una cubierta, la testa, en forma de red con unas decenas a varios
centenares de células, casi transparentes, que albergan en su interior un embrión elipsoidal, ovalado,
globoso o esferoidal. La forma varía en función del género al que pertenezca. Así podemos ver semi-
llas fusiformes, en forma de maza o falciformes, incluso casi esféricas. QUER (1993) y BARTHLOTT &
al., (2014) utilizan el término escobiforme para referirse a la semejanza con el serrín en su aspecto a
simple vista y la tendencia a pegarse las unas con las otras. La forma general de las células, el contor-
no, el tamaño así como la ornamentación de la superficie de las mismas también varía de un género a
otro.
Apenas hay autores que hayan prestado algo de atención a los frutos y las semillas de las orquí-
deas terrestres como fuente de conocimiento o como herramienta utilizable en taxonomía. Como se
ha mencionado la variabilidad es pequeña, tanto en las semillas como en los frutos, pero puede pro-
porcionar valiosa información. En los frutos la variabilidad intergenérica en forma, tamaño y dispo-
sición es notable y lo mismo puede decirse de las semillas aunque para estudiarlas es necesario, como
mínimo, el uso de un microscopio óptico.
La carpología y concretamente el uso de las semillas puede ser útil para ayudar a delimitar géneros
y de hecho se ha usado con este fin (p. ej. ARDITTI & al., 1979; BARTHLLOT & ZIEGLER, 1981; CHASE
Figura 2. Izda.: extremo chalazal de la semilla de Platanthera bifolia. Dcha.: embrión de Limodorum abortivum
extraido de la testa.
& PIPPEN, 1988; GAMARRA & al., 2007, 2008, 2012; GALÁN & al., 2014; TSUTSUMI & al., 2007) aun-
que no es una herramienta que proporcione datos discriminantes absolutos. Si se trata de un caracter
más o menos valioso que los utilizados habitualmente en taxonomía clásica se verá con las sucesivas
investigaciones. Es evidente que frutos y semillas apenas están sometidos a condicionantes ambien-
tales, como ocurre con los caracteres vegetativos o reproductivos y por lo que sabemos, tienen unas
características morfológicas muy constantes (especialmente las semillas) lo que les da un valor taxo-
nómico añadido.
Para poder identificar una especie ya fructificada resulta útil no solo la observación de los frutos
individualmente sino de toda la inflorescencia (laxa o densa, número de frutos y su posición -vertical,
patente o péndula-, presencia o ausencia de pedicelo), así como los caracteres vegetativos que se con-
servan (hojas, brácteas, pilosidad del tallo) y los restos de órganos florales que, tras una cuidadosa
hidratación, pueden proporcionar información sobre la identidad de la planta.
Como se ha visto, en la subfamilia Orchidoideae existen grupos cuya taxonomía no está resuelta
por lo que puede ser útil el uso de los diferentes caracteres proporcionados por la semillas para apo-
yar la unificación o escisión de algunos géneros, punto de especial interés actualmente con la revolu-
ción llevada a cabo gracias a los estudios de ADN. A modo de ejemplo, se observa una concordancia
morfológica y de tamaño muy elevada en las semillas de todas las especies de Ophrys que hemos estu-
diado: tamaño pequeño-mediano, con una longitud que oscila entre (340 mm) 400 mm y 650 mm
(770mm), alargadas, fusiformes o en forma de maza y con frecuencia algo curvadas, con células alar-
gadas, algo menores las de la porción apical y ornamentadas con finas costillas transversales a obli-
cuas. Del mismo modo en Epipactis observamos semillas grandes de (650 mm) 850 mm-1250 mm (1400
mm), fusiformes o en forma de maza, con frecuencia recurvadas, con células de longitud variable, más
largas en la zona media, totalmente lisas y con las paredes engrosadas. Otros géneros, entendidos en
su concepción clásica, resultan más variables (Dactylorhiza y Orchis s. l. por ejemplo) y se comentan
más adelante.
Resulta difícil diferenciar de forma neta las tres subfamilias que tienen representantes en nuestro
territorio fijándonos en  uno o dos caracteres y así, si observamos solamente la ornamentación de la
testa de las semillas, probablemente el más carácter más útil, pueden parecerse más dos especies per-
tenecientes a subfamilias distintas que dos de la misma tribu. Quizá realizando un estudio mucho más
profundo que el que presentamos aquí que incluya más caracteres, tanto de los frutos como de las
semillas, se podría esbozar una clasificación y unas claves válidas. Además el número de taxones que
consideramos es muy pequeño. Teniendo en cuenta todas las subfamilias, tribus y géneros la pers-
pectiva se amplía y es más fácil observar coherencia en los resultados, del mismo modo que ocurre con
la taxonomía clásica o la basada en caracteres macroanatómicos.
Podemos poner algunos ejemplos de esta aparente disparidad de los resulatdos. Dentro de la sub-
familia Epidendroidae se puede distinguir la tribu Epidendrae (Corallorhiza) de las otras dos porque
sus frutos son péndulos y las semillas poseen células cubiertas por una red muy densa de trabéculas
poco conspicuas. La tribu Nervilieae (Epipogium) tiene frutos también péndulos pero semillas dimi-
nutas, casi esféricas, con células lisas y subredondeadas. La tercera tribu, Neottieae incluye géneros
cuyas semillas son muy parecidas: grandes, cuyas células tienen la pared celular lisa, y están poco elon-
gadas. En otros casos resulta más difícil, establecer diferencias, por ejemplo las semillas de
Cypripedium (subfamilia Cypripedieae) tienen bastante parecido con las de las especies de la tribu
Neottieae (géneros Cephalanthera, Epipactis, Listera, Limodorum y Neottia) a excepción, quizá, de la
pared celular que es bastante fina en Cypripedium y mucho más engrosada en las Neottieae. Respecto
a la subfamilia Orchidoideae los dos géneros de la tribu Cranichideae representados en nuestra zona,
Goodyera y Spiranthes,  muestran diferencias más que notables entre ellos y a su vez se aproximan
más a géneros de otras tribus que a su vecino. Dentro de la tribu Orchideae la variedad de formas y
ornamentación en las semillas es muy grande. En conclusión los diferentes caracteres que aportan las
semillas pueden ser útiles para diferenciar (o agrupar) diversos rangos taxonómicos pero no para
otros. Afortunadamente nos dan información en algunos casos en los que resulta muy útil, por ejem-
plo para establecer afinidades o diferencias en los distintos grupos de Orchis o Dactylorhiza.







+ Subfamilia Cypridedioideae (Cypripedium)
+ Subfamilia Orchidoideae
# Tribu Cranichideae
- Subtribu Spiranthinae (Spiranthes)

















# Tribu Neottieae (Cephalanthera, Epipactis,
Limodorum, Listera, Neottia)
# Tribu Nervilieae (Epipogium)
# Tribu Epidendreae (Corallorhiza)
6.2 ESTUDIO DE LOS FRUTOS DE LAS ORQUÍDEAS SILVESTRES
Las cápsulas de las diferentes especies de orquídeas silvestres muestran cierta variabilidad en la
forma, el tamaño y la disposición. Respecto al tamaño ya se han señalado los límites superior
(Limodorum) e inferior (Listera cordata), dentro de las especies ibéricas. Respecto a la forma propo-
nemos una clasificación que contempla los tipos básicos.
1) Cápsulas oblongas*. La mayor parte de los géneros presentan este tipo de fruto con deferentes
transiciones hacia el resto de formas. Algunas especies tienen cápsulas claramente oblongas y ocasio-
nalmente tienden a ser más alargadas, con los extremos que se estrechan gradualmente (fusiforme)
o solamente con un extremo que se adelgaza paulatinamente (piriforme u ovalada). Tienen esta
forma básica los géneros: Anacamptis, Cephalanthera, Coeloglossum, Dactylorhiza, algunas especies
de Epipactis, Himantoglossum, Limodorum, Neotinea, Ophrys, Orchis, Pseudorchis, Serapias y Spiran-
thes aestivalis.
2) Cápsulas piriformes. En Epipactis phyllanthes.
3) Cápsulas fusiformes. En Cephalanthera, Ophrys, Platanthera.
4) Cápsulas globosas o subglobosas. En algunas Epipactis, Epipogium, algunas Gymnadenias,
Gennaria, Listera y Spiranthes spiralis.
5) Cápsulas esferoidales a esféricas. Únicamente el género Nigritella.
Es aconsejable observar la forma de los frutos cuando están totalmente maduros, es decir, cuando
ya han cambiado de color (totalmente marrón) y las paredes se han deshidratado y endurecido. Las
semillas maduran antes de que esto suceda, de hecho la dehiscencia puede producirse cuando aún
están verdes. Esto es algo común, por ejemplo, en Epipactis.
Hay otros detalles útiles para clasificar los frutos. Así es conveniente fijarse si el fruto es pedice-
lado o sésil, carácter que puede resultar difícil de observar durante la floración y en la disposición
(totalmente vertical, erecto, erecto-patente, patente, péndulo) que puede variar algo respecto a la de
la flor, por ejemplo en algunas especies de Epipactis.
En las dos páginas que siguen se muestran y comparan los frutos de especies correspondientes a
todos los géneros presentes en el sistema ibérico. Se muestra una especie de cada género y dos en
Epipactis para observar sus diferencias (Epipactis palustris-E. kleinii). Las imágenes están reducidas al
65% del tamaño real.
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Figura 3. 1) Oblonga (Limodorum abortivum). 2) Piriforme (Epipactis phyllanthes). 3) Fusiforme (Cephalanthera
rubra). 4) Globosa (Epipactis distans). 5) Esférica (Nigritella gabasiana).

































































































































































































































































































































CARACTERÍSTICAS. Infrutescencia en racimo
denso, con 25-60 frutos dispuestos casi verticalmen-
te a erectos, con pedicelo corto (1,5-2 mm). Cápsulas
medianas (9-11 x 2,5-3 mm), fusiformes, poco alarga-
das que mantienen algo de la torsión del ovario.




CARACTERÍSTICAS: Infrutescencia en racimo laxo
con pocos frutos (6-20) dispuestos verticalmente,
brevemente pedicelados (1-2 mm) a sésiles. Cápsulas
grandes (15-25 x 5-7 mm), oblongas, ovaladas a fusi-
formes, rechonchas en C. damasonium y más estili-
zadas en C. longifolia y C. rubra.
Las cápsulas pueden abrirse estando aún verdes o
ya endurecidas y marrones.
Izda: C. damasonium; dcha: C. rubra
6.3. CARACTERÍSTICAS DE LOS FRUTOS EN LOS DIFERENTES GÉNEROS PRESENTES
EN EL SISTEMA IBÉRICO
Aunque las cápsulas de la orquídeas terrestres tienen una estructura básica muy parecida existen
algunos caracteres que se pueden utilizar para diferenciar géneros. El tipo de infrutescencia (espiga o
racimo), el número y densidad de los frutos (laxa o más o menos densa), la disposición de las cápsu-
las sobre el tallo (erectas, erecto-patentes, patentes o péndulas), la forma (oblonga, piriforme, fusi-
forme, globosa o esférica), el tamaño y algunos otros caracteres se analizan brevemente para esta-
blecer estas diferencias. Estos caracteres son constantes y pueden ser utilizados para identificar indi-
viduos ya fructificados de géneros problemáticos como Epipactis u Ophrys.
Respecto a la denominación de espiga o racimo de las inflorescencias e infrutescencias de las orquí-
deas suele considerarse que siempre estamos ante espigas y así se considera en un buen número de
obras especializadas (en algunas se habla genéricamente de inflorescencia). Aquí utilizamos ambos si
bien en algunos casos resulta difícil determinar si las flores y frutos tienen pedicelo o son sésiles ya
que se da la circunstancia de que el ovario inchado, durante la fructificación, no se interrumpe abrup-
tamente sino que se continúa gradualmente con algo parecido a un pedicelo. En estos caso la dife-
rencia entre espiga y racimo es sutil así que podría hablarse indistintamente de una u otro.
Al final de este capítulo se incluyen unas claves de identificación que utilizan caracteres de los frutos
y las semillas para separar géneros y en algunos casos grupos intragenéricos e incluso algunas especies. 
Hay que tener en cuenta que las imágenes que se muestran a continuación tienen escalas diferen-
tes por lo que las comparaciones de tamaño han de hacerse observando las figuras 4a y 4b y en base
a los datos que aparecen en el texto que son orientativos y solo pretenden dar una idea de las dimen-
siones y proporciones. Varían en función del desarrollo de los diferentes individuos y de las cápsulas
consideradas (basales, centrales o apicales). Así en la mayoría de los casos se han desechado los frutos
del ápice al realizar las medidas ya que las dimensiones son considerablemente menores que en el
resto. Las medidas de la longitud del fruto excluyen el pedicelo.




CARACTERÍSTICAS: Infrutescencia en espiga poco
a muy densa, con número de frutos muy variable (8-
85) dispuestos verticalmente, sésiles. Cápsulas
medianas a grandes (12-22 x 5-7 mm), oblongas, más
o menos rechonchas o alargadas en función de la
especie.
Las cápsulas se abren una vez maduras, endureci-
das y marrones.
Izda: D. markusii; dcha: D. elata
EPIPACTIS
CARACTERÍSTICAS: Infrutescencia en racimo laxo
a poco denso con (6) 15-60 (75) frutos dispuestos
subunilateral o helicoidalmente, patentes en la
mayoría de las especies, a totalmente péndulos (E.
phyllanthes), con pedicelos más o menos largos (1,5-
3 mm). Cápsulas medianas (7-10 x 5-6 mm), mayores
en E. palustris (13-15 x 7-8 mm), ovoideas, globosas a
casi esféricas en función de la especie.
Las cápsulas suelen abrirse cuando aún están verdes.
Izda: E. cardina; dcha: a) E. distans. b) E. kleinii. c) E. palustris.
d) E. phyllanthes
EPIPOGIUM
CARACTERÍSTICAS: Infrutescencia en racimo con
pocos frutos (1-6), muy separados, péndulos y con
pedicelos notorios (3 mm). Cápsulas pequeñas (3-4 x
3-5 mm), subglobosas a esferoidales.
Las cápsulas se abren cuando están bien maduras.
En la península ibérica raramente llegan a desarro-
llarse frutos bien formados y con semillas viables.
Ambas: E. aphyllum
COELOGLOSSUM
CARACTERÍSTICAS: Infrutescencia en espiga laxa
a poco densa, con pocos frutos (10-22) dispuestos
verticalmente, sésiles. Cápsulas pequeñas (6-7 x 2,5-3
mm), oblongas, rechonchas.









CARACTERÍSTICAS: Infrutescencia en espiga
densa a muy densa, con numerosos frutos (20-70),
erectos, sésiles. Cápsulas pequeñas (5,5-7 x 2,5-3
mm), oblongas (G. conopsea, G. densiflora) a globo-
sas o subesféricas (G. pyrenaica).




CARACTERÍSTICAS: Infrutescencia en racimo muy
denso, con numerosos frutos (15-100), erectos, con
pedicelo notorio en H. hircinum (3-4 mm) y prácti-
camente inexistente en H. robertianum. Cápsulas
medianas (13-15 x 5-7 mm), oblongas a fusiformes,
más alargadas en H. hircinum.
Las cápsulas de abren cuando están completa-
mente marrones.
Izda: H. hircinum; dcha: H. robertianum
LIMODORUM
CARACTERÍSTICAS: Infrutescencia en racimo
poco denso, con pocos frutos (8-20), erectos, noto-
riamente pedicelados (10 mm). Cápsulas grandes (30
x 13 mm), oblongas a fusiformes.
Las cápsulas de abren cuando están completa-
mente marrones.
Izda: L. trabutianum; dcha: L. abortivum
GOODYERA
CARACTERÍSTICAS: Infrutescencia en racimo laxo
con pocos frutos (10-15), patentes a erecto-patentes,
brevemente pedicelados (1 mm). Cápsulas pequeñas (5
x 4 mm), ovoideas a globosas, asimétricas.
Las cápsulas se abren cuando están bien maduras y
han adquirido su color marrón definitivo.
Ambas: G. repens




CARACTERÍSTICAS: Infrutescencia en racimo muy
denso, con numerosas cápsulas (20-40), erectas, no
pedicelados. Cápsulas pequeñas (7 x 3-4 mm), oblon-
gas.




CARACTERÍSTICAS: Infrutescencia en racimo
poco denso, con numerosos frutos (25-40) erecto-
patentes a patentes, con pedicelos notorios (7 mm).
Cápsulas medianas (13 x 8 mm), oblongas.
Las cápsulas de abren cuando están completa-
mente marrones. Una vez maduras tienen las pare-




CARACTERÍSTICAS: Infrutescencia en espiga laxa,
con pocos frutos (2-8) erectos, sésiles o muy breve-
mente pedicelados, en algunas especies se da un gra-
diente en el extremo proximal y resulta difícil saber si
hay pedicelo o no. Cápsulas medianas a grandes (20-32
x 5-7 mm), fusiformes a oblongas.
Las cápsulas de abren cuando están completamen-
te marrones.
Izda: O. apifera; dcha: a) O. aveyronensis b) O. dyris
c) O. insectifera d) O. riojana
LISTERA
CARACTERÍSTICAS: Infrutescencia en racimo
laxo, con pocos frutos (15-30), erectos a erecto-
patentes, con pedicelos largos que pueden alcanzar
la misma longitud que el ovario incluso superarla.
Cápsulas pequeñas a muy pequeñas (3-5 x 3-4 mm),
globosas a subesféricas.
Las cápsulas de abren cuando aún están verdes.







CARACTERÍSTICAS: Infrutescencia en racimo
laxo, con un número moderado de frutos (7-30), dis-
puestos verticalmente, cortamente pedicelados.
Cápsulas medianas (15-17 x 4-5 mm), fusiformes.
Las cápsulas de abren cuando están completa-
mente marrones y las paredes muy rígidas.
Ambas: P. bifolia
SERAPIAS
CARACTERÍSTICAS: Infrutescencia en racimo
laxo, con pocos frutos (2-12), dispuestos vertical-
mente, con pedicelos muy cortos. Cápsulas medianas
a grandes (15-22 mm x 5-7 mm), fusiformes a ovoi-
deas.
Las cápsulas se abren cuando están completamen-
te marrones.
Izda: S. lingua; dcha: S. cordigera.
SPIRANTHES
CARACTERÍSTICAS: Infrutescencia en espiga
densa a muy densa, con numerosos frutos (10-30),
dispuestos verticalmente, sésiles. Cápsulas pequeñas
(4 x 3,5 mm en S. spiralis, algo mayores en S. aestiva-
lis), oblongas a globosas.
Las cápsulas de abren cuando están completa-
mente marrones.
Izda: S. aestivalis; dcha: S. spiralis.
ORCHIS
CARACTERÍSTICAS: Infrutescencia en espiga de laxa
a muy densa, con especies que tienen pocos frutos (p. ej.
O. champagneuxii con 4-12) y otras muchos (p. ej. -O.
conica u O. ustulata que alcanzan los 50), dispuestos
verticalmente a erectos, sésiles. Cápsulas pequeñas (7 x
3 mm en O. ustulata a moderadamente grandes (15 x 5
mm en O. militaris), oblongas a fusiformes.
Las cápsulas de abren cuando están completamente
marrones.





6.4. ESTUDIO DE LAS SEMILLAS CON MICROSCOPÍA ÓPTICA Y ELECTRÓNICA
Ya se han comentado, muy brevemente, las características
principales de las semillas de las orquídeas: tamaño, forma gene-
ral, forma de las células  y ornamentación de la pared celular. Al
igual que en los frutos, incluimos una clasificación en función de
estos caracteres. No hemos observado variaciones en las caracte-
rísticas del embrión salvo, obviamente, en el tamaño que, en
general, varía de forma correlativa al de toda la semilla y aunque
podría haber diferencias en las características de las células que lo
componen este aspecto no ha sido estudiado. 
Es aconsejable utilizar todos los medios ópticos posibles para
el estudio de las semillas (lupa binocular, microscopio óptico y
microscopio electrónico de barrido -SEM-) ya que cada uno ofre-
ce información diferente y complementaria. La lupa y el micros-
copio óptico nos dan información del color, forma de la semilla, de
las células y de la ornamentación aunque esta, en ocasiones, resul-
ta difícil de interpretar debido a la transparencia de las células de
la testa. Para observar la superficie y otros detalles de las células
resulta casi imprescindible el uso del microscopio electrónico de
barrido.
La mayoría de las especies poseen semillas fusiformes, unas
muy alargadas y otras más comprimidas, algunas casi ovaladas a
redondeadas, pero la forma básica varía poco. Hay que tener pre-
caución en las observaciones porque las semillas suelen estar com-
primidas por lo que la forma parece variar dentro de la misma
especie cuando en realidad se trata de que unas semillas están
colocadas lateralmente y otras frontalmente (figura 9). Es por
esto que, con frecuencia, las imágenes muestran semillas en
forma de maza y fusiformes dentro de la misma cápsula. Con cier-
ta frecuencia aparecen curvadas en forma de luna menguante.
También se observan variaciones en función de la madurez. Si las
semillas no están lo suficientemente maduras son más estrechas,
poco turgentes y las paredes celulares anticlinales aparecen cur-
vadas o arrugadas. Asímismo en la misma cápsula pueden obser-
varse semillas bien desarrolladas junto con otras pequeñas, irre-
gulares, con el embrión mal formado, circunstancia que hay que
tener encuenta para realizar medidas y a la hora de elegir el mode-
lo morfológico que representa a cada especie. La experiencia y las
horas de observación permiten distinguir las semillas que han de
elegirse y cuáles desechar. Podría argumentarse que un estudio
serio debería realizarse tras un análisis estadístico riguroso de
modo que a la hora de realizar medidas, describir formas, etcéte-
ra, deberíamos utilizar una selección hecha al azar pero de hacer-
lo así los resultados serían incoherentes ya que mezclaríamos
semillas maduras con semillas poco desarrolladas o malformadas.
Una persona experimentada ha de saber cuál es la moda en cada
cápsula y especie tras una observación detallada y realizar la selec-
ción de las semillas válidas. En muchos casos la cantidad de semi-
llas malformadas o que no han completado su desarrollo es casi
tan grande como la de semillas totalmente maduras.
Figura 7. Planta de Dactylorhiza
elata marcada con la etiqueta
correspondiente lista para recolec-
tar las cápsulas.
Figura 8. Semilla de Ophrys vasco-
nica extraída de un ejemplar de her-
bario. Se ven las células deformadas
por aplastamiento.
Figura 6. Estructura de la semilla.
Debemos ser prudentes al realizar las observaciones a través
del microscopio electrónico de barrido. La deshidratación en
punto crítico no es necesaria y el vacio que se genera durante el
metalizado y ulteriormente en el microscopio, al realizar la obser-
vación, apenas daña o modifica la forma de las semillas o de las
células. En algunos casos se producen algunas roturas y las pare-
des celulares parecen colapsar hacia dentro debido al vacio sin
embargo este colapso es propio de cada especie ya que en la
observación en microscopio óptico también se aprecia y más que
de un colapso se trata de la prominencia propia de las paredes
anticlinales. También se observan ligeros pliegues en células de
semillas que tiene las paredes celulares completamente lisas aun-
que en este caso no estamos seguros de que se deba al vacio sino
más bien a un proceso natural tras la desecación durante largos
periodos de tiempo o quizá simplemente sea algo normal provo-
cado por la extrema fragilidad de las paredes celulares en las semi-
llas y la necesaria manipulación.
En nuestro estudio las semillas se han recolectado a partir de
plantas vivas, en el campo, en casi todos lo casos. Casi siempre a partir de ejemplares fructificados
determinables con absuluta seguridad y en otros (muy pocos) se ha identificado la planta previamen-
te cuando se encontraba florecida y se ha marcado con una etiqueta para regresar al lugar, pasado un
tiempo prudencial, a recoger las cápsulas. Ni que decir tiene que este método es muy costoso ya que
los desplazamientos son largos en un territorio tan amplio y nos podemos encontrar con que las plan-
tas ya no están, que no han madurado lo necesario o que la dehiscencia de las cápsulas ha sucedido
hace tanto tiempo que las semillas “han volado”. Excepcionalmente (en dos especies) hemos utiliza-
do semillas extraídas de plantas depositadas en el herbario personal del autor o de VAB ya que el pren-
sado puede deformarlas (figura 8) y además la identificación sobre pliego de herbario puede ser dudo-
sa en algunos géneros y se pueden cometer errores. En la mayoría de los casos las semillas se han reco-
lectado cuando la cápsula está abierta o puede abrirse con una ligera presión con los dedos. Si se hace
antes la mayor parte de las semillas estarán malformadas y todavía adheridas por la placenta a los ner-
vios del fruto. Tras la recolección las semillas se dejan secar en sobres de papel satinado y después se
introducen en pequeñes frascos de vidrio porque así se puede apreciar mejor el color de las mismas.
En muchos casos han permanecido en sobres durante años (hemos recolectando semillas desde 1996)
y se han conservado perfectamente sin apreciar ningún cambio en la morfología o el tamaño.
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Figura 9. Semilla de Epipactis dis-
tans en visión frontal y lateral.
Fotogtrafía hecha con lupa binocular.
Figura 10. Izda. Poro basal en Dactylorhiza insularis. Dcha. Poro basal en Listera ovata. En ambas imágenes se apre-




Hemos llevado a cabo las observaciones de microscopía óptica con el siguiente material: lupa
binocular Marés Carton; lupa binocular Olympus c011; lupa binocular Leica M165; microscopio óptico
Zeiss Jenalab y microscopios electrónicos de barrido Hitachi S-4100 e Hitachi S-4800. En el caso de la
observación efectuada con lupa binocular no ha sido necesario realizar ningún tipo de preparación.
Con el  microscopio óptico basta con depositar las semillas en una gota de agua u otro líquido con
menor tensión superficial, para eliminar las burbujas de aire y cubrirlas con un porta.
Los estudios de microscopía electrónica de barrido (SEM) se han realizado en la sección de micros-
copía  del Servicio Central de Apoyo a la Investigación Experimental de la Universidad de Valencia
(SCSIE). Las muestras se han montado sobre portas metalicos y se han sombreado mediante pulveri-
zación catódica (“sputtering”) con oro-paladio. La observación se ha realizado con un microscopio
Hitachi 4100 que tiene una resolución de 1,5 mm a 30 kV y para la captación digital de las imágenes se
ha utilizado el sistema Quantax 200. La mayor parte de las observaciones se ha realizado con un vol-
taje de 10kV adecuado a los aumentos que queríamos conseguir. También hemos utilizado un equipo
Hitachi S-4800 que puede trabajar con un voltaje mucho menor lo que puede resultar útil si se pro-
ducen zonas de carga que afean las imágenes.
Se han tenido en cuenta los siguientes caracteres a la hora de describir las semillas de las diferen-
tes especies:
1) COLOR. La observación del color se realiza a partir de los frascos de cristal donde se almacenan
las semillas. Fue José Manuel Díez Santos, un leonés apasionado por las orquídeas, quien me mostró
que era la mejor manera y la más sencilla. Obviamente si la cantidad de semilas obtenida es pequeña
resulta más difícil. Es necesario complementar la observación del color usando la lupa binocular y el
microscopio óptico. El tono general que se ve el los frascos proviene, principalmente, de las células de
la testa, que tienen una coloración propia. El embrión también contribuye, sobre todo en semillas
pequeñas en las que ocupa mayor volumen respecto al tamaño total de la semilla y en aquellas en las
que las células son casi transparentes. Es necesario utilizar semillas bien maduras ya que si no lo están
el color general será más claro. Comparando diferentes poblaciones de la misma especie puede com-
probarse que el color se mantiene constante con pequeñas variaciones en el tono debidas al diferen-
Figura 11. De izquierda a derecha: Listera ovata, Limodorum abortivum, Platanthera chlorantha y Orchis militaris.
En la fila superior están las imágenes de las semillas aisladas vistas con microscopio óptico y en la inferior las de los
frascos donde se almacenan tras su secado. Como se puede ver hay concordancia de color en semillas aisladas y amon-
tonadas por centenares si bien el color es más intenso cuando las observamos en grandes cantidades ya que aisladas
son translúcidas.
te grado de maduración. Solamente en algún caso hemos obtenido resultados despistantes que requie-
ren más observaciones (por ejemplo con Orchis laxiflora).
2) FORMA Y TAMAÑO DE LAS SEMILLAS. Ya se ha comentado que el aspecto depende del ángu-
lo desde el que se realiza la observación. La forma predominante es la fusiforme, más o menos alar-
gadas o rechonchas si las observamos desde un plano y en forma de maza si giramos las semillas,
noventa grados longitudinalmente. Son menos frecuentes las semillas que tienden a ser esféricas. Con
el embrión ocurre lo mismo. En una vista superior es casi esférico y desde un lateral es más plano con
forma ovalada o elipsoidal.
En el tamaño hay variaciones considerables como se puede verse más adelante en el catálogo de
especies y en las fichas correspondientes. Las semillas más grandes dentro de las especies del sistema
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Figura 13. Tamaño de las semillas. De izquierda a derecha. Limodorum abortivum, Neottia nidus-avis, Gymnadenia
conopsea, Orchis mascula y Epipogium aphyllum.
Figura 12. De izquierda a derecha: Nigritella gabasiana (oblonga, elipsoidal), Orchis olbiensis (ovalada a globosa),
Gymnadenia densiflora (en forma de maza), Epipactis purpurata (falciforme, fusiforme y muy alargada), Epipogium




ibérico (y de la Península) son las de Limodorun abortivum (hasta 1,8 mm de largo por 0,41 mm en la
parte más ancha) y las más pequeñas las de Epipogium aphyllum (las menores tienen 0,162 mm de
largo por 0,137 mm de ancho).
Un aspecto a tener en cuenta, sobre todo para conocer las distancias a las que puede dispersar-
se cada una, es la relación entre el volumen total de la semilla y el del embrión. Una semilla de
Limodorum abortivum, al ser mayor, tiene una masa superior a la de Orchis militaris lo que nos lle-
varía a pensar que caerá antes al suelo que esta, al ser más pesadas, sin embargo no es así ya que su
flotabilidad en el aire es superior porque la relación entre el volumen total y volumen del embrión
es mayor. Es lógico si pensamos que la mayor parte del interior de la semilla de L. abortivum es aire
mientras que en O. militaris más de la mitad está ocupado por el embrión. Se puede decir que la semi-
lla de L. abortivum es menos densa que la de O. miitaris. La testa tendrá un “efecto vela” mayor en
L. abortivum. Es este un aspecto que estudian detenidamente ARDITTI & ABDUL (2000).
3) FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS DE LA TESTA. La forma de las células es variable.
Habitualmente son poligonales, de forma rectangular o cuadrada, en ocasiones pentágonos o hexá-
gonos, pueden ser ovaladas o subredondeadas, tener formas irregulares y estar muy elongadas o por
el contrario achaparradas. En una misma semilla puede haber células de varios tipos (como por ejem-
plo en Gymnadenia o Himantoglossum) o ser todas muy parecidas (en los géneros Limodorum o
Listera). En un buen número de especies las células del centro son alargadas y se van acortando gra-
dualmente hacia ambos extremos o hacia uno solo. En la literatura se distinguen células periclinales
(se dividen paralelamente a la superficie de la semilla) y anticlinales (se dividen perpendicularmente
a la superficie). Aquí no se distinguen estos dos tipos y consideramos que todas tienen división per-
pendicular a la superficie (la que aumenta la longitud o la anchura, es decir, el tamaño pero  no el gro-
sor). Nuestras observaciones indican que la testa solamente tiene una capa de células (figura 10) así
que no existirían células con división periclinal. Sí puede hablarse de pared celular anticlinal (la que
limita la célula en los márgenes, perpendicularmente al eje longitudinal) y periclinal (la que la limita
en superficie, paralelamente). Las paredes anticlinales (los márgenes de las células) son las que con-
fieren la forma a las células y aportan información válida ya que puede variar según la especie que
estemos considerando. En la mayoría de las especies son rectas o con pequeñas curvaturas pero tam-
bién pueden estar onduladas, especialmente en las células que se encuentran en el extremo distal, o
ser claramente sinuosas. El grosor de la pared celular en la zona de contacto entre células también
puede ser de utilidad. En muchas especies, en las zonas de unión entre células puede verse la lámina
media; en otras no se aprecia esta unión porque toda la superficie de la semilla está recubierta de una
finísima capa cuticular (Cephalanthera rubra, por ejemplo). Algunas especies, por ejemplo Goodyera
repens, tienen pequeños huecos entre células que inicialmente interpretamos como roturas debidas al
vacío provocado durante la observación pero no es así. Al parecer es algo natural, no producido por la
manipulación. Se interpretan como zonas de paso de gases, agua o hifas de hongos (MOLVRAY &
CHASE, 2003). Es un carácter exclusivo de algunas especies utilizable en taxonomía (figura 14.2).
Figura 14. Forma de las células y sus márgenes -paredes an-
ticlinales-. 1) Célula subredondeada -Listera ovata-. 2) Célula
poligonal con espacios intercelulares -Goodyera repens-. 3) Cé-
lula poligonal alargada -Epipactis palustris-. 4) Células poligo-
nales muy elongadas -Ophrys subinsectifera-. 5) Células irre-
gulares con los bordes ondulados -Orchis italica-. 6) Células
casi estrelladas con los bordes sinuosos -Orchis olbiensis-.
1 2 3 4
5 6
4) ORNAMENTACIÓN DE LAS CÉLULAS DE LA TESTA. Quizá sea el caracter más útil y constan-
te y con el que puden establecerse diferencias más claras. Las paredes celulares periclinales pueden ser
totalmente lisas (por ejemplo en Cephalanthera, Epipactis y Limodorum), ligeramente rugosas (en
Gymnadenia), presentar estrías poco o muy notorias (Neottia) o costillas más o menos prominentes
(por ejemplo en la mayoría de las especies del género Dactylorhiza) que pueden limitarse a los late-
rales de la célula o surcar las células transversal, oblícua o longitudinalmente. Estas estrías o costillas
pueden ir de lado a lado o ramificarse a medio camino, terminar en la unión entre células o pasar de
unas a otras y en algunas especies dibujan un retículo a modo de panal (Dactylorhiza markusii).
Todos los caracteres mencionados sonutilizables en Taxonomía pero probablemente el último sea
el más útil. La ornamentación de la pared célular de las células de la testa es muy constante y utili-
zándolo es posibre separar grupos en algunos géneros, por ejemplo en Dactylorhiza u Orchis.
En el listado que sigue a continuación, que incluye imágenes de todas las semillas de las especies
que habitan en el sistema ibérico, se ha seleccionado una, ocasionalmente dos, que se considera para-
digmática en la forma y la ornamentación de las células lo cual no siempre resulta fácil ya que en una
sola cápsula pueden aparecer varias formas diferentes en función de la madurez u otras variables. Un
ojo acostumbrado a observar semillas es capaz de individualizar una que constituya el tipo represen-
tativo de cada especie. Previo al listado general de taxones incluimos cuatro imágenes de algunas
especies a solamente 40 aumentos para que pueda verse la variabilidad de semillas procedentes de
una sola cápsula (figuras 16 y 17). Esta amalgama de formas también es debida a la manera en la que
se depositan en el porta ya que no siempre caen del mismo modo lo que provoca que puedan parecer
muy diferentes, por ejemplo falciformes frente a falcadas, cuando en realidad las formas son seme-
jantes pero dispuestas de forma distinta.
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Figura 15. Ornamentación de las paredes periclinales de las células. 1) Células lisas -Epipactis palustris-. 2) Lige-
ramente rugosas -Gymnadenia densiflora-. 3) Con escasas estrías poco prominentes -Neottia nidus-avis-. 4) Con
abundantes estrías poco notorias -Platanthera bifolia-. 5) Con muchas estrías transversales, algunas ramificadas -
Anacamptis pyramidalis-. 6) Acostillada casi exclusivamente en los laterales -Orchis laxiflora-. 7) Acostillada trans-
versalmente -Dactylorhiza insularis-. 8) Con estrías oblicuas -Ophrys dyris-. 9) Costillas longitudinales -Orchis corio-
phora-. 10) Acostillada irregularmente -Spiranthes aestivalis-. 11) Reticulada -Dactylorhiza markusii-. 12) Con es-
trías que pasan de unas células a otras por encima de las uniones -Habenaria tridactylites-.
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Figura 16. Variabilidad intraespecífica. Arriba. Neotinea maculata; predominan las semillas, oblongas, casi rec-
tangulares, alargadas. Abajo. Spiranthes aestivalis., con semillas ovoides a oblongas, más anchas.
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Figura 17. Variabilidad intraespecífica. Arriba. Goodyera repens; predominan las semillas, fusiformes o en forma





CLAVES DE IDENTIFICACIÓN DE LOS GÉNEROS PRESENTES EN EL SISTEMA IBÉRICO
1a. Cápsulas péndulas, patentes o erecto-patentes .......
1b. Cápsulas dispuestas verticalmente o casi ...............
2a. Cápsulas péndulas, semillas esferoidales, muy
pequeñas (<250 mm de largo) ...................................
2b. Cápsulas péndulas, semillas fusiformes, grandes (>300
mm de largo) ...............................................................
2c. Cápsulas patentes o erecto-patentes, semillas de
forma y tamaño variables ..........................................
3a. Cápsulas pequeñas (<0,5 cm), apenas pediceladas ..
3b. Cápsulas medianas a grandes (>0,5 cm), conspícua-
mente pediceladas ....................................................
4a. Semillas con la superficie de la pared celular totalmen-
te lisa; las cápsulas se abren cuando aún está verdes .......
4b. Semillas con la superficie de la pared celular con
algunas costillas poco notorias; las cápsulas se abren
cuando están totalmente marrones .............................
5a. Semillas con la superficie de la pared celular totalmen-
te lisa; paredes anticlinales no onduladas .........................
5b. Semillas con la superficie de la pared celular ornamen-
tada o si es lisa con las paredes anticlinales onduladas ........
6a. Cápsulas sésiles .................................................
6b. Cápsulas pediceladas ..........................................
7a. Cápsulas globosas a casi esféricas, muy pequeñas
(<0,6 cm)) ..............................................................
7b. Cápsulas oblongas o fusiformes, grandes (>0,6 cm).
8a. La mayor parte de las células de las semillas más lar-
gas que anchas ........................................................
8b. Células de las semillas prácticamente isodiamétricas ..
9a. Cápsulas globosas con células de las semillas ligera-
mente rugosas, ocasionalmente con alguna costilla .......
9b. Cápsulas no globosas o si, excepcionalmente globosas,


































10a. Cápsulas menores de 8 mm ...............................
10b. Cápsulas mayores de 8 mm ...............................
11a. Células de las semillas con la pared con estrías
transversales muy juntas ..........................................
11b. Células de las semillas con la pared ornamentada
con costillas escasas y separadas ...............................
12a. Infrutescencia laxa, con pocas cápsulas ...............
12b. Infrutescencia de densidad variable, no laxa ...........
13a. Células de las semillas con pocas estrías gruesas,
bastante separadas entre ellas y dispuestas transversal-
mente o casi ..............................................................
13b. Células de las semillas con muchas estrías finas,
muy juntas entre ellas y dispuestas oblícua a longitudi-
nalmente ..................................................................
14a. Infrutescencia muy densa, con las cápsulas muy
juntas y muy numerosas (hasta 100) ..........................
14b. Infrutescencia moderadamente densa, con no más
de 50 cápsulas ........................................................
15a. Células de las semillas con la pared rugosa, orna-
mentada con estrías muy poco prominentes .................
15b. Células de las semillas con la pared ornamentada
de otro modo ..........................................................
16a. Paredes anticlinales de las células de las semillas
nada o muy poco onduladas .....................................
16b.  Al menos algunas paredes anticlinales de las célu-
las de las semillas notoriamente onduladas, especial-
mente en el extremo apical .......................................
17a. Cápsulas sésiles ...............................................





























Las características de las semillas pueden usarse en taxonomía pero considerando que se trata de
un carácter más que puede apoyar o refutar un resultado previo basado en la morfología u otras téc-
nicas. Así pueden servir para delimitar géneros o grupos intragenéricos pero no especies de un mismo
género salvo en casos muy concretos, por ejemplo el de Dactylorhiza markusii cuya ornamentación de
las paredes celulares, conspicuamente reticulada, es exclusiva y diferente de la del resto de especies
del género.
Todas las características morfológicas: color, tamaño y forma de de la semilla, márgenes y promi-
nencia de las paredes celulares anticlinales, contacto entre ellas, espacios intercelulares y ornamenta-
ción de las paredes periclinales, pueden utilizarse pero probablemente esta última es la que más infor-
mación proporciona.
Si consideramos solamente los caracteres de las semillas se puede llegar a clasificaciones erróneas
ya que las semillas de géneros muy separados filogenéticamente como por ejemplo Spiranthes y
Dactylorhiza pueden parecerse más que las de este último y Orchis (evolutivamente más próximos).
Sin embargo si las utilizamos como complemento a una clasificación previa puede darle más solidez o
por el contrario negar su validez. De este modo es como GAMA-
RRA & al., (2007, 2008, 2010, 2011, 2012)  han estudiado las
semillas de algunos géneros con microscopía electrónica de
barrido para comprobar si los resultados que ha proporcionado
la bioquímica son congruentes con los suyos.
El análisis previo que nosostros hemos realizado para los
géneros reordenados mediante los estudios de ADN se muestran
a continuación. Se trata de consideraciones muy generales que
requieren de un estudio profundo que estamos realizando en un
atlas carpológico que incluye todas las especies de la península
ibérica, islas Baleares y Canarias que se sencuentra en sus fases
finales.
1) Barlia-Himantoglossum (figura 18). Las semilas de H. rober-
tianum (Barlia) e H. hircinum tienen características similares:
tamaño pequeño, pocas células, las centrales y las apicales de
morfología parecida, paredes anticlinales no onduladas y poco
prominentes y paredes periclinales con una fina y densa estria-
ción.
La morfología de las semillas apoya la fusión de ambos géne-
ros.
2) Coeloglossum-Dactylorhiza (figura 19). El género Dactylo-
rhiza muestra gran variabilidad interespecífi-
ca (ver más adelante) tanto en tamaño como
en la ornamentación de las paredes celulares
pero todas se diferencian de Coeloglossum
viride en que éste tiene las paredes periclina-
les completamente lisas mientras que en el
caso de Dactylorhiza va-rían de leve a consp
icuamente estriadas incluso reticuladas.
Además las células en Coe-loglossum tienen
un tamaño muy parecido y están poco elon-
gadas mientras que en Dactylorhiza las cen-
Figura 18. Izda.: H. robertianum.
Dcha.: H. hircinum.
Figura 19. Izda.: Coeloglossum viride.
Dcha.: Dactylorhiza fuchsii.
Figura 20. Izda.: Dactylorhiza elata. Centro: D. fuchsii.
Dcha.: D. markusii.
trales son mucho más largas que las apicales.
En este caso parece más conveniente mantener separados los géneros
Coeloglossum y Dactylorhiza.
3) Dactylorhiza (figura 20). Dentro de este género se distinguen tres mor-
fologías que coinciden, más o menos, con los grupos correspondientes a las
morfologías maculata, incarnata y sambucina. Las especies del primero
muestran paredes celulares con pocas estrías, bastante gruesas y espaciadas
((figura 20 centro). Dentro del segundo las paredes tienen estrías poco noto-
rias pero abundantes y poco prominentes (figura 20 izquierda). Las especies
del último tienen células con estrías muy ramificadas, espaciadas e incluso
reticuladas en D. markusii (figura 20 derecha).
En todo caso es necesario incluir más especies de este género en el estu-
dio para sacar conclusiones pero, los caracteres que aportan las semillas apo-
yan los datos ya conocidos.
4) Gymnadenia-Nigritella-Pseudorchis (figura 21). Las semillas en los tres
grupos tienen evidentes similitudes y algunas diferencias. Son de tamaño
parecido y las paredes celulares son prácticamente lisas, a lo sumo algo rugo-
sas. La forma (ovoide) y el número, forma y tamaño de las células mediales
y apicales tiene un patrón de variación similar en Gymnadenia y Pseudorchis;
difieren en Nigritella cuyas células tienen forma y tamaño poco variables en
toda la superficie con cierta tendencia a ser isodiamétricas y con las zonas de
contacto entre las paredes anticlinales (capa cuticular) gruesos o muy grue-
sos.
Se observa, por tanto, una gran afinidad morfológica entre los tres géne-
ros, algo menor en Nigritella. 
5) Anacamptis-Orchis gr. morio -Herorchis, Platycheilae- (figura 22). Este caso es algo más com-
plejo ya que se trata de comparar la morfología de las semillas de Anacamptis pyramidalis con espe-
cies de cinco subgrupos de Orchis s. l.. Hay cierto parecido, solamente, en la ornamentación de las
paredes celulares periclinales de Anacamptis con Orchis collina, O. coriophora, O. fragrans y O. papi-
lionacea, ya que todas comparten una estriación fina y densa. La similitud entre las cuatro últimas es
muy grande por lo que constituirían un grupo. Orchis champagneuxii, O. longicornu, O. morio, O. laxi-
flora y O. palustris podrían agruparse en un segundo bloque, con estriación densa pero poco conspi-
cua en las paredes periclinales y muy notoria en las anticlinales, formando estructuras columnares. El
grupo de GAMARRA & al. (2012) concluyen que la unificación de todos estos grupos dentro de
Anacamptis es congruente con sus resultados basándose, principalmente, en la ornamentación de las
paredes periclinales. En nuestra opinión las similitudes entre ambos grupos (Anacamptis-Herorchis,
Platycheilae) no son suficientes para fusionarlos. Si ponderamos con un valos máximo este carácter se
podrían incluir aquí todas las especies de Ophrys o de Serapias. No se trata solamente de clasificar las
diferentes especies en grupo en función de las paredes estriadas o no. La estriación es variable y puede
aparecer en géneros muy alejados filogenéticamente.Es necesario incorporar  al análisis más caracte-
res y sobre todo más especies para sacar alguna conclusión de más peso.
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Figura 22. De izquierda a derecha: Anacamptis pyramidalis, Orchis collina, Orchis fragrans, Orchis papilionacea,
Orchis morio, Orchis laxiflora y O. palustris.








6) Neotinea-Orchis gr. ustulata-Odontorchis,
Galericulatae- (figura 23). Tanto Neotinea
como las especies del grupo de Orchis ustulata
tienen la superficie de las paredes estriada pero
el aspecto es diferente. En Neotinea las estrías
son muy finas y están bien perfiladas sin embar-
go en O. conica y O. ustulata son más gruesas y
difusas. El contorno de las células (paredes anti-
clinales) es muy fino en el primero y sin rugosi-
dades ni ondulaciones mientras que en las espe-
cies de Orchis es más grueso, en ocasiones ondu-
lado e incluso estriado. Para GAMARRA & al.
(2007) la fusión de Neotinea maculata con Orchis ustulata y O.
conica estaría justificada pero en nuestra opinión es aconsejable
mantener ambos grupos en géneros separados.
7) Orchis (figura 24). Excluyendo las especies del género Orchis
s. l. afines a Anacamptis y a Neotinea, comentadas en los puntos
5 y 6, es decir fijándonos en las especies de Orchis en el sentido
considerado por los genetistas (grupos Orchis militaris y Orchis
mascula) observamos lo siguiente. En primer lugar las semilas de
Orchis an-thropophora (Aceras) tienen un gran parecido con las
del grupo militaris: superficie de las paredes periclinales lisa a
muy ligeramente rugosa (a grandes aumentos) y células apica-
les con los márgenes (paredes anticlinales) levemente ondula-
das. Respecto al resto de especies de este grupo, la mayoría
muestra una gran homogeneidad entre ellas. En el otro lado, las
especies del grupo mascula se parecen entre sí por tener la
superficie de las paredes lisa y las células apicales prácticamente
isodiamétricas, con las paredes anticlinales fuertemente ondula-
das salvo las especies afines a O. spitzelii (O. canariensis y O.
cazorlensis) que tienen las paredes periclinales notoriamente
estriadas.
En resumen, parece justificada la inclusión de O. anthropo-
phora en el género Orchis y las paredes lisas indican que hay gran afinidad entre todas ellas, salvo las
del subgrupo spitzelii (estriadas). Por otra parte la morfología peculiar de las paredes anticlinales de
las células apicales, con los márgenes tan notoriamente ondulados, exclusiva del grupo mascula las
aisla del resto que lo justificaría la individualización de ambos grupos (militaris-mascula).
Figura 24. 1) Orchis anthropophora.
2) Orchis purpurea. 3) Orchis olbien-
sis. 4) Orchis cazorlensis.
Figura 23. Izda.: Neotinea maculata. Centro: Orchis conica.
Dcha.: O. ustulata.




6.6. DESCRIPCIÓN DE LAS SEMILLAS DE LAS ORQUÍDEAS DEL SISTEMA IBÉRICO
Se incluyen imágenes realizadas en microscopía electrónica de barrido de las semillas corres-
pondientes a las especies presentes en el sistema ibérico ordenadas por orden alfabético de
género y especie salvo en el genero Orchis s. l. en el que se han agrupado en función de los sub-
grupos para poder comparar, los resultados obtenidos por nosotros con los estudios realizados
con técnicas moleculares. Se han recolectado semillas desde 1996 hasta 2016, del modo descrito
anteriormente, de todas las semillas de las especies de orquídeas ibéricas, de las Islas baleares y
Canarias salvo Ophrys sulcata y Orchis ichnusae. Aquí solamente se incluyen las correspon-
dientes al sistema ibérico aunque se muestran algunas extramontibéricas cuando es pertinente
por ejemplo para añadir ciertos morfotipos en las diferentes clasificaciones expuestas (por ejem-
plo Habenaria trydactylites). Como se ha comentado el total de las especies y el estudio en pro-
fundidad de las mismas se incluirá en un atlas que se encuentra en preparación.
Hay dos imágenes por especie: la primera, de mayor tamaño, en la que aparece el aspecto ge-
neral de la semilla, que se muestra con diferentes escalas realizadas con magnificaciones que
oscilan entre 150 y 300 aumentos y la segunda, a mayor magnificación (habitualmente x500),
para observar la ornamentación de las paredes celulares u otros detalles. La primera imagen es
lo suficientemente grande como para comprobar cómo varían las células en una misma semilla
por lo que no se incluyen imágenes independientes para mostrar la morfología de las células cen-
trales y las de los extremos que, en algunos géneros son diferentes en tamaño o forma. En ambas
imágenes (vista general y detalle) se incluye una referencia de tamaño a la que hay que prestar
atención para comparar tamaños que, por otra parte, también figuran en la información escrita.
Acompañando a las imágenes se comentan diversos aspectos de interés.
a) Forma de la semilla. Según la clasificación propuesta anteriormente. Puede diferir li-
geramente con la imagen que se muestra porque no se basa en esa única imagen sino en la obser-
vación, con microscopía óptica y electrónica, de muchas semillas procedentes de diversos indi-
viduos. La variabilidad puede ser moderada dentro de la misma especie, incluso en el mismo indi-
viduo porque pueden estar en diferentes estados de madurez, deformadas o rotas por diferentes
causas. Intentamos ilustrar el morfotipo más frecuente en la imagen general de cada semilla.
b) Tamaño de la semilla. Se ha medido el largo y el ancho en treinta semillas de varias cáp-
sulas diferentes escogidas entre aquellas que están bien formadas y obviando las forma extremas
o deformes. Las medidas se han realizado con ocular micrométrico montado en microscopio ópti-
co y sobre imágenes digitalizadas obtenidas a través de SEM con el programa ImageJ y Quantax
200. Se recogen las medidas máxima y mínima tomadas en las semillas seleccionadas. La varia-
bilidad en la longitud no es muy grande (solamente hay una medida, la mayor), sin embargo en
el ancho hay gran amplitud porque, debido a la morfología de las semillas, suele haber una zona
muy estrecha y otra mucho más ancha que habitualmente corresponde al sitio donde se encuen-
tra el embrión. Los términos grande, mediano o pequeño y sus mezclas, referidos al tamaño total
de la semilla se encuadran en los siguientes límites: muy pequeña (< 350 mm), pequeña (351-700
mm), mediana (701-1000 mm), grande (1001-1500 mm) y muy grande (>1500 mm). Cuando se
comparten dos intervalos o las medidas está muy cerca del siguiente intervalo aparece una com-
binación de ambos. Respecto a este último punto el término pequeña-mediana indica menor
tamaño que mediana-pequeña. Desde luego es una clasificación burda pero suficiente para saber
de qué estamos hablando y no perdernos en montañas de datos, que por otra parte, también se
reflejan para quien esté interesado en información más precisa. Por otra parte una clasificación
de tamaños similar aparece en BARTHLOTT & al. (2014), actual referencia en el estudio de las
semillas de orquídeas silvestres mediante microscopía electrónica de barrido, si bien los interva-
los son diferentes ya que ellos contemplan muchas más especies y no solamente las orquídeas
terrestres europeas. También se ha incluido la relación largo/ancho que indica si las semillas son
largas y estilizadas o cortas y anchas.
c) Color. Basado en la observación de los frascos donde se guardan las muestras propias e
imágenes que, amablemente, me envió J. M. Díez Santos de sus recolecciones de algunas
especies. Como se ha comentado es la forma más adecuada para comprobar el color ya que las
semillas, consideradas individualmente, son casi transparentes.
d) Forma de las células. Según la clasificación propuesta anteriormente incluyendo la
forma de los márgenes que, como se ha comentado, corresponden  a las peredes celulares anti-
clinales. Se distinguen las células mediales de las de los extremos (o solamente del extremo api-
cal) cuando son diferentes en la forma.
e) Tamaño de las células. Se distinguen las células mediales de las de los extremos cuan-
do difieren notablemente. Así pueden aparecer tres medidas: células del extremo basal o proxi-
mal, mediales y extremo distal; dos: células de la zona media y extremo distal o una sola cuan-
do el tamaño es bastante homogéneo en toda la semilla. En muchos casos solamente aparecen
dos porque las del extremo proximal y las del medio son de tamaño parecido aunque puede dar
la sensación de que las del extremo son más pequeñas sin embargo están deformadas, dobladas
o contraidas porque es la zona por donde se unen a la placenta del fruto. Una vez más estas
medidas pretenden dar una idea de la forma de las células (rechoncha, estilizada...) y no han de
tomarse como información absoluta utilizable en taxonomía. La forma general de las células es
muy constante en las diferentes poblaciones de una misma especie pero en las medidas puede
haber diferencias notables en función del desarrollo u otras variables.
f) Número aproximado de células. Se ha realizado el conteo sobre imágenes digitalizadas.
Se han ido marcando las células contadas para intentar ser rigurosos. Evidentemente solamente
se puede contar las de un lado así que el número obtenido se ha multiplicado por dos y se ha aña-
dido un extra correspondiente a las células que quedan en los laterales que apenas pueden verse
(las semillas tienen volumen, no son planas). Este número extra se ha calculado observando en
la lupa binocular algunas semillas a gran aumento (x120) y volteándolas despacio, 360 grados,
para observar cuántas pueden ser. Tras realizar este conteo más preciso con la lupa hemos
extrapolado ese extra de células para el resto de especies ponderándolo al tener en cuenta el
tamaño de cada semilla.
g) Ornamentación. Según la clasificación propuesta. Se refiere a las paredes celulares pe-
riclinales. Es, sin duda, el carácter que aporta más información relevante para ser utilizada en
taxonomía.
h) Otros. Se comenta aquí otros caracteres que pueden aparecer esporádicamente como
la capa cuticular o los huecos entre células.







COLOR Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón-rojizo, en forma de maza a ovalada, poco o nada elongada.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (370-490 x 150-210).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 2,39.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 30-40 células. Las de la zona
media son alargadas, rectangulares a irregulares. Hacia los extremos gradualmente menores; las dis-
tales con el borde muy ondulado. Centro y mitad inferior: 36 x 150. Extremo distal: 30 x 36.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con numerosas estrías transversales, oblicuas a casi longitudi-
nales, que van de lado a lado o moderadamente ramificadas.
Cephalanthera damasonium
COLOR Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón claro, fusiforme, alargada pero moderadamente rechoncha.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Grande (950-1120 x 190-260).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 4,57.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 360-440 células.
Poligonales (muchas rectangulares), poco alargadas, más cortas hacia los extremos, especialmen-
te en el distal. Bordes rectos. Centro y mitad inferior: 25 x 63. Extremo distal: 35 x 63.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular totalmente lisa. Con capa cuticular poco conspicua.
ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
6. CARPOLOGÍA (SEMILLAS) Cephalanthera
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Cephalanthera longifolia
COLOR Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón claro, fusiforme, falciforme, muy alargada. 
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Grande (1050-1120 x 80-110).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 11,65.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 220-260 células.
Poligonales, alargadas, algo menores en ambos extremos. Bordes rectos. Centro y mitad inferior: 18
x 68. Extremo distal: 34 x 57.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular totalmente lisa. Con capa cuticular notoria.
Cephalanthera rubra
COLOR Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón claro, fusiforme, no muy alargada, algo rechoncha.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Mediano-grande (750-937 x 187-262).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,80.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 260-290 células.
Poligonales, alargadas en la zona media y menores en ambos extremos, donde pueden llegar a ser
isodiamétricas. Centro y mitad inferior: 34 x 114. Extremo distal: 27 x 45.





COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón, forma de maza a ovalada.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeñ0 (488-522 x 75-225).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,36.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 140-180 células.
Poligonales (sobre todo rectangulares) a subredondeadas, cortas, algo más largas en el extremo
chalazal. Bordes rectos. Centro y mitad inferior: 30 x 60. Extremo distal: 30 x 38.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular totalmente lisa.
Dactylorhiza elata
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón oscuro, forma de maza a ovalada.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (347-411 x 80-189).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 2,81.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 70-85 células. Poligonales, rec-
tangulares a irregulares. Moderadamente elongadas, en extremo distal que son isodiamétricas. Bordes
rectos, levemente sinuosos en algunas células. Centro y mitad inferior: 25 x 117. Extremo distal: 31 x 37.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular rugosa a levemente estriada. Estrías numerosas, oblícuas algo
ramificadas.
ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
6. CARPOLOGÍA (SEMILLAS) Dactylorhiza
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Dactylorhiza fuchsii
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón claro, alargadas, fusiformes.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño-madiano. 631-663 x 79-158.
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 5,39.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 105-130 células.
Poligonales, muy alargadas en toda su longitud salvo algunas del extremo distal que son algo más
cortas. Bordes rectos. Centro y mitad inferior: 35 x 165. Extremo distal: 35 x 71
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con costillas, poco numerosas, transversales a oblicuas, algo
ramificadas, la mayoría dicotómicamente.
Dactylorhiza incarnata
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón claro forma de maza a fusiforme. 
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (349-369 x 51-103).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 4,72.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 170-200 células. Muy
variables. Moderadamente alargadas salvo en el extremo distal que pueden ser isodiamétricas.
Bordes rectos. Paredes anticlinales muy prominentes. Centro y mitad inferior: 12 x 65. Extremo
distal: 18 x 31.





COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón, forma de maza, ovalada o fusiforme.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (363-411 x 95-174).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 2,87.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 140-200 costillas. Poligonales,
alargadas, salvo en el extremo distal en el que se vuelven casi isodiamétricas. Bordes curvados a
sinuosos. Centro: 65 x 122. Extremo distal: 18 x 55.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con costillas poco numerosas, transversales, muy poco ramifi-
cadas.
Dactylorhiza maculata
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón claro, fusiforme.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Mediano (750-825 x 131-206).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 5,50.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 130-140. Poligonales, alar-
gadas, de tamaño bastante homogéneo, gradualmente menores hacia el extremo distal. Bordes
rectos a levemente curvados. Centro: 29 x 113. Extremo distal: 21 x 76.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con pocas costillas transversales, con escasas ramificaciones.
ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
6. CARPOLOGÍA (SEMILLAS) Dactylorhiza
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Dactylorhiza markusii
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón, forma de maza muy alargada a fusiforme.
TAMAÑO (largo x ancho -mm-). Mediano (880-910 x 112-210-).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 5,50.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 90-110 células. Las de la zona
media son muy alargadas, casi rectangulares. Paulatinamente más cortas hacia el extremo distal.
Bordes rectos a levemente curvados. Centro: 206-29. Extremo distal: 33 x 76.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con costillas que forman un retículo de celdas poligonales a
subredondeadas.
Dactylorhiza sambucina
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón oscuro, forma de maza a ovalada, no muy alargada.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (412-488 x 94-150).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,69.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 72-90 células. Poligonales,
alargadas, salvo en el extremo distal donde son más rechonchas. Bordes rectos a levemente cur-
vados. Centro: 38 x 215. Extremo distal: 29 x 74.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con costillas en su mayoría transversales, algunas divididas. En





COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón oscuro, fusiforme, alargada.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Mediano-grande (862-930 x 131-281).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 4,37.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 440-470 células.
Poligonales, sobre todo rectangulares, alargadas, algo menores en el extremo distal. Margen
ancho. Bordes rectos. 15-19 x 56-71.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular totalmente lisa. Capa cuticular presente.
Epipactis bugacensis
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón, forma de maza a fusiforme.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Grande (975-1000 x 150-338).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 4,01.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 550-600 células.
Poligonales poco alargadas; isodiamétricas en el ápice distal. Margen ancho. Bordes rectos. 27-29
x 46-55.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular totalmente lisa. Capa cuticular presente.
ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
6. CARPOLOGÍA (SEMILLAS) Epipactis
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Epipactis cardina
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón oscuro, forma de maza a fusiforme.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Grande (957-1010 x 113-263).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 5,25.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 480-530 células.
Poligonales, rectangulares, poco alargadas, solamente algo menores en el ápice distal. Margen
ancho. Bordes rectos. 19-25 x 82-92.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular totalmente lisa. Capa cuticular presente.
Epipactis distans
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón claro, forma de maza a fusiforme.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Grande (975-1238 x 131-281).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 5,41.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 340-380 células.
Poligonales, rectangulares, poco alargadas, algo menores en el ápice distal. Margen ancho. Bordes
rectos. 15-24 x 64-79.





COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón, forma de maza a fusiforme.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Grande (1087-1120 x 113-281).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 5,52.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 470-520 células.
Poligonales, relativamente anchas, casi isodiamétricas. Bordes rectos. (13) 19-25 x 63-73 (104).
ORNAMENTACIÓN. Pared celular totalmente lisa. Capa cuticular presente.
Epipactis kleinii
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón, forma de maza a fusiforme.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Grande (1275-1350 x 150-300).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 5,93.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 320-410 células.
Poligonales, relativamente anchas, casi isodiamétricas salvo en el ápice distal. Bordes rectos. 19-32
x 76-95.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular totalmente lisa. Capa cuticular presente.
ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
6. CARPOLOGÍA (SEMILLAS) Epipactis
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Epipactis microphylla
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón claro, forma de maza a elipsoidal.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Grande (1163-1238 x 112-281).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 6,29.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 520-550 células.
Poligonales, moderadamente elongadas, de tamaño muy parecido en todo su longitud. Bordes rec-
tos. 16-22 x (54) 66-98.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular totalmente lisa. Capa cuticular presente.
Epipactis muelleri
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón claro, forma de maza a fusiforme, ancha.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Mediano (654-808 x 138-281).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 6,58.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 520-600 células.
Poligonales, rectangulares, cortas, casi cuadradas a subredondeadas. Bordes rectos. 12-21 x (35) 43-
72.





COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón claro, fusiforme, muy alargadas.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Grande (1313-1387 x 94-225).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 8,44.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 380-420 células. Las de la
zona media son alargadas, casi rectangulares. Las de los extremos son algo menores. Bordes rec-
tos. 16-32 x 85-111 (142).
ORNAMENTACIÓN. Pared celular totalmente lisa. Capa cuticular presente.
Epipactis phyllanthes
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón , fusiforme a elipsoidal.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Grande (975-1163 x 94-225).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 6,68.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 440-470 células.
Poligonales, poco elongadas, de tamaño muy parecido en toda su longitud, solamente algo meno-
res en el extremo distal. Bordes rectos. 13-22 x 57-111 (158).
ORNAMENTACIÓN. Pared celular totalmente lisa. Capa cuticular presente.
ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
6. CARPOLOGÍA (SEMILLAS) Epipactis
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Epipactis provincialis
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón fusiforme, falciforme.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Grande (1125-1200 x 94-244).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 7,27.
COLOR. Marrón.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 310-360 células.
Poligonales, rectangulares, más alargadas en el centro que en los extremos. Bordes rectos. (44)
63-104 x 13-19.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular totalmente lisa. Capa cuticular presente.
Epipactis tremolsii
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón, forma de maza a fusiforme.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Mediano (788-865 x 77-211).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 5,74.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 305-340 células.
Poligonales, poco elongadas, prácticamente del mismo tamaño en toda su longitud. Bordes rec-
tos. 13-28 x (47) 66-95.





COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón claro, esférica a subesférica.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Muy pequeño (162-215 x 137-171).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 1,23.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 90-110 células. Poligonales
a subredondeadas, prácticamente isodiamétricas. Bordes rectos. Paredes anticlinales muy promi-
nentes. (20) 27-40 x 40-47.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular lisa a levemente rugosa, colapsada.
Goodyera repens
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón-rojizo, fusiforme, falciforme, forma de maza alargada.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño-mediano (600-675 x 75-150).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 5,69.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 230-260 células. Poligonales
a subredondeadas, anchas, algo más largas las centrales. Márgenes rectos, las del extremo distal casi
isodiamétricas. Algunos huecos entre células. Centro: 60-67 x 17-24. Extremo distal: 27-32 x 18-23.
Extremo proximal: 29-33 x 17-20.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular completamente lisa.
ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
6. CARPOLOGÍA (SEMILLAS) Gymnadenia
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Gymnadenia conopsea
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón oscuro, ovalada.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (395-508 x 86-230).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 2,85.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 70-90 células. Poligonales,
alargadas en la mitad inferior; más cortas a casi isodiamétricas el el extremo distal. Bordes rectos
en el extremo chalazal y levemente sinuosas en el extremo distal. Centro: 117-154 x 18-31. Extremo
distal: 25-38 x 59-62.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular lisa a levemente rugosa.
Gymnadenia densiflora
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón oscuro, forma de maza a ovalada.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (515-538 x 85-223).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,42.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 120-150 células.
Poligonales, alargadas en la mitad inferior; más cortas a casi isodiamétricas el el extremo distal.
Bordes rectos en el extremo chalazal y curvadas a  sinuosas en el extremo distal. Mitad proximal:
23-31 x 62 (123). Mitad distal: 31-43 x (38,4) 61,5-77 (115).





COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón oscuro, forma de maza, ovalada a elipsoidal.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-) Pequeño (389-407 x 116-195).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 2,49. 
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 85-120 células. Anchas,
poligonales, algo más largas las del extremo chalazal. Bordes rectos a curvados. Mitad proximal:
(31) 49-62 x 25-31 (43). Mitad distal: (62) 99-117 (136) x 25-43.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular rugosa; esporádicamente con algunas costillas oblícuas y noto-
rias.
Himantoglossum hircinum
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón oscuro, forma de maza a ovalada.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (404-423 x 77-212).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 2,79.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 48-60 células. Las inferio-
res alargadas y mayores que las del extremo distal que son casi isodiamétricas y de forma irregu-
lar. Bordes rectos a curvados. Centro: 31-49 x 92-129. Extremo distal: 31-49 x 55-68.
ORNAMENTACIÓN. Con muchas estrías, oblícuas a transversales, densamente dispuestas, algu-
nas ramificadas que se transforman en costillas en los bordes.
ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
6. CARPOLOGÍA (SEMILLAS) Himantoglossum-Limodorum
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Himantoglossum robertianum
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón oscuro, forma de maza a fusiforme.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (500-577 x 96-192).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,73.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 60-90 células. Centro: 30-
40 x 170-220 (300). Extremo distal: 26-30 x (46) 70-100. Poligonales, rectangulares, muy largas
salvo las del extremo distal que pueden llegar a ser casi isodiamétricas. Bordes rectos.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular surcada por muchas estrías relativamente gruesas, densamen-
te dispuestas, la mayoría ramificadas.
Limodorum abortivum
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón claro a amarillento, ovoide, fusiforme.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Muy grande (1404-1795 x 192-410).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 5,32.
COLOR. Marrón claro a amarillento.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 370-490 células. Tamaño
muy homogéneo: (23) 37-56 x 56-94 (120). Poligonales, casi isodiamétricas a subredondeadas. Casi
igules en toda la semilla. Bordes rectos. 380-500.





COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón claro, fusiforme a oblonga.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Grande (923-1154 x 231-308).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,88.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 340-470 células.
Poligonales, rectangulares, anchas. Más o menos iguales en toda la semilla. Bordes rectos. Tamaño
muy homogéneo: 23-33 x (31) 40-77.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular totalmente lisa. Capa cuticular presente.
Listera ovata
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón muy claro a amarillento, fusiforme a elipsoidal.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño-mediano (635-692 x 135-212).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,69.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 170-220 células.
Poligonales, cuadradas a subredondeadas, isodiamétricas, algunas más alargadas, rectangulares.
Bordes rectos a curvados. Algunos huecos entre células. Tamaño muy homogéneo: 18-31 x (38) 51-
77 (103).
ORNAMENTACIÓN. Pared celular totalmente lisa.
ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
6. CARPOLOGÍA (SEMILLAS) Neotinea-Neottia
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Neotinea maculata
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón claro, fusiforme a rectangular.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño-mediano (538-654 x 115-192).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,95.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 65-100 células.
Poligonales, rectangulares, muy elongadas salvo en el extremo distal que son más cortas. Bordes
rectos. Centro: 37-50 x 133-212 (250). Extremos 30-34 x 50-83.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con abundantes estrías, transversales u oblícuas, más o menos
separadas entre ellas, ocasionalmente ramificadas dicotómicamente.
Neottia nidus-avis
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón-anaranjado, forma de maza a fusiforme.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Grande (1045-1115 x 136-303).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 4,89.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 150-190 células.
Poligonales, anchamente rectangulares a cuadradas, algo más largas y grandes en el centro de la
semilla Bordes rectos. Centro: 37-52 x 98-129. Extremo distal: 25-37 x 31-52.
ORNAMENTACIÓN. Unas células con la pared celular lisa. y otras con algunas costillas, separadas





COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón a marrón oscuro, rectangular a fusiforme.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño-mediano (534-754 x 100-215).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 4,10.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 70-110 células. Muy alar-
gadas, con los márgenes algo ondulados  salvo unas pocas, en los extremos, más cuadradas.
Centro: 26-33 x 93-124 (166). Extremo distal: 26-34 x 60-78.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con costillas transversales notorias.
Ophrys aveyronensis
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón claro, forma de maza, rechonchas.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (365-423 x 92-231).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 2,36.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 75-90 células. En general
cortas, algo más elongadas las centrales. Centro: 21-25 (49) x 78-86 (213). Extremo distal: 20-31 x
23-39.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con costillas notorias, dispuestas oblicuamente.
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Ophrys bilunulata
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón anaranjado, mazudas, moderadamente alargadas.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (477-538 x 123-215).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,04.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 60-80 células. Las de la
zona media son alargadas, las apicales prácticamente isodiamétricas, ambas con los bordes ligera-
mente ondulados. Centro: 46-57 x 38-46 x (115) 154-200 (231). Extremo distal: 38-46 x 46-57.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con costillas transversales a oblícuas.
Ophrys castellana
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón oscuro, forma de maza, moderadamente alargadas.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (385-423 x 77-138).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,76.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-).  80-120 células. Muy alar-
gadas salvo un número muy reducido en ambos extremos prácticamente isodiamétricas. Centro:
18-25 x 105-136. Extremo distal: 22-31 x (31) 55-65.





COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón , forma de maza a rectangular, en general no muy
alargadas. 
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño-mediano (577-615 x 108-177).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 4,19.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 85-120 células. Muy alar-
gadas prácticamente en toda la superficie, ligeramente onduladas. Centro: 28-38 x 108-138 (177).
Extremos: 23-28 x 69-85.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con costillas transversales a oblícuas.
Ophrys ficalhoana
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón a marrón oscuro, prácticamente rectangulares, muy
alargadas.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (338-395 x 77-104).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,92.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-).  75-100 células. Las de la
zona media son alargadas,  las apicales prácticamente isodiamétricas, ambas con los bordes lige-
ramente ondulados. Centro: 11-18 (31) x 105-123 (154). Extremo distal: 25-39 x 31-43 (62).
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con costillas transversales conspícuas.
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Ophrys incubacea
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón oscuro, forma de maza a ovoide.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño-mediano (585-646 x 131-215).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,55.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 80-110 células.
Rectangulares con los bordes ondulados; más largas las centrales. Centro: 28-34 x (85) 108-123.
Extremo distal: 38-49 x 46-62.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con costillas transversales notorias.
Ophrys insectifera
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón , muy alargada, ovoide.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Mediano-pequeño (669-692 x 81-154).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 5,92.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-).  65-80 células. Irregulares,
muy largas y con los márgenes ondulados en casi toda la superficie. Centro: 18-31 x 146-162.
Extremos: 23-34 x 46-62.





COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón , forma de maza a rectangular.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (454-500 x 96-127).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 4,34.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 50-70 células.
Irregularmente rectangulares, con los márgenes ligeramente ondulados, más cortas las apicales.
Centro: 23-38 x 100-138 (192). Extremo distal: 23-31 x 54-62.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con costillas oblícuas y transversales. 
Ophrys lupercalis
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón , rectangular a fusiforme.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (462-538 x 108-165).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,70.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 50-75 células. Muy alar-
gadas, sinuosas,más cortas las apicales. Centro: 18-25 (37) x 123-148 (197). Extremo distal: 18-25 x
37-43.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con costillas transversales notorias.
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Ophrys lutea
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón a marrón oscuro, rectangular, en forma de maza a
fusiforme. 
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (446-554 x 131-169).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,33.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 50-70 células. No muy
elongadas, rectangulares, algo sinuosas. Centro:22-37 x 92-123 (160) . Extremos: 31-37 x 49-68.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con costillas dispuestas oblícuamente.
Ophrys passionis
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón a marrón oscuro, forma de maza a rectangular.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (423-492 x 100-131).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,98.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 70-90 células. Irregulares,
sinuosas, alargadas salvo en los extremos. Centro: 23-31 x 108-154. Extremo distal: 28-43 x 28-46.





COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón , rectangular a oblonga.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (531-577 x 88-173).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 4,09.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 80 115 células. Más o
menos rectangulares, algo más cortas en los extremos. Centro: 22-38 x 126-158. Extremos: 32-38 x
47-57.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con estrías dispuestas oblícua a transversalmente.
Ophrys riojana
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón claro, fusiforme a oblonga.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño-mediano (477-654 x 131-177).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,63.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 65-90 células. Más o
menos rectangulares, hasta casi cuadradas en los extremos. Centro: 18-31 x 123-169. Extremos: 19-
23 x 46-88.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con estrías transversales muy próximas entre sí.
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Ophrys santonica
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón , rectangular a fusiforme.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (577-600 x 88 x 156).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 5,81.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 72-84 células. De bordes
irregulares, muy alargadas en el centro, casi isodiamétricas en el extremo distal. Centro: 15-32 x 77-
122 (204). Extremo distal: 23-31 x 31-78.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con finas estrías dispuestas oblicua a longitudinalmente.
Ophrys scolopax
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón anaranjado, oblonga a rectangular.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (431-454 x 123-173).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 2,99.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 50-80 células.
Ractangulares, algo irregulares. Centro: 32-47 x 126-158. Extremo distal: 32-38 x 47-54.





COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón oscuro, forma de maza a oblonga.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño-mediano (538-615 x 77-185).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 4,40.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 90-115 células.
Rectangulares, muy alargadas, algo sinuosas, isodiamétriacs en el extremo distal.Centro: 17-34 x
(110) 136-169. Extremo distal: 25-34 x 17-39.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con finas estrías transversales.
Ophrys sphegodes
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón claro, oblonga a fusiforme.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (277-462 x 85-123).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,40.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 70-90 células.
Rectangulares, alargadas, mucho más cortas, casi isodiamétricas en el extremo distal. Centro: 25-
35 x (92) 117 x 148 (185). Extremo distal: 22-25 x 43-55.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con estrías muy notorias, apretadas, dispuestas transversal-
mente.
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Ophrys subinsectifera
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón. Rectangular a oblonga.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (462-523 x 128-154).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,47.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 55-70 células. Alargadas,
sinuosas e irregulares, isodiamétricas en el extremo distal. Centro: 23-42 x (123) 200-215 . Extremo
distal: 23-28 x 31-46.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con finas esrías transversales.
Ophrys tenthredinifera
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón a marrón oscuro, forma de maza. Ovalada a oblonga.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (538-592 x 131-200).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,42.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 110-130 células. Muy alar-
gadas, con los márgenes sinuosos; isodiamétriacas en los extremos. Centro: 17-25 x (110) 136 186
(220). Extremos: 25-34 x 25-42.





COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón oscuro, oblongas, rectangulares a fusiformes.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (404-492 x 92-127).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 4,07.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 60-85 células.
Rectangulares, muy alargadas salvo en el extremo distal, algo sinuosas. Centro: 31-46 x 123-169
(215). Extremos: 26-46 x 53-65.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con estrías notorias, dispuestas transversal a oblícuamente,
muy juntas.
Orchis anthropophora
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón oscuro, forma de maza a ovaladas, más o menos
rechonchas.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Muy pequeño-pequeño (319-377 x 104-162).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 2,66.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 50-70 células. Las del
medio más o menos rectangulares, poco alargadas, las del extremo distal casi isodiamétricas con
tendencia a tener los márgenes sinuosos. Centro: 26-49 x 129-143. Extremos: 32-39 x 32-42.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con costillas muy poco marcadas.
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Orchis italica
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón oscuro, forma de maza a ovoides.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (404-462 x 88-162).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,58.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 105-130 células.
Rectangulares las del medio, alargadas, poligonales e isodiamétriacs en el extremo distal, con los
márgenes ondulados. Centro: 17-27 x 75-100 (133). Extremos: 17-30 x 33-47.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular casi lisa, levemente rugosa, con costillas que surgen en los már-
genes y desaparecen hacia el centro de las células.
Orchis militaris
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón oscuro, forma de maza, oblonga a rectangular.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (346-377 x 77-162).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,01.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 65-85 células. Las centra-
les rectangulares y no muy alargadas, con los bordes rectos, menores y con márgenes sinuosos las
del extremo apical. Centro: 21-43 x 115-127 (185). Extremos: 23-35 x 35-52.





COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón oscuro, forma de maza, oblonga a ovoide.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Muy pequeño-pequeño (285-346 x 88-158).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 2,56.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 65-85 células. Las centrales
poligonales a rectangulares, poco elongadas, con los márgenes casi rectos; más pequeñas las del
extremo apical con los márgenes sinuosos. Centro: 18-28 (38) x (69) 92-134. Extremos: 23-31 x 31-54.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con abundantes costillas apenas visibles, que le dan aspecto
rugoso a toda la superficie celular.
Orchis cazorlensis
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón oscuro, oblongas a fusiformes.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (385-488 x 88-169).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,42.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 65-85 células. Alargadas e
irregulares las centrales; casi isodiamétricas y con bordes sinuosos las del extremo apical. Centro:
19-37 x 99-136 (154). Extremos: 19-37 x 31-37.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con abundantes costillas, oblícuas, apretadas, notorias.
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Orchis langei
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón, oblongas a anchamente mazudas.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (377-404 x 92-154).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,18.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 90-115 células. Las centra-
les alargadas, irregulares con bordes algo sinuosos; las del extremo apical grandes, muy irregula-
res, con los bordes ondulados. Centro: 21-31 x 72-92 (113). Extremo distal: 21-36 x (31) 51-62.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con la superficie prácticamente lisa.
Orchis mascula
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón oscuro, oblongas a ovoides, rechonchas.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Muy pequeño (280-299 x 134-165).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 1,93.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 55-70 células. Las centra-
les más o menos alargadas que se van acortando hacia los extremos. Las primeras sinuosas y las
apicales con los márgenes ondulados. Centro: 11-19 x 47-56 (84). Extremo distal: 11-16 x 25-38.





COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón a marrón oscuro, forma de maza, rechonchas a ovoideas.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Muy pequeño (243-323 x 74-146).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 2,57.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 65-85 células. Las de la
mitad inferior alargadas, con los bordes sinuosos; las de la mitad superior casi isodiamétricas, irre-
gulares, con los bordes muy ondulados. Mitad inferior: 23-26 x 54-77. Mitad superior: 23-31 x 31-62.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular prácticamente lisa, con algunas costillas, en los bordes de las
células, que desaparecen rápidamente bajo la superficie.
Orchis provincialis
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón claro, anaranjado, oblonga a ovoide.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Muy pequeño (291-315 x 77-124).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,03.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 80-105 células. Las de la
mitad inferior alargadas, más o menos rectangulares; las superiores más o menos isodiamétricas
sinuosas. Mitad inferior: 19-31 x (55) 63-79. Mitad superior: 19-38 x 25-32.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular levemente rugosa.
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Orchis champagneuxi
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón , forma de maza, alargada.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño-mediano (523-638 x 123-177).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,87.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 65-80 células. Las de la
mitad inferior alargadas, más o menos rectangulares; las superiores casi isodiamétricas, con los
márgenes sinuosos. Mitad inferior: 25-42 x 173-197. Mitad superior: 31-43 x 37-68.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular casi lisa, muy levemente estriada. En algunas semillas se obser-
van costillas notorias en los márgenes que desaparecen bajo la superficie de las células.
Orchis tenera
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón , forma de maza, rechoncha, ovoide  a casi esférica.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Muy pequeño-pequeño (242-365 x 135-192).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 1,83.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 55-70 células. Las de la
mitad inferior alargadas, más o menos rectangulares; las superiores casi isodiamétricas, notoria-
mente onduladas. Mitad inferior: 19-26 x 62-85. Mitad superior: 23-38 x 23-38 (54).





COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón claro, forma de maza, más o menos alargada.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño-mediano (462-615 x 69-250).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,38.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 70-95 células.  Las de la
mitad inferior muy alargadas, más o menos rectangulares, con los márgenes lisos que se van acor-
tando hacia el ápice distal que tienen los bordes fuertemente ondulados. Mitad inferior: 23-31 x
(77) 138-169 (223). Mitad superior: 23-46 x 31-54 (77).
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con costillas gruesas dispuestas oblícua a longitudinalmente.
Orchis morio
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón a marón oscuro, forma de maza a fusiforme.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño-mediano (431-642 x 77-177).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 4,22.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 45-65 células. Las de la
mitad inferior alargadas, más o menos rectangulares; las superiores más cortas, sinuosas. Mitad
inferior: 22-27 x 86-142 (173). Mitad superior: 31-55 x (25) 49-68.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con estrías muy poco conspícuas, dispuestas oblícuamente.
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Orchis laxiflora
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón a marrón claro, alargadas, rectangulares a falcadas.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Mediano (654-731 x 88-123).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 6,40.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-).  70-95 células. Las del cen-
tro muy alargadas, más o menos rectangulares, algo irregulares, con los márgenes lisos; las de los
extremos más cortas, las apicales sinuosas. Centro: 21-43 x (186) 237-330. Extremos: 31-43 x 62-93.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con costillas muy gruesas en los márgenes que desaparecen
bajo la pared celular; el resto de la superficie celular rugosa
Orchis fragrans
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón, forma de maza, más o menos alargadas.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño-mediano (538-654 x 115-192).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 4,20.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 70-90 células. Las de la
mitad inferior muy alargadas, más o menos rectangulares, irregulares, con los márgenes lisos que
se van acortando hacia el ápice distal que tienen los bordes ondulados. Mitad inferior: 25-34 x 136-
186 (254). Mitad superior: 17-34 x 25-51 (85).





COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón , forma de maza a ovoide.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (408-500 x 69-185).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,57.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 40-70 células.
Rectangulares, muy alargadas salvo unas pocas en el extremo apical, más cortas, sinuosas. Centro:
25-37 x (123) 185-222. Extremo distal: 16-25 x 62-74 (111).
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con estrías gruesas transversales a oblícuas, muy numerosas y
muy juntas.
Orchis palustris
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón, fusiforme a oblonga, rechoncha.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Mediano (698-724 x 144-247).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,63.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 130-155 células.
Poligonales, cortas, algo más largas las centrales. Centro: 31-41 x 93-130 (175). Extremos: 21-45 x
41-66.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular muy gruesa en los márgenes; superficie lisa salvo algunas célu-
las en las que se observan costillas aisladas, transversales.
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Orchis ustulata
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón a marrón claro, forma de maza, oblonga a ovalada.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (415-508 x 77-146).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 4,12.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 75-100 células. Muy alar-
gadas, más o menos rectangulares, salvo unas pocas en el ápice distal, isodiamétricas. Unas y otras
con los márgenes más o menos rectos. Centro: 20-31 x 92-154 (208). Extremos: 17-23 x 35-62.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular, con abundantes estrías bifurcadas, muy juntas, dispuestas oblí-
cuamente.
Orchis conica
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón , oblonga a ovoide.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (385-473 x 81-154).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,73.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 70-95 células. Las de la
mitad inferior  rectangulares, con los márgenes casi completamente lisos; las del extremo apical
casi isodiamétricas, con los márgenes algo sinuosos. Centro: 18-25 x (80) 123-160. Extremo proxi-
mal: 15-25 x 49-64. Extremo distal: 31-37 x 31-43. 70-95.





COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón rojizo, fusiforme.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Mediana-pequeña (647-663 x 95-152).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 5,33.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 95-115 células. Las del cen-
tro alargadas, más o menos rectangulares; las de los extremos más cortas. Todas con los márge-
nes lisos. Centro: 25-41 x 123-144 (237). Extremos: 16-27 x 41-62.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con muchas estrías, poco prominentes, transversales, algunas
bifurcadas. En ocasiones con superficie muy rugosa, con pequeños tubérculos.
Platanthera bifolia
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón muy oscuro, más o menos fusiforme, muy alargada.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Mediana-grande (821-947 x 95-164).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 6,85.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 80-105 células.
Rectangulares, muy alargadas en casi toda su longitud. Unas pocas, en los extremos más cortas.
Centro: 24-35 x 165-224 (400). Extremos: 19-28 x 59-94 (153).
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con abundantes estrías, transversales a oblícuas, muchas de
ellas entrecruzadas, poco prominentes.
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Platanthera chlorantha
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón claro, más o menos fusiforme, alargada.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Mediana-grande (537-695 x 63-126).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 6,47.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 80-95 células.
Rectangulares, muy alargadas en casi toda su longitud. Algo más cortas en los extremos. Centro:
20-29 x 92-184 (255). Extremos: 20-31 x 55-71.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con estrías transversales, poco prominentes, la mayoría simples
(no bifurcadas).
Serapias cordigera
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón oscuro, forma de maza, alargada.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (508-538 x 88-173).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 4,02.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-).  40-55 células.
Rectangulares, muy alargadas, salvo unas pocas en el extremo apical, mucho más cortas e irregu-
lares. Centro y extremo proximal: 26-38 x (172) 215-336. Extremo distal: 26-34 x 72-86.






COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón , forma de maza a oblonga, rechoncha.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (385-404 x 96-146).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,26.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 35-50 células. Alargadas,
más o menos rectangulares, salvo las del extremo apical, cortas y con los bordes sinuosos. Centro
y extremo proximal: 31-37 x 173-247. Extremo distal: 18-31 x 43-64 (86).
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con abundantes estrías, muy notorias, dispuestas oblícua a casi
longitudinalmente, muy juntas.
Serapias parviflora
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón oscuro, forma de maza a fusiforme.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (365-442 x 69-135).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,95.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-).  40-55 células. Alargadas,
más o menos rectangulares, salvo las del extremo apical, cortas y con los bordes sinuosos. Centro
y extremo proximal: 16-25 (43) x (129) 154-226 (259). Extremo distal:  35-49 x 37-55.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con estrías, notorias, dispuestas oblícuamente, muy juntas.
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Serapias vomeracea
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón a marrón oscuro, forma de maza.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (462-538 x 77-212).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 5,32.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 40-50 células. Alargadas,
más o menos rectangulares, progresivamente más cortas hacia el extremo apical, con los bordes
sinuosos. Centro y extremo proximal: 38-50 x 154-231. Extremo distal: 46-62 x 54-77.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con abundantes estrías, muy notorias, prominentes y apreta-
das, dispuestas casi longitudinalmente.
Spiranthes aestivalis
COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón claro, oblonga.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (500-531 x 115-185).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 3,43.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-).  90-115 células. Más o
menos iguales en toda su longitud, poligonales, de ligeramente rectangulares a isodiamétricas.
Tamaño muy homogéneo: 18-31 x 40-62 (108).
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con pocas costillas, separadas, algunas ramificadas, dispuestas





COLOR  Y FORMA DE LA SEMILLA. Marrón claro, forma de maza.
TAMAÑO DE LA SEMILLA (largo x ancho -mm-). Pequeño (369-462 x 66-123).
RELACIÓN LARGO/ANCHO: 4,41.
NÚMERO, FORMA Y TAMAÑO DE LAS CÉLULAS (ancho x largo-mm-). 90-110 células.
Rectangulares, irregulares, progresivamente más cortas en ambos extremos. Centro: 12-22 x 64-
92. Extremos: 12-25 (43) x 18-25.
ORNAMENTACIÓN. Pared celular con escasas costillas, poco prominentes, dispuestas transver-
salmente.
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Polinario de Gymnadenia conopsea
7.1. INTRODUCCIÓN Y METODOLOGÍA
Los granos de polen se forman tras la meiosis de las células madre del polen que, a su vez, se desa-
rrollan a partir del arquesporio central de cada saco polínico. Son por tanto haploides y se forman cua-
tro granos de polen (meiosporas) por cada célula madre que en las orquídeas, habitualmente, se
mantienen unidos en tétradas. En algunos géneros, como Cephalanthera o Limodorum, los granos de
polen no están agrupados y se disponen individualmente (mónadas).
En las orquídeas silvestres europeas el polen se organiza de dos formas diferentes. En la primera se
halla en unidades discretas, poco coherentes, ya sean mónadas o tétradas que conforman masas que
se disgregan con cierta facilidad. Es la propia de los géneros pertenecientes a la Tribu Neottieae
(Cephalanthera, Epipactis, Listera, Limodorum y Neottia). En las especies de estos géneros que tienen
tendencia a la autogamia el polen se disgrega con facilidad y en las alógamas se mantiene algo más
coherente. En la segunda forma de organización el polen se agrupa en bloques llamados másulas cuyo
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7. EL POLEN DE LAS ORQUÍDEAS
Figura 2. Diferentes tipos de polinarios. Izda.: polinario de Ophrys apifera con tres partes (polinio, caudícula y reti-
náculo). Centro: polinario de Epipactis atrorubens carente de caudícula. Dcha.: polinarios de Cephalanthera damaso-
nium, solamente con polinios. 
Figura 1. Diferentes formas de organización del polen. Izda.: mónada (Cephalanthera damasonium). Centro: tétra-
da (Epipactis palustris). Polen deshidratado. Dcha.: tétrada apenas diferenciada incluida en una másula, el cuarto




conjunto forma el polinio. Este puede tener un núcleo indiferenciado donde se insertan las másulas o
todo él puede estar constituido por másulas, por tanto sin armazón central. 
En ambos casos se atribuye el nombre de polinario a la totalidad de la estructura donde se encuen-
tra el polen, incluida la caudícula y el viscidio (llamado retináculo en las especies con el polen agrupa-
do en másulas). En estos géneros el polinario está formado por tres partes: polinio o masa polínica
(agrupación de polen), caudícula (pedículo que sale del polinio) y retináculo (masa pegajosa que se
encuentra en el extremo distal de la caudícula). Las especies de la tribu Neottieae carecen de caudí-
cula y el polinio se une directamente al viscidio o carecen de él. En la mayoría de las especies con cau-
dícula se observa que esta se encuentra formada por una masa de granos de polen abortados y defor-
mados mezclados con una sustancia pegajosa denominada elastoviscina. Una buena parte de las publi-
caciones sinonimizan viscidio y retináculo sin embargo no son la misma cosa. Viscidio es el nombre
genérico para esta estructura, cuya función es pegarse al insecto polinizador y transportar el polen
hasta otra planta. Hay dos tipos de viscidio: retináculo y viscarium (o glande rostelar). El primer nom-
bre se reserva para las especies cuyo viscidio está unido al polinio a través de la caudícula y es la masa
pegajosa, habitualmente en forma de disco, gracias a la cual el polen es extraido de la flor y el segun-
do se aplica a aquellas cuyos polinarios carecen de caudícula y se trata de una masa viscosa que se des-
hace, al menos parcialmente, cuando se produce la extracción del polen. Géneros con retináculo son
Orchis, Ophrys o Serapias por ejemplo y con viscarium Epipactis o Limodorum. Un tercer grupo de
especies carecen de caudícula y de viscidio (género Cephalanthera y una especie de Epipactis - E. mue-
lleri-).
Los polinarios se sitúan dentro de unas celdas que los mantienen total o parcialmente ocultos. En
las especies con caudículas el viscidio o viscidios pueden encontrarse cubiertos por una envuelta lla-
mada bursícula (Dactylorhiza, Orchis ...) o estar libres (Gymnadenia, Platanthera, Spiranthes). Puede
haber  una bursícula o dos dependiendo de si la especie en cuestión tiene un retináculo o dos y de si
están unidos o separados. En algunos casos, en los que solamente hay una, esta puede ser entera o
presentar una escotadura central. Los polinarios pueden ser totalmente independientes (por ejemplo
en Ophrys) o estar unidos por el viscidio (por ejemplo en Himantoglossum). 
Tanto en las especies con caudícula como en las que carecen de ella los granos de polen se mantie-
nen juntos (al menos al comienzo de la floración y con más o menos fuerza) gracias a diferentes meca-
nismos. Algunas especies mantienen unidos los granos de polen gracias a sustancias, no muy bien
conocidas, que rodean los granos. En otros casos se trata del manto polínico (pollenkitt en la biblio-
grafía anglosajona) cuya función parece ser evitar la deshidratación prematura y el ataque de posibles
parásitos (bacterias u hongos). En algunas obras también se comenta que puede participar en el reco-
nocimiento polen-estigma. Algunas especies mantienen fusionadas parcialmente las paredes celulares
de los diferentes granos de polen anexos, por ejemplo Himantoglossum hircinum. Un tercer grupo de
géneros tienen una sustancia viscosa, pegajosa, llamada elastoviscina que mantiene unidas las másu-
las y quizá los propios granos de polen y también está presente en las caudículas y el viscidio.
Figura 3. Filamentos de elastoviscina. Dcha.: en las mónadas de Cephalanthera rubra. Centro: entre las másulas de
Platanthera algeriensis. Dcha.: en una caudícula de Orchis langei, especialmente visible en la zona señalada.
Las características de las celdas, las de los polinarios y las de los propios granos de polen (organi-
zación, forma y ornamentación de la exina) pueden utilizarse en taxonomía para separar diferentes
géneros y especies. Hemos estudiado la morfología de los polinarios y sus partes, la del polen y la orna-
mentación de la exina
En cuanto a la forma y constitución de los polinarios se distinguen los siguientes morfotipos:
a) Solamente constan de polinios, sin caudículas, ni viscidios, ni bursículas, no incluidos en cel-
das. Cephalanthera.
b) Constan de polinios y viscidio, sin caudículas, ni bursículas, no incluidos en celdas. Epipactis,
Limodorum, Listera, Neottia, Spiranthes.
c) Polinarios completos, con polinios, dos caudículas y dos retináculos, incluidos en celdas, sin
bursículas. Platanthera.
d) Polinarios completos, con dos polinios, dos caudículas y un retináculo, incluidos en celdas,
con una bursícula entera. Himantoglossum, Serapias.
e) Polinarios completos, completamente independientes, con dos polinios, dos caudículas y dos
retináculos, incluidos en celdas.
e1) Con una bursícula entera. Dactylorhiza, Orchis.
e2) Con una bursícula bífida. Gymnadenia, Orchis.
e3) Con dos bursículas pegadas parcialmente. Ophrys.
e4) Con dos bursículas totalmente independientes. Coeloglossum, Ophrys.
Respecto a la forma y constitución de los viscidios:
a) Viscarium: viscoso, poco consistente, se descompone.
a1) Esférico, no mantiene los granos de polen unidos, se disgregan (Epipactis).
a2) Esférico, mantiene unidos los granos de polen que se extraen juntos (Epipactis,
Limodorum).
a3) Lanceolado, mantiene unidos los granos de polen que se extraen juntos, con una mem-
brana externa (Spiranthes).
a4) De formas diversas, casi líquido, pegajoso, los polinios se mantienen coherentes
(Epipogium, Goodyera, Listera, Neottia).
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Figura 4. Izda. Grano de polen en Orchis sp. rodeado de sustamcias pegajosas que lo mantiene unido a los que lo
rodean. Dcha. Granos de polen de Limodorum trabutianum laxamente unidos por elastoviscina. 
La forma de los granos de polen también es variable aunque en el caso de las especies que tienen
másulas es difícil observarla ya que se encuentran apretados y el aspecto se modifica mostrando for-
mas irregulares. En el caso de las especies con mónadas o tétradas, cuyo polen no se dispone en másu-
las, la forma se aprecia con facilidad; tiene forma subesferoidal cuando está hidratado y se colapsa en
uno de los polos al secarse adquiriendo forma semiesférica ahuecada, con una parte cóncava y otra
convexa. La zona colapsada suele estar menos ornamentada que el resto, la exina es más débil por lo




b) Retináculo: pegajoso pero consistente.
b1) Enrollado (Anacamptis).
b2) Lanceolado (Gymnadenia)
b3) Disciforme, cóncavo, en forma de ventosa (Platanthera).
b4) Disciforme, entero (Ophrys, Orchis).
b5) Disciforme, escotado (Serapias).
Figura 5. Tipos de polinarios. 1) Sin caudícula, ni viscidio,
ni bursícula (Cephalanthera longifolia). 2) Sin caudícula ni
bursícula (Epipactis distans). 3) Sin caudícula ni bursícula
(Spiranthes aestivalis). 4) Polinarios con caudículas y reti-
náculos desnudos, sin bursículas (Platanthera algeriensis).
5) Polinarios con dos caudículas convergentes en un reti-
náculo dentro de una bursícula (Himantoglossum robertia-
num). 6) Polinarios independientes, una única bursícula,
entera (Orchis pallens). 7) Polinarios independientes, una
bursícula, bifida (Orchis laxiflora). 8) Polinarios indepen-
dientes, dos bursículas pegadas parcialmente (Ophrys
catalaunica). 9) Polinarios independientes, dos bursículas
totalmente separadas, independientes (Ophrys incubacea).
10) Dos bursículas muy separadas, poco desarrolladas
(Coeloglossum viride).
1 2 3 4
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Figura 6. Clases de viscidios. Arriba tipo viscarium, debajo retináculos. 1) Viscarium con polen que se disgrega
(Epipactis bugacensis). 2) Viscarium con polen coherente (Epipactis helleborine). 3) Viscarium con polen inicialmente
coherente (Limodorum trabutianum). 4) Viscarium con membrana externa (Spiranthes aestivalis). 5) Viscarium vis-
coso, casi líquido (Epipogium aphyllum). 6) En forma de rulo enrollado (Anacamptis pyramidalis). 7) Lanceolado
(Gymnadenia conopsea). 8) Circular, cóncavo, en forma de ventosa (Platanthera chlorantha). 9) Disciforme (Ophrys
apifera). 10) Disciforme, escotado (Serapias parviflora).
Figura 7. Forma de los granos de polen. 1) Semisferoidal, deshidratados -Cephalanthera rubra-. 2) Irregular -
Ophrys aveyronensis-. 3) Irregular, deshidratados -Epipogium aphyllum-. 4) Semiesferoidal, deshidratados -
Epipactis  microphylla-. 5) Subesferoidal, forma real -Cephalanthera damasonium-. 6) Irregular -Orchis militaris-. 7)
Poligonal, forma real -Epipogium aphyllum-. 8) Esferoidal, forma real -Epipactis purpurata-.
1 2 3 4 5
6 7 8 9 10
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rial deshidratado de forma natural. Para observar la forma real hay que recolectar las muestras y estu-
diarlas en el momento o hacer una deshidratación en punto crítico (la metodología se explica más ade-
lante). Acabamos de comenzar el estudio de nuevas muestras con esta técnica por lo que aquí se men-
ciona solamente en algunos casos y se ilustra con algunos ejemplos (por ejemplo figura 7.1-7.5 con
Cephalanthera y 7.3-7.7 con Epipogium aphyllum). En el listado de especies aparecen las siglas SPC
(secado por punto crítico). Hemos comprobado que la morfología de los granos de polen en la mayo-
ría de las especies con másulas apenas cambia con la desecación por lo que no es necesario deshidra-
tar con punto crítico para observar su forma original
La ornamentación de la exina puede utilizarse en taxonomía al
menos para delimitar géneros y en ocasiones grupos infragenéricos
ya que se trata de un caracter muy constante. En ocasiones resulta
difícil describirla porque se trata de formas de transición entre dos
modelos, por ejemplo una superficie reticulada puede considerarse
fosulada (con huecos pequeños y poco profundos) cuando el retí-
culo es muy ancho y deja huecos muy pequeños. En esta tesis se
describe la ornamentación de forma detallada pero sencilla y se uti-
lizan algunos de los términos palinológicos correspondientes siem-
pre que resultan útiles.
El microscopio electrónico de barrido es imprescindible para
estudiar la ornamentación de la superficie del polen pero hay que
tener en cuenta que el aspecto puede cambiar en función del
aumento utilizado. Una superficie puede parecer completamente
lisa (psilada) con microscopio óptico, o con microscopio electróni-
co de barrido a bajos aumentos, pero con aumentos mayores resul-
ta ser rugosa (figura 8). En general no hemos utilizado más de 2500
5 6 7 8
Figura 9. Ornamentación de la exina. 1) Psilada (Orchis mascula). 2) Rugosa (Dactylorhiza incarnata). 3) Rugulada
(Platanthera chlorantha). 4) Verrucosa (Nigritella gabasiana). 5) Tuberculada (Orchis anthropophora). 6) Reticulada
(Listera ovata). 7) Fosulada (Goodyera repens). 8) Irregular (Himantoglossum hircinum).
Figura 8. Superficie del polen
de Epipogium aphyllum. La rugo-
sidad, con pequeñísimos tubér-
culos, solamente se revela a
magnificaciones muy elevadas,
en este caso x10000 aumentos.
1 2 3 4
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aumentos ya que se trata de una magnificación que permite observar perfectamente las diferen-
tes estructuras. Por debajo de los 500 aumentos resulta difícil distinguir ciertos detalles.
Así distinguimos los siguientes modelos de ornamentación.
a) Psilada. Superficie lisa o prácticamente lisa. A grandes aumentos se pueden observar
pequeñas arrugas, rugosidades o tubérculos.
b) Rugosa. Con irregularidades de formas diversas poco prominentes.
c) Rugulada. Con arrugas o pliegues, habitualmente lineares a modo de ondulaciones.
d) Verrucosa. Con salientes notorios, más anchos que altos, aislados o unidos en grupos de
pocas unidades.
e) Tuberculada. Con salientes muy prominentes, más altos que anchos, que pueden presen-
tar pedículos y ramificaciones.
f) Reticulada. Con retículación y huecos de grosor y altura variables.
g) Fosulada. Con pequeñas depresiones poco profundas.
h) Irregular. Con verrugas, ondulaciones y pliegues dispuestos anárquicamente.
METODOLOGÍA
Las imágenes en color se han obtenido con las lupas binoculares Carton Mares, Olympus c011, Leica
M165 y un microscopio binocular Jenalab de Carl Zeiss Jena provisto de un adaptador en los oculares.
Las medidas de las diferentes partes se han realizado con el programa LAS Core V4 para las imágenes
obtenidas con microscopía electrónica y con un objetivo micrométrico en el caso del microscopio
Jenalab. El material se ha observado y fotografiado tras ser extraido de las plantas en fresco a partir
de individuos transportados al laboratorio o directamente en el campo cuando se trata de especie
raras (por ejemplo Epipogium aphyllum). Las imágenes finales en color y alguna de las de blanco y
negro se han obtenido mediante apilamiento de un número variable de fotografías que han sido fusio-
nadas con el programa Zerene Stacker.
Para la observación con microscopía electrónica de barrido las muestras se han secado al aire, de
forma natural, tras ser extraidas y conservadas en sobres de papel satinado durante al menos 4 sema-
nas. Todas las características se conservan intactas salvo, en contados casos, la forma de algunas par-
tes de los granos de polen. También hemos recogido material que se ha conservado en fijador de
Carnoy a 4º centígrados para realizar pruebas ulteriores y comprobar si de este modo los granos de
polen sufren deformaciones, sobre todo en los géneros en los que se colapsa como Cephalanthera,
Epipactis o Limodorum. Tras la eliminación del fijador de Carnoy se somenten a deshidratación pro-
gresiva con etanol a diferentes concentraciones crecientes y después a deshidratación por punto crí-
tico de CO2 con el que se consigue que el agua pase rápidamente de estado líquido a vapor sin ebulli-
ción. Con este procedimiento las muestras se vuelven muy frágiles y la manipulación ulterior ha de ser
muy cuidadosa. Después del secado se montan sobre portas metalicos y se sombrean mediante pul-
verización catódica (“sputtering”) con oro-paladio.
La observación y obtención de imágenes se ha realizado con un microscopio Hitachi S-4100 que
tiene una resolución de 1,5 mm a 30 kV y para la captación digital de las imágenes y mediciones se ha
utilizado el sistema Quantax 200. Con este equipo las observaciones se han realizado, inicialmente,
con un voltaje de 10 kV adecuado a los aumentos que queríamos utilizar, sin embargo ulteriormente
hemos probado con voltajes menores (5kV) porque las muestras aparecían “movidas” o con franjas de
contraste variable, debidas a diferencias de carga, que afeaban las imágenes. También hemos utiliza-
do otro equipo, el microscopio Hitachi S-4800 con una resolución de 1,4 mm a solamente 1 kV. Este
voltaje tan pequeño permite la obtención de imágenes más homogéneas y sin diferencias de carga




CLAVES DE IDENTIFICACIÓN DE LOS GÉNEROS PRESENTES EN 
EL SISTEMA IBÉRICO
1a. Polinarios formados solo por polinios; polen
agrupado en mónadas o en tétradas independien-
tes .................................................................
1b. Polinarios con polinio y viscidio o polinio, cau-
dícula y viscidio; polen en mónadas o tétradas
independientes o agrupadas en másulas ..............
2a. Polen en mónadas .......................................
2b. Polen en tétradas ........................................
3a. Polinios sin clinandrio, no apoyados sobre una
base ...............................................................
3b. Polinios con clinandrio, apoyados sobre una
base ...............................................................
4a. Polinios que se disgregan fácilmente, con tétra-
das independientes...............................................
4b. Polinios coherentes, con tétradas integradas en
los polinios.......................................................
5a. Polen en mónadas .......................................
5b. Polen en tétradas ........................................
6a. Polinarios sin caudículas ...............................
6b. Polinarios con caudículas ..............................
7a. Viscidio lanceolado ......................................
7b. Viscidio esferoidal o en forma de disco ...........
8a. Exina reticulada ..........................................
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9a. Polinarios unidos por las caudículas en un solo
retináculo .......................................................
9b. Polinarios totalmente separados, con dos reti-
náculos ..........................................................
10a. Retináculo recurvado en forma rulo, polinios
azulados .........................................................
10b. Retináculo disciforme, entero .....................
10c. Retináculo disciforme, escotado ..................
11a. Polinios piriformes; caudículas muy finas
insertas en el dorso de los polinios; viscidio blan-
co, viscoso, que se deshace con facilidad .............
11b. Polinios con otra forma; caudículas de grosor
variable, insertas en la base de los polinios; visci-
dios que no se deshacen ....................................
12a. Retináculos libres, sin bursícula, redondea-
dos, con forma de ventosa .................................
12b. Retináculos cubiertos, con una o dos bursí-
culas, de formas diversas ..................................
13a. Retináculos lanceolados .............................
13b. Retináculos disciformes .............................
14a. Polinarios muy separados entre sí, divergen-
tes; exina con pequeños tubérculos colocados muy
juntos ............................................................
14b. Polinarios muy juntos, paralelos entre sí;
exina más o menos lisa, rugosa, reticulada o con
tubérculos grandes ...........................................
15a. Superficie del polen lisa o ligeramente rugo-
sa; cada retináculo dentro de una bursícula .........
15b. Superficie del polen de forma variada; ambos
retináculos dentro de una única bursícula ............
16a. Polinarios menores de 0,8 mm, cuyos poli-
nios se deshacen incluso antes de la antesis; exina
rugulada .........................................................
16b. Polinarios mayores de 0,8 mm, cuyo polinios



























Las características de los polinarios, tanto en la constitución como en la forma de cada una de sus
partes, pueden utilizarse para delimitar géneros. Los polinarios de Epipogium aphyllum, único repre-
sentante ibérico de la subfamilia Epidendroideae, son diferentes a todos los demás en la forma y la
ornamentación de la exina. Los géneros de la Tribu Neottieae carecen de caudículas y los viscidios,
cuando están presentes, son de apariencia parecida: esferoidales, viscosos y se disgregan fácilmente,
además el polen se dispone en mónadas o tétradas fácilmente observables al contrario de lo que ocu-
rre en buena parte de las especies de orquídeas en las que se encuentra organizado en másulas. La
forma de los polinios de las especies de Cephalanthera, en forma de “c”, son exclusivos de este género
y también la carencia de caudícula y viscidio (salvo en E. muelleri especie en la que tampoco hay vis-
cidio como una adaptación específica a la autogamia). Todos los géneros que forman parte de la sub-
familia Orchidoideae tienen polinarios con una organización similar y constan de polinio, caudícula y
viscidio.
Los caracteres macroscópicos de los polinarios no son muy útiles para marcar diferencias infrage-
néricas pero sí podemos usar, en algunos casos, la ornamentación de la exina para señalar afinidades
entre grupos de especies de un mismo género. Las nuevas ordenaciones de algunos géneros basadas,
principalmente, en análisis moleculares son congruentes en algunos casos con las características que
exhibe la ornamentación polínica de cada grupo (como ocurre con las semillas). En otros casos los
caracteres polínicos no apoyan estas nuevas reordenaciones.
Las siguientes consideraciones son solamente un primer intento de utilización de los caracteres
polínicos, principalmente la ornamentación de la exina, como aportación a la taxonomía. Analizamos
las nuevas reagrupaciones genéricas surgidas de los estudios moleculares. Al igual que con las semillas
es solamente el esbozo de un estudio más completo que estamos llevando a cabo tieniendo en cuen-
ta muchos otros caracteres de los polinarios y del ginostemo en su conjunto. Ademas hay que tener
en cuenta la limitación que supone el hecho de que solamente se incluyen unas pocas especies de cada
género lo que puede introducir sesgo en el estudio.
1) Barlia-Himantoglossum (figura 10). La estructura de los
polinarios es similar en ambos casos y se diferencia de otros
géneros próximos por la posesión de un solo retináculo en el que
confluyen ambas caudículas. Hay otros dos géneros, Anacamptis
y Serapias, que presentan esta peculiaridad (dos caudículas uni-
das a un único retináculo) sin embargo la forma del retináculo
es diferente y la ornamentación de la exina también.
La ornamentación de la exina es diferente en Barlia
(=Himantoglossum robertianum) y en Himantoglossum: Barlia
tiene la superficie del polen prácticamente lisa e Himantoglo-
ssum hircinum muy iregular con pliegues y verrugas muy cons-
pícuas.
Un carácter a favor y otro en contra de la fusión de ambos
géneros.
2) Coeloglossum-Dactylorhiza (figura 11).  La estructura
básica de los polinarios es similar: polinio globoso, caudículas
finas y retináculos más o menos disciformes. Los polinarios en
Coeloglossum son mucho más pequeños y achaparrados, con el
polinio más largo que la caudícula. Los polinarios en
Dactylorhiza son mayores, más estilizados y las caudículas clara-




Figura 11. Izda.: C. viride. Dcha.: D.
elata.
Figura 10. Izda.: H. hircinum. Dcha.:
H. robertianum.
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tan los polinarios son divergentes, están muy separadas y terminan en dos bursículas enteras en
Coeloglossum mientras que en Dactylorhiza son paralelas, están muy juntas y acaban en una bursícu-
la escotada.
La ornamentación de la exina también difiere. En Coeloglossum es fina y densamente tuberculada
y en Dactylorhiza varía entre especies desde lisa-rugosa a fosulada y verrucosa.
En este caso, la información derivada de caracteres de los polinarios apoya la independencia de
ambos géneros.
3) Gymnadenia-Nigritella (figura 12). Los polinarios tienen un parecido evidente. El carácter más
distitivo es el retináculo que en Gymnadenia es lanceolado, muy alargado, claramente adaptado a la
polinización realizada por lepidópteros. En este caso los polinios se pegan a la espiritrompa y el reti-
náculo tiene una superficie de contacto mayor con esta morfología que si fuera disciforme. Algunas
especies de Nigritella se reproducen por apomixis pero otras son polinizadas por lepidópteros y así tie-
nen retináculos también lanceolados, aunque son más cortos que en Gymnadenia.
La exina en Gymnadenia tiene un retículo muy grueso mien-
tras que en Nigritella tiene la superficie cubierta por una densa
capa de verrugas y tubérculos esferoidales que, ocasionalmente,
pueden fusionarse y mostrar un retículo grueso con cierto pare-
cido al de Gymnadenia. 
Un carácter a favor y otro en contra de la fusión de los dos
géneros aunque, en todo caso, es evidente que ponen de mani-
fiesto la afinidad entre ambos.
4) Anacamptis-Orchis gr. morio -Herorchis, Platychei-
lae- (figura 13). Los polinarios en Anacamptis son diferentes a
los de las especies del grupo de Orchis morio. El retináculo está
fuertemente recurvado, claramente adaptado a la polinización
por lepidópteros, además en el número de retináculos es dis-
tinto: dos en las especies del grupo Morio y uno en Anacamp-
tis.
La ornamentación del polen también difiere notablemente;
en Anacamptis tiene un retículo muy grueso que alterna con
algunas zonas con pequeñas verrugas esferoidales y en las dife-
rentes y variadas especies del grupo Morio tiende a ser liso o
rugoso.
Los caracteres polínicos apoyan la no inclusión de estas espe-
cies de Orchis dentro de Anacamptis.
5) Neotinea-Orchis gr. ustulata -Odontorchis, Galericulatae-
(figura 14). La estructura de los polinarios es similar (dos poli-
nios con sendas caudículas y retináculos) si bien en Neotinea son
menores y las másulas se descomponen incluso antes de la ante-
sis.
La ornamentación de la exina es muy diferente: rugulada, con
pliegues y ondulaciones muy evidentes en Neotinea y práctica-
mente lisa a levemente rugosa en Orchis conica y O. ustulata.
Los caracteres polínicos indican que ambos grupos  han de
mantenerse separados.
6) Dactylorhiza. En los polinarios no se aprecian diferencias sustanciales. Si nos fijamos en la orna-
mentación del polen podemos distinguir dos grandes grupos: especies con la superficie casi lisa a rugo-
Figura 12. Izda.: G. densiflora. Dcha.:
N. gabasiana.
Figura 13. Izda.: A. pyramidalis.
Dcha.: O. morio.
Figura 14. Izda.: N. maculata. Dcha.:
O. conica.
sa (grupo Sambucina) y especies con la superficie verrucosa a
fosulada (especies de los grupos Incarnata y Maculata). También
se observa que los polinarios de Dactylorhiza insularis, de origen
hibridógeno, están deformados e incompletos, con el polen mal-
formado o abortado.
7) Orchis s. l. Considerando el género en su concepción clási-
ca se observan pocas diferencias entre los diferentes grupos si
nos fijamos en la morfología de los polinarios. Solamente se
observan diferencias en las especies del subgrupo Palustris las
cuales tienen una sola bursícula, como en todas las especies del
género, pero escotada mientras que en los otros grupos es ente-
ra. 
Más útil resulta el uso de la ornamentación de la exina. En un primer análisis superficial se obser-
va una diferencia clara entre las especies del grupo Orchis militaris (Orchis s. s.) y el resto. Todas las
especies ibéricas de este grupo tienen la superficie con un retículo conspicuo, muy prominente (algo
más grueso e irregular en O. italica) combinado con tubérculos. En los demás es difícil encontrar
patrones y cuando los hay no es exclusivo de un solo grupo. En general predominan ornamentaciones
lisas (principalmente en el grupo Mascula y Ustulata) a levemente rugosas (en las especies del grupo
Morio) aunque sin diferencias absolutas.
Por tanto, teniendo en cuenta la ornamentación de la exina, Orchis anthropophora (Aceras an-
thropophorum ) pertenece al grupo Militaris y se pueden independizar todas estas especies del resto
de secciones pertenecientes al género Orchis. Este caracter apoya la inclusión del antiguo género
Aceras dentro del género Orchis como sugieren los estudios moleculares, la morfología floral y la evi-
dencia de la hibridación. Para el resto de grupos del género Orchis es preciso profundizar en su estu-




Figura 15. Izda.: D. sambucina. Dcha.:
D.fuchsii.
Figura 16. Ornamentación de la superficie del polen en los diferentes grupos de del género Orchis s. l. 1) Orchis
mascula (grupo mascula), exina prácticamente lisa. 2) Orchis conica (grupo ustulata), exina rugosa. 3) Orchis papilio-
nacea (grupo morio), exina rugosa a verrucosa. 4) Orchis champagneuxii (grupo morio), exina irregular, con mucho
relieve. 5) Orchis purpurea (grupo militaris), exina conspícuamente reticulada.
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Figura 18 (página doble siguiente). Tamaño y morfología de los polinarios en los diferentes géneros. Se incluyen tres
especies en el caso de las Ophrys (1, 2 y 15), dos de Orchis (4 y 18) y dos de Platanthera (10 y 12), en los tres  casos
para mostrar la variabilidad intragenérica en el tamaño. 1) Ophrys apifera. 2) Ophrys lutea. 3) Serapias cordigera.
4) Orchis purpurea. 5) Dactylorhiza sambucina. 6) Limodorum abortivum. 7) Himantoglossum hircinum. 8)
Cephalanthera damasonium. 9) Spiranthes aestivalis. 10) Platanthera chlorantha. 11) Neottia nidus-avis. 12)
Platanthera bifolia. 13) Epipogium aphyllum. 14) Epipactis atrorubens. 15) Anacamptis pyramidalis. 16) Ophrys subin-
sectifera. 17) Coeloglossum viride. 18) Orchis anthropophora. 19) Listera ovata. 20) Gymnadenia conopsea. 21)
Goodyera repens. 22) Neotinea maculata.
Figura 17. Granos de polen en Ophrys bilunulata sobre la superficie del estigma. Entre ellos se aprecia la sustancia

























7.3. DESCRIPCIÓN DE LOS






DESCRIPCIÓN. Dos polinarios unidos en el viscidio. Polinios ovalados a oblongos que se conti-
núan, gradualmente, en las caudículas, compuestos por multitud de másulas cohesionadas, de
color azulado a morado. Caudículas algo más cortas que los polinios, de color amarillo intenso,
cónicas que confluyen en un único viscidio hialino, fuertemente recurvado en forma de rulo en
clara adaptación a la polinización por lepidópteros. Una sola bursícula, escotada en el extremo.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 1,75.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 0,77-0,79 x 0,43-0,44.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 0,65-0,70 x 0,15-0,29.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,47 x 0,31.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Polen organizado en tétradas poco diferenciadas,
de forma irregular con la superficie cubierta por un retículo muy ancho que deja pocos huecos.




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios blancos sin caudículas ni viscidios, en
forma de letra “C”. Polen poco cohesionado. Sin bursícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,36-2,46.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 2,36-2,46 x 0,33 x 0,53.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). Ausente.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). Ausente.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Polen organizado en mónadas, esferoidal en su
estado hidratado y semiesférico con un lado cóncavo y otro convexo cuando se deshidrata, con





DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios de color blanco cremoso, sin caudículas ni
viscidios, en forma de letra “C”. Polen poco cohesionado. Sin bursícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,38-2,50.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 2,38-2,50 x 0,39 x 0,52.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). Ausente.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). Ausente.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Polen organizado en mónadas, esferoidal en su
estado hidratado y semiesférico con un lado cóncavo y otro convexo cuando se deshidrata, con
poros medianos en la superficie convexa (exina reticulada) y ligeramente rugoso en la zona cón-
cava.
Cephalanthera




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios de color blanco cremoso, sin caudículas ni
viscidios, en forma de letra “C”. Polen poco cohesionado. Sin bursícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,60-2,,81.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 2,60-2,81 x 0,60 x 0,67.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). Ausente.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). Ausente.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Polen organizado en mónadas, esferoidal en su
estado hidratado y semiesférico con un lado cóncavo y otro convexo cuando se deshidrata, con
poros pequeños en la superficie convexa (exina reticulada a fosulada) y muy ligeramente rugoso






DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios ovalados a elipsoidales que se continúan,
gradualmente, en las caudículas, compuestos por multitud de másulas cohesionadas, de color
blanco. Caudículas algo más cortas que los polinios, de color amarillo intenso, cónicas  a cilíndri-
cas, que  acaban en sendos retináculos semiesféricos, más o menos hialinos. Dos bursículas inde-
pendientes.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 1,49-1,74.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 0,82-0,96 x 0,56-0,58.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 0,67-0,78 x 0,08-0,26
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,35 x 0,20.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Polen organizado en tétradas poco diferenciadas,
de forma irregular con la superficie densamente tuberculada.




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios subesferoidales a ovalados, que se conti-
núan en las caudículas. Polinios compuestos por multitud de másulas cohesionadas, de color ama-
rillento a lila. Caudículas más del doble de largas que los polinios, de color amarillo pálido, hiali-
nas, filiformes, que  acaban en sendos retináculos, elipsoidales, hialinos. Una bursícula ligeramen-
te bilobada.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,74-286.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,01-1,10 x 0,73-084.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,66-1,77 x 0,21. 
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,42 x 0,26. 
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Polen organizado en tétradas poco diferenciadas,




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios  ovalados a elipsoidales que se continúan
en las caudículas, compuestos por multitud de másulas cohesionadas, de color amarillento a mora-
do. Caudículas de color amarillento, hialinas, mucho más estrechas que los polinios, que  acaban
en sendos retináculos, semiesféricos a elipsoidales, más o menos hialinos. Una bursícula, más o
menos bilobulada, en función de la especie.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-).  2,00-2,10.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,02 x 0,70.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,11 x o,10
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,28 x 0,30.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Polen organizado en tétradas poco diferenciadas,
de forma irregular, con la superficie cubierta por poros muy pequeños.
Dactylorhiza




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios irregulares, de color amarillento, con fre-
cuencia deformes, sin másulas ni polen formado. Cuando hay masulas se disgregan con gran faci-
lidad. Caudículas más largas que los polinios, de color amarillento, hialinas, muy estrechas, que
acaban en sendos retináculos, semiesféricos a elipsoidales, más o menos hialinos. Una bursícula
ligeramente bilobada.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). Variable ya que suele estar malformado.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). Variable ya que suele estar y malformado.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,36-1,38 x o,13.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,23 x 0,42.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Polen no formado lo que indica el origen hibridó-





DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios ovalados a elipsoidales, que se continúan
en las caudículas. Polinios compuestos por multitud de másulas cohesionadas, de color amarillo
pálido. Caudículas algo más largas que los polinios, del mismo color que los polinios, hialinas, fili-
formes, que  acaban en sendos retináculos, redondeados, hialinos. Una bursícula ligeramente bilo-
bada.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,24-283.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,10-1,21 x 0,68-071.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,13-1,38 x 0,12-0,14. 
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,27 x 0,36. 
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Polen organizado en tétradas poco diferenciadas,
de forma irregular, con la superficie rugosa a irregularmente tuberculada.
Dactylorhiza




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios esferoidales a ovalados, que se continúan,
gradualmente, en las caudículas, compuestos por multitud de másulas cohesionadas, de color
aamarillo blanquecino. Caudículas algo más largas que los polinios, de color blanco, hialinas, fili-
formes, que  acaban en sendos retináculos subelipsoidales, también hialinos. Una bursícula ligera-
mente bilobada.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,05-2,13.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 0,89-0,93 x 0,63-0,65.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,16-1.20 x 0,13-0,17.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,27 x 0,33.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Polen organizado en tétradas poco diferenciadas,






DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios esferoidales a ovalados, que se continúan,
abruptamente, en las caudículas, compuestos por multitud de másulas cohesionadas, de color
amarillento a morado. Caudículas más del doble de largas que los polinios, de color amarillento,
hialinas, filiformes, que  acaban en sendos retináculos, semiesféricos a elipsoidales, más o menos
hialinos. Una bursícula ligeramente bilobada.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,70.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-) 1,00-1,05 x 0,8-0,88. 
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-) 1,68-1,72 x 0,18. 
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,50 x 0,42. 
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Polen organizado en tétradas poco diferenciadas,
de forma irregular, con la superficie rugosa a tuberculada.




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios, sin caudículas, con los polinios unidos directamente al viscidio.
Polinios de color blanco, ovoides, ligeramente curvados, divididos longitudinalmente, compuesto
por numerosas tétradas diferenciables. Viscidio irregular de color amarillo, translúcido. Polen
moderadamente cohesionado, esferoidal cuando está hidratado y en forma de gorro cuando se
deshidrata.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 1,72-1,77.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,72-1,77 x 0,83-0,92.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). Ausente.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). Variable.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Esferoidal cuando está hidratado, semiesférico con
un lado cóncavo y otro convexo cuando se seca, conspícuamente reticulado en la parte convexa y
casi liso en la zona cóncava.
Epipactis helleborine
DESCRIPCIÓN. Dos polinarios, sin caudícula, con los polinios unidos directamente al viscidio.
Polinios de color amarillo claro, ovoides, ligeramente curvados, divididos longitudinalmente, com-
puesto por multitud de tétradas que se distinguen perfectamente. Viscidio irregular, de color ama-
rillento, translúcido. Polen moderadamente cohesionado, esferoidal cuando está hidratado y en
forma de gorro cuando se deshidrata.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 1,80. 
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,80 x 0,88-0,97.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). Ausente.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,5.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Esferoidal cuando está hidratado, semiesférico con
un lado cóncavo y otro convexo cuando se seca, conspícuamente reticulado en la parte convexa y








DESCRIPCIÓN. Dos polinarios, sin caudícula, con los polinios unidos directamente al viscidio.
Polinios de color amarillo, ovoides, asimétricos, compuestos por multitud de tétradas individuali-
zadas. Viscidio esférico, translúcido, evanescente. Polen poco cohesionado, esferoidal cuando está
hidratado y en forma de gorro cuando se deshidrata.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 1,39-1,45.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,39-1,45 x 0,62-0,69.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). Ausente.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). Variable.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Esferoidal cuando está hidratado, semiesférico con
un lado cóncavo y otro convexo cuando se seca, con un retículo que deja huecos muy grandes en





DESCRIPCIÓN. Dos polinarios, sin caudícula, con los polinios unidos directamente al viscidio.
Polinios de color amarillo a blanquecino, ovoides, ligeramente curvados, compuesto por multitud
de tétradas que se distinguen perfectamente. Viscidio irregular, de color amarillo translúcido.
Polen moderadamente cohesionado, esferoidal cuando está hidratado y en forma de gorro cuan-
do se deshidrata.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,40
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 2,40 x 0,29-0,55.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). Ausente.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). Variable.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Esferoidal cuando está hidratado, semiesférico con
un lado cóncavo y otro convexo cuando se seca, con un retículo que deja huecos grandes en la
parte convexa y finamente tuberculado en la cóncava.




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios, sin caudícula, con los polinios unidos directamente al viscidio.
Polinios de color blanco amarillento ovoides, ligeramente curvados, divididos longitudinalmente,
compuesto por multitud de tétradas fácilmente perceptibles. Viscidio irregular de color amarillo
translúcido.  Polen poco cohesionado, esferoidal cuando está hidratado y en forma de gorro cuan-
do se deshidrata.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 1,58.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,58 x . 0,52.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). Ausente.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). Variable, desaparece rápidamente.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Esferoidal cuando está hidratado, semiesférico con
un lado cóncavo y otro convexo cuando se seca, conspícuamente reticulado en la parte convexa y





DESCRIPCIÓN. Dos polinarios, con sendas caudículas unidos a un solo viscidio. Polinios de color
amarillo claro, piriformes, compuestos por multitud de másulas y a su vez por granos de polen dis-
puestos en tétradas apenas diferenciadas. Caudículas de color amarillo claro, largas y planas, inser-
tas en el dorso de los polinios. Viscidio más o menos cordiforme que se deforma y deshace con
rapidez, de color blanquecino, translúcido, sin bursícula. Polen cohesionado.
LONGITUD POLINARIO (-mm-). 1,80-1,90.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,52 x 1,10.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,55.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-) 0,25 x 0,15. 
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Con repliegues longitudinales muy gruesos que for-
man una “Y” y superficie irregular, verrucosa. Secado por punto crítico (SPC): superficie rugosa,
muy finamente tuberculada.
PC




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios pequeños, sin caudículas, con los polinios unidos a un único visci-
dio. Polinios de color netamente amarillo, oblongos compuesto por másulas y a su vez en tétradas
apenas dist¡nguibles. Viscidio irregular de color amarillo a pardo, translucido. Carece de bursícu-
la. Polen cohesionado, esferoidal.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 0-73-0,80. 
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 0,65-0,70 x 0,28-0,35.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). Ausente.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-).  0,37 x 0,15 (variable).
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Esferoidal con la superficie fosulada, con abundan-





DESCRIPCIÓN. Dos polinarios en forma de maza, independientes, no unidos entre sí. Polinios de
color amarillo pálido, globosos, cada uno de ellos dividido longitudinalmente en dos partes, com-
puestos por numerosas másulas relativamente compactas y a su vez en tétradas poco conspícuas.
Caudícula algo más corta que el polinio, de color amarillo brillante. Viscidio  azulado, translúcido, lan-
ceolado, tan largo como la caudícula, adaptado a la polinización por lepidópteros. Carece de bursí-
cula. 
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 1,2.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 0,68-0,72 x 0,42-0,58.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 0,50-0,58 x 0,08-0,14.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,66 x 0,19.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Irregular, con un retículo grueso y huecos peque-
ños a ausentes en la superficie.




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios en forma de maza, independientes, no unidos entre sí. Polinios de color
amarillo pálido, subglobosos, cada uno de ellos dividido longitudinalmente en dos partes, compuestos
por numerosas másulas compactas y a su vez en tétradas poco conspícuas. Caudícula ligeramente más
corta que el polinio, de color amarillo, hialina. Viscidio  blanco liliáceo, translúcido, lanceolado, tan
largo como la caudícula, adaptado a la polinización por lepidópteros. Carece de bursícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 0,96-1,23.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 0,68-0,73 x 0,43-0,58.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 0,49-0,54 x 0,07-0,12.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,64-0,66 x 0,17.





DESCRIPCIÓN. Dos polinarios en forma de maza, no unidos entre sí. Polinios de color amarillo , sub-
globosos, cada uno de ellos dividido longitudinalmente en dos partes, compuestos por numerosas
másulas compactas y a su vez en tétradas poco conspícuas. Caudícula algo más corta que el polinio, de
color amarillo, hialina. Viscidio liliáceo, translúcido, lanceolado, algo más largo como la caudícula,
adaptado a la polinización por lepidópteros. Carece de bursícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 1,20-1,30
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 0,59-0,63 x 0,56-0,66.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 0,58-0,69 x 0,17.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,43 x 0,25.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Irregular, con un retículo muy grueso que deja hue-
cos pequeños.
Gymnadenia




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios con sendas caudículas y unidos en un solo viscidio. Polinios de color
amarillo, globosos, cada uno de ellos dividido longitudinalmente en dos partes, compuesto por
numerosas másulas y a su vez por tétradas poco diferenciables. Caudículas amarillas, cilíndricas,
más largas que los polinios; viscidio disciforme, translúcido. Una bursícula con forma de cono
invertido.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,55.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,08-1,15 x 0,80-0,85
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,23-1,38 x 0,32.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,55 x 0,47.





DESCRIPCIÓN. Dos polinarios con sendas caudículas libres que, oasionalmente, pueden estar
pegadas en gran parte de su longitud y unidas a un solo viscidio. Polinios de color amarillo pálido,
subglobosos a ovalados, cada uno de ellos dividido longitudinalmente en dos partes, compuesto
por numerosas másulas y a su vez por tétradas poco diferenciables. Caudículas translúcidas, cilín-
dro cónicas, de la misma longitud que los polinios; viscidio disciforme, translúcido. Una bursícula
con forma de cono invertido.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 3,61-3,73.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,73 x 1,91.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,94 x 0,17-0,42.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,32 x 0,40.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Irregular, con la superficie psilada, finamente  rugo-
sa.




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios adyacentes, muy juntos, sin caudícula, con un viscidio viscoso
situado en la base. Polinios bífidos, de color amarillo, ovoides, alargados, ligeramente curvados,
compuesto por multitud granos de polen moderadamente cohesionados, organizado en tétradas
claramente visibles. Viscidio viscoso, blancuzco, translúcido. Sin bursícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 1,31.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,31 x 0,46-0,12.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). Ausente.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). Variable, se deshace.






DESCRIPCIÓN. Dos polinarios unidos el uno al otro longitudinalmente, sin caudícula, con un vis-
cidio viscoso, disciforme, situado en el tercio proximal inferior, que va deshaciéndose a medida
que madura la flor. Polinios de color amarillo, ovoides, alargados, ligeramente curvados, com-
puestos por multitud de granos de polen, poco cohesionados, organizados en mónadas que se dis-
tinguen perfectamente. Viscidio blanquecino, dispuesto transversalmente.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,62-2,88.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 2,62-2,88 x 0,91-0,98 (variable, se disgrega con facilidad).
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). Ausente.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). Variable.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Esférico en estado hidratado, semiesférico con un
lado cóncavo y otro convexo al secarse. Superficie con un grueso retículo en la zona convexa y más
fino en la cóncava. 





DESCRIPCIÓN. Dos polinarios unidos el uno al otro longitudinalmente, sin caudícula, con un vis-
cidio viscoso, disciforme, situado en el tercio proximal inferior, que va deshaciéndose a medida
que madura la flor. Polinios de color amarillo, ovoides, alargados, asimétricos, compuestos por
multitud de granos de polen, poco cohesionados, organizados en mónadas conspícuamente indi-
vidualizadas. Viscidio blanquecino, dispuesto transversalmente.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,81 x 0,96.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 2,81 x 0,96.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). Ausente.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). Variable.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Esférico en estado hidratado, semiesférico con un
lado cóncavo y otro convexo al secarse. Superficie con un grueso retículo en la zona convexa y casi






DESCRIPCIÓN. Dos polinarios en forma de maza, independientes con polinios, caudículas y visci-
dios. Polinios de color amarillo vivo, ovoides, cada uno de ellos dividido longitudinalmente en dos
partes, compuesto por numerosas másulas muy poco compactas que se disgregan con mucha faci-
lidad incluso antes de la antesis. Polen dispuesto en tétradas poco  o nada conspícuas. Caudículas
amarillas, más cortas que el polinio. Retináculo amarillo, translúcido, disciforme a elipsoidal, más
corto que las caudículas.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 0,66-0,67.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 0,39-0,41 x 0,18-0,20.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 0,14-0,15.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,09 x 0,10.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Polen organizado en tétradas poco o nada diferen-
ciadas, de forma irregular con la superficie rugulada a reticulada.




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios adyacentes, libres. Polinios de color blanquecino amarillento, ovoi-
des, alargados, compuestos por multitud granos de polen, poco cohesionados, organizado en
tétradas que se claramente individualizadas. Viscidio viscoso, casi líquido que acaba desaparecien-
do. Sin bursícula.
TAMAÑO POLINARIO (largo -mm-). 2,51.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 2,51 x 300-712.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). Ausente.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). Variable, de 
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Esferoidal cuando hidratado, semiesférico con un
lado cóncavo y otro convexo al secarse555. Superficie  convexa con un retículo denso y continuo
y cóncava con el retículo más estrecho y discontinuo. 
Ophrys apifera
DESCRIPCIÓN. Dos polinarios totalmente independientes. Polinios de color amarillo intenso, glo-
bosos a ovoides, con el polen dispuesto en másulas cohesionadas y a su vez en tétradas habitual-
mente no diferenciadas. Caudículas amarillas, dos veces más largas que los polinios, geniculadas
en el medio. Retináculos en forma de disco de color amarillo-translúcido. Cada retináculo se
encuentra en el interior de una bursícula, separadas entre sí. 
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 4,58.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,65 x 1,34.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 2,93 - 0,17-0,22.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,69 x 0,72.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. De forma irregular, psilado, es decir, con la superfi-








DESCRIPCIÓN. Dos polinarios totalmente independientes. Polinios de color amarillo intenso,
cónicos a ovoides con el polen dispuesto en másulas cohesionadas y a su vez en tétradas habi-
tualmente no diferenciadas. Caudículas amarillas,  translúcidas algo más largas que los polinios,
curvadas en el medio. Retináculos en forma de disco translúcido. Cada retináculo se encuentra en
el interior de una bursícula, separadas entre sí. 
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 3,16.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,74 x 0,69.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,42 x 0,22.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,56 x 0,43.






DESCRIPCIÓN. Dos polinarios totalmente independientes. Polinios de color amarillo intenso,
cónicos a ovoides con el polen dispuesto en másulas cohesionadas y a su vez en tétradas habi-
tualmente no diferenciadas. Caudículas amarillas, de longitud parecida a la de los polinios.
Retináculos en forma de disco translúcido. Cada retináculo se encuentra en el interior de una bur-
sícula, separadas entre sí. 
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,84.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,64 x 0,83.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,20 x 0,16.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,51 x 0,54.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. De forma irregular, con la superficie ligeramente
verrucosa.




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios totalmente independientes. Polinios de color amarillo intenso,
elipsoidales a ovoides con el polen dispuesto en másulas cohesionadas y a su vez en tétradas no
diferenciadas. Caudículas amarillas, algo más largas que los polinios, geniculadas. Retináculos en
forma de disco translúcido. Cada retináculo se encuentra en el interior de una bursícula indepen-
diente.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,14.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,23 x 0,74.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,33 x 0,23.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,55 x 0,38.






DESCRIPCIÓN. Dos polinarios totalmente independientes. Polinios de color amarillo intenso,
elipsoidales a ovaladas, con el polen dispuesto en másulas cohesionadas y a su vez en tétradas
habitualmente no diferenciadas. Caudículas de color amarillo pálido, igual o algo más largas que
los polinios. Retináculos en forma de discos translúcidos. Cada retináculo se encuentra en el inte-
rior de una bursícula, separadas entre sí. 
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 3,97.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,83 x 1,32.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 2,14x 0,18.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,52 x 0,49.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. De forma irregular, con la superficie ligeramente
verrucosa.




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios totalmente independientes. Polinios de color amarillo intenso,
elipsoidales, con el polen dispuesto en másulas cohesionadas y a su vez en tétradas habitualmen-
te no diferenciadas. Caudículas de color amarillo pálido, algo más largas que los polinios, genicu-
ladas en el medio. Retináculos en forma de discos translúcidos. Cada retináculo se encuentra en el
interior de una bursícula, separadas entre sí. 
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 3,93.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,64-1,76 x 0,89-0,93.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 2.29-2,43 x 0,21-0,39.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,71-0,69.






DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes, en forma de maza. Polinios de color amarillo vivo,
globosos, cada uno de ellos dividido longitudinalmente en dos partes, compuesto por numerosas
másulas compactas. Caudículas amarillas, algo más largas que los polinios, algo geniculadas.
Retináculo translúcido, disciforme.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 3,11.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,10 x 0,94.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,96.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,63 x 0,42.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Polen organizado en tétradas poco o nada diferen-
ciadas, de forma irregular, con la superficie muy rugosa a densamente tuberculada.




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes, en forma de maza, con polinios, caudículas y vis-
cidios. Polinios pequeños,  de color amarillo vivo, globosos, cada uno de ellos dividido longitudi-
nalmente en dos partes, compuesto por numerosas másulas compactas. Polen dispuesto en tétra-
das poco o nada conspícuas. Caudículas amarillas, tan largas como los polinios. Retináculo amari-
llo, translúcido, disciforme, mucho más corto que la caudícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,05-2,20.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,05 x 0,80.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 0,91-1,05.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,30-0,38.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Polen organizado en tétradas poco o nada diferen-





DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes, en forma de maza. Polinios de color amarillo vivo,
elipsoidales, cada uno de ellos dividido longitudinalmente en dos partes, compuesto por numero-
sas másulas compactas. Caudículas amarillas, algo más largas que el polinio, hialinas. Retináculo
translúcido, disciforme. Dos bursículas independientes.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 3,32-3,42.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,58-1,68 x 0,85-0,94.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,71.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,57 x 0,65.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Polen organizado en tétradas poco o nada diferen-
ciadas, de forma irregular con la superficie levemente rugosa.




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes, en forma de maza, con polinios, caudículas y vis-
cidios. Polinios de color amarillo vivo, elipsoidales, cada uno de ellos dividido longitudinalmente
en dos partes, compuesto por numerosas másulas relativamente compactas. Polen dispuesto en
tétradas poco  o nada conspícuas. Caudículas amarillas, algo más cortas que el polinio. Retináculo
translúcido, disciforme, mucho más corto que la caudícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 3,40-3,55.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,95-2,04.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 640.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,64 x 0,70.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Polen organizado en tétradas poco o nada diferen-





DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes, en forma de maza. Polinios de color amarillo vivo,
elipsoidales, cada uno de ellos dividido longitudinalmente en dos partes, compuesto por numero-
sas másulas compactas. Caudículas amarillas, hialinas, algo más largas que los polinios. Retináculo
translúcido, disciforme. Dos bursículas independientes.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 3,40-3,55.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,24 x 0,68.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,61.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,46 x 0,57.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Polen organizado en tétradas poco o nada diferen-
ciadas, de forma irregular con la superficie conspícuamente rugosa.




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes, en forma de maza. Polinios de color amarillo vivo,
elipsoidales, cada uno de ellos dividido longitudinalmente en dos partes, compuesto por numero-
sas másulas compactas. Caudículas amarillas, hialinas, iguales o algo más largas que los polinios.
Retináculo translúcido, disciforme. Dos bursículas independientes.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,63.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,47 x 0,81.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,16.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,44 x 0,37.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Polen organizado en tétradas poco o nada diferen-





DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes, en forma de maza. Polinios de color amarillo vivo,
subesféricas a ovaladas, cada uno de ellos dividido longitudinalmente en dos partes, compuesto
por numerosas másulas compactas. Polen dispuesto en tétradas poco  o nada conspícuas.
Caudículas amarillas, hialinas, algo más largas que los polinios. Retináculos amarillos, translúcidos,
disciformes. Dos bursículas independientes.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,83.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,34 x 0,85.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,49 x 0,24.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,51 x 0,48.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Polen organizado en tétradas poco o nada diferen-
ciadas, de forma irregular con la superficie rugosa.




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes, en forma de maza, con polinios, caudículas y vis-
cidios. Polinios de color amarillo vivo, globosos a elipsoidales, cada uno de ellos dividido longitu-
dinalmente en dos partes, compuesto por numerosas másulas compactas. Polen dispuesto en
tétradas poco  o nada conspícuas. Caudículas amarillas, más largas que los polinios. Retináculos
amarillo, translúcidos, disciforme, mucho más corto que las caudículas.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,55-2,65.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,40 x 0,92.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,55 x 0,17.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,33-0,35.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Polen organizado en tétradas poco o nada diferen-
ciadas, de forma irregular con la superficie muy irregular, de casi lisa a ligeramente verrucosa.
Ophrys speculum
DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. en forma de maza, con polinios, caudículas y vis-
cidios. Polinios de color amarillo vivo, globosos a elipsoidales, cada uno de ellos dividido longitu-
dinalmente en dos partes, compuesto por numerosas másulas relativamente compactas. Polen
dispuesto en tétradas poco o nada conspícuas. Caudículas amarillas, más largas que los polinios.
Retináculos translúcidos, disciformes, mucho más cortos que las caudículas.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,25-2,38.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,25 x 0,62-0,65.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,60.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,43 x 0,36.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Polen organizado en tétradas poco o nada diferen-








DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. en forma de maza. Polinios de color amarillo vivo,
ovalados a subelipsoidales, cada uno de ellos dividido longitudinalmente en dos partes, compues-
to por numerosas másulas compactas. Polen dispuesto en tétradas poco o nada conspícuas.
Caudículas amarillas, hialinas, más largas que los polinios. Retináculos translúcidos, disciformes.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 3,15.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,69 x 1,46.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,55 x 0,16.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,49 x 0,41.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Polen organizado en tétradas poco o nada diferen-





DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes, en forma de maza. Polinios de color amarillo,
ovoideos, cada uno de ellos dividido longitudinalmente en dos partes, compuesto por numerosas
másulas compactas. Polen dispuesto en tétradas no visibles. Caudículas amarillas, hialinas, más
largas que los polinios, ligeramente geniculadas. Retináculos translúcidos, disciformes.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 4,83-5,02.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,88-1,96 x 1,12-1,17.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 2,95-3,06 x 0,22-o,28.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,78 x 0,81.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Polen organizado en tétradas no visibles, de forma
irregular con la superficie, lisa a ligeramente rugosa.




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes, en forma de maza. Polinios de color amarillo vivo,
ovalados, cada uno de ellos dividido longitudinalmente en dos partes, compuesto por numerosas
másulas compactas. Polen dispuesto en tétradas poco o nada conspícuas. Caudículas amarillas,
hialinas, algo más cortas que los polinios. Retináculos translúcidos, disciformes.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 3,45-3,50.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,75-1,92 x 1,12-1,31.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,56-1,58 x 0,16-0,19.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,52 x 0,60.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Polen organizado en tétradas poco o nada diferen-





DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios , de color amarillo pálido, con el polen dis-
puesto en másulas que se disgregan con facilidad y a su vez en tétradas habitualmente no dife-
renciadas. Caudículas de color amarillo pálido, más cortas que los polinios. Retináculos en forma
de disco elipsoidal translúcidos, situados en el interior de la misma bursícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 1,37.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 0,78 x 0,71.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 0,51.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,30 x 0,16.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. De forma irregular, con la superficie flevemente
rugoso.




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios bífidos, de color blanco amarillento, glo-
bosos, con el polen dispuesto en másulas más o menos cohesionadas y a su vez en tétradas habi-
tualmente no diferenciadas. Caudículas de color amarillo claro, de longitud parecida a la de los
polinios. Retináculos elipsoidales, translúcidos incluidos dentro de la misma bursícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,22-2,47.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,09-1,22 x 0,86-0,91. 
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,13-1,25 x 0,19.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). o,23 x 0,39.






DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios bífidos, de color blanquecino amarillento,
ovoides, con el polen dispuesto en másulas cohesionadas y a su vez en tétradas habitualmente no
diferenciadas. Caudículas de color amarillo pálido, mucho más cortas que los polinios. Retináculos
en forma de disco translúcido. Ambos retináculos en el interior de la misma bursícula con forma
de triángulo invertido.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 1,45.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 0,94 x 0,52.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 0,51 x 0,10.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,18 x o,14.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. De forma irregular, con la superficie fuertemente
tuberculada, en algunas zonas reticulada.




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios bífidos, de color blanquecino amarillento,
globosos, con el polen dispuesto en másulas cohesionadas y a su vez en tétradas habitualmente
no diferenciadas. Caudículas de color amarillo pálido, a blanquecinas, translúcidas, tan largas
como los polinios. Retináculos en forma de disco elipsoidal translúcido, situados en el interior de
la misma bursícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,89-3,07.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,72-1,54 x 1,08-1,23.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,35 x 0,11-0,25.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,45 x 0,25.






DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios bífidos, de color amarillo a pardo verdo-
so, globosos, con el polen dispuesto en másulas cohesionadas y a su vez en tétradas habitual-
mente no diferenciadas. Caudículas de color amarillo vivo, tan largas como los polinios.
Retináculos en forma de disco elipsoidal, translúcido, situados en el interior de la misma bursícu-
la.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,55-2,75.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,17 x 0,96.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 0,93.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,38-0,48.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. De forma irregular, con la superficie fuertemente
reticulada y tuberculada.




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios bífidos, de color amarillo a verdoso, esfe-
roidales, con el polen dispuesto en másulas cohesionadas y a su vez en tétradas habitualmente no
diferenciadas. Caudículas de color amarillo pálido, algo más largas que los polinios. Retináculos en
forma de disco elipsoidal translúcido, situados en el interior de la misma bursícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 3,1.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,48 x 1,17.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,59.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,40 x 0,49






DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios bífidos, de color blanquecino amarillento,
globosos, con el polen dispuesto en másulas cohesionadas y a su vez en tétradas habitualmente
no diferenciadas. Caudículas de color amarillo pálido, translúcidas, claramente más largas que los
polinios. Retináculos en forma de disco elipsoidal, translúcido, situados en el interior de la misma
bursícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,67-2,72.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,03-1,18 x 0,65-0,68.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,64-1,54 x 0,16-0,19.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,41-0,49.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. De forma irregular, con la superficie verrucosa.




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios bífidos, de color amarillento a pardo ver-
doso o morado, globosos, con el polen dispuesto en másulas cohesionadas y a su vez en tétradas
habitualmente no diferenciadas. Caudículas de color amarillo pálido, translúcidas, claramente más
largas que los polinios. Retináculos en forma de disco elipsoidal,  hemiesféricos, translúcido, situa-
dos en el interior de la misma bursícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,90-3,00.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,45-1,48 x 1,05-1,15.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,41 x o,14.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,39-0,41.





DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios divididos en dos longitudinalmente, de
color amarillo pálido a lila, subglobosos a ovoides, con el polen dispuesto en másulas poco apre-
tadas y a su vez en tétradas no diferenciadas. Caudículas de color amarillo pálido, hialimas, algo
más largas que los polinios. Retináculos en forma de disco elipsoidal, translúcidos, situados en el
interior de la misma bursícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,00-2,25.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 0,80-0,97 x 0,78 x 0,99.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,20-1,28 x 0,18-0,27.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,31 x 0,22.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. De forma irregular, con la superficie prácticamen-
te lisa con pequeñas ondulaciones.




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios bífidos, de color amarillo pálido, pirifor-
mes, con el polen dispuesto en másulas cohesionadas y a su vez en tétradas habitualmente no
diferenciadas. Caudículas de color amarillo pálido, translúcidas, algo más largas que los polinios.
Retináculos en forma de disco elipsoidal, translúcido, situados en el interior de la misma bursícu-
la.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,42-2,61.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,11-1,22 x 0,71-0,75.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,31-1,39 x 0,15-0,18.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,46 x 0,37.






DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios bífidos, de color amarillo, subglobosos a
ovoides, con el polen dispuesto en másulas cohesionadas y a su vez en tétradas habitualmente no
diferenciadas. Caudículas de color amarillo, translúcidas, algo más largas que los polinios.
Retináculos en forma de disco elipsoidal, translúcido, situados en el interior de la misma bursícu-
la.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,14-2,32.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,09-1,13 x 0,76-0,81.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,15-1-29 x 0,17-0,22.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,29 x 0,41.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. De forma irregular, con la superficie rugosa..




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios bífidos, de color amarillo, ovoides, con el
polen dispuesto en másulas cohesionadas y a su vez en tétradas habitualmente no diferenciadas.
Caudículas de color amarillo, translúcidas, ligeramente más cortas que los polinios. Retináculos en
forma de disco, translúcido, situados en el interior de la misma bursícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,36.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,33 x 0,85.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,03 x 0,19.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,34-0,36.






DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios bífidos, de color blanquecino, amarillen-
to a verdoso o morado globosos, con el polen dispuesto en másulas cohesionadas y a su vez en
tétradas habitualmente no diferenciadas. Caudículas de color amarillo pálido, translúcidas, algo
más largas que los polinios. Retináculos en forma de disco oblongo, translúcido, situados en el
interior de la misma bursícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,95-3,03.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,57 x 0,89-1,05.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,38-1,46 x 0,23-0,26.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,46-0,49.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. De forma irregular, con la superficie rugosa.




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios bífidos, de color amarillo pálido, globosos,
con el polen dispuesto en másulas cohesionadas y a su vez en tétradas habitualmente no diferen-
ciadas. Caudículas de color amarillo pálido, translúcidas, claramente más largas que los polinios,
muy finas. Retináculos disciformes, translúcido, situados en el interior de la misma bursícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,47-2,55.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,03-1,11 x 0,77-0-80.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,44 x 0,082-0,10.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,31 x 0,33.






DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios bífidos, de color blanquecino, amarillen-
to, globosos, con el polen dispuesto en másulas cohesionadas y a su vez en tétradas habitualmente
no diferenciadas. Caudículas de color amarillo pálido, translúcidas, claramente más largas que los
polinios, muy finas. Retináculos en forma de disco, translúcido, situados en el interior de la misma
bursícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,56-2,68.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,02-1,14 x 0,74.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-).  1,54 x 0,12.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,28 x 0,31.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. De forma irregular, con la superficie rugosa con
tubérculos aislados.




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios bífidos, de color amarillo, ovoides a piri-
formes, con el polen dispuesto en másulas cohesionadas y a su vez en tétradas habitualmente no
diferenciadas. Caudículas de color amarillo pálido, translúcidas, tan largos como los polinios.
Retináculos en forma de disco elipsoidal, translúcido, situados en el interior de la misma bursícu-
la.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,88-3,11.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,31-1,38 x 0,74-0,85.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,77-1,80 x 0,08-0,15.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,42-0,48.






DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios divididos longitudinalmente en dos mita-
des, de color amarillo pálido, subglobosos a ovoideos, con el polen dispuesto en másulas cohesio-
nadas y a su vez en tétradas no visibles. Caudículas translúcidas, algo más cortas que los polinios.
Retináculos en forma de disco grueso, translúcidos, situados en el interior de la misma bursícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,32 x 2,66.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,36-1,40 x 0,87-1,08.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 0,96-1,26 x 0,16-0,19.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,21 x 0,33.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. De forma irregular, con la superficie verrucosa.




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios bífidos, de color blanquecino, amarillen-
to a verdoso o morado, globosos, con el polen dispuesto en másulas cohesionadas y a su vez en
tétradas habitualmente no diferenciadas. Caudículas de color amarillo vivo, translúcidas, algo más
largas que los polinios. Retináculos en forma de disco oblongo, translúcido, situados en el interior
de la misma bursícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,88-3,16.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,11-1,31 x 0,86-0,94.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-).  1,77-1,85 x 0,26-0,34.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,57-0,62.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. De forma irregular, con la superficie aparentemen-





DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios bífidos, de color blanquecino a amarillen-
to, piriformes a ovalados, con el polen dispuesto en másulas cohesionadas y a su vez en tétradas
habitualmente no diferenciadas. Caudículas de color amarillento, translúcidas, más largas que los
polinios. Retináculos disciformes, cóncavos, en forma de ventosa, translúcidos, con una pieza artí-
culada que los une a la caudícula y los coloca en posición lateral, descubiertos, sin bursícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 3,00-3,16.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,40-1,49 x 0,85.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,60-1,67 x 0,17-0,24.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,63 x 0,42.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. De forma irregular, con la superficie con arrugas y
pliegues.




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios bífidos, de color blanquecino a amarillen-
to, piriformes, con el polen dispuesto en másulas cohesionadas y a su vez en tétradas habitual-
mente no diferenciadas. Caudículas de color blanquecino a amarillo , translúcidas, mucho más cor-
tas que los polinios. Retináculos disciformes, planos, amarillos, translúcidos sin bursícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,05-2,16.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,55-1,66 x 0,90-0,96.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 0,5 x 0,11.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,42 x 0,29.






DESCRIPCIÓN. Dos polinarios independientes. Polinios bífidos, de color blanquecino a amarillen-
to, piriformes, con el polen dispuesto en másulas cohesionadas y a su vez en tétradas habitual-
mente no diferenciadas. Caudículas de color blanquecino a amarillo , translúcidas, tan largas como
los polinios. Retináculos disciformes, planos, en forma de ventosa, translúcidos, con una pieza
artículada que los une a la caudícula y los coloca en posición lateral, descubiertos, sin bursícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,38-2,46.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,00 x 0,65.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,38-1,46 x 0,18.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,49 x 0,69.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. De forma irregular, con la superficie con arrugas y
pliegues dispuestos irregularmente.




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios unidos en un retináculo común. Polinios bífidos, de color blanque-
cino amarillento o morado, elipsoidales a oblongos, con el polen dispuesto en másulas cohesiona-
das y a su vez en tétradas habitualmente no diferenciadas. Caudículas de color amarillo vivo,
translúcidas, ligeramente más largas que los polinios. Retináculo en forma de disco, translúcido.
Una única bursícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,78-3,05.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-).  1,39-1,51 x 0,69.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,39-1,54 x 0,20.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,38 x 0,62.






DESCRIPCIÓN. Dos polinarios unidos en un retináculo común. Polinios bífidos, de color blanque-
cino amarillento, ovoides, con el polen dispuesto en másulas cohesionadas y a su vez en tétradas
habitualmente no diferenciadas. Caudículas de color amarillo pálido, translúcidas, algo más cortas
que los polinios. Retináculo en forma de disco ligeramente escotado, translúcido. Una única bur-
sícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm-). 2,28-2,69.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,23-1,62 x 0,72-0,82.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 1,05-1,07 x 0,17.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,51-0,65.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. De forma irregular, con la superficie que presenta
un retículo muy grueso que apenas deja huecos.




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios unidos en un retináculo común. Polinios bífidos, de color blanque-
cino amarillento o morado, ovoides, con el polen dispuesto en másulas que se disgregan con gran
facilidad, incluso antes de abrirse la flor y a su vez en tétradas, habitualmente no diferenciadas.
Caudículas de color amarillo vivo, translúcidas, de longitud parecida a la de los polinios. Retináculo
en forma de disco claramente escotado, translúcido. Una única bursícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm). 1,95 (medidas poco exactas porque los polinios se disgre-
gan rápidamente).
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 1,23 x 0,62 (medidas poco exactas porque los polinios se dis-
gregan rápidamente).
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). 0,72 x 0,12.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,51 x 0,65.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. De forma irregular, con la superficie conspicua-





DESCRIPCIÓN. Dos polinarios muy juntos en toda su longitud. Polinios bífidos, de color blan-
quecino amarillento, estrechamente lanceolados, con el polen dispuesto en tétradas, craramente
visibles. Carecen de caudículas. Viscidio único en forma de elipse alargada a fusiforme, translúci-
do. Sin bursícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm). 2,56-2,78
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 2,56 x 0,43-0,12.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). Ausente.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,74 x 0,25.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Esferoidal cuando se encuentra hidratado, colapsa-
do cuando se seca, con la superficie conspícuamente reticulada que deja huecos muy amplios.




DESCRIPCIÓN. Dos polinarios muy juntos en toda su longitud. Polinios estrechamente lanceola-
dos, divididos longitudinalmente, de color blanquecino amarillento, con el polen dispuesto en
tétradas, craramente visibles. Carecen de caudículas. Viscidio único fusiforme, translúcido. Sin
bursícula.
LONGITUD POLINARIO (largo -mm).2,10 x 0,92.
TAMAÑO POLINIO (largo x ancho -mm-). 2,10 x 0,92.
TAMAÑO CAUDÍCULA (largo x ancho -mm-). Ausente.
TAMAÑO VISCIDIO (largo x ancho -mm-). 0,84 x 0,20-0,22.
FORMA Y ORNAMENTACIÓN DEL POLEN. Esferoidal cuando se encuentra hidratado, colapsa-
do cuando se seca, con la superficie conspícuamente reticulada a fosulada, con huecos pequeños.

8. ORQUÍDEAS IBÉRICAS Y DE LAS ISLAS
BALEARES Y CANARIAS NO
PRESENTES EN EL SISTEMA IBÉRICO
Orchis collina, Rute (Co), 7-IV-2007
Corallorhiza-Cypripedium
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Corallorhiza trifida Châtel., Spec. Inaug.
Corallorhiza 8 (1760).
Loc. class. Habitat in Europae borealis desertis.
Una de las orquídeas más escasas de la penín-
sula ibérica. Solamente se conocen unas pocas
poblaciones de Cataluña y otra de Huesca (Or-
desa) que ha sido recientemente sepultada por
un alud de rocas, si bien en 2014 se han encon-
trado nuevos individuos en el mismo lugar. En
todo caso se trata de una especie de pequeño
porte, difícil de ver en los ambientes en los que
acostumbra a crecer.
A pesar de su escasez la tasa de fructificación
es muy elevada lo que garantiza, en alguna
medida, la supervivencia.
Su presencia en el sistema ibérico es poco
probable.
Florece de finales de mayo a principios de
junio en el sotobosque de hayedos frescos y
umbrosos.
Cypripedium calceolus L., Sp. Pl. 951 (1753)
Loc. class. Habitat in Europae, Asiae, Americae
septentrionalibus.
Especie bastante rara a nivel peninsular pre-
sente, únicamente, en Los Pirineos.
De Aragón se conocen tres poblaciones, todas
en Huesca: Formigal, Pineta y Ordesa. En
Cataluña hay varios núcleos y se siguen descu-
briendo nuevos.
Durante años se ha especulado sobre la posibi-
lidad de que pudiera encontrarse en el Moncayo.
Hay un pliego (MA-23382), que contiene ejempla-
res floridos bien identificados por Asso en cuya
etiqueta se lee: y una segun-
da etiqueta de autor desconocido: 
La probabilidad de que esté en el maci-
zo del Moncayo es muy pequeña aunque hay
algunos ambientes propicios en el hayedo. La cita
de Gredos (RIVAS GODAY, 1930a), respaldada por
un pliego depositado en MAF, es inverosímil.
Florece de finales de mayo a principios de junio
en hayedos poco densos, en sus orlas y claros.
8. ORQUÍDEAS EXTRAMONTIBÉRICAS
FIGURA 1. Izquierda: Figols (Ge), 6-VI-2009.
Derecha: Torla (Hu), 11-VI-2004.
FIGURA 2. Izquierda y derecha: Figols (Ge), 8-VI-
2009.
ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
DactylorhizaAnexo 1
Dactylorhiza caramulensis (Verm.) Tyteca
in Orchidophile (Asnières) 88: 154 (1989)
Loc. class. Serra do Caramulo, S. Joao do Monte.
Especie descrita de la sierra de Caramulo,
en el norte de Portugal. Ha pasado desaper-
cibida para los botánicos hispanos durante
décadas a pesar de ser localmente abundan-
te. Se distribuye por el centro-occidente
peninsular y puede que su área de disper-
sión sea mucho mayor ya que en Galicia,
Asturias y Cantabria hay poblaciones de
dactylorhizas de difícil determinación. Ha
sido citada del Pirineo francés pero proba-
blemente esas menciones correspondan a
D. savogiensis o quizá a híbridos.
Es una especie robusta, con un porte
parecido al de D. elata, con muchas flores
dispuestas en espiga relativamente densa
como en D. maculata. El color de las flores
varía de rosa pálido a púrpura. Es caracte-
rístico el espolón, muy largo y recurvado.
Las hojas pueden estar maculadas o no.
Florece durante el mes de junio y prime-
ra quincena de julio en pastizales, y diversas
formaciones arbustivas sobre sustrato silí-
ceo.
Dactylorhiza cantabrica H. A. Pedersen in
Bot. Jour. Linn. Soc. London 152 (4): 428-429
(2006)
Loc. class. Galicia, Lugo, Caurel, O Couto
Se trata de un híbrido entre D. insularis y
D. sambucina con una distribución conocida
muy reducida (sierra de Caurel, provincia de
Lugo) que hemos ampliado al hallarla en
varios puntos de Cantabria, norte de León y
Palencia. Su presencia es más que probable
en Asturias y quizá alcance el norte de
Burgos. Convive con D. insularis, sin embar-
go no suele aparecer con D. sambucina.
Hasta ahora no se han detectado ejempla-
res de color rojo.
El aspecto es el de una D. sambucina con
menos máculas en el labelo, flores menores
y espolón más corto, poco o nada recurva-
do.
Es poco probable su presencia en el siste-
ma ibérico.
Florece durante el mes de mayo en pra-
dos frescos, brezales o en bordes y claros de
melojares, sobre todo tipo de suelos.
Javier Benito Ayuso
FIGURA 4. Izquierda y derecha: El Maillo (Sa), 1-VII-
1997.




Dactylorhiza alpestris (Pugsley) Aver. in
Bot. Zhurn. (Moscow & Leningrad) 68: 1164
(1983)
Loc. class.: Austria, Vorarlberg
Dactylorhiza majalis (Rchb.) P.F.Hunt &
Summerh. in Watsonia 6(1): 130 (1965)
Loc. class.: Nach dem Leben, aus der Flora von
Dresden.
Agrupamos ambas especies ya que hay
dudas sobre su individualidad. Buena parte de
las publicaciones especializadas las conside-
ran taxones diferentes ya sea como especies o
subespecies.
Existen citas de Dactylorhiza majalis por
toda la Península, muchas de las cuales son
erróneas. Se trate de una o dos especies estas
plantas están confinadas en Los Pirineos. La
mayoría de equivocaciones corresponden a
poblaciones con ejemplares de D. elata de
gran porte, en muchos casos a plantas con
hojas maculadas que evidencian un fenóme-
no de hibridación con otras especies (princi-
palmente con D. fuchsii). Curiosamente una
de las características distintivas de las plantas
del grupo majalis es su moderada estatura y
son poco comunes los individuos que superan
el medio metro de altura.
Apenas existe una cita de D. alpestris s.s.
(HERMOSILLA, 2000b) en base a una pobla-
ción considerada anteriormente como D.
majalis. D. alpestris tiene las hojas más an-
chas, que pueden ser casi orbiculares y toda la
planta es más congesta y no muy alta, aun-
que rubusta, con el tallo bastante grueso. Las
flores son similares y apenas hay diferencias
en la coloración, con tonos púrpuras en D.
alpestris y menos intensos, más bien rosas en
D. majalis. En las poblaciones ibéricas no se
aprecian características diferenciales en el
labelo que siempre está poco dividido. En
cuanto a la fenología y la ecología, D. alpestris
sería la planta que crece a mayor altitud en
ambientes subalpinos y florece en junio y
julio. D. majalis parece tener preferencia por
localidades a menor altitud y puede comen-
zar la floración a mediados de mayo. 
La mayoría de poblaciones ibéricas se
adaptan al modelo de D. alpestris. Solamente
hemos tenido la sensación de estar ante posi-
bles ejemplares de D. majalis en algunos luga-
res de Cataluña y Navarra.
En todo caso se trata de un grupo que
requiere un estudio más prufundo.
ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
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FIGURA 5. D. alpestris. Izquierda: Isaba (Na), 1-VII-
2015. Derecha: Formigal (Hu), 24-VI-2007.
FIGURA 6. D. majalis. Izquierda: Isaba (Na), 31-V-
2015. Derecha: Peguera (Ge), 8-VI-2009.
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Dactylorhiza-EpipactisAnexo 1
Epipactis exilis P. Delforge in Naturalistes
Belges 85: 246 (2004)
Loc. class. Graecia, Macedonia, Mte. vermion, 8 km
W Naousa, prope Tria Pigadia, 1650 m, Fagetum.
Especie citada por primera vez para la
península ibérica en BENITO AYUSO (2009-
2010; 2010), en base a una población barcelone-
sa del Macizo del Montseny y poco después se
localiza en otros lugares de Gerona (CANALS,
com. pers.). Todas las poblaciones conocidas
cuentan con un número reducido de individuos.
Pertenece al grupo phyllanthes que se
caracteriza por tener pocas hojas, de pequeño
tamaño, flores habitualmente péndulas prema-
turamente, raquis glabro o poco piloso, y borde
de las hojas con pequeñísimos mechones aisla-
dos de dentículos. La estructura de la flor es la
típica en especies eminentemente autógamas:
clinandrio poco desarrollado, polinios apenas
coherentes y glande rostelar ineficaz que se des-
vanece con prontitud. En E. exilis es característi-
ca, entre otras cosas, la ausencia de una cons-
tricción que separe epiquilo e hipoquilo propia
de la mayoría de grupos del género.
Florece durante todo el mes de julio en
hayedos sombríos y frescos.
Javier Benito Ayuso
FIGURA 8. Izquierda y derecha: Fogars de Montclús
(B), 11-VII-2009.
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Dactylorhiza savogiensis D. Tyteca &
Gathoye in Orchidophile (Asnières) 92: 108
(1990).
Loc. class. France, Haute-Savoie.
Otra taxón conflictivo dentro del género
Dactylorhiza localizado, únicamente, en el
extremo norte de las provincias de Gerona y
Lérida. Resulta difícil establecer diferencias
con especies parecidas (D. maculata y D.
fuchsii) y suele identificarse más por la
exclusión de éstas que como un ente parti-
cular con características propias y definidas.
La primera impresión es la de estar ante
ejemplares de D. maculata anómalos, con
flores que varían en la intensidad de la pig-
mentación y en la forma del labelo, con fre-
cuencia profundamente trilobado al estilo
de D. fuchsii.
Probablemente las citas de D. caramu-
lensis del Pirineo francés correspondan a
este taxon.
Florece durante los meses de junio y julio
en zonas húmedas o frescas: cunetas, tram-
pales y herbazales.
FIGURA 7. Izquierda y derecha: Molló (Ge), 11-VII-
2011
Epipactis
Epipactis lusitanica D. Tyteca in Orchi-
dophile (Asnières) 84: 218, (1988)
Loc. class. Lusitania, Algarve, ad Monchique, 550 m.
Se encuentra en el extremo surocciden-
tal peninsular. Tiene pocas hojas, muy sepa-
radas entre sí y bastante cortas, anchamen-
te lanceoladas a casi orbiculares. Las flores
apenas se diferencian de las de otras espe-
cies del grupo helleborine.
Además de las citas que aporta su des-
cubridor y que se recopilan en TYTECA
(1997) existen otras por todo Portugal (p.
ej. BERNARDOS & TYTECA, 2003) y
Andalucía Occidental (cf. BECERRA &
ROBLES, 2009) incluso alguna del Pirineo
francés (LEWIN, 1996). Esta distribución,
que no sigue ningún patrón, parece indicar
que estamos ante un ecotipo que, esporádi-
camente, aparece aquí y allá. Por otra parte,
en el centro y sur de Portugal y Andalucía
aparece junto a formas indistinguibles de E.
helleborine y E. tremolsi paradigmáticos.
Florece en el mes de abril en el sotobos-
que de alcornocales, castañares y encinares.
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FIGURA 10. Izquierda y derecha: San Martinho das
Amoreiras (Bajo Alentejo, Portugal), 14-IV-1998.
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Epipactis leptochila (Godfery) Godfery
in J. Bot. 59: 146 (1921)
Loc. class.: A few miles from Guildford.
Citada recientemente para la Península
(BENITO AYUSO, 2009-2010), en base a
una población de un único ejemplar locali-
zada en el norte de León. Hemos visitado el
lugar y sus alrededores cada año desde su
descubrimiento, incluso en hayedos de la
vertiente asturiana, sin encontrar más
ejemplares. El único conocido es autógamo
y ocasionalmente cleistógamo.
Se ha citado erróneamente (DAVIES &
al., 1988; HERMOSILLA & SABANDO, 1995-
1996a, 1995-1996b; GARCÍA ROLLÁN,
2009). No sabemos exactamente a qué
especies se refieren los primeros (quizá a E.
distans); Hermosilla y Sabando determinan
así plantas de E. phyllanthes y García Rollán
recoge estas citas. En cuanto a PRESSER
(2007) determina de este modo a lo que
aquí hemos considerado E. provincialis.
Florece a finales de julio y principios de
agosto en hayedos sombríos.
FIGURA 9. Izquierda: Cofiñal (Le), 2-VIII-2009. Derecha:
Olette (Pirineos Orientales, Francia), 26-VII-2009.
Epipactis-GennariaAnexo 1
Gennaria diphylla (Link) Parl., Fl. Ital. 3:
405 (1860)
Loc. class. In den Hainen an der Serra da
Arrabida, und den Fichtenwäldern um Setuval .
Gennaria diphylla es una especie bas-
tante rara en la península ibérica e islas
Baleares. Se conservan unos cuantos nú-
cleos en la sierra de Arrábida y alrededores
y en el sur de Portugal si bien algunas
poblaciones (las del litoral) están desapare-
ciendo debido a la presión urbanistica
TYTECA, 1997; obs. pers.). En Andalucía es
bastante rara aunque algunas poblaciones
cuentan con numerosos individuos. En
Baleares se conoce de Mallorca (reciente-
mente descubierta), Menorca e Ibiza. En las
islas Canarias es común y está presente en
todas las Islas salvo en Lanzarote.
Florece desde finales de diciembre
(Canarias) a abril en ambientes diversos:
alcornocales, encinares, laurisilva, pinares,
bajo diversas formas arbustivas de matorral
medirerráneo o brezales.
Javier Benito Ayuso
FIGURA 12. Izquierda: Cascais (Estremadura, Portugal),
23-II-1998. Derecha: La Orotava (IC, Tf), 4-I-2005.
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Epipactis purpurata Sm., Engl. Fl. 4: 41
(1828)
Loc. class. Near the Noris farm, at Leigh,
Worcestershire.
Presente en la provincia de Navarra (cf.
BENITO AYUSO & al., 1999a; CRESPO, 2005)
y puntualmente, en Álava, Guipuzcoa y
Vizcaya (BENITO AYUSO & al., op. cit; HER-
MOSILLA & SABANDO, 1998; HERMOSILLA,
1999). La cita catalana (cf. BENITO AYUSO,
op. cit.) basada en un pliego de JACA es erró-
nea y probablemente corresponda a E. kleinii.
BAUMANN & KÜNKELE (1999) recuperan
el binomen E. viridiflora Hoffm. ex Krock por-
que consideran que es prioritario.
El hecho de que esté presente en los
Montes de Vitoria y probablemente en la cara
norte de la sierra de Cantabria (Lagrán) hace
pensar que pudiera aparecer en La Demanda o
sierras aledañas aunque es poco probable.
Florece durante el mes de agosto en haye-
dos umbrosos y frescos.
FIGURA 11. Izquierda: Orbaiceta (Na), 5-VIII-2002.
Derecha: Lekumberri (Na), 13-VIII-2010.
Habenaria-Himantoglossum
Himantoglossum metlesicsianum (W.
P. Teschner) P. Delforge in Naturalistes
Belges 80: 401 (1999)
Loc. class. Insula Tenerife, inter oppidum
Santiago del Teide et vicum Valle de Arriba.
Hasta tiempos recientes solamente era
conocida del piedemonte de la sierra de
Masca, en el extremo occidental de
Tenerife. En los últimos años ha sido halla-
da en La Palma (ACEVEDO & MESA, 2013;
obs. pers.) y Gran Canaria (ACEVEDO, com.
pers.) siendo, en ambos casos, muy rara.
Las flores tienen un enorme parecido
con las de H. robertianum pero ambas espe-
cies se diferencian porque las hojas de ésta
se sitúan en roseta basal mientras que en H.
metlesicsianum se reparten por el tallo.
Florece en los meses de enero y febrero
en el dominio del pinar canario, en el seno
de diferentes formaciones vegetales insta-
ladas sobre coladas volcánicas y en lugares
antropizados (algo habitual en las tres espe-
cies de este género) como terrazas con
almendros o chumberas.
ORQUÍDEAS SILVESTRES DEL SISTEMA IBÉRICO
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FIGURA 14. Izquierda y derecha: Santiago del Teide
(Ic, Tf), 5-I-2005.
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Habenaria tridactylites Lindl. in Gen. Sp.
Orchid. Pl. 318 (1835)
Loc. class.: Hab. ad rupes et in caespitosis ins.
Canariensium frequens.
Se trata de uno de los cuatro endemis-
mos canarios, sin nunguna duda el más
abundante y el que se encuentra más repar-
tido. Habenaria trydactilites es abundante
en las islas occidentales, muy escasa en
Lanzarote y no está presente en Fuerteven-
tura. Tiene un evidente parecido con las
especies del género Platanthera (sin repre-
sentantes en Canarias) en la coloración
general y la estructura de la flor, especial-
mente del espolón.
Florece principalmente en los meses de
diciembre y enero y habita en los claros y
bordes de bosques de pino canario, zonas de
laurisilva, taludes terrosos frescos, coladas
de lava con Aeonium spp. o en zonas con
matorral.
FIGURA 13. Izquierda y derecha: La Orotava (IC, Tf),
4-I-2005, 6-I-2005, 
Listera-NigritellaAnexo 1
Nigritella austriaca (Teppner & E. Klein)
P. Delforge in Naturalistes Belges 72: 100
(1991)
Loc. class. Zentral-Pyrenäen, prov. Huesca,
Esera-Tal, Massiv von Castanesa, Umgebung
von Cerler, Llanos de Ampriu.
De la península ibérica se señala la subsp.
iberica (Teppner & Klein) L. Sáez o a nivel
varietal como var. gallica (E. Breiner & R.
Breiner) P. Delforge. N. ausriaca tiene el la-
belo muy recurvado pero abierto, es decir, los
bordes no se tocan y los márgenes de las brác-
teas son casi lisos mientras que N. gabasiana
tiene el labelo enrollado sobre sí mismo,
ambos extremos se tocan y las brácteas son
denticuladas en los márgenes. Las diferencias
en el olor floral (TEPPNER & KLEIN, 1993)
son discutibles ya que el aroma achocolatado
es perceptible en ambas especies (algo más
intenso en N. austriaca) y varía en función de
la hora del día. La forma de la inflorescencia
es variable en ambas especies: de globosa o
subesférica a oblonga u ovalada.
Florece durante los meses de junio y julio
en pastizales subalpinos o en orlas de pinares
de Pinus uncinata sobre todo tipo de suelos.
Javier Benito Ayuso
FIGURA 17. Izquierda y derecha: Cerler (Hu), 23-VI-
2007 (localidad clásica).
700
Listera cordata (L.) R. Br. in W.T. Aiton in
Hort. Kew. ed. 2 5: 201 (1813)
Loc. class. Habitat in Europae subhumidis pratis.
Listera cordata es la orquídea más
pequeña y de porte más discreto de la
península ibérica; apenas supera los 10 cm.
Solamente se conoce del Pirineo central y
oriental. La cita de VAN DER SLUYS &
GÓNZÁLEZ ARTABE (1982), entre Erro y
Zubiri, es inverosímil y ellos mismos dudan
de su validez. La presencia en el Pirineo
navarro es posible en el macizo de Larra
donde localmente abundan las formaciones
de rododendro.
Florece en los meses de junio y julio en
zonas frescas, entre almohadillas  de dife-
rentes especies de musgos, en el sotobos-
que de pinares de Pinus sylvestris y P. unci-
nata o en el seno de formaciones arbusti-
vas, principalmente bajo los rododendros,
donde resulta realmente difícil de localizar
debido a su porte más que discreto.
FIGURA 15. Izquierda y derecha: Torla (Hu), 3-VII-
1999, 27-VII-2013.
Nigritella- Ophrys
Ophrys algarvensis D. Tyteca, Benito
Ayuso & M. Walravens in J. Eur. Orchid. 35:
65 (2003)
Loc. class. Morgado montis, inter Loulé et S.
Bras de Alportel, Algarve, Lusitania.
Descrita recientemente (TYTECA & al.,
2003). Parecida a O. dyris y de hecho así ha sido
identificada (p. ej. LOWE, 1998; TYTECA, 1997)
El propio TYTECA (2001) había observado en
El Algarve formas algo distintas de la O. dyris
paradigmática a las que denominó variante
algarviana de O. dyris.
Difiere de O. dyris en que las flores son
más gráciles, el labelo habitualmente no está
geniculado y no tiene la pilosidad labelar cano-
sa tan peculiar en ésta. O. algarvensis florece
de tres a cuatro semanas después que O. dyris
y los polinizadores de ambas son diferentes:
Antophora atriceps y A. atroalba en la última y
Colletes albomaculatus en la primera.
Florece en los meses de abril y mayo y apa-
rece en diferentes formaciones arbustivas y
claros u orlas de distintos tipos de bosque:
pinares, encinares y quejigares.
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FIGURA 18. Izquierda y derecha: Valdepeñas de Jaén
(J), 8-V-2010.
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Nigritella gabasiana Teppner & E. Klein in
Phyton (Horn) 33: 182 (1993)
Loc. class. Zentral-Pyrenäen, prov. Huesca,
oberstes Río Gallego-Tal, S-Hänge der Peña
Foradada oberhalb El Formigal, 1740 m.
Hasta la descripción de la especie (TEPP-
NER & KLEIN, 1993) solamente se reconocía
la presencia de Nigritella nigra en la penínsu-
la ibérica. Tras esta publicación se acepta que
hay dos taxones, uno pirenaico-cantábrico
(N. gabasiana) y otro restringido al Pirineo
Central y Oriental (N. austriaca). Además de
las diferencias ya comentadas N. gabasiana es
polinizada, por insectos y es diploide (2n = 2x
= 40) mientras que N. austriaca se reproduce
por apomixis y es tetraploide (2n = 4x = 80).
Se distribuye por buena parte de la
Cordillera Cantábrica y Pirineos con poblacio-
nes aisladas en los Montes Vascos y Obarenes
(Monte Humión). Su presencia en el sistema
ibérico es poco probable.
Florece durante los meses de junio y julio
en pastizales subalpinos o en orlas de pinares
de Pinus uncinata sobre todo tipo de suelos. FIGURA 16. Izquierda: Espinosa de los Monteros (Bu),
4-VII-2002. Derecha: Formigal (Hu), 24-VI-2007.
OphrysAnexo 1
Ophrys araneola Rchb. in Fl. Germ.
Excurs. 140: 19 (1831)
Loc. class.: Ad rupes calc. in Vallesia.
Localizada en Cataluña, no es, en absoluto,
abundante. Se ha citado, erróneamente, de
otras regiones del norte peninsular (p. ej.
ASEGINOLAZA & al., 1984, del País Vasco;
BENITO AYUSO & AMICH, 1996, de La Rioja;
LAÍNZ, 1983 -ut O. sphegodes subsp. araneo-
la- y CORTIZO & SAHUQUILLO, 2006, de
Galicia -ut O. sphegodes subsp. litigiosa-, con-
fundida con O. riojana en el caso de los pri-
meros (en 1984 aún no se había descrito
como especie nueva) y con formas del grupo
de O. sphegodes con el margen del labelo con
una franja ancha de color amariilo en el resto.
Florece en los meses de abril y mayo en el
seno de diversas formaciones arbustivas y
bordes y claros de pinares, carrascales y roble-
dales de Quercus humilis. Tiene cierta apeten-
cia montana por lo que puede llegar a apare-
cer en los pastizales que rodean quejigares y
hayedos.
Javier Benito Ayuso
FIGURA 20. Izquierda y derecha: Monistrol de Calders
(B), 26-IV-2011.
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Ophrys arachnitiformis Gren. & Philippe
in Mém. Soc. Émul. Doubs 3 (4) : 399 (1859)
Loc. class.: Collines incultes des environs de Toulon.
De este modo se ha nombrado, hasta
1980, a un conjunto de plantas, con el perian-
to rosa, pertenecientes al grupo sphegodes.
GÖLZ & REINHARD (1980) aclararon la ver-
dadera identidad de las plantas descritas por
Grenier y Philippe. Tras esta publicación se
sucedieron otras en las que aparecen nume-
rosas especies nuevas inicialmente identifica-
das como O. arachnitiformis, por ejemplo O.
aveyronensis (WOOD, 1983) u O. castellana
(DEVILLERS-TERSCHUREN & DEVILLERS,
1988).
Es localmente abundante en el norooci-
dente catalán y llega hasta La Ribagorza
oscense. En el límite entre Teruel y Tarragona
hay una localidad dudosa, ya que la determi-
nación se hizo sobre plantas con flores casi
marchitas (cf. ARNOLD, 1981). Su presencia
en el sistema ibérico es poco probable.
Florece desde finales de febrero a princi-
pios de abril, en formaciones de matorral y
claros y orlas de pinares y encinares. FIGURA 19. Izquierda: L´Escala (Ge), 26-III-2011.
Derecha: Moncada (B), 26-III-2006. 
Ophrys
FIGURA 22. Izquierda : C´an Picafort (IB, Ml), 15-IV-
2009.  Derecha: Coll Roig (IB, Mn), 29-IV-2011.
Ophrys balearica P. Delforge in Mém.
Soc. Roy. Bot. Belg. 11: 15 (1990)
Loc. class.: Hispania, Baleares, Majorica, inter
Felanitx et Campos, apud Ca´s Porradeit.
Especie del grupo bertolonii endémica
del archipiélago balear, se encuentra en
todas las islas y es muy común. El principal
carácter que se utiliza para separarla del
resto de especies del grupo, en todo caso no
presentes en Las Baleares, es la división evi-
dente del labelo mientras que en las otras es
prácticamente entero.
Florece desde finales de marzo hasta
principios de mayo. Aparece en todo tipo de
ambientes: pastizales, herbazales, diversos
tipos de matorral, bordes de pinar, cunetas,
campos abandonados en recuperación, en
zonas relativamente frescas. 
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Ophrys atlantica Munby in Bull. Soc. Bot.
France 3: 108 (1856)
Loc. class.: Dans la région atlantique, depuis
Tlemcen, jusqu´aux frontères du Maroc.
No es la especie de Ophrys más rara en la
península ibérica pero sí es una de las más
valoradas y buscadas por su peculiar morfo-
logía y su reducida área de distribución. De
Málaga se conocen muchas localidades aun-
que no es una especie abundante. Muy rara
fuera de esta provincia y solamente hay una
localidad de Almería, cerca del límite pro-
vincial con Granada, otra de Cádiz en la sie-
rra de Grazalema y otra de Granada, en la
sierra de Lújar.
Florece desde finales de marzo a princi-
pios de mayo. Prefiere el sotobosque de
pinares aunque también aparece en los cla-
ros y zonas despejadas de diversas forma-
cions arbustivas y en pastizales frescos.
FIGURA 21. Izquierda y derecha: Casabermeja (Ma),
16-IV-2004.
OphrysAnexo 1
FIGURA 24. Izquierda: Calders (B), 20-V-2012.
Derecha: Aiguafreda (B), 27-IV-2011.
Ophrys catalaunica O. Danesch & E.
Danesch in E. Danesch, Orch. Eur. Ophrys
Hybr. 230 (1972)
Loc. class.: Spanien (Katalonien), bei Olost.
Especie muy variable que se ha subordi-
nado a Ophrys bertolonii -O. bertolonii
subsp. catalaunica (O. Danesch & E.
Danesch) Soca-, con características inter-
medias entre los morfotipos bertolonii y
sphegodes. El polinizador que se menciona
con más frecuencia es Chalicodoma pyre-
naica lo que la  relaciona con otras especies
del grupo bertolonii. La mácula es muy
variable, casi siempre aislada del resto del
labelo, la gútula distal constante y notoria,
aunque de tamaño reducido y los pétalos
lanceolados, grandes y muy largos.
Está confinada en el extremo nororien-
tal catalán y el sur de Francia y es local-
mente abundante.
Florece durante los meses de abril y
mayo en zonas de matorral calcícola y en




FIGURA 23. Izquierda y derecha: Ubrique (Ca), 13-IV-
2012.
Ophrys bombyliflora Link in J. Bot.
(Schrader) 1799(2): 325 (1800)
Loc. class. Diese Art haben wir nur um Tavira in
Algarvien gefunden.
Repartida por el cuadrante suroccidental
de la península ibérica, islas Baleares y
Canarias donde es la única especie de
Ophrys presente. Allá donde aparece suele
ser muy abundante tanto en localidades
como en número de ejemplares por pobla-
ción. La excepción es Badajoz donde apenas
se conoce una localidad situada muy cerca
de Portugal y Las Canarias donde tampoco
es abundante. Es dudosa su presencia en el
extremo nororiental de Cataluña. Aparecen
algunas poblaciones en el extremo sur de
Francia, en la vertiente mediterránea.
Florece durante los meses de marzo y
abril en todo tipo de formaciones arbusti-
vas, campos abandonados, olivares, pastiza-
les, cunetas, sotobosque de pinares y enci-
nares.
Ophrys
Ophrys fusca Link in J. Bot. (Schrader)
1799(2): 324 (1800)
Loc. class.: Häufig um Lissabon.
Hasta la década de los años 90 del siglo
pasado era la única especie del grupo cuya
presencia se reconocía en la península ibéri-
ca. En DEVILLERS & DEVILLERS-TERS-
CHUREN (1994) se describen dos nuevas
especies, Ophrys bilunulata y Ophrys luper-
calis, distintas de O. fusca. Estas nuevas
especies presentan una amplia distribución
mientras que la auténtica O. fusca parece
confinada a la zona media de Portugal,
Badajoz y quizá Andalucía occidental.
En algunas publicaciones se afirma que
el polinizador de O. fusca es Colletes cunicu-
larius aunque probablemente se trate de un
error ya que la cita inicial, en la que se basan
el resto (PAULUS & GACK, 1981), se hizo en
base a ejemplares andaluces de dudosa iden-
tidad cuando se aceptaba la presencia de O.
fusca en esa zona.
Florece desde mediados de marzo hasta
mediados de abril.
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FIGURA 26. Izquierda: Palmela (E, Portugal), 24-III-
2012. Derecha: Rabaçal (BL, Portugal), 30-III-2013.
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FIGURA 25. Izquierda y derecha: Santanyí (IB, Ml),
20-III-2010.
Ophrys fabrella Paulus & Ayasse ex P.
Delforge in Naturalistes Belges 85: 119
(2004)
Loc. class.: Hispania, Baleares, Majorica, prope
Son Real (UTM: 31SED1499), 20 m.
Se había reconocido su singularidad en
los años noventa adjudicándole un nombre
provisional (Ophrys fabrella-fusca) pero no
fue descrita formalmente hasta 2004. Es la
especie hispana del grupo fusca que tiene
las flores más pequeñas. Es característica la
banda neta, de color  amarillo, en el borde
del labelo. De porte muy grácil las plantas
suelen tener muy pocas flores (2-5) situadas
en el tercio superior del tallo.
Se conoce su polinizador, Andrena fa-
brella, de tamaño acorde al de las flores. Se
localiza exclusivamente en el archipiélago
balear, distribuida por todas las islas.
Florece desde mediados de marzo hasta
mediados de abril y parece tener cierta ten-
dencia forestal. Crece principalmente en el
sotobosque de pinares.
OphrysAnexo 1
Ophrys spectabilis (Kreutz & Zelesny)
Paulus in J. Eur. Orch. 43: 38 (2011)
Loc. class.: Spanien (Mallorca): Capdella,
Gremolla-Pass (Serra da Tramuntana).
Endemismo mallorquín localizado en el
extremo occidental de la isla recientemente
descrito, inicialmente a nivel subespecífico
(KREUTZ, 2007) y después como especie
(PAULUS, 2011). Pertenece al grupo ten-
thredinifera que cuenta con otras dos espe-
cies en la península ibérica: O. ficalhoana y
la propia O. tenthredinifera, también pre-
sente en el archipiélago balear. La morfolo-
gía, época de floración, distribución y poli-
nizadores son diferentes en las tres lo que
confirma la singularidad de cada una (cf.
BENITO AYUSO, in litt.).
Existen citas del norte de África
(KREUTZ & al., 2013; KREUTZ & al., 2014)
aunque precisan confirmación y probable-
mente correspondan a poblaciones de
Ophrys ficalhoana u Ophrys grandiflora.
Florece durante todo el mes de abril.
Javier Benito Ayuso
FIGURA 28. Izquierda y derecha: Andratx (IB, Ml),
25-IV-2014, 27-IV-2014.
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Ophrys quarteirae (Kreutz, M. R. Lowe &
W. Wucherpfennig) Devillers & Devillers-
Tersch. in Naturalistes Belges 94: 159 (2013)
Loc. class.: Portugal (Algarve): Paderne,
29S0570.983 / 4112.873 (WGS 84).
Citada como O. sicula, con dudas (BOUI-
LLE, 1994; LOWE, 1998; BENITO AYUSO,
2003-2004), O. battandieri (WUCHERP-
FENNIG, 2007), O. lutea subsp. quarteirae
(KREUTZ & al, 2007) y O. murbeckii subsp.
quarteirae (LOWE, 2011). DEVILLERS &
DEVILLERS-TERSCHUREN (2013) le otorgan
rango específico que parece el más adecuado.
Se distingue de O. lutea en el labelo de
menor tamaño y el diseño de la mácula, que
se interna en el lóbulo distal de un labelo
prácticamente plano mientras que en O.
lutea está claramente geniculado.
Se conocen localidades del Algarve por-
tugués y  de las provincias de Cádiz, Jaén y
Málaga. Es una especie rara aunque local-
mente puede ser abundante.
Florece desde finales de marzo a media-
dos de mayo. FIGURA 27. Izquierda y derecha: Valdepeñas de Jaén
(J), 7, 8-V-2009.
Ophrys
Ophrys vernixia Brot. in Fl. Lusit. 1: 24 (1804)
Loc. class.: Hab. in calcareis circa Conimbricam et
alibi. 
Otro endemismo peninsular, concreta-
mente de Andalucía y mitad sur de Portugal.
Difiere notablemente de O. speculum ya que
tiene los pétalos de color verde (púrpura en
O. speculum) y la pilosidad que bordea el
labelo de color amarillo dorado. Además el
labelo suele ser más estrecho en O. vernixia.
Es una especie relativamente rara aunque
ocasionalmente aparecen poblaciones con
numerosos ejemplares.
Se desconoce el insecto que la poliniza y
O. vernixia florece algo más tarde (entre dos
y tres semanas) por lo que es poco probable
que el polinizador de O. speculum (Dasyscolia
ciliata) polinice también a O. vernixia.
Florece durante todo el mes de abril y prin-
cipios de mayo en formaciones arbustivas,
campos de olivos y orlas de encinares y queji-
gares.
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FIGURA 30. Izquierda: Bucelas (E, Portugal), 15-IV-
2006. Derecha: Iznájar (Co), 27-IV-2004.
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Ophrys sulcata Devillers Tersch. & De-
villers in Naturalistes Belgas 75: 375 (1994)
Loc. class.: Gallia, regio Poitou-Charentes,
Ularius (île d`Oléron) Dolus- d´Oléron.
Sólo se conocen tres localidades, todas
de Gerona: una en Maçanet de Cabrenys,
muy cerca del límite con Francia (ARNOLD,
1999; VIDAL & HEREU, 1992), otra en Sant
Martí Sacalm (VILA, 2009a), en la comarca
de La Selva y la tercera no está publicada
(CANALS, com. pers.). El número de ejem-
plares presentes es muy pequeño.
Se distingue del resto de especies del grupo
por el surco medio que recorre el labelo longi-
tudinalmente, al menos hasta la mitad. Las
flores son pequeñas y los polinizadores cono-
cidos son Andrena ovatula y A. wikella.
Aparece en pastizales, formaciones
arbustivas que se desarrollan sobre suelos
calcáreos y orlas y claros de pinar.
Florece durante todo el mes de mayo y
principios de junio.
FIGURA 29. Izquierda: Maçanet de Cabrenys (Ge), 10-VI-
2002. Derecha: Le Caylar (Aveyron, Francia), 22-V-2010.
Orchis
FIGURA 32. Izquierda y derecha: Alconera (Ba), 25,
29-III-2012.
Anexo 1
Orchis collina Banks & Sol. ex Russell,
Nat. Hist. Aleppo ed. 2, 2: 264 (1794)
Loc. class.: [Aleppo].
Especie localizada, principalmente, en el
tercio sur de la península ibérica. Fuera de
Andalucía y las provincias de Badajoz y
Murcia es bastante rara y apenas se conoce
un puñado de poblaciones de Portugal lle-
gando hasta las islas Baleares donde no es,
en absoluto, abundante (JONASSON, com.
pers; obs. pers.).
Aparece en el seno de diversas formacio-
nes arbustivas, orlas y claros de encinares y
pinares.
Muy precoz en la floración abre sus flo-
res a finales de enero y se mantiene hasta la
primera mitad de abril.
Javier Benito Ayuso
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Orchis canariensis Lindl., Gen. Sp.
Orchid. Pl. 263 (1835)
Loc. class.: Hab. in rupestribus elatioribus Los
Organos dictis supra vallem Oratava.
Orchis canariensis es una de las cuatro
especies de orquídeas endémicas de las islas
Canarias. Pertenece al grupo mascula y
tiene afinidad con los taxones del subgrupo
spitzelii. Se conoce desde el siglo XIX y para
un buen número de botánicos se subordina
a Orchis patens -Orchis patens subsp. cana-
riensis (Lindl.) Asch. & Graebn.-.
No presenta dudas taxonómicas más allá
de su consideración como subespecie o
especie.
No es una en absoluto abundante pero
se conoce un buen número de poblaciones
en todas las islas Canarias occidentales.
Habita en bosques de pino canario y monte
verde o en comunidades típicamente rupí-
colas en las que se se acumula algo de sus-
trato, en compañía de diferentes especies
de Aeonium Webb & Berthel.
Florece desde finales de enero a marzo. FIGURA 31. Izda.: Aguamansa (IC, Tf), 14-II-2016.
Dcha:. San Sebastián de La Gomera (IC, Go), 17-II-2012.
Orchis
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Orchis ichnusae (Corrias) Devillers-Tersch.
& Devillers in Naturalistes Belges 72: 101
(1991)
Loc. class.: Sardegna. Monte di Oliena, tra le
rocce del pianoro di Scala e Pradu. Calcare, m
1200.
Especie muy localizada y muy rara
ausente de la península ibérica. Solamente
se conoce de Cerdeña, Córcega y Mallorca
de donde la citó ALOMAR (1989-1990).
DELFORGE (2005) afirma que es un ende-
mismo sardo lo que pone en duda la identi-
dad de las plantas mallorquinas. Desde
luego no se trata de ninguna de las especies
del grupo mascula que habitan en la penín-
sula ibérica.
Crece por encima de los 1200 m en la sie-
rra de Tramuntana (Puig Major y Puig de
Massanella).
Habita en zonas de montaña, en bordes
y claros de matorral sobre sustrato calizo.
Florece durante los meses de mayo y
junio. FIGURA 33. Izquierda y derecha: Lluc (IB, Ml), 10-V-
2015.
Orchis lapalmensis (Leibbach & Ruedi
Peter) P. Delforge in Naturalistes Belges 88:
248 (2007)
Loc. class.: La Palma, Monte de Luna, 5 km NE
Fuencaliente, in campo herboso, 800 m.
Endemismo canario localizado exclusiva-
mente en la isla de La Palma. No se reparó
en su singularidad hasta principios del pre-
sente siglo cuando fue descrita como subes-
pecie de Orchis mascula (LEIBBACH &
PETER, 2007). Tiene más parecido morfoló-
gico con Orchis olbiensis que con O. mascu-
la: inflorescencia poco densa, flores de colo-
ración clara, con el labelo muy dividido,
apenas maculado, espolón largo, estrecho e
incurvado.
Relativamente rara se conoce el híbrido
con Orchis canariensis (Orchis x regineae
Leibbach & Peter -LEIBBACH & PETER, op.
cit.-).
Habita en bordes y claros de pinares de
pino canario.
Florece durante los meses de febrero y
marzo.





FIGURA 36. Izquierda: Hermandad de Campoo de Suso
(S), 17-V-2009. Formigal (Hu), 7-VI-2008
Orchis pallens L., Mant. Pl. Altera 292
(1771)
Loc. class.: Habitat in Europae sylvosis.
En la península ibérica está distribuida
por la cadena montañosa cantábrico-pire-
naica, con un vacío en los Montes Vascos.
Es posible su presencia en el norte de
Burgos y en la provincia de Navarra pero no
hay citas comprobadas. Su presencia en el
sistema ibérico es muy poco probable.
Se ha confundido con Dactylorhiza mar-
kusii sin duda debido al parecido que hay
entre las flores, en ambos casos de color
amarillo pálido y sin máculas. Además  las
hojas en D. markusii parecen situadas en
roseta basal, caracter propio de las Orchis.
Prefiere ambientes montanos, en pasti-
zales, orlas de bosques de montaña, herba-
zales y ocasionalmente en bosques de ribe-
ra.
Florece desde finales de abril hasta
mediados de junio en zonas altas.
Orchis longicornu Poir. in Voy. Barbarie
2: 247 (1789)
Loc. class.: [Barbarie] Cette plante crôit sur les
bords de la mer, dans les lieux un peu humides &
ombragés.
Propia del Mediterráneo central y occiden-
tal no alcanza la península ibérica pero está
presente en las islas Baleares donde forma
enormes poblaciones.
Se han identificado con este nombre ejem-
plares de Orchis champagneuxii, debido a que
en las claves de identificación aparece la longi-
tud del espolón como el rasgo más distintivo
para diferenciar ambos taxones, sin embargo
las medidas se solapan. Mucho más caracterís-
tica y constante es la coloración tan peculiar
del labelo, con una franja central blanca,
maculada y los lóbulos laterales de color púr-
pura oscuro.
Aparece en ambientes muy variados: soto-
bosque de encinares y pinares, matorrales
diversos, a la sombra o en situaciones muy
expuestas.
Florece en marzo hasta mediados de abril. FIGURA 35. Izquierda y derecha: Palma de Mallorca
(IB, Ml), 19-III-2010.
Orchis
Orchis simia Lam. in Fl. Franç. 3: 507
(1779)
Loc. class.: [France] On trouve cette plante dans
les prés.
La orquídea mono se encuentra confinada,
en la península ibérica, a la mitad norte de
Cataluña, donde puede llegar a ser co-mún,
norte de Navarra y Zaragoza y puntualmente
Huesca. Se conoce una población de Álava
que requiere confirmación (LIZAUR, com.
pers.). Hay alguna cita del sur peninsular,
concretamente de la sierra de Cazorla (BENA-
VENTE, 1999) muy dudosa y en todo caso, el
autor afirma que la población fue destruida.
Otras citas, andaluzas, respaldadas con plie-
gos de herbario han resultado ser Orchis itali-
ca. Las citas de Mallorca son, asímismo, dudo-
sas. Su presencia en el sistema ibérico es muy
poco probable.
Habita en orlas y claros de bosques de
carrascas, pinares y robles pubescentes,
cunetas, pastizales y  en diversas formacio-
nes arbustivas.
Florece durante los meses de abril y
mayo.
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FIGURA 38. Izquierda: Calders (B), 5-V-2013. Derecha:
Calders (B), 27-IV-2011.
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Orchis robusta (T. Stephenson) Gölz &
H. R. Reinhard in Ber. Schweiz. Bot. Ges. 85:
288 (1976)
Loc. class.:  [Argelia] Fort de ´l´Eau.
Orchis robusta se conoce de Mallorca,
del norte de África, desde Marruecos hasta
Túnez y se ha señalado de la islas griegas de
Creta y Cefalonia. Es un taxón afín a Orchis
palustris, con la que guarda un evidente
parecido si bien las flores y toda la planta
tiene un aspecto mucho más robusto.
En Mallorca está muy localizada en
L´Albufera y aunque los ejemplares allí pre-
sentes se cuentan por miles, se encuentra
en peligro debido a la presión urbanística
que amenaza todo el parque natural.
Aparece exclusivamente en herbazales y
zonas que mantienen humedad edáfica
constante.
Florece desde mediados de abril a media-
dos de mayo.





Serapias nurrica Corrias in Boll. Soc.
Sarda Sci. Nat. 21: 397, fig. 1 (1982)
Loc. class.: Sardegna, Stintino (Sassari), Punta
negra. Scisti, 20 m, nella macchia.
Habita en el Mediterráneo centro-occi-
dental y tiene su límite de distribución, hacia
el oeste, en la isla de Menorca, donde man-
tiene poblaciones nutridas.
Característica por sus flores de color rojizo
con los bordes de color claro, verde a blan-
quecino. Realmente este margen es la conti-
nuación del envés del labelo, de color claro.
Las poblaciones de esta orquídea presentan
gran variación en la coloración (no en la
silueta y tamaño del labelo que son muy
constantes). Son comunes los ejemplares con
flores de color totalmente verde, salvo las
orejuelas laterales del hipoquilo y también
puden verse otros con flores de color rosa
pálido a salmón o combinación de colores.
Habita en jarales y otras formaciones
arbustivas asentadas sobre sustratos silíceos.
Florece en la segunda quincena de abril y
principios de mayo. FIGURA 40. Izquierda y derecha: Ferreríes (IB, Mn),
29-IV-2011.
Pseudorchis albida (L.) Á. Löve & D.
Löve in Taxon 18: 312 (1969)
Loc. class. Habitat in Scaniae, Germaniae.
Helvetiae, Averniae pratis sylvaticis.
Especie cuyo patrón de distribución  y
ecología son parecidos a los de Nigritella
gabasiana u Orchis pallens. Se conocen
poblaciones de Pseudorchis albida en buena
parte de la cordillera Cantábrica y Pirineos
aunque es mucho más rara que estas espe-
cies. Las citas de la provincia de Gerona son
antiguas y necesitan confirmación.
Convive, con cierta frecuencia, con espe-
cies del género Nigritella y así podemos
encontrarla en pastizales alpinos y subalpi-
nos, orlas de bosques de montaña como
hayedos y pinares de pino albar y negro y
herbazales frescos.
Florece durante el mes de junio y prime-
ra quincena de julio.
FIGURA 39. Izquierda: Soba (S), 23-VII-1999.
Derecha: Isaba (Na), 26-VI-2014.
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FIGURA 42. Izquierda y derecha: Palmela (E, Portugal),
15-IV-2006.
Serapias strictiflora Welw. ex Veiga in
Orch. Port. 18 (1886)
Loc. class.: [Portugal] Entre Bellas e Caneças.
Especie ignorada en un principio y des-
pués muy controvertida. Ha sido renombra-
da recientemente como Serapias nova
(SUNDERMANN, 1980) y Serapias gracilis
(KREUTZ, 1989a) sin embargo actualmente
no hay duda sobre la identidad de este
taxón descrito a finales del siglo XIX.
Es relativamente abundante en la mitad
sur de Portugal y mucho más rara en
España cuyas poblaciones se concentran en
la provincia de Cádiz.
Las menciones de esta especie en otras
provincias ibéricas y probablemente la de
Mallorca (JONASSON & al., 2015) corres-
ponden a poblaciones hibridógenas de S. lin-
gua x S. parviflora. S. elsae Delforge, recien-
temente descrita (DELFORGE, 2004c), no
parece otra cosa que este híbrido.
Habita en herbazales, claros de matorra-
les diversos y sotobosque de pinares.
Florece durante el mes de abril y princi-
pios de mayo.
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Serapias perez-chiscanoi Acedo in Ana-
les Jard. Bot. Madrid 47: 510 (1990)
Loc. class.: Ca. Santa Amalia (Badajoz).
Descrita inicialmente como Serapias viridis
Pérez-Chiscano se modificó su nombre hasta el
actual porque el primero ya se había utilizado
Está presente en el cuadrante surocciden-
tal peninsular. Es común su coloración total-
mente verde pero también hay poblaciones
con ejemplares con un color parecido al de S.
nurrica, rosado, rojizo, incluso con el borde
blanquecino lo que explica las citas de esta
especie de Portugal. Las flores de las dos son
similares y la principal diferencia es el tamaño.
En ambas se aprecia una clara tendencia a la
autogamia incluso a la cleistogamia y son fre-
cuentes las malformaciones florales (por
ejemplo duplicación de algunas piezas flora-
les). Es muy probable que estemos ante una
sola entidad.
Aparece en pastizales y en formaciones
arbustivas y carrascales sobre sustrato ácido.
Florece durante el mes de abril y principios
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Citamos aquí las principales aportaciones de este estudio que se concretan en descripción de nue-
vas especies y nuevos híbridos para la ciencia, primeras citas para la península ibérica, sistema ibérico
y diferentes regiones naturales o administrativas (cordillera, comunidad autónoma y provincia). Una
buena parte de estas aportaciones se refieren al entorno geográfico en el que se centra la tesis pero
muchas otras corresponden a un ámbito geográfico más amplio (Península, islas Baleares y Canarias).
Se indica la participación en el esclarecimiento de problemas taxonómicos de índole variada y también
las observaciones sobre polinización en el género Ophrys, que cuenta con poquísimas referencias en
la península ibérica. Los estudios sistemáticos en carpología son muy raros y los de palinología una
novedad a nivel nacional y prácticamente inexistentes a nivel europeo.
Nos parece destacable el uso de fotografías para mostrar la variabilidad intraespecífica, detalles
morfológicos de interés y los principales caracteres que pueden utilizarse para distinguir las especies
más “difíciles”. Además se ha confeccionado un herbario con 1472 pliegos, recogidos principalmente
en los primeros años del estudio, así como una diapoteca con aproximadamente 8300 diapositivas
válidas, catalogadas, la mayoría referenciadas geográficamente y consultables y una colección de imá-
genes digitales (cerca de 16000) consultables del modo indicado para las diapositivas.
De forma más detallada estos son los resultados. La mayoría ya se han publicado en prensa cientí-
ficas y otros se encuentran en proceso (enviados o en preparación). Si se ha publicado se indica la refe-
rencia; en caso contrario se presenta como novedad en esta tesis. Cuando se adjudica una cita para un
ámbito geográfico concreto en ocasiones no se trata de la primera o segunda como se indica pero sí
de la primera o segunda comprobadas y siempre tras constatar que las anteriores estaban equivoca-
das.
1) Descripción de dos especies nuevas que son aceptadas por la mayoría de especialistas: Epipactis
cardina (BENITO AYUSO & HERMOSILLA, 1998) y Ophrys algarvensis (TYTECA & al., 2003). Una ter-
cera, Epipactis hispanica (BENITO AYUSO & HERMOSILLA, 1998) ha resultado ser un sinónimo de E.
bugacensis.
2) Se han descrito 15 nuevos híbridos para la ciencia, uno perteneciente al género Epipactis y 14 al
género Ophrys. Son los siguientes: Epipactis cardina x E. kleinii (BENITO AYUSO & HERMOSILLA,
1998), Ophrys bilunulata x O. dyris (BENITO AYUSO & HERMOSILLA, 2000), O. bilunulata x O.
lupercalis (HERMOSILLA, 2000b), O. bilunulata x O. lutea (BENITO AYUSO, 2003-2004), O. caste-
llana x O. ficalhoana (BENITO AYUSO, in litt.) , O. ficalhoana x O. incubacea (BENITO AYUSO, in
litt.), O. ficalhoana x O. passionis (BENITO AYUSO & al., 2001 sub Ophrys passionis x Ophrys tenth-
redinifera var. ronda), O. ficalhoana x O. riojana (BENITO AYUSO, in litt.), O. ficalhoana x O. scolo-
pax (BENITO AYUSO, in litt.), O. ficalhoana x O. speculum (BENITO AYUSO, in litt.), O. ficalhoana
x O. sphegodes (BENITO AYUSO, in litt.), O. incubacea x O. insectifera (BENITO AYUSO, 2009-2010),
O. lucentina x O. lutea (BENITO AYUSO, 2015), O. passionis x O. scolopax (SOCA, 2000), O. passio-
nis x O. speculum (FERRÁNDEZ & BENITO AYUSO, 2016).
3) Primeras o segundas citas de taxones para la península ibérica (segunda en el caso de Epipactis
phyllanthes, Ophrys apifera var. bicolor y Platanthera algeriensis): Epipactis bugacensis (BENITO
AYUSO, 2003-2004), Epipactis distans (BENITO AYUSO & al., 1998; BENITO AYUSO & al., 1999a),
Epipactis exilis (BENITO AYUSO, 2009-2010, 2010), Epipactis leptochila (BENITO AYUSO, 2009-
2010), Epipactis phyllanthes (BENITO AYUSO & al., 1999c -segunda cita ibérica-), Epipactis provin-
cialis (BENITO AYUSO & TABUENCA, 2001, 2004) Epipactis purpurata (BENITO AYUSO & al., 1999a),
Ophrys apifera var bicolor (BENITO AYUSO & TABUENCA, 2000a -segunda cita ibérica-), Platanthera
algeriensis BENITO AYUSO 2000a, 2000b -segunda cita ibérica-).
4) Primeras citas de taxones para el sistema ibérico (excluidas las primeras y segundas citas penin-
sulares y especies descritas por nosotros): Epipactis atrorubens (BENITO AYUSO & TABUENCA,
2001), E. muelleri (BENITO AYUSO, 2003-2004), Himantoglossun robertianum (BENITO AYUSO &
TABUENCA, 2000a sub Barlia robertiana), Ophrys subinsectifera (BENITO AYUSO & TABUENCA,
2001), Platanthera algeriensis (BENITO AYUSO. 2000a, 2000b) y Serapias vomeracea (BENITO
AYUSO, 2014).
5) Primeras citas de taxones para diferentes entornos geográficos y administrativos (cordillera,
comunidad autónoma, provincia) excluidas las primeras y segundas citas peninsulares: Cephalanthera
damasonium (primera cita de Zamora -BENITO AYUSO & TABUENCA, 2001), Dactylorhiza incarnata
(primera cita de Soria -MOLINA & al., 2014-), Epipactis atrorubens (primera cita de la comunidad
autónoma Vasca -BENITO AYUSO & TABUENCA, 2001-), Epipactis microphylla (primera cita de
Madrid -BENITO AYUSO, 2009-2010-; primera cita de Zaragoza -BENITO AYUSO & TABUENCA,
2001-), Epipactis tremolsii (primera cita Soria -BENITO AYUSO & TABUENCA, 2000a-; primera cita
de Teruel -BENITO AYUSO & TABUENCA, 2001-; primera de Zaragoza -BENITO AYUSO & TABUEN-
CA, 2000a-), Epipogium aphyllum (primera cita de Barcelona -BENITO AYUSO, 2009-2010),
Gymnadenia densiflora (primera cita de La Rioja -ALEJANDRE & al., 2005-; Soria -MOLINA & al.,
2014- y Teruel -BENITO AYUSO & TABUENCA, 2001-), Himantoglossum hircinum (primera cita de
Segovia), Himantoglossum robertianum (primera cita de Aragón), Limodorum trabutianum (primera
cita de Navarra, Soria -MOLINA & al., 2014- y Aragón -BENITO AYUSO & TABUENCA, 2000a-),
Neottia nidus-avis (primera cita del macizo del Moncayo), Ophrys bilunulata (primera cita de Jaén -
BENITO AYUSO, 2009-2010-), Ophrys castellana (primera cita de Soria -MOLINA & al., 2014-; prime-
ra cita de León -BENITO AYUSO & TABUENCA, 2000a-), Ophrys ficalhoana (primera cita de Soria  -
MOLINA & al., 2014-), Ophrys incubacea (primera cita de La Rioja -BENITO AYUSO & al., 1999e-),
Ophrys insectifera (primera cita de Cuenca -BENITO AYUSO & TABUENCA, 2000a- y Soria -BENITO
AYUSO & TABUENCA, 2001-), Ophrys lupercalis (primera cita de Castellón, Teruel y Zaragoza),
Ophrys passionis (primera cita de Soria -BENITO AYUSO & al., 1999b; Teruel -BENITO AYUSO &
TABUENCA, 2000a- y Zaragoza -BENITO AYUSO & TABUENCA, 2000a-), Ophrys riojana (primera
cita de Soria -BENITO AYUSO & TABUENCA, 2001-), Ophrys santonica (primera cita de Álava y La
Rioja -ALEJANDRE & al., 2015-), Ophrys speculum (primera cita de Soria -BENITO AYUSO & TABUEN-
CA, 2000a-), Ophrys vernixia (primera cita de Málaga -BENITO AYUSO & TABUENCA, 2000a-),
Ophrys vasconica (primera cita de Soria  -MOLINA & al., 2014-), Orchis cazorlensis (primera cita de
Soria -MOLINA & al., 2014-), Orchis conica (primera cita de Guadalajara -BENITO AYUSO, 2009-2010-
), Orchis laxiflora (primera cita de Zaragoza -BENITO AYUSO, 2009-2010-), Orchis palustris (primera
cita de Soria -MOLINA & al., 2014-), Orchis papilionacea (primera cita del sistema Central -BENITO
AYUSO, 2009-2010-, Guadalajara, Segovia -BENITO AYUSO, 2009-2010- y Soria -MOLINA & al.,
2014), Orchis purpurea (primera cita del Moncayo -BENITO AYUSO & TABUENCA, 2001-), Serapias
parviflora (primeras citas de Aragón y el Moncayo -BENITO AYUSO & TABUENCA, 2000a-),
Spiranthes aestivalis (primera cita del Moncayo -BENITO AYUSO, 2003-2004).
6) Primeras o segundas citas de nototaxones en diferentes ámbitos geográficos y administrati-
vos: Anacamptis pyramidalis x Orchis fragrans (primera cita ibérica), Dactylorhiza elata x D. fuchsii
(primera cita ibérica -BENITO AYUSO & TABUENCA, 2000b-), Dactylorhiza elata x D. incarnata (pri-
mera cita ibérica), Dactylorhiza elata x D. maculata (segunda cita ibérica -BENITO AYUSO  & al.,
1999b), Dactylorhiza fuchsii x D. incarnata (primera cita ibérica -BENITO AYUSO & TABUENCA,
2000b-), Dactylorhiza fuchsii x Dactylorhiza majalis (primera cita ibérica -BENITO AYUSO & HER-
MOSILLA, 2000-), Dactylorhiza incarnata x D. fuchsii (primera cita ibérica), Dactylorhiza incarnata x
D. majalis (primera cita ibérica), Dactylorhiza majalis x Gymnadenia conopsea (primera cita ibérica),
Ophrys apifera x Ophrys ficalhoana (primera cita de Aragón), Ophrys atlantica x Ophrys lupercalis
(primera cita ibérica -BENITO AYUSO & HERMOSILLA, 2000 sub Ophrys atlantica x Ophrys fusca-),
Ophrys lucentina x Ophrys speculum (primera cita de Valencia), Ophrys lutea x Ophrys speculum
(segunda cita ibérica -BENITO AYUSO  & al., 1999b-), Ophrys scolopax x Ophrys sphegodes (primera
cita de Aragón  -BENITO AYUSO & TABUENCA, 2000a-), Orchis anthropophora x Orchis militaris (pri-
mera cita ibérica -BENITO AYUSO, 2009-2010 sub Aceras anthropophrum x O.  militaris), Orchis
coriophora x Orchis morio (primera cita de Aragón y del sistema ibérico -BENITO AYUSO & TABUEN-
CA, 2001-), Orchis morio x Serapias lingua (primera cita ibérica), Platanthera bifolia x Platanthera
chlorantha (primera cita ibérica -BENITO AYUSO & HERMOSILLA, 2000-).
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7) Hemos contribuido en el esclarecimiento taxonómico en los géneros que planteaban problemas:
Dactylorhiza (BENITO AYUSO & TABUENCA, 2000b), Epipactis (BENITO AYUSO & al., 1998; BENI-
TO AYUSO & HERMOSILLA, 1998; BENITO AYUSO & al., 1999a, 1999c; BENITO AYUSO & al., 2000;
BENITO AYUSO & TABUENCA, 2001, 2004; BENITO AYUSO, 2003-2004, 2009-2010; BENITO
AYUSO, 2010), Ophrys (BENITO AYUSO & al., 1999d; BENITO AYUSO & TABUENCA, 2001; TYTECA
& al, 2003; BENITO AYUSO, 2003-2004), Orchis (BENITO AYUSO & TABUENCA, 2000a; MOLINA &
al., 2014), Platanthera (BENITO AYUSO, 2000a; 2000b) y Serapias (BENITO AYUSO, 2012; 2014).
8) Observaciones de polinización en especies del género Ophrys, la mayoría novedades absolutas
(marcadas con dos asteriscos) y otras los son para la península ibérica e islas Baleares (marcadas con
un asterisco). El resto confirman citas ibéricas efectuadas previamente por otros autores. Hemos
observado la polinización en todas las especies del sistema ibérico salvo en Ophrys incubacea y consi-
derando toda la Península y las Islas, en 26 especies de un total de 33. Son las siguientes: Colletes cunu-
cularius en Ophrys arachnitiformis, *Andrena combinata en Ophrys araneola, *Andrena hattorfiana en
Ophrys aveyronensis, *Chalicodoma sicula en Ophrys balearica, Andrena flavipes en Ophrys bilunula-
ta, Eucera oraniensis en Ophrys bombyliflora, **Andrena schenckii y **Oedemera podagrariae en
Ophrys castellana (BENITO AYUSO, 2003-2004), **Andrena pilipes en Ophrys catalaunica,
*Antophora plumipes en Ophrys dyris, **Eucera nigrescens en Ophrys ficalhoana, *Argogorytes fargei
en Ophrys insectifera, Andrena vulpecula en Ophrys lucentina, Andrena nigroaenea en Ophrys luper-
calis, Andrena humilis, *A. senecionis y **A. tibialis en Ophrys lutea, Andrena pilipes en Ophrys pas-
sionnis, **Eucera cf. cineraria en Ophrys picta, **Andrena cf. limbata en Ophrys riojana, **Tetraloniella
dentata en Ophrys santonica, **Eucera rufa en Ophrys spectabilis (BENITO AYUSO, 2016), Dasyscolia
ciliata en Ophrys speculum, *Andrena nigroaenea y *A. thoracica en O. sphegodes, Sterictiphora gas-
trica en Ophrys subinsectifera, *Andrena wikella en Ophrys sulcata, *Eucera nigrilabris en Ophrys
tenthredinifera, **Andrena flavipes en Ophrys vasconica. Además **Andrena florea en Ophrys aveyro-
nensis, O. castellana, O. lupercalis, O. lutea, O. riojana y O. sphegodes.
También hemos llevado a cabo experimentos de polinización en este género con el ánimo de con-
tribuir en el esclarecimiento del fenómeno de la polinización mediante pseudocópula. Se trata del tras-
lado de ejemplares a lugares diferentes a donde crecen, la exposición de diferentes especies a un
mismo polinzador, uso de mutantes y creación de quimeras (flores modificadas) para comprobar las
reacciones de los insectos.
Presentamos una clave de identificación de los insectos conocidos de la península ibérica que poli-
nizan las diferentes especies del género Ophrys. No conocemos ningún precedente en España ni en
ninguno de los países que tienen alguna especie de Ophrys en su flora.
9) Aportación de localidades nuevas y seguimiento de todas las poblaciones conocidas de la penín-
sula ibérica de Epipogium aphyllum: segunda cita del Sistema ibérico -ALEJANDRE & al, 2005-; segun-
da cita aragonesa -BENITO AYUSO, 2003-2004-; segunda cita catalana -BENITO AYUSO, 2009-2010-;
BENITO AYUSO & SERRA, 2011 -confirmación de su presencia en el pirineo catalán-; descubrimiento
de la segunda población en Navarra; seguimiento de las poblaciones conocidas (BENITO AYUSO & al.,
2004) .
10) Frutos y semillas. Se han fotografiado buena parte de los frutos de cada grupo para establecer
diferencias intergenéricas así como todas las semillas de las especies ibéricas y de las islas Baleares y
Canarias salvo las de Ophrys sulcata y Orchis ichnusae. Se ha utilizado lupa binocular, microscopio
óptico y electrónico de barrido con diferentes aumentos según las necesidades. Aquí presentamos
resultados parciales de este análisis que incluye una sistematización en el estudio de frutos y semillas
definiendo los caracteres utilizables y las variantes de cada uno así como la descripción de imágenes
de los frutos de cada género y de las  semillas de todas las especies del sistema ibérico. Se añade un
intento de diseño de claves de identificación a nivel genérico. También esbozamos unas breves consi-
deraciones sobre el uso de los caracteres proporcionados por frutos y semillas en la taxonomía actual
tan convulsa. Todo el estudio es un adelanto a un trabajo más amplio y detallado en forma de Atlas
Carpológico en el que trabajamos.
11) Polen. El trabajo con los caracteres que proporcionan los polinarios es parecido al realizado con las
semillas: fotografiado de los polinarios y del polen con lupa binocular, microscopio óptico y electró-
nico de barrido en función del objetivo a ilustrar. Hemos obtenido documento gráfico de todas las
especies del entorno ibérico balear y Canarias salvo de: Corallorhiza trifida, Dactylorhiza caramulen-
sis, Epipactis bugacensis, E. distans, E. lusitanica, E. muelleri, E. provincialis, Pseudorchis albida,
Ophrys araneola, O. catalaunica, O. fusca, O. picta, O. sulcata, O. vernixia, Serapias perez-chiscanoi y
S. vomeracea. En la tesis se incluyen todas las del sistema ibérico salvo 4 del género Epipactis y
Serapias vomeracea. Como en el caso de las semillas incluimos una propuesta de claves de identifica-
ción y un ensayo de sistematización en el estudio de los polinarios definiendo los caracteres útiles y
las variantes de cada uno así como una descripción e imágenes correspondientes a las especies men-
cionadas.
12) Se presenta un listado actualizado de todas las especies conocidas de la península ibérica,
islas Baleares y Canarias. Se encuentra separado en dos bloques: por un lado en el capítulo corres-
pondiente a las fichas descriptivas del sistema ibérico y por otro en el anexo dedicado a las especies
extramontibéricas. Completamos de este modo los ya realizados por AEDO & HERRERO (2005) y
GALÁN & GAMARRA (2001, 2002), a nuestro juicio, demasiado sintéticos. A este listado le damos el
valor que tiene una check-list de cualquier territorio, en esta caso complementada con abundante
documentación gráfica, que ilustra la variabilidad de cada especie y con su correspondiente discusión
taxonómica.
13) Incluimos un anexo de 284 páginas que recoge todas las localidades propias o de diversos cola-
boradores y las de los herbarios estudiados: ABH, BCF, GDA, JACA, LEB, MA, MACB, MAF, MGC,
SALA, SANT, VAL y herbarios personales de J. A. Alejandre, J. A. Arizaleta, L. M. Medrano y C. Molina.
En el caso de los herbarios se han corregido, con la inclusión de las notas correspondientes (varios cen-
tenares), las determinaciones de los pliegos que a nuestro juicio estaban equivocadas.
14) Se incluye un mapa peninsular y otro del sistema ibérico para cada especie, confeccionados en
base a información propia o filtrada según nuestros conocimientos, que esboza la distribución de cada
uno de los taxones del catálogo.
CONCLUSIONES
1) El número de especies de orquídeas silvestres que habitan en la península ibérica, islas Baleares
y Canarias es de 127, de las cuales 85 se encuentran en el sistema ibérico. En las islas Baleares hay 3
endemismos y en las islas Canarias 4.
2) El género Dactylorhiza cuenta con 10 especies, más otras dos discutibles: D. cantabrica, D. cara-
mulensis, D. elata, D. fuchsii, D. incarnata, D. insularis, D. maculata, D. majalis, D. markusii y D. sam-
bucina. Se mantienen las dudas acerca de la presencia y validez de D. alpestris y D. savogiensis, ambas
presentes en los Pirineos. No hay dudas taxonómicas o nomenclaturales en las especies del sistema
ibérico que cuenta con 7 taxones. En nuestra opinión el epíteto específico más adecuado para D. mar-
kusii frente a D. sulphurea es el primero. Descartamos la presencia de otras especies citadas en la
bibliografía: D. cruenta, D. saccifera y no es una especie válida Dactylorhiza fontinalis ya que todo
indica que se trata de D. caramulensis.
3) El género Epipactis cuenta con 16 especies ibérico baleares: E. atrorubens, E. bugacensis, E. car-
dina, E. distans, E. exilis, E. helleborine, E. leptochila, E. lusitanica, E. kleinii, E. microphylla, E. mue-
lleri, E. palustris, E. phyllanthes, E. provincialis, E. purpurata y E. tremolsii. Doce de ellas se encuen-
tran en el sistema ibérico. El nombre válido para la especie riparia de flores completamente verdes es
Epipactis bugacensis que consideramos sinónimo de Epipactis campeadorii, E. hispanica y E. rhoda-
nensis. Epipactis distans es un especie perfectamente caracterizada, relativamente abundante en el
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sistema ibérico meridional por lo que E. molochina ha de considerarse un nombre superfluo. Las
poblaciones de plantas que crecen en hayedos, melojares y en bosques riparios con flores péndulas, de
color verde, han de llamarse Epipactis phyllanthes. No encontramos diferencias de ningún tipo entre
las plantas que algunos autores identifican como E. fageticola y las de E. phyllanthes y creemos que
ambos nombres son sinónimos. Del mismo modo, consideramos que las plantas del grupo leptochila
de la provincia de Teruel, han de llamarse Epipactis provincialis. Aunque en esta tesis se mantiene la
individualidad de varias especies del grupo helleborine consideramos la posibilidad de que E. cardina
y E. tremolsii sean simples ecotipos de E. helleborine y quizá también E. lusitanica (esta última fuera
del sistema ibérico). Epipactis duriensis es un sinónimo superfluo de E. tremolsii.
4) Reconocemos tres especies de Gymnadenia dentro de la Peninsula Ibérica y Baleares todas pre-
sentes en el sistema ibérico: Gymnadenia conopsea, G. densiflora y G. pyrenaica. Hemos elegido G.
pyrenaica como el más edecuado para la última ya que todo indica que se trata de un taxón descrito
en el siglo XIX por lo que G. odoratissima subsp. longicalcarata sería un sinónimo. Se excluye G. odo-
ratissima cuyas poblaciones más cercanas son las de los Alpes franceses.
5) El número de especies conocidas del género Ophrys de la península ibérica, Baleares y Canarias
es de 34, de las cuales una se encuentra en las islas Canarias (O. bombyliflora) y Baleares cuenta con
12, tres de ellas endémicas: O. balearica, O fabrella y O. spectabilis. Para el sistema ibérico considera-
mos 21 especies.
Las citas de Ophrys fusca por toda la Península corresponden en realidad a varias especies diferen-
tes: Ophrys bilunulata y O. lupercalis (en el sistema ibérico), O. fabrella (Baleares), O. lucentina
(Levante) y O. sulcata (Cataluña). Ophrys fusca s. s. solamente habita en el Centro de Portugal y quizá
sur de Extremadura y Andalucía occidental. Hay otro grupo de especies del tipo Omegaifera: O. dyris
y O. vasconica (ambas presentes en el sistema ibérico) y O. algarvensis (Andalucía oriental) cuya iden-
tidad también se ha malinterpretado y como mucho se han citado como Ophrys fusca subsp. omegai-
fera. Recientemente se ha descrito Ophrys quarteirae, una especie afín a Ophrys lutea en todo caso
no presente en el sistema ibérico, que sin duda es válida. Se han citado erróneamente para diversos
lugares de la Península e islas Baleares: Ophrys iricolor y O. omegaifera. No son válidas: O. arnoldii,
O. decembris, O. lenae, O. malacitana, O. clara, O. pintoi.
En el complejo sphegodes consideramos 8 especies afines a O. sphegodes y dos del tipo bertolonii.
Del primero 6 se encuentran en el sistema ibérico: O. aveyronensis, O. castellana, O. incubacea, O. pas-
sionis, O. riojana y O. sphegodes;  las otras dos, O. arachnitiformis y O. araneola, tienen la mayor parte de
sus poblaciones en Cataluña. Está presentes dos taxones del grupo bertolonii: O. balearica y O. catalauni-
ca; los epítetos específicos respectivos indican su distribución.
Respecto a las especies de la heterogénea sección Ophrys s. s. habitan en nuestro entorno: O. apifera,
O. picta, O. santonica, O. scolopax, O. ficalhoana, O. tenthredinifera, O. spectabilis, O. bombyliflora,
O. speculum, O. vernixia, O. insectifera y O. subinsectifera. Todas están presentes en el sistema ibéri-
co salvo: O. spectabilis, O. bombyliflora y O. vernixia. Faltan por resolver un par de cuestiones en el
grupo de O. scolopax: saber si O. corbariensis y O. vetula están presentes en la península ibérica y si
las poblaciones del O. picta de la mitad norte peninsular lo son realmente o corresponden a O. santo-
nica.
Empezamos a conocer el fenómeno de la polinización en el género Ophrys y los principales insec-
tos que participan en ella. Si bien la idea de que cada especie tiene un único polinizador propio espe-
cífico no es del todo correcta para todos los taxones sí se mantiene la idea del polinizador efectivo o
legítimo en cuanto a que se trata de un agente principal el que fecunda a cada especie, más otro u
otros que ocasionalmente pueden intentar la pseudocópula u otro tipo de acercamiento. No es sola-
mente el labelo el que imita morfológica y químicamente el cuerpo de las hembras de ciertas abejas,
el perianto imita la flor sobre la cual se alimentan los insectos así que en realidad se trata de una esce-
na: una hembra alimentándose de su planta nutricia.
6) En el sistema ibérico hay 19 especies del género Orchis: Orchis anthropophora, O. cazorlensis, O.
champagneuxii, O. conica, O. coriophora, O. fragrans, O. italica, O. langei, O. laxiflora (probablemen-
te extinta), O. mascula, O. militaris, O. morio, O. olbiensis, O. palustris, O. papilionacea, O. provincia-
lis, O. purpurea, O. tenera y O. ustulata. En el resto de la península ibérica hay otras tres: O. collina,
O. pallens y O. simia (la presencia de O. spitzelii es más que dudosa). Hay tres más en Mallorca (Orchis
ichnusae, O. longicornu y O. robusta) y otras dos, endémicas, en Canarias (Orchis canariensis, O. lapal-
mensis).
Descartamos la presencia de Orchis picta y ponemos en duda su validez como especie al menos en
la península ibérica. Se han citado Orchis lactea y Orchis tridentata pero no se encuentran ni en el sis-
tema ibérico ni en la península ibérica.
7) Platanthera algeriensis, la tercera especie del género, ha pasado desapercibida hasta tiempos
recientes. Se distribuye por el tercio oriental peninsular desde Granada hasta las provincias de Huesca
y Navarra.
8) El genero Serapias cuenta con 7 especies para la península ibérica y las Islas: Serapias cordigera,
S. lingua, S. parviflora y S. vomeracea dentro del sistema ibérico a las que hay que añadir S. strictiflo-
ra, presente en el sur peninsular, S. perez-chiscanoi en el cuadrante suroccidental y S. nurrica en
Menorca. No nos parecen válidas: S. elsae, S. maria, S. occidentalis ni S. stenopetala y probablemente
todos estos taxones sean producto de hibridaciones más o menos estabilizadas.
9) Se conocen 6 poblaciones de Epipogium aphyllum en la península ibérica: 1 en La Rioja, en la
Sierra Cebollera con 2 subpoblaciones y unos 50 individuos; 2 en Navarra, en el valle de Belagua, con
unos 40 individuos; 2 en Cataluña, una en El Montseny -10 individuos- y otra en el parque natural de
Aigües Tortes con 2 subpoblaciones y unas 15 plantas- y finalmente en el Pirineo oscense, en el valle
de Linza con 3 individuos que probablemente hayan desaparecido. Una última población en el valle de
Ordesa precisa confirmación.
10) El estudio de frutos y semillas en las orquídeas silvetres además de desvelar sus características
propias y contribuir en el avance del conocimiento puede ser utilizado para separar géneros y en algu-
nos casos delimitar grupos infragenéricos así como apoyar o refutar clasificaciones previas realizadas
con otros caracteres morfológicos o técnicas bioquímicas. Un análisis previo indica que Barlia e
Himantoglossum han de fusionarse en un solo género mientras que Coeloglossum y Dactylorhiza
deben mantener su individualidad. Respecto al último la morfología de las semillas apoya la subdivi-
sión infragenérica vigente. Gymnadenia y Pseudorchis tienen semillas muy parecidas y sería lógico
agruparlas; la inclusión de Nigritella es algo más dudosa. Respecto al género Orchis s. l. las especies
del grupo Platycheilae presentan similitudes con Anacamptis salvo las afines a O. palustris; se acon-
seja mantener separados O. conica y O. ustulata del género Neotinea y las especies de los grupos de
O. mascula y O. militaris deben mantenerse aisaldas del resto. En cuanto a Aceras las semilas indican
que pertenece al grupo de O. militaris.
11) Los polinarios y los órganos reproductores en su conjunto proporcionan información relevante
que, del mismo modo que las semillas, contribuyen al conocimiento general de las orquídeas y apor-
tan caracteres utilizables en taxonomía que ayuden a delimitar grupos infraespecíficos. Como en el
caso del estudio de las semillas solamente estamos comenzando el análisis pero una primera aproxi-
mación, que incluye caracteres de los polinarios y estructuras anexas, permite afirmar que la fusión de
Barlia e Himantoglossum es menos clara. Se apoya la separación Coeloglossum-Dactylorhiza mientras
que en Dactylorhiza hay dos grupos, uno con las especies afines a D. sambucina y otro con el resto.
Los polinarios de D. insularis están malformados y no producen polen viable lo que corrobora su géne-
sis híbrida. Además Neotinea ha de mantenerse separado de O. conica y O. ustulata y las especies del
grupo O. militaris (incluida Aceras anthropophorum) tienen polinarios netamente diferenciados. Para
analizar el resto de taxones es necesario incorporar más especies que las que hemos podido estudiar.
12) Se conocen, al menos, 152 híbridos para el entorno de la península ibérica, islas Baleares y
Canarias, de los cuales 6 son dudosos, y 48 dentro del sistema ibérico. Llama la atención que hasta
hace dos décadas apenas había citas de nototaxones a pesar de que se trata de un fenómeno relativa-
mente frecuente pero a menudo mal interpretado. La hibridación es una forma de especiación indis-
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cutible como demuestra, por ejemplo, la existencia de Dactylorhiza insularis y D. cantabrica. Hay otras
especies de probable origen híbrido como Dactylorhiza caramulensis, Orchis langei o Serapias stricti-
flora. El fenómeno de la introgresión también puede observarse con cierta frecuencia y matiza los
caracteres morfológicos de muchas especies en zonas determinadas. El número de híbridos conocidos
para nuestro territorio ordenados por géneros son los siguientes: Anacamptis: 1 (intergenérico);
Dactylorhiza: 8 + 3 intergenéricos; Epipactis: 10; Gymnadenia: 3 + 3 intergenéricos; Himantoglossum:
2 dudosos ambos intergenéricos; Ophrys: 72; Orchis: 25 (1 dudoso) + 6 intergenéricos (3 dudosos);
Platanthera: 1; Serapias: 6 + 2 intergenéricos.


